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DE  XOS  CAKlT\Kí.aS,,:au:^  ;,GQW9ÍI£NE 

APiTULO  I.  Com(iJ{^s^apit^^s.,JÍl^,ar.Q\Flort^Xyí:' ^ 
AntoniiSde  A^ila  saquearan  áLaroksif^^  ,  /jg 

n.  Com  los  Mcjtp^  ¿íe  I^lrQn/.m^árm^a^^*<!^pi^í^f^^ 

IlL  1;^  las  d^sOrdeties,  qj4e:  s.i{hicaron  eH  }i^^Jl^ 

reducidos :  x¿6^. .  .  \  t         y  ^  ^  -^^^  7  a  ■  .  >  jj 
IV.  Como  los  ]silz,(fdo^  ireno'^arQñ  la  ¿mrra^^j^.  Jos^e,  ^ ,  '  /¿ 
^seprcveyó:  j^6p,,   -  vv,>>  -;V>  >vt      ■::>V^sv\  \  .^/^ 

VI.  Como  los  Moriscos  acudieron  á  I)on.Jtian  d&  \  :^ 
Austria  ár darle  xuent]i^,df,  sus  trabajé':  \j ^ 6^,p,>  . ^.45 § 

VIL  ComxDM  Juan  de.  AiiStriA-Ju^^^^  . 
7  M  ^«f  pnopusieron  s^^9^^  v/Vcv  r .  v>  .  ¿¿4 

VJII.  De  los  pareceres  que  Imbo  en  Granada  sobre.  •. 
í^c^r  ¿f/  Albc^^cin  lo^__Mqris^os  ,  /  meíerhs  la  .  ; 

-^/^r^  ^¿tVw^q  ;  J^d^:-    .     r  Varo: -At.  ti,\   .  - 

IX.  Cmo^J^,rMarques  de  l(>s  Vek^  qmS]i^  enfnar  m/.^/'k  ^ 
la  Alpupcarra ,  7  /oí  Moro.f  d^skarA^aron  clI  fapfr  ■  - 
ífl»  GoñzcflOjJJernandeZ'  en  el, puerto  la  Rauah: 

AI.  UmQ,.|?  Makk  fue  l¿^h'vaéar\ArFtñana-^^^^ 

 ^^2  Zhm- 


2  TABLA 

Francisco  de  Molina  socorrió ¡t^  fcfhkza:  Js60^  j6 
XII.  Como  los  lugares  de  G nejar  ,  Dudar  y  Queti' 

tar  se  álzaron  »  y  Dcir  Juan  de  Wuitrm  tnühSó  H '  í 

retirar  los  de  P-inos  y  JAof^achil  :^  jj^óg.  jy 

XIIL  Como  los  Moros  robaron  una  escolta  que  iba 

á  Guadix  ^y^^füt^isco,  de  Molina  s^  la  quitó: 

JS^9'    39 

XIV.  Como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  llego 

con  las  gálerá'É  d  Tálamo}  :  i¿6^.     ^  4J 

XV.  C(mo  seíf>vantaron  los  de  lú' sierra  de  Béttto- 
miz  i  y  \cerearón  el  castillo  de  Canilles  dé  Acey- 

c  tuno  :  iJ^6(),   »n:    ^    -  ■  ■  - '  '    ••  44 

XVI.  Cómo  AreKífíh  de  'Zunto  socorrió  el  caStitlo  - 

^  -de  Canilles  de  Aceytuno  :  Jfi^g*       /  •  •  '  •  SS 

XVII.  Como  Competa  y  los  otros  lugares  de  la  sier» 
\y  ra  de  Bentomiz  se  alzaron  :  JS^9'  ' 
XVIII*  Como  Aret)alo  de  Ztwxo  fiie  contra  ¡es  aU 

'^  ^  zados  de  la  sierra  de  Bentomiz  al  fuerte  de  Fri-  }■ 

giliana  :  JS^9:  '   '  '  '    "  ' 

XIX.  Cóko  el  Marques  de  los  Velez  tu^o  a'viso  que 

Aben  Umey^  iba  sobre  él,  y  se  apercibió:  J¿6p,  6^ 

XX.  Cerno  Aben  Umeya  aCcmctió  ae  noche  el  campo 

del  Marques  de  los  Velez  en  Verja  :  ^  yj 

XXI.  Como  Don  Antonio  de  Zuna  fue  sobre  el  lu- 
l/-^ar  de  las  Albunuelas  :  JS^9'  ^  77. 
XXIL  Cófno  el  Comendador  mayor' de  CastiHa  Ué-> 

gó  -con  las  "gáierard  la  playa  de  Vele%\  y  trató  '  ^ 
con-  Atewaló  dé  Zuázo  la  firnada  de  "^Frigiliana:  : 

'-"■i/i^9^       ^  ,  -       .     -       -     '  ^  ^- 

XXIIL  Como-il  Co^endádor  mayor  puso  su  campo    ^ - 

Xlsobre  elfuertedeFrigiliana:  J¿6g.  ' 
XXm  Como  s'é'combatio  y  ganó  el  fuerte  de  Frígi-'  ^ 
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XXY.  Como  Aben  IMefú-etin;^  á  le^añfcir  los  lu-      '  f 


gares  del  no  de  Altnanzora  :  /509.  ' 

90 

XXVI.  Cerno  ¡os  Aleros  cercaron  el  castillo  de  Se- 

.  rm:  is^9- 

XXVÍL  Cbfhú  sé  metiercñ  la  tierra  ¿¡dentro  los  Afo- 

/ 

riscos  del  Albaycin  de  Granada  :  J ¿6 gí  »  v.^ 

'-'99 

XXVIII.  Como  los  Moros  desbarataron  á  Don  An- 

tonio Énriquez  yendo  á  socorrer  á  Serón :  i¿6g.  J0¿ 

XXIX.  Como  los  Moros  prendieron  al  Alcayde  Mi- 

.  roñes, y  se  les  rindió  el  castillo  de  Serón :  jj^óg. 

108 

XXX.  Como  Don  Juan  de  Austria  mandó  proieer  de 

presidios  las  fortalezas  de  Velezy  Oria:  1,^6  g. 

Jii 

XXXI,  Como  Aben  Vmeya  escribió  á  Don  Juan  de 

■  « 

Austria  sobre  la  libertad  de  su  padre  :  J/)6g, 

XXXÍI.  Como  Don  Garda  de  Villa  Hoel  Jue  sobre 
Guécija :  J¿6p,     -  ''■  '  ■.        •••    •  ■       j  jg 

XXXIII.  Como  Don  Antonio  de  Luna  fue  sobre  los^ 
'Jugares  del  Valle  ,  y  la  muerte  del  captan  Cesj^e*  "í 

"    dest'j^eg.  ^^  .r.V-:.-  -  'j  ¡¿^ 

LIBRO  SEPTIMO. 


Cap.-I.  Como  su  Majestad  mandó  reforzar  él  cáni' 

po  del  Marques  de  los  Velez:  J¿6g, 
IL  Como  el  Marques  de  los  Velez  pasó  a'ZTxíxar:-  --''^ 

^6^9'   12S 

IIL  Como  el  Marques  de  los  Velez  desbarató  á  Aben  > 

y meya  en  Valor ,  y  salió  a  la  Calahorra ;  J 6p>  J,^.^ 
JV.  Gomo  Aben  Vmeya  se  rehizo  con  socorros  de  ^ 

^erberja:  jj¡6^.  'r\  ■  -  j:^S 
V»  Como  lós  Moros  del  Valle  ccmbatiercn  el  fuerte  -  • 

del 


'del  PaJiU:  IS^9*  .  >  ;  i  d\I40 

VI.  Dí^.  ias'plMimí  'que  hubo  ,  y\fi^ml¡fK&(^kXíe)fl(^  \\ 
*  ^¿zii¿¿}      Marqkd^s  de  h^  Vj^em  Á  h  Calahorr,0i ,  . 

y  coipo  su  Magestad  mandó,  ir  a  la  Qorte  al  Mar- .  ' 

ques  de  Mondejar :  i¿6g,  )  . 

VIL  Com.ti  K9^m  ^m^w^MM<^ 

.  .  á  Orgiba  ,y  ^  m -mnenfrih qUf  tHW^^  Wi/W-' 

migo  sobre  el  agua  :  i¿6^,      ,  ,r     '     •  .  .1^46 

yHI.  Cotm  4^ben  Uvjejffi  alzó  el  lugar  de  IoiíííQhí'' 
"  'vasr^y  e^ercQ  ÁV^era.y  Iqj^  de         la.smrriej^r  T 

IX.  Cbwo  zíwoá-  soldados  desmandados  que  se  iban  del,  ¿  \l 
•  Y  \  ^^^^ÍA  hirk^ron     Dm.  Diego  P^jardo  y^nddgs:  4, 

recaer  :  j^S^^^.       ...  ;       .  .      ,\  JSS 

Comú^^n  Garch  Manrique  desbaratólal.  An(i-^ 

'co%  e)í  el  ^(jlle  de  Lectitt,.\  IS^9%  '  •  '       .  y- 
Xl.\De  las  nue'vas  frouisiones  que  su  f4f{S^(44'  > 

^II>  Como  los  alzados  mataron  a  Aben  Umeya ,  y  . 
pusieron  en  su  lugar  á  Diego  López,  Aben  Aboo: 

XIII.  Como  Aben  Aboo  junto  la  gente  de  la  Alpu- 
xarra  ,  y  fm  sok^e  Qrg^ba  .  y     Wí^j^^.^eyijíZ'^vrT . 

XIV.  -  Gqm  ll  Pnm  *  MoiJ^^Á  imrr^rJ^rjfiry  . j  1 

ba:  JS^9'  •  K79 

XV.  Como  Aben  Aboo  saliá  aJ  encuentro  al  Duque 
de  Sesa^  yendo  á  socorrer  á  Orgiba :  1^,6 ().  ^ 

XVL^jp<JfiWiWi/^Í^X^»^^^^  /, 
%7.  la  gente  de  Orgiba  á  Motril:  J¿6g.  •  /f  ¿<f 

XVII.  ComelMak}Kd%6M*^iUadeG^ler¿^  18 g 

N  /         '  XVIIL 
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XViii,  Como  los  Moros  de  Galera  desbarataren  Id 
gem  de  Guescar  :  j¿6pV'  ■  ' '-^  • -^^^j^li^ 


Cria  désbardtaroi^  al  enemij^o  :  j/;6^.        ^      ^  j-pj^ 
^Al.  iJ^  algunos  presidios  qne  Bcn  Jmfj  dt  Jus^ 
///*«  //.í/ziíif;  y7o;;^r  /or  íos^  dams  que  Its  Moro'^^'de  -^^'^ 
Gicéjar  hacion-^  la  partí -dé'^^rdfiaM^  ^¿'ópl .  ^^'i2-oj^ 
XXIÍ.  CoTwo  í»/  Marques  de  los  Velez  Jue  á  <^fr^r  él 

rio  del  Bóloduy  :  :Cs6g,        '  '.v^^'^"  '  -^^íV. 
XXIII.  Cerno  el  Marques  de  los  V^rez-fue  á'ceñ:dt 

^^^^^(j(^mo  leUoi^onxalez  Je  Agullar  desbarató^ 
o  ios  Moros  de  Giiéjar  que  Nenian  á  correr  hacía 

Granada  :  J^^óg^  ' ■  '■'  •'  .  :v  :     >  <^^;..  jg/j. 

XXV.  Como  su  Magestad  mandó  formar  do  f  cam-  ' 
"  i?'''»  ,/        Don  Juan  de  Austria  saliese  con  él  -' 

fi^^Q  ^0-^  JVforQi-  ¿/^  Bento^niz  quemaron  la  ■  ' 
YYVTf ^^"^     J^orrox.y  hicieron  otm daños:  Ís6g^ 
aXVIK  C^mo  Dónfuañ  de  Austria  fue  sobre  eHu^ 

^^^^y  Del  fn  que  f^^^^^  Fárax} 


Cap.  i.  Como  Don  Juan  de  Austria  fue  cóksu  caih*  ' 

^/^JJ^^PfrtedeBaza:ij6g,  229 
'  ^^^^^^        Jiiíilt.d^  Austria  fue  sobre  la  'villa 

de 


VI  .Ji  •  .  T  Al  B  X  A      •  . 


lera:  1^70,  ■• 

IV.  l>el  segundo  asalto  á  la  'villa  de  Galera:  IS7^' 

Y^^^omo  se  ¿ano  por  fuerza  de  armas  Ic^  ^vim  de 

Gaíer^\,y^S70*     'y^'    '•-•}'.'.•'           •  • 

y  1.  Como  Don  Juan  de  Austria  envió  a  reconocer 

ladilla  de  Serón:  T\syo, 

246 

VII.  Del  segundo  refonocimiento  de  la  villa  de  Se^  . 
rón ,  y  como  mataron  los  Moros  a  Luis  Qidxa^ 

das:  xsyor.    \.      \  • -  ^  /    .  2^3 

yill.  Como  el  Duque  de  Sesa  fue  ú  juntar  su  campo 

en  el  Padúl :  1570:      ..^  .  •  i  .\ 

J^rflos  cartas^  que  la  una  escribió  Aben  A  bao  á  Befr 
berta ,  pidiendo  socorro  ;y.ia  otra  en  respuesta  del  \¿i 
secretario  del  Rey  de  Argel,  .  .       '       ,       ^  263 
IX.  Como  Don  Antonio  de  Luna  fue,  u  la  sierra  de  . 
Bent^omi^i  y -retiró  algunos  Moriscos'  de  la  Xar-  ' 
quta  de  Malaga  :  JSJPt  ■■.    v.  rV.    •      .  •      •  267 
Xr  Como  se  comenzó  á  tratar  la  reducion  de  los  al-  ^ 
xados  ,y  de  una  carta  per  suatoria  que  se  le  e  ser  ir 

^^  bió  sobre  ello  :  1^70.   >.  ^  :  .  /  270 

XL  Como  Don  Juan  de  Austria  ganó  la  imilla  dé  .  "C 
<;>  Serón  :  1^70»   ^  -  ;      : .  •  .  •.  2jg 

XII.  Como  el  Duque  de  Sesa  pasó  á  Orgiba  ^y  de  .,r 
algunas  escaramuzas  que  tuvo  con  Aben  Aboo:  i 
IS70^  2S3 

XIII.  Como  se  metieron  la  tierra  adentro  los  Moris- 


eos  que  estaban  en  la  Vega  de  Granada:  /J/Q.    28 y 
XIV.  Como  Don  Juan  de  Austria  pasó  sobre  Tíjó^    .  : 
la, y  la  platica  que  Francisco  de  Molina  tuvo  con  - 
el  Habaqui  sobr.e  la  reducion:  i¿¡70»\\,  -  2^2 


r 


D  B      H-'^J.^  V  L  O  S.  I^fl- 

XV.  Como  Bon  Jii^  d^^a^t^i^ ^^tt^  /: 

CmIO  i>Olt /ff¿ll«Ol^l«S^  . 

^yil.  Cofwo  se- ganó  d  los  Moros  el  cast^fi^^ji  JS^{^^ 

il^em  bastmenios  ai  campo  del  Duí¡ur,4^^^sa\\\  : 

XIX.  Como  eXy^'y^^ílf)  ^a(:pfígB^4  Mlg^be  de 
Campmam:  isyo.   ;  jop 

XXI.  J)^/  prúgrm.  4Hf:iikWm^%.-/^riP^  M. 
K^jjdustria  hizo  desdi  que  solio  de  Puiy^$^^4fi§^'  \ 

que  jue  4  Santa  Fe-^e.^Rwja  »^'y>,iá:\bjm4^  en  fi>^  T 
'  •  *vor  de  los  que  ^^e-  reduxesen, ,^'S7iP  •  • '  •  .  s 

XXII.  M  prfigreso^.^  K^m9:j4¿i^OmvkíÑt^dé  .  x 

i  Abúo  hack^ffH^sfe  tiefy^^:  ;!^  -y^jr 

XXIII.  .©07720  Don  Antonio  de  JLiina  tornó  á  correr\  y 
U  sierra  de  Bentom^  jf-^é^x^^^si^  e^^ 

peta.i  y  &n^p  (^x^í^  \\s  oiuo\k  wa  ^wO 
XAl\f^^í,(ipJpft*^^or()f^v¿<*^  rej^f^lta  n^e  • 

\\ile^aha  el  Marques  de  la  Fqp^a  4</#\&^^rf  %j a 

vQíyL  De  h  í{mel\Dí^t^^de  Sesa^hiz^^  e^tan^o  . 

AAVIL  Como,  Don  Áhm  A.^méi  Ym^^M^"^^ 
.         ¿  4,ben  A¡w  que  se  reduxese:  'X¿;^o.Qx  -^s^ 
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XXVIlI.^  í^/  'pri^tm  dd  cmp»^  di?  Den ^fían  ¿fi  • 
\(>Jávstria  hasta  que  se  alojó  en  Andarax  ,y  amo 

se  pmigftio  U  redU^^  '^^    ^"^^  ^  '^^^ 

XXJX.  Como  el  Duque  de  Sesa  étupá  a^CastH^'  Je  ^■'' 
^  Fem^í^Íó<^''  '^^  ^  '^-^      -  .'"^«^^ 
XXX.  Bel  progreso  del  campo  del  Buque  He  - Sha^  '-^  ^ 
hasta  qm  se^  jujít6  <H>n  el  de  Dm  Juan  de  Aus-  ' 
tria:  t£7or^\-'  ^      ^v  -'^  • 

^^\¿!L^^B  R^O^-ÑÓ-^V^E  K0.^  f'-^^-  -'-''^  . 

Cap.  1  Cowo  ^se  juntaron  en  ei  Fondón  de  Andar ax  ''^ 
o'  /ftí  comisarios  para  tratar  de  la  reducion :  /^-JÓ.  SSS^ 
II.  Cóinó  síe  cóhc^^^^ 

redÜcioHrfSf^'^      c\'^7^^.v.  v vi        /  j^p 
IIL  Como  Úén 'Antonio  dé  Lima  fue'  a  despóblar 

1>  fo5  ///g-¿7ré>j  de  la  sierra  de  Ronda  :  J ¿7^'   r.  '^^^^ 

IV.  Como  ^ét  HáUq^'vtm  al  campo  de  Ddn  Jiiéin  ^  "  - 
de'^)AuHmcén\e^^^         la  reducion, s&^e-^  -^ 

^~  •>  miaron  los  cabalkt'ós  comisarios : ^'57^*     ^     ^    7 f 

V.  CoíKO  jDow  ^/owio  de  i^r añada  Venenas  fue  ú  ■ 
^erse  con  Aben  Aboo:  Jj^yo*  ^3T4 

Como  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  aviso  . 
"  d  )J?on  Jnan^e  Aukm^de;^^  qtie  habia  pasado 

con- Aben  Aboo  -  i^fb.-  ^'*       '^^  -^  "^"^^^ 
'^n.  De  algunas  entradas^  que  nuestros^  ¿, 

hmem  conírálos'quynó  se  rediman-,  i 37^-'  '  S^O 
"Nm,  Como  el  Habaqut  embarcó  los  lurcqs  •  -^q 

mo  Aben  Abdo  mudó  parecer:  l ¿70"'^  Vy— 
^m  Como  Aben  Aboo  hi%o  prender  y  matar  aí  Ha^  ^ 
baéíui  \  y  iás  cartas  que  escribió  a  partuulares:  - 

TTI  / X. 
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X.  Cmo  Jbtn  Abco  escribió  á  los  bureos  de  jir-^  '^^^ 
gel,  davdoles  cuenta  cerno  había  muerto  al  Ha*  \ 
haqui :  J^yo.-    •         r    i  \..        \     •  .jp/ 

'XI.  Como  los  'Vecinos  'de  Alora  mataron  al.  Gttlipe; : 
hermano  de  Aben  Aboo :  ISJO.  jgc) 

XIL  Corno  los  Moros  de  la  serranía  de  Ronda  sa^  ' 
Cjuearon  la  'villa  de  Alozayna  :  JJjyo»  403 

XIIL  Como  Hernán  Valle  de  Palacios  fue  d  *verse 
con  Aben  Abco,  y  lo  que  se  trató  con  él :  JS70'  407- 

XIV,  Como  Aben  Aboo  escribió  á  Juan  Pérez,  de 
Mesqua  pidiéndole  que  tratase  de  la  reducion  ,  y 
'visto  que  era  para  entretener  se  acordó  de  entrar 
enlaAlpuxarra:  ISJQ*  412 

LIBRO  DECIMO- 

Cap.  L  Como  se  cometió  al  Duque  de  Arcos  la  rt^ 

ducion  de  Jos  Moros  de  las  serranías  de  Ronda  y 
Mar  bella:  JSJO>  '  41  ¿ 

II.  Como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  juntó  el 
campo  con  que  habia  de  entrar  en  la  Alpuxarra: 
^070.  419 

III.  Como  el  Duque  de  Arcos  echó  á  los  alzados  del 
fuerte  de  Arboto :  JSJO.  "  424 

IV.  De  lo  que  el  Duque  de  Arcos  hizo  contra  los 
rebeldes  hasta  que  lol'vió  á  Ronda  :  l/;70,  4^9 

V.  Del  progreso  del  campo  del  Comendador  mayor  '» 
^^^ta  que  acabó  de  alhuiar  la  Alpuxarra  ,  y  la 
muerte  de  Don  Die£o  de  Leyva:  IS7O'  45^ 

Vi.  Como  su  Magestad  mandó  meter  la  tierra  aden- 

tro  los  Moriscos  reducidos  de  paces :  x¿yo,  437 
VIL  Como  se  despidió  la  gente  de  guerra  ,  y  se  dió 

or- 


TABLA  DE  CAPITUtOS.  ^ 

orden  eñ  U  qm  kabia  de  quedar  para  dar  Jin  á  .  i 
los -pertinaces:  I¿7I.  ^    j  . 

VIH.  De  la  muerte  de  AbenAboo  yfm  destagucr-. 


ra:  XSJí^ 
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LIBRO  SJEXTO 

^"i       DE  LA  HISTORIA 
DEL  REBELION  DE  LOS  MORISCOS 

* 

DEL  REYNO  DE  GRANADA.  . 

•  * 

CAPITULO  PRIMERO. 

Como  estando  ya  redmidos  los  lugares  4^  la  Alpuxarra^ 
Al'varo  Fhnsy  Antonia  df  Awüa  saquearon,  á  Vákr^ 
y  se perdierm  con  lagente  que  Uenfobam 

p 

X  rocuraba  el  Marques  de  Mondejar  por  todas  las  vías, 
posibles  como  acabar  el  negocio  de  U  reducioii^y.prefi^ 
der»  ó  matar  á  Abeñ  Umeya  y  al  Zaguer  ,*  y  habiendo^ 
errado  de  prenderlos  Gaspar  Maldonado ,  traía  espías  so- 
bre ellos  ,  especialmente  á  los  Aben  Zabas  de  Valor, 
que  eran  sus  enemigo».  Estando  pues  con  este  cuidado», 
file  avisado  como  acudían  algunas:  fiíoches  á  aquel  lugar, 
y  que  Aben  Umeya  habia  de  venir  á  celebrar  una  bo- 
da á  las  casas  de  su  padre  ,  donde  podria  ser  con  facili* 
dad  preso ,  si  á  deshora  daban  sobre  el  quarenta  o  cin- 
cuenta hombres  de  hecho  ,  porque  ,eran  pocos  los  Mo^^ 
*os  que  le  acompañaban.  Y  mandando  llamar  á  Gerpr-» 
nimo  de  Tapia  y  á  Andrés  Camacho,  quadrilleros ,  hom-. 
bres  del  campo  » y  muy  platicos  en  aquella  tierra  »  les' 
encargd,  que  con  toda  diligencia  procurasen  hacer  aquel 
cfeto  con  quarenta  soldados  escogidos  de  sus  quadrillas: 
TOM.  jj,  A  Par- 
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Partieron  de  Órgiba  á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de 
Marzo ,  y  llegando  de  parte  de  noche  á  Valor  el  alto, 
dexaron  la  gente  emboscada  entre  unas  matas  ,  y  ellos 
dos  solos  llegaron  á  las -c^sa^ ;  y.  bailando  las  puertas 
abiertas,  entraron  dentro, y  encendieron  lumbre,  y  an- 
duvieron  todos  los  aposentos  ,  y  no  hallando  gente  ,  ni 
señal  de  haber  morado  allí  nadie  muchos  dias  habla, 
tornaron  á  salirse  ,jst  fiiéron  hacia  dondé  habían  de- 
xado  los  soldados.  En  el  camino  oyeron  ruido  en  Vár 
lor  el  baxo  ,  y  sintiendo  cruxidos  de  ballestas ,  y  estan- 
do escuchando »  vieron  salir  de  las  casas  un  Moro  con 
dos  bagages  menores  cargados  ;  y  aguardándole  en  un 
paso  del  camino  »  salieron  i  él ,  y  le  prendieron  ,  para 
saber  qué  gente  era  aquella  que  tiraba  con  las  ballestas: 
el  qual  les  dixo »  como  Aben  Umeya  quedaba  dentro 
del  lugar  en  casa  de  un  Morisco  su  amigo  haciendo  la 
zambra  de  una  boda ,  y  que  estaban  con*  él  mnc^  ba- 
llesteros y  escopeteros ,  moníis  y  gandules  ,  y  otros  que 
le  hablan  ido  á  buscar  después  de  la  entrada  de  Laro-' 
les.  Con  esta  nueva  se  volvieron  los  quadrilleros » no  se 
atreviendo  á  entrar  en  el  lugar  con  tan  poca  gente,  por- 
que estaba  muy  poblado  ,  á  causa  de  haberse  reducido 
en  él  los  vecinos  ikl- lugar  alto  y  de  otras  partes.  Y 
llegados-  á  Órgiba^»  íÁformaron  al  Marques  de  Monde- 
jar  de  todo  lo  que  el'Moro  les  habia  dicho.  Y  pregun- 
tándoles ,  qué  gerite  bastaría  para  cercar  el  lugar ,  y  ha- 
cer el  efeto  que  se  pretendía?  le  dixeron,  que  quatro- 

'  dttntos  liombrcs  serk  nimiero  suficiente  para  ello.  Aque-' 
Uff)  noche  Vino  -A^hraréí'  Flores  de  fiiera ,  y  el  Marqués 
les  mando  á  él  y  al  capitán  Antonio  de  Avila  ,  vecino 
de  Madrid  ,  que  con  seiscientos  arcabuceros  escogidos 

^..^de^odas  las  cómpafiias ,  llevando  consigo  los  dos  quá- 
ti.^i  drl- 
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drilleros  ,  fuesen  á  Valor  el  baxo ;  y  cercando  de  parte 
de  noche  el  lugar  ,  de  manera  que  no  fuesen  sentidos, 
avisasen  í  qualquiera  de  los  Aben  Zabas ,  para  que  les 
mostrasen  las  casas,  dondp  podía  es.tar  Aben  .Umeya ;  y 
cercándolos  á  un  tiempo  » trabajasen'  por  prenderle  ,  d 
matarle :  y  no  le  hallando ,  se  informasfen ,  si  habla  esta- 
do alli  aquellos  dias ,  j  donde  se;  había  recogido.  Tam- 
bién se  entendió  ,  que  mando  á. Alvaro  Flores ,  que  pi- 
diese á  los .  regjuloifes  k .  eatrega$en  las  Mgrútcás  4e .  $ü 
Magestad,  que  se  les  ¿abian  dado  en  deposito  en  Jubi- 
les, y  que  las  llevase  á  Ürgiba,  donde  se  recogían  las  de- 
más. Con  esta.,  orden  salieron  los  capitanes  del  campo 
miércoles  treiiKiia.,dias4el'  mes  de  Marzo  »  y  ai  .  pasar  de 
la  puente ,  que  esti  junto,  al  lugar  de  Albacete  ^  hicieron 
su  reseña,  y  hallaron  que  llevaban  seiscientos  y  cincuen- 
ta hombrjes ,  sin  otros  que  los  siguieron  después  sin  or*- 
den « entendiendo  que  iteuii  hacer. algún  bujen  ^etó^.y 
algunos  aventureros  que  llevaban  cantidad  de  dineros 
para  emplear  en  esclavas  ,  ropa  y  Joyas  ,  porque  en  se- 
mejantes jornadas  que  estas  siempre  tenian  los  soldados 
aprovechamiento  de  buena  ó  de  mala  guerra ;  y  hallan- 
do al  pie  de  la  obra  quien  se  lo  comprase ,  lo  daba 'por 
poco  dinero.  Juntándose  pues  al  pie  de  ochocientos 
hombres ,  caminaron  todo  aquel  dia  hacia  la  mar  ,  de- 
^do  á  Valor  í  la  mano  izquierda- por  desmentir  las 
cspus.  Otro  dia  encontraron  quarenta  soldados  del  pre- 
sidio de  Motril ,  que  estaban  «A  una  rambla  bien  des- 
cmdados ,  esperando  que  llegasen  otros  compañeros  pa- 
ra ir  á  saquear  un  lugar  ;  y  Uevandoselosiicon^o » .pro- 
siguieron su  camino  9  dando  vueltas  á  una  parte  y  i  otra^ 
^  el  viernes  bien  de  mañana  vieron  baxar  por  un  cer- 
to  abaxo  otros  cincuenta  soldados  huyendo  •  y  muchos 

A  2  Mo- 
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Moros  que  los  venían  siguiendo  dando  grandes  alari- 
dos.  Estos  eran  de  Adra  ,  y  habían  salido  mas  de  cien- 
to juntos»  y  repartidos  en  dos  quadriUas,  pam  saquear 
h  un  tiempo  los  lugares  de  Murtas  y  Turón.  £n  Turón 
se  habían  defendido  los  Moros  ,  y  muerto  once  de  ellos; 
y  en  Murtas  se  habían  aposentado  la  noche  en  la  igle- 
sia,  y  los  vecinos  les  habian  dado  de  cenar  y  de  almor- 
zar á  la  mañana ;  y    la  partida  en  pago  del  hospedage 
les  habían  saqueado  las  casas  ,  y  cargados  del  despojo 
iban  huyendo  9  y  los  Moros  tras  de  ellos  dando  voces; 
y  si  no  acertára  á  llegar  nuestra  gente  9  los  degollaran  á 
todos.*  Recogiéndolos  pues  los  capitanes  con  la  otra  gen- 
te ,  fueron  haciendo  un  gran  rodeo  hasta  Valor ,  donde 
llegaron  sábado  en  la  noche  á  dos  dias  del  mes  de  Abril: 
y  antes  de  llegar  al  lugar ,  repartieron  la  gente  en  dos 
partes  »  para  poderlo  cercar  á"un  tiempo.  Antonio  de 
Avila  y  Gerónimo  de  Tapia  tomaron  la  ladera  por  una 
•vereda  que  iba  derecha  á  las  casas ,  y  Alvaro  Flores  y 
•Camacho  fueron  por  un  barranco»  que  se J^iabia  de  pa« 
:sar  para  tomar  lo  alto  á  la  parte  de  la  sierra.  Habian  de 
•llegar  todos  á  un  tiempo  :  y  como  Alvaro  Flores  tenia 
"mas  camino  que  andar ,  y  mas  impedimento  ,  por  ser 
d  barranco  grande  y  hondo ,  Uegd  Antonio  de  Avik  á 
sa  puesto  primero  qúe  él.  Los  Moros  tenían  su  cuerpo 
de  guardia  en  el  camino  junto  á  una  cruz ,  por  temor 
de  los  soldados  que  andaban  haciendo  daño ;  y  adelan- 
tándose Gerónimo  de  Tapia ,  llego  á  ellos  ,  y  les  dixo, 
qoe  no  sé  alborotasen ,  porque'  eraA  soldados  de<^ivaro 
Flores  ,  que  andaban  visitándola  tierra  ;  y  conociéndo- 
le uno  de  los  Aben  Zabas ,  que  estaba  con  ellos ,  se  fue 
para  el ,  y  le  abrazo%  y  le  rogó ,  que  entretuviese  la  gen- 
te^Uíeni^as  iba'  4.  veríse^'  cóa  Alvaro  Flores ,  porque  ya 
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tenia  aviso  de  lo  que  iban.á  hacer.  Sucedió  pues,  que 
yendo  Aben  Zaba  el  banranco  arriba  por  defuera  de  las 
casas  en  busca  de  Alvaro  Flores,  llamándole  por  su  nom- 
bre ,  y  con  la  salvaguardia  que  tenia  del  Marques  de 
Mondejar  en  la  mano ,  como  hacia  luna  ,  y  devisaba 
el  vulto  desde  lejos ,  un  soldado  le  tird  un  arcabuzazo, 
y  no  le  errando ,  le  derribd  muerto  en  tierra.  Los  Mo- 
ros que  iban  con  él  dieron  luego  voces  ,  y  los  Christia- 
nos  tocaron  arma;  y  dando  los  de  Antonio  de  Avila  en 
los  que  estaban  de  guardia  en  la  cruz »  los  unos  y^  los 
•  otros  entraron  de  tropel  en  el  lugar ,  y  matando  qüan- 
tos  Moros  les  venían  por  delante  ,  saquearon  las  casas, 
captivaron  las  mugeres ;  y  como  si  fueran  muy  de  pro- 
posito k  hacer  aquel  efeto,  recogieron  la  presa  en  la  Igle- 
sia. No  era  bien  amanecido ,  qu»ido  los  Moros ,  que  ha- 
blan podido  huir  de  los  soldados ,  comenzaron  á  echar 
ahumadas  por  la  tierra  ,  y  los  dos  quadrilleros  como 
hombres  praticos  dixeron  á  los  capitanes ,  que  de  su 
óonsejo.  desasen  la  presa  y  se  recogiesen  con  tiempo, 
porqué  tenían  ocho  leguas  de  camino  áspero  y  fragoso 
jbasta  llegar  á  Órgiba  ,  y  si  cargaban  enemigos  ,  corre- 
rian.riesgo  de  perderse.  Alvaro  Flores  quisiera  tomar 
sa  cbnsqo ;  mas  Antonio  de  Avila  burlo  de  el ,  dicieá- 
do  ,  qoie  .con*  la  gente  que  allí  tenia  atravesaría  toda 
Africa  ,  llevan-do  mayor  presa  que  aquella.  Con  este  no 
menos  cudicioso  que  soberbio  parecer  se  conformaron 
todos  los  soldados  y.  aventureros ,  .y  sacando  las  lloras 
depla  iglesia  Vsiendó  ya  alto  el  dia  ,  hicieron  dos  es-, 
quadrones  ,  con  el  uno  tomó  la  vanguardia  Alvaro  Flo- 
res ,  y  el  otro  quedo  de  retaguardia  á  orden  de  Anto- 
^0  de  Avila;  y  metiendo  las  Moras  en  medio  ,.que  pa- 
nban  dr  mil  y  doflfcientas  almas ,  con  algunas,  mangas 
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de  arcabuceros  á  los  lados,  mientras  marcliaban  los  unos 
y  los  otros ,  Antonio  de  Avila  con  doscientos  y  cin- 
cuenta soldados  hizo  alto  junto  á  las  casas  ,  por  si  los 
^uemigos ,  que  ya  acudían  dando  alaridos  por  aquellas 
iaderasí,  quisiesen  hacer  algún  acometimiento  á  la  ba» 
xada  dé  una  loma ,  por  donde  necesariamente  habia  de 
ir  la  gente  á  dar  al  camino  real.  A  este  tiempo  los  Mo- 
ros,  despojados  de  sus  mugeres  y  hijos,  y  de  sus  hacieni* 
das  ,'ctíñociendo.  haber  sido  desorden  la  que  se  había  he- 
cho >  enviaron  dos  hombres  delante  ,  que  dixesen  á  los 
capitanes ,  que  mirasen  que  tenían  salvaguardia  del  Mar- 
ques de  Mondejar ,  y  estaban  reducidos  ,  y  que  no  ha* 
bia  causa  por  donde  hacerles  tanto  mal :  que  si  habia  si- 
do inadvertencia  de  algunos  soldados  ;  lo  pasado  fuese 
pasado ,  y  les  dexasen  sus  mugeres  y  hijos ,  porque  ellos 
querían  paz  y  quietud  eu  sus  casas  ,  y  de  lo  contrarío 
tomaban  á  Dios  por  testigo.  A  los  quales  respondió  An- 
tonio de  Avila  con  palabras  infuriosas ,  llamándolos  de 
perros  traydores  á  Dios  y  al  Rey ,  que  teniendo  al  ti- 
jrano  en  sus  casas,  le  habían  avisado  para  que  se  fuese; y 
les  nundd  tirar  de  arcabu2»zos.  Viendo  esto  los  Moros» 
acudieron  como  quinientos ,  la  mayor  parte  desarma- 
dos ,  y  acometieron  como  hombres  desesperados  á  los 
doscientos  y  cincuenta  soldados  al  tiempo  que  iban,  ba- 
oundo  la  cuestáide  la  ladera ,  y  desbarafttedolos ,  niata- 
Ton  á  Antonio  de  Avila  y  mas  de  treinta  de  ellos :  los 
otros  dieron  todos  á  huir  vilmente  hacia  el  esquadron. 
Estaban  todos  los  reducidos  alterados  por  los  daños  que 
laigente  desmandada  les  hacia  desde  la  entrada  de  La* 
níles ,  y  quando  corrió  la  ümz  por  los  lugares  conveci^ 
nos  de  lo  que  habían  hecho  en  Valor ,  y  como  se  lleva- 
ban todas  las  mugeres  captivas  »  no  se  mostraron  nada 
'ii,  pe- 
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perezosos  en  acudir  á  las  ahumadas  ,  y  executando  ani- 
mosamente,  por  donde  veían  mejor  entrada,  en  los  des- 
ordenados soldados,  que  á  un  tiempo  ks  faltó  consejo,' 
disciplina  y  animo ;  como  iban  caminando,  les  salían  de 
través  por  los  pasos  y  veredas  que  sabían, y  los  herían  y 
mataban  á  su  salvo.  Un  golpe  de  Moros  corto  por  me- 
dio de  los  esquadrones,  donde  iban  las  mugeres  captivas, 
y  matando  mas  de  cincuenta  soldados ,  les  quitaron  mas 
de  trescientas  de  ellas ,  y  se  las  llevaron.  Tras  de  estos 
entraron  otros  y  otros  ,  hasta  que  no  dexaron  ninguna, 
yéndose  peleando  tan  flojamente  de  nuestra  parte  ,  que 
parecía  ira  del  cielo  la  que  perseguía  aquellos  cudicío- 
sos  soldados.  Caminando  pues  quanto  podian  ,  llego  la 
vanguardia  á  un  angostura  que  se  hace  entre  dos  sier- 
ras,  donde  forzosamente  habían  de  pasar  desordenados; 
y  dexando  de  tomar  las  cordilleras  altas  cerno  gente  de 
disciphna ,  se  metieron  por  un  valle  angosto  y  hondo, 
donde  apenas  podian  ir  apareados  :  y  como  los  delan' 
teros  se  diesen  priesa  á  caminar,  por  salir  del  mal  paso 
dexando  á  los  traseros  en  el  peligro ,  hicieron  un  hilo 
tan  largo ,  que  tuvieron  lugar  los  Moros  de  atajarlos :  y 
entrándoles  por  muchas  partes,  los  acabaron  de  romper 
niatando  al  capitán  Arrieta  ,  que  animosamente  había 
resistido  gran  rato  ,  haciendo  algunas  vueltas  sobre  los 
enemigos.  Mientras  la  gente  se  alargaba  ,  el  capitán  Al- 
varo  Hores ,  y  Camacho  trabajaron  su  posible  por  de- 
tener  los  soldados  que  huían  ;  y  viendo  que  el  trabajo 
era  en  vano ,  porque  los  Moros  crecían  ,  y  los  Chrísría- 
nos  desmayaban  cada  hora  mas  ,  acordaron  de  ponerse 
n  cobro  embreñándose  por  aquellas  sierras  hacía  la 
P  tte  que  la  fortuna  los  echase  ,  y  para  ir  mas  ligeros, 
fueron  dexando  las  armas  y  los  vestidos.  Camacho  se 

sal- 
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súvófY  Alvaro  Flores,  faltándole  el  aliento,  se  arrimó^ 

á  una  peña ,  y  alli  le  alcanzaron  los  enemigos ,  y  le  ma- 
l;aron«  £ste  fue  ua  infeUce  suceso ,  coa  que  los  Moros 
tomaron  animo »  porque  se  perdieron  aquel  día  ai  pie 
de  mil  Christianos ,  y  mucha  cantidad  de  armas  y  de  di- 
neros que  llevaban, con  que  se  satisficieron  bien  del  da- 
ño recebido  en  Lardles.  Y  verdaderamente  pareció  ser 
juicio  de  Dios  ,  porque  debiendo  bastar  un  soldado  pa- 
ra diez  Moros  viles  y  desarmados ,  hubo  Moro  que  ma- 
to diez  Christianos ,  hallándolos  tan  cargados  de  miedo 
y  de.  cudicia  juntamente ,  que  aun  en  la  presencia  del 
peligro  no  querían,  soltar  la  presa  que  llevaban  en  las 
manos.  Sesenta  soldados  se  apartaron  por  un  valle  aba- 
xo ,  y  fueron  á  parar  á  la  villa  de  Adra  ,  porque  tuvie- 
ron buena  guia.  Otros  cincuenta  se  hicieron  fiiertes  en 
la  torre  de  una  iglesia ,  y  alli  los  cercaron  los  Moros ,  y 
los  quemaron  vivos :  pocos  fueron  los  que  pudieron  es- 
capar .con  los  quadrilleros  por  la  sierra  ,  los  otros  todos 
perecieron.  Acabado  de  seguir  el  alcance»  que  duro  mas 
de  quatro  leguas  ,  porque  como  llegaban  en  parage  de 
los  lugares  cansados  y  fatigados  de  sed  ,  salian  de  re- 
fresco los  moradores  de  ellos ,  y  los  iban  degollando, 
Lüego  se  retiraron  los  de  Válor  ,  y  enviaron  un  hom- 
bre al  Marques  de  Mondejár » descargándose  de  la  culpa 
que  se  les  podria  imputar  ,  y  cargando  á  los  capitanes, 
diciendo  ,  que  estaban  prestos  de  entregar  luego  las  ar- 
mas que  hablan  tomado  á  los  Christianos ,  porque  no 
deseaban  mas  que  quietud;*  £1  qual  quiso  mrlos ,  y  ach 
•mitir  su  descargo ;  mas  fue  tanta  la  indignación  de  to« 
dos  los  del  campo  chicos  y  grandes ,  que  no  hubo  razón 
que  bastase  para  aplacarlos  »  diciendo ,  que  quanto  tra- 
taban era  engaño  y  maldad ,  y  que  el  Marques  de^Mtuv» 
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jéjar  se  dfxaba  engañar  de  aquellos  liereges  ,  que  tenia 
comoipor  .rasal{o8i;  7,noif^tarob  personas  particulares 
^  oiurriéTDfi.á  su  Magestad  con  memoriales*  de  que« 
jas ,  tomando  por  ocasiga  ^su  gran  perdida,  -  :  ■  : 

.        CAPITÜI^O  IJ. 

Como  los  Moros  de  Turón  mataron  al  capitán  Dieg&  G'áS'* 
■\  '  ca  ^j/  sm' soldados  saqmaron  el  lugar,    ?  ' 

D*  /  ■  .  '  ' 

os  días  después  de  esto  el  capitán  Diego  Gasea ,  qui- 
riendo  tomar  satisfacion  de  los  de  Turón  ,  por  los  once 
soldados  que  le  habían  muerto  ,  indíucído>  á  ello  de  aU 
ganos,  vecinos  que  soiian  ser  de  díquel  lti^ar,  amaneció 
sobre  el  una  mañana  con  la  gente  de  á  píe  y  de  á  ca- 
ballo de  Adra  ,  y  le  cerco.  El  alguacil  y  los  regidores 
salieron  luego  á.  mostrar  le  la  salvaguardia  qu€  áeniah  ,  jr 
le  dixeron  :  "Que  io%  deíftqiSfeí  ptftbib%a/biáh-jsidto^Íéi|i 
fcsal  servicio  ide  Dios  y  dé  'éu  'Mig¿stád  ,  y  puéSto'!«í 
libertad  á  los  Christianos  que  moraban  entre  ellos ,  y 
no  habían  consentido. quemar  la  iglesia  ;  y  quando  ha- 
bían podido^  habían' acudida  á  redúcirse'V^orq'ué- ates 
na  lo  h^biáñ  osados  hacer  por  i  miéA)  de  »lo^  moñfi9.'  '  T 
que  le  pedian  por  merced  los  favoreciese  y  amparase ,  y 
no  diese  lugar  á  que  se  les  hiciese  agravio ,  como  lo  ha* 
bian  querido  hacer  ciertos  soldados  desmandados,  que 
pasados  >hábiao^  estado  alli ,  y  qüeridoks  sabueso' 
hKca8as.?  l>icgo-Gaseírtes*respótidi(Í ,  que  no  iba  á  há^ 

mies  daño  ,  sino  i  buscar  las  armas  que  tenían  escon* 
didaí      '  .  -  -  - 


TOM.  II.  Sin 
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sin  embargo  de  los  requerimientos  que  los  reducidos  le 
hacian  con  la  salvaguardia  que  tenian  /  comenzaron  i 

desmandarse  los  soldados  por  las  casas ,  buscando  lo  que 
convenia  para.su  aprovechamiento.  Y  como  Diego  Gas- 
ea entrase  en  un  zofi  baxo  »  donde  estaban  escondidos 
unos  Moros  sospechosos » uno  de  ellos  se  le  descomidió 
de  palabras  ,  diciendo ,  que  lo  que  hacia ,  no  era  bus- 
car malhechores  ^  sino  robar  las  gentes.  Y  como  él  le 
quisiese  dar  de  moxicmes  » sacando  el  Moro  un  puñal, 
que  tenia  escondido  ,  se  lo  escondió  en  el  cuerpo.  Los 
soldados  que  se  hallaron  presentes  mataron  luego  al  ma- 
tador, y  á  los  que  con  él  estaban  »  y  se  ayraron  taoto^ 
viendo  et  desdichada  suceso  de  su  capitán  » que  sin  otra 
consideración  tocaFon  arma  á  gran  priesa  ,  y  dando 
igualmente  en  los  vecinos  armados  y  desarmados  ,  ma- 
taron ciento  y  veinte  de  ellos  p  y  robaron  el  lugar ,  cap- 
tiy^on  •^pd^  las  mujeres  j  niños  y  dexandó  ardien- 
do las^  casas»  volvieron  ^  su  alojamiento  ,  y  repartieron 
la  presa ,  como  si  hubieran  llevado  orden  particular  pa- 
ra aquel  efcto  ,  que  todo  lo  disimuló  la  muerte  de  su 
capitán.  J^ra  Diego  Gasea  mancebo  animoso,  y  había 
desbaratada  tres  veces  i  AbeniUmeya  yenda  sobre  Adra» 
estando  él  dentro.  La  primera  vez  á  ocho  dias  del  mes 
de  Enero  del  año  de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve:  en 
la  qual  ,  llevando  el  Mora  ocho  mil  hombres,  y  hallán- 
dose él  con  sesenta  caballos  y  trescientos  in&Btes,  lé 
desbarató, y  mató  doscientos  Moros.  La  segunda  á  veinr 
te  y  quatro  del  dicho  mes ,  que  volviendo  otra  vez  so» 
bre,  aquel  presidio ,  también  le  rompía ,  y  le  mató  otros^ 
doscientos  y  veinte  Moros*  Y  la  tercera -7  ultima,  quan» 
do  llevándole  el  ganado  de  Adra,  salió  á  él, y  se  lo  qui-' 
pá.jj  hizo  retirai:  con  daño.  Y  asi  por  estas  Vitorias,  co- 
mo 
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mo  por  otras  entradas  que  había  hecho  la  tierra  aden- 
tro con  felices  sucesos ,  estaba  bien  quisto  de  la  gente 
de  guerra ;  y  sintieron  mucho  su  muerte  ,  especialmen- 
te sus  soldados  ,  á  quien  procwraba  siempre  aprovechar 
quanto  podía ,  cosa  con  que  mucho  se  gana  la  benevo- 
lencia. 

CAPITULO  IIL 

De  otras  desordenes  que  la  gente  desmandada  hizo  estos 
dias  en  los  lugares  reducidos. 

En  este  mesmo  tiempo  los  soldados  que  habían  ido 
con  el  beneficiado  Torrijos  á  reducir  los  lugares  de  la 
sierra  de  Filábres  ,  enfadados  de  ver  tanta  paz,  le  dexa- 
ron  ir;  y  desmandándose  doscientos  y  cincuenta  de  ellos, 
quando  hubieron  andado  rescatando  los  pueblos  ,  llega- 
ron al  lugar  de  Bayarca ,  y  le  saquearon ,  para  salirse  por 
aquella  parte  de  la  Alpuxarra  ;  mas  los  Moros  de  la  co- 
marca se  juntaron  y  dieron  en  ellos  ,  y  los  degollaron  á 
todos ,  el  mesmo  día  que  sucedió  lo  de  Turón.  Salió 
también  estos  dias  del  campo  del  Marques  de  los  Ve- 
lez  una  compañía  de  infantería  de  los  de  Lorca  ,  que 
anduvo  por  las  taas  de  Verja  y  Dalias  robando  todos 
aquellos  lugares ,  y  llegando  hasta  Pícena  ,  donde  esta- 
ban dos  soldados  de  guardia, que  había  dado  el  Marques 
de  Mondejar  á  los  vecinos  ,  para  que  si  acudiese  alguna 
gente  desmandada  mostrasen  la  salvaguardia ,  y  no  de- 
jasen hacerles  daño  ,  aunque  salieron  á  recebirlos  con 
el  alguacil  del  lugar  ,  y  se  la  mostraron  ,  como  sino  fue- 
ran obligados  á  guardarla  ,  por  no  ser  del  Marques  de 
los  Velez  ,  entraron  ayradamente  en  las  casas  ,  y  las  sa- 
quearon, y  captí varón  mil  y  quinientas  almas  entre  mu- 

B2  ge- 
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geres  y  niños ;  y  'mátairbn  el  uno  de  lo9  éúi  ^soldados 

porque  se  lo  reprehendía  ,  y  mas  de  treinta  Moros  de 
los  reducidos.  Los  otros »  que  eran  muchos  » huyeron  á 
las  sierras  ,  y  juntando  mas  gpnte  de  los  Jugares  comar- 
canos, les  salieron  al  camino  ;  y  con*  la  ocasión  de  una 
niebla  muy  espesa  ,  y  de  una  aguanieve  que  se  les  ofre- 
ció favorable,  los  acometieron  por  diferentes  partes  dan- 
do grandes  alaridos ;  y  como  los  soldados  no  se  pudie- 
sen aprovechar  de  sus  arcabuces  ,  porque  á  unos  se  les 
apagaron  las  mechas  que  llevaban  encendidas ,  y  á  otros 
en  descubriendo  la  cazoleta  del  fogón  se  les  mojaba  el 
polvorín  » yendo  asimesmo  embarazados  con  una  presa . 
tan  grande  de  gente  ,  ganados  y  bagages  ,  tuvieron  lu- 
gar los  Moros  de  entrarles  ,  y  desbaratándolos  ,  los  de- 
gollaron á  todos». y  les  tomaron  mucha  cantidad  de  ar- 
cabuces ^  ballestas  y  espadas ,  con  que  se  acabaron  de 
armar  los  que  no  lo  estaban.  Con  esta  vitoría  ,  y  con  la 
presa  que  cobraron  ,  volvieron  los  Moros  á  sus  lugares 
menos'  contentos  de  lo  que  lo  suelen  estar  los  vence- 
dc^es » porque  los  hombres  de  buen  entendimiento  veían 
que  era  dar  espuelas  á  su  destruicion.  No  sucedió  ansí 
á  Don  Diego  Ramírez  de  Haro ,  alcayde  de  la  fortaleza 
de  Salobreña  ,  que  yendo  á  Mulvizar  ,  logar  de  aquella 
jurisdision ,  dráde  se  habiaó  recogido  muchos  de  los 
reducidos ,  y  con  ellos  otros  Moros  de  guerra  ,  hallan^ 
dolos  cortando  cañas  dulces  á  jornal  en  ijrí»s  hazas ,  los 
prendió  á  todos;  y  pasando  al  lugar ,  lo  saqueó  ,  y  traxo 
captivas ila&..asugeres  psin  hallar  .quien  le  hiciese^  resis«« 
tencia  á  la  ida^  ni  i  la  vueltai  Esta  presa  pártieron  en« 
tre  Don  Sancho  de  Leyva  y  el  ,  porque  iba  gente  de 
.  mar  y  de  tierra.  Los  Moros  se  llevó  Don  Sancho  para 
W^leras »  y  las  Moras,  fiieron  vendidas  por .  esdavas; 
-•j  j  *.  A  No 
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los  presidios  hácia  la  parte  que  les  tocaba  con  pequeñas 
ocasiones ,  buscando  sus  aprovechamientos  entre  paz  y 
gueíi'a ;ánt¿s quería tiftrxaisc  acahase.dfi  alljwiai^.  -  .  ,r 

.-  -:      CAPITULO   IV.,  . 

Gmiio  /o:f  Jkbm  ie  la  Alpuxarra  st  tamarm  a  l£ñ>mh» 
tar ,  y  jutttatiitísé^  con''  ABm  Umeya.  rnmíarm  la  gumiái 

y  de  algunas  £rowisiones  que  su  Ma¿estad  hizo    r  i 
■  i  7    -  '  estói  dias*  ■  :.•  :\  • 

XJfStas  desordenes,  y  otras  muchas  qae  sucedieron ,  es* 
tandosé  todavía  el  Marques  de  Mondejar  en  Órgíba ,  es- 
perando que  Don  Juan  de  Austria  partiese  de  la  cortea 
fiieron  causa  que  los-  ya  rendidos  pueblos'  «e  altejr^sea 
de  nuevo ,  dando  crédito  á  los  sediciosos ,  qtie  les  repre» 
iiendtan  haberse  fiado  tan  dé  ligero  ,  y  rendido  las  ar- 
anas y  las  banderas  ,  como  si  la  hambre  y  la  necesidad^ 
que  es  la  que  suele  rendir  los  lugares  fuertes ,  no  dos 
hfubiéra  combatido  y  doblado.  •*Cruél  ^cofldicio»;^  de- 
«an,  es  »la  de  nuestros  enemigos  para  ponernos  en  sus 
*»nos  ,  teniéndolos  tan  ofendidos.  Apresuremos  el  pa- 
so, y  tomemos  la  delantera  con  varoniles  ánimos  á  una 
iionrosa  miiérte  v  deÍ6endiendo  nuestra»  mugeres  y  hijo»; 
y  haciéndolo  que  somos  obHgados  por  salvar  las  vidas 
y  las' honras, que  naturaleza  nos  obliga  á  defender."  Es* 
tas  y  otras  muchas  razones,  queidecian  á  la  gente  rustica^ 
acrecentaron  los  én^ebigos  animos^y  d^^t^^uevas  fiiéi^ 
^  á  Aben  Umeya.  Y  qüawdo  peb^báhtosf  tewérle  yist  lie» 
cido  y.4esheclio,  tornd  á  renovar  la  guerra  con  mayor 
confianza,  viéndose  rodeado  4e  mucha  gente,  que  de  to- 
das 
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daar partes  le'acudkü,  armados  délas  armas  que  quita-' 
ban  juntamente  con  las  vidas  á  nuestros  cudiciosos  sol- 
dados* Hízose  poderoso  para  entre  aquellas  sierras  bre- 
vemente ,  y  poniendo  su  animo  en  defender  U(  Alpu- 
xarra ,  y  en  levantar  los  otros  lugares ,  que  hasta  en- 
tonces no  se  ^  hablan  levantado con  vana  hinchazón 
imaginaba  como  poder  ofender  á  Granada  7  4  las  otras 
ciudades  de  aquel  reyno  ;  mas  la  fortuna  de  su  acelera- 
da  muerte  le  entregará  presto  á  las  tinieblas ,  y  la  guerra 
tomará  castigo  de  los  que  la  despertaron haciéndoles 
pagar  con  las  gargantas  los  alborotos  y  las  muertes  que 
hicieren  en  ella.  Quando  ya  su  Magestad  fue  bien  in« 
formado  de  tantas  desordenes  ,  de  los  daños  que  los  re- 
beldes hablan  hecho ,  y  de  los  males  que  habla  en  aquel 
ireyno ,  apresurando  la  partida  de  Don  Juan  de  Austria, 
en  que  parecía  consistir  el  remedio ,  mando  proveer  du 
ñeros,  bastimentos  y  municiones  ,  no  de  otra  manera, 
que  si  hubiera  de  ir  su  Real  persona  á  dar  ¿n  á  la  guer- 
ra. Avisó  á  las  ciudade.s  y  señores  para  qye  le  obedecie» 
sen  y  guardasen  su»  ordenes,  mandándoles ,  que  rehicie- 
sen sus  compañías  de  gente,  porque  estaban  ya  casi  des- 
hechas; y  á  los  que  no  las  hablan  enviado,  que  las  envia- 
sen. Y  asi  envió  luego  á  Granada  la  ciudad  de  Sevilla  los 
do»  mil  infantes  con  que  se^liabia  ofrecido  í  servir  en  es- 
ta guerra  á  su  costa ,  y  doscientos  caballos.  Capitanes  de 
la  infantería  fueron  Don  Pedro  de  Pineda  ,  escribano  ma- 
yor del  cabildo  ,  Don  Alonso  de  Arellano ,  Don  Pedro 
]S^iño,  Alonso  Ochoa      Ribera «  Pedro  de  Vergara, 
Dieg©  Ortiz  Melgarejo  ,  y  el  jurado  Alonso  de  Arauz; 
y  de  la  caballería  Don  Juan  de  Velasco  ,  hijo  del  Con- 
•de  de  Nievai#  y  Don  Joan  Portocarrero.  Y  lo  mismo  hir 
^eron  las  otras  ciudades  y  villas  .de  la  Andalucía ,  que 

no 
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no  hflbiaé  acucfido.  Era  grande  d  xontentó-de  tos  solf 

dados  enemigos  de  la  paz  ,  parecienckics  que  resucitaba 
la  guerra ,  y  viendo  que  con  estas-  nuevas,  apenas  había 
ya  quien  osase  mentar  la  reducion.  Juzgaban  que  la  ida 
de  Donjuán  de  Austria*  a  Granada  era  dar  fin  de  la  na** 
cion  Morisca,  por  las  nuevas  muertes  de  aqnellos  solda- 
dos, y  que  para  este  efeto  se  habia  mandado  al  Marques 
de  Mpndejar  que  saliese  de  la  Alpuxarra.  Por  . otro  cabo 
los  Moriscos  de  Gf  añada  mostraban»  haber  perdido  mu- 
cha parte  del  temor  ,  creyendo  que  con  su  presencia  se- 
rian desagraviados ,  y  ternian  fin  sus  trabajos  ,  tenien- 
do seguridad  en  las  vidas  y  en  las  haciendas  :  porque 
no  osaban  !ídUr  á  labrar  ioi^  campos ,  ni  á  trabajar  eii  su9 
oficios ,  por  tfii^do  que  nd  los  ifiatasen ,  6  por  no  de* 
xar  sus  mugeres  y  hijas  solas  ,  y  las  casas  llenas  de  gues- 
pedes.  No  menos  conformes  que  esto  estaban  los  uni^ 
nio»de  los  unt^s  y.de  los  otros  ení 'Granada » esperando 
que  Don  Juan  'de  Austria  viniese  v  quando'eí  'Marqueii 
de  Mondejar  ,  avisado  como  habia  salido  de  Madrid, 
partid  del  alojamiento  de  Órgiba  á  ocho  dias  del  mes 
de  Abril ,  dexando  en  él  á  Don  Juan  de  Mendoza  Sar- 
nientó'  con  dos*  mil 'infantes  y  -  cien  caballos ;  y  con  tó? 
da  la  otra  gente  entró  en  la  ciüdad.la  víspera  de  pasqua 
de  resurrección  ,  acompañado  de  muchos  caballeros  y 
ciudadanos  nobles  que  le  salieron  á  Tecéblñ  Metió  la 
cabaUeria  delante'  con  las  banderas  .que  habia  ganado  á 
los  Moros*;  arrastrándolas  por  el  suelo;-  Luego  iban  los 
bagages  cargados  de  las  armas  que  le  habian  rendidos 
Tras  de  estos  iba  su  persona  rodeada  de  los  alabarderos 
de  su  guardia  ordinaria » 7  de  retaguardia  toda  ia  infan- 
tería puesta  en  . sus  ordenanzas.  Entrada  cierto  de  mu<* 
dio  .regocijo ,  si  la  demasiada  alegría  de  algunos  no  des- 
per- 
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pertára  el 'dolor  (en  ida  corazones  Tasiátoádostde  .los'qvie 

hábiaii  perdido  sus- padres  ,  maridos  ,  hijos  y  her^ianos, 
yilosí  encendiera  en  naayor  ira:. porque  se  les.r^pries^at 
taba  ique  los  rebeldes  qiiedariaii  sin  castigo^,  y  que, el 
capitán  general  era  autor  de  que  fueseíl  perdonados.  Sá^ 
lido  el  Marques  de  Mondqar  de  la  Alpuxarra  ,  Aben 
Umeya  tuvo  lugacde  extenderse  por  ella  á  su  yoluAtadi 
y  perdiendoíia  vergüecM  ál  U)d9Lii:twld94  'UporqUi^,n6 
le  quedase  .á  quién  temeo  «  hizo  morir  muchos  hombreé 
principales  ,  alguaciles  y  regidores  de  los  que  se  habían 
reducido  ,  diciendo,  que  poí  haberlg  hecho  sin  autori- 
dad si%)ra..Xeuviatidd  su»  menaageros  á-fierbería »  a  qub 
publicasen  dütntiQW,  Vitorias  y  grande^  Injertes: dé  Chriir 
tianos  ,  movió  los  ánimos  de  muchos  hombres  inquie- 
tos,  que  hasta  aili  no  se  habian  determinado »  tenien* 
do  por  cosa  de  ayre  el  rebelión »  para  qqe  le  vioiesea 
a  socorrer ,  unos -conr:  sus  persolias  y-'baxdks  yiy  otros 
con.armas.y  .mwnicigiies  por  sus  dineros...,  .  \  •  ?  {  -  .>  , 

CAPITULO  V» 

J3el  ruebimUnto  que  se  le  kizo  a  Don.  Juan  dt  AustriOi 
;.  .  f.  í  ^  .     t\qumdQ  entró ¡m .Granada*,       li»  1 


A 


MÍ 


seis  dias  del  mes  de  Abril  partid  Don  Juan  de  Aus- 
tria de  los  jardines  de  Aranjuez  ,  donde  habia  ido  á  be- 
sar las  manos  á  su  Magestad  »  y.  á  despiedirse  para  prose- 
guir su  cammo.»  lUvandoxonsigo  á  Luts.Quixadas  'Y;fx>^ 
mando  postas  ^r  jornádas  moderadas ,  llégd  en  seis  diaÜ 
á  la  villa  de  Hiználeuz  ,  que  está  cinco  leguas  de  Gran 
nada.  Alborotóse  la  ciudad  con  regocijo  y  quaodo  supo 
stt  llegada)«.]r;j¿iieihabijxle  eatnHr.-oti:a;dii  $ig)iie^^  áts 
-  .1  ,    ^  seo- 
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seosos  todos  de  festejar  un  principe  hermano  de  su  Rey 
y  señor  natural,  que  tan  de  coca^pn  amaban.  El  Mar^ 
^es  de  ^Mondejariisalid.el  ^iiiesmo;.dKi  con  la^ compañía 
de  €abalíos  de  *Ji]án>de*CarvajaI,  y  algunos  capftahes  en«- 
tretenidos  y  caballeros,  deudos  y  amigos  suyos,  y  estu-' 
vo  con  él  en  Hiznáieuz  aquella  noche;  y  otro  dia  de 
mañana,  yiniendo  juntos  la  vuelta  de  Granada»  se  ade« 
iatítd  para  dar- lugar  á  los  otros  !recibimient09  que  se 
hablan  de  hacer  >  y  se  subid  á  la  fortaleza  de  la  Alham- 
bra.  £1  Conde  de  Tendilla  fue  el  primero  que  sallo  á 
recibir  á  Don  Juan  de  Austria  con;  doscientos  gincte^ 
muy  bien  aderezados ,  ciento  de*  la  compañía 'dc  T^Ho 
González  de  Aguilar ,  y  ciento  de  la  suya,  cuyo  te- 
niente era  Gonzalo  Chacón.  JBstos  iban  todos  vestidos 
i  la  modsbi » y  ios-  otros  con  topetas  del  raso  y  de  tafe<^ 
tan  carmes»  £  nuestra  usanza  :  y  los  unos  y  los  otros 
bien  armados  de  corazas,  capacetes,  adargas  y'Uánzap^^ 
de  manera  que  entre  gala  y  guerra,  hacian  .  hermosa! -y 
agradable  yistai. Liega  hasta  el  lugar^.de  Albolóte  v^egua 
7  inedia  de<la  ciudad;  y  hedió  m€uniplimierito>;  )e  -^úh 
VIO  para  dar  también  lugar  á  otros  caballeros  y  señores, 
que  iban  al  mesmo  ef^to.  Ya  el  Presidente  tenía  orden 
(iesu  Magestad  de  la'quer^se.habia  de  iténer  >ea  el^rsti^ 
himiento  de  su  hermano:;  que  sera  i  qúe^  saliesenicofi  €1 
«olbs  quatro  oidores  y  los  alcaldes  del  crimen,  y  con 
el  corregidor  quatro  veintiquatros  y  sus  tenientes ,  y 
con  el  Arzobispo.quatrq  pecsonages^  del.  cabildo,  los«quie 
el.seSalasei.: Y.  corneo  supo/que  icenia;  ya  ^cbrcarv  salid  á 
juntarse  con  el^Arzobíspo  en  uáa  encrucijada  que  $e  ha* 
€e  ala  entrada  de  la  calle  Elvira,  junto  al  pilar  del  toto; 
y  tomando  el  Arzobispo- ia.  mano  izquierda.,  salieron' íal 
hospital  i&j»l|  Yifmspn  un  tiro  deiiallésta/mas  adfkui» 
-  .sojr.  jrx.  C  te 
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te  hasta  el  arroyo  de  Béyro,  donde  se  habia  de  hacer 
el  recebinúentOi  Xiegaodo  Don  Juai^  de  Austria  á  un 
mesmo  tieriipo#  sé  adelaatid  :el*PiQBSÍ«knte>  el'primero, 
quando  le  vid  venir  cerca ,  y  llegó  huhiilmente  á  ha- 
cer su  cumplimiento  :  el  qual  lo  recibió  muy  bien «  y 
con  el  sombrero  en  Ur  mano»  y  le  tuvo  un  rato  abraza- 
do. Y  apartándose  á  un  lado,  llegó  el  Arzobispo,  y  hizo 
lo  mismo  con  él ;  y  luego  llegaron  por  su  antigüedad 
los  oidores  y  alcaldes.»  y  las  dignidades  de  la  iglesia»  y 
el  corregidor  y  los  «veintiqtuatros ,  por.^sta  orden;  y  í 
la  postre  los  caballeros  y  ciudadanos  particulares.  T  el 
Presidente  le  decia  quien  era  cada  uno ;  y  él  los  rece- 
bia  con  t9nt;o.-amor»^  que  .  todos  quedaban  satisfechos. 
Acabado  e^te  redblmientó  ,iel  Cónde  de'üMilranda^  qae 
venia  al  lado  de  Don  Juan  de  Austria  ,  se  adehntd.:  y 
el  Presidente  y  el  Arzobispo  le  tomaron  en  medio,  yen-* 
flo.ieLiPi;e$ident«.á.  la  mano  derecha.  De^esta.ananera 
<;ammaron  a  la  ciúdadi  .con  indreible  comansade  gente, 
qive'>icubriá':tdcibs'  dqueilés  campós^vEétaba  •becbfr 'un*  m 
quadron  de  toda  la  infantería  en  el  llano  de  Béyro;  y 
llegando  á. emparejar  con  las  primeras  hileras,  co** 
mÁnzo.Ja  areabuceria'í  idisparar  por  «mordeñ »  y  tan 
intervalo^  que  hBdéndb  «ifaajier|iiosisimal;satva^  pareció 
inuy  bien,.no  solo  á  los  que  no  hablan  visto  otra  cosa 
semejante »  mas  aun  á  losi'Soldados  praticos  que  hablan 
sido  y  muy  experimentados  en  ello;  Y -el  belicoso  animo 
del)  miucebo ,  para  quien  estaba  guardado  el  trhiiífo  de  la 
Vitoria  naval  ,  no  podían  apartar  los  ojos  de  sobre  aquella 
ÍD/anteria[^  qué  pasaba  el  nmnerp  de/xüez  mil  hombres^ 
iio  búbo  pasado  muy  adelante,  quando  le:salid  otrbo'e^ 
tebifniéhto ,  espéctacido:piadoso  y  digno  de  compasión» 
annijúe  industriosamente!  hecho  para^prov^ocarle  á  ira 
;5i  J  *  ."icon- 


Digitized  by  Google 


,   .  .  LIBBX)  SJEXTO.  ;  .  :  .  :r  Xp-, 

contra  los  Moriscos.  Salieron  mas  de  quatrocientas  mu- 
geres  Christianas,  de  las  que  habían  sido  captivas  en  la 
Alpuxarra,  todas  Juntas,  faltas  de  atavíos  y  colmadas 
de  tristeza  ,  rociando  él  sUelo  COD      lagrima$,  y  es.par-> 
cíendo  por  .él  sus  rubios  y  mesados  cabellos ;  y  quando 
le  tuvieron  cerca  ,  poniendo  algalias  de  ellas  silencio  á 
sus  dolorosos  llantos ,  no  sin  falta  de  sollozos  y  gemir 
dos,  abrazando  consigo  su  dolor,  le  dixeron  de  esta  ma- 
nera: "Justicia,  señor ,  Justicia  es  la  que  piden  estas  po- 
bres viudas  y  guerfanas  ,  que  am^n  el  lloro  en  el  lugar  de 
sus  maridos  y  padres :  que  no  sintieron  tanto  dolor  con 
oír  los  crueles  golpes  de  las  armas  con  que  los  hereges 
los  mataban  á  ellos  y  á  sus  hijos ,  hermarios  y  parientes, 
como  el  que  í  sienten  en  ver  que  haij  de  ,  ser  perdona- 
dos." Y  como  prosiguiesen  en  sus  quejas ,  hablando  unas, 
y  otras  tumultuosamente ,  Don  Juan  de  Austria ,  eiiter-. 
necido  de  verlas  de  aquella  manera,  les  dixo>  que  calla-, 
sen,  y  las  coasold  con  que  tuviesen  paciencia,  y  fuesea 
ciertas ,  que  favorecería  su  Justicia  quanto  fuese  posible. 
De  alli  entro  en  la  ciudad,  donde  vid  menos  lastimas, y 
mas  galas  y  regocijos ,  porque  estaban  las  ventanas  de 
las  calles ,  por  donde  había  de  pasar  ,  entoldadas  de  pa- 
nos de  oro  y  seda ,  y  mucho  numero  de  damas  y  donce- 
llas nobles  en  ellas,  ricamente  ataviadas ,  que  habían  acu- 
dido de  toda  la  ciudad  por  verle.  El  qual  pasó  miran- 
do á  una  parte  y  á  otra  ,  no  menos  hermoso,  que  bien 
compuesto  ,  hasta  las  casas  de  la  audiencia  ,  donde  le  te- 
nia hecho  el  Presidente  su  aposento  en  .unas  salas  rica- 
mente aderezadas ,  conforme  á  quien  se  había  de  hos-t 
pedar  en  ellas.  Y  antes  que  se  apease ,  se  despidieron  de 
él  el  Arzobispo  y  el  Conde  de  Tendilla,  y  el  Presidente, 
le  acompaño  hasta  dexarle  en  su  aposento. 

C  2  CA- 
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Colma  A)^  Jácrís^á  del  Atbaycin  tUputwm  firgmas  qui> 
fuesen  é-Hsilf  las  manos  á  Don  Juan  de  Austria^ 
ya  darle  cuenta  de  sus  trabajos, 

O.  ■  •  ■ 
uando  parecid  á  los-  Moriscos ,  que  Don  Juant  de 

Austria  habría  ya  descansado  del  trabajo  del  camino, 
juntándose  los  mas  ricos  y  principales ,  diputaron  qua-^ 
tro  personas 'entre  ellos  de  los  mas  ladinos,  que  con  su 
firocurador  general  *  fuesen  á  besarle  las  manos  por  toda 

lo  nación  ,  y  a  darle  cuenta  de  sus  trabajos.  Los  quales 
fuefon  á  su  posada ,  y  después  de  haberle  hecho  humii* 
dé  reVéi^éiicla  ^  ei  procurador  jg'eiiéral-  bábló^de^a  íma^ 
nerár^Grándé'c^  ci  cóntfento  que  todas  tstás  gentes -tie-. 
nen  dé  ver  á  vuestra  excelencia  en  esta  ciudad  para  el 
remedio  de  tantos. males  como;hay-en  ella ,  que  defto 
-  ks  représentabaii'^  jdestruicion.  Teméfí'que4^nos¡  ha-> 
brah  desíátadó'  lén^a^ y  AÁ¡^tí  'M%siÁ'  lluevas  de  'su 
ftífcHdad  ,  diciendo  ,  ser  aurores  del  mal,  d  favorccedó- 
res  de  los  malos ;  ma^  confian  en  Dios  >  y  en  la  bondad 
T^'ciémenci^a' ^de  'sU  'Magéstád^ V-qUé  1^* <|úe'  bebieren  sido 
lé^'^^áráh^f^eféeido»  ÍA*éW-:frát&d6s*  cbmof  c^  justó 
sean  rigurosaímente  castigados  los  que  parecieré  haber 
sido  culpados  el  levantamiento.  Quejanse  que  son 
móldsÉadOs  poir  ^s'  ministros  de  las  cosas  de  justicia  <-y 
de  ^ttórrá  cIMv^'céhi^éfaós  t'qúe  k>s  ^Idadtíi  l^^óbah  ^iíé 
haerendas ,  y  les  deshónran  sus  casas-:  y  que  hasta  agorá 
los  superiores 'rio 'Jl«n  puesto  remedio  en  ello.  *¥  supli* 
éiH-  á  Vüestb  icxcéieúcia  ló  mande  remediar  dé  mañera, 
que  desagraviád<5á'-diá'lo  pasado,  previniendo  i  lo^por 
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venir ,  cese  el  alojamiento  de  la  gente  de  guerra  en  sus 
casas,  y  tengan  libertad  de  poder  ir  seguros  á  sus  labo- 
res. Bien  sabe  que  en  esta  ciudad  cada  uno  da  fuerza  á  la 
ruin  opinión ,  ó  la  acrecienta  de  manera ,  que  muchos 
temen  lo  que  ellos  mesmos  inventaron ;  mas  asegúra- 
los la  presencia  de  vuestra  excelencia ,  en  cuya  protec- 
ción y  amparo  ponen  sus  vidas ,  honras  y  haciendas. " 
Hasta  aqui  dixo  el  procurador  general.  Y  Don  Juan  de 
Austria ,  con  .una  serenidad  agradable,  que  Dios  puso  en 
su  rostro,  les  respondió  estas  palabras :  "El  Rey,  mi  se- 
ñor, me  mandó  venir  á  este  rey  no  por  la  quietud  y  paci- 
ficación de  él:  sed  ciertos  que  todos  los  que  hubieredes 
sido  leales  al  servicio  de  Dios  nuestro  señor,  y  de  sil 
Magestad ,  como  decis ,  seréis  mirados ,  favorecidos  y 
honrados ,  y  se  os  guardarán  vuestras  libertades  y  fran- 
quezas; pero  también  quiero  que  sepáis ,  que  juntamen- 
te con  usar  de  equidad  y  clemencia  con  los  que  lo  me- 
recieren, los  que  na  hubieren  sido  tales  serán  castigados 
con  grandísimo  rigor.  Y  en  quanto  á  los  agravios  que 
vuestro  procurador  general  dice  que  habéis  recibido, 
darme  heis  vuestros  memoriales ,  que  yo  lo  mandaré 
ver  y  remediar  luego  ;  y  quieroos  advertir  ,  que  lo  que 
dixeredes  sea  con  verdad ,  porque  de  otra  manera  ,  ha- 
briades  hecho  daño  á  vosotros  mesmos."  Con  esto  se 
despidieron  los  Moriscos,  y  Don  Juan  de  Austria  nom- 
bró luego  por  asesor  y  auditor  general  al  licenciado 
Pedro  López  de  Mesa,  alcalde  de  aquella  Real  Audien- 
cia ,  á  quien  cometió  todas  las  quejas  de  los  Moriscos: 
y  para  los  bienes  confiscados  y  negocios  tocantes  á  Ja 
hacienda  de  su  Magestad ,  dio  comisión  al  licenciado 
Rodrigo  Vázquez  de  Arce  ,  y  al  licenciado  Montene- 
gro Sariniento  ,  oidores  de  ella. 

CA- 
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^Hip.r  Po»         de  Amtria  comenzi  á  epéméir^  en  rfi 
.negocio,  dil  felfetím'  y  -las  rehcümes  que  •ehMarqwe  : 
.  ;      •   de  Mondejar  y  el  Presidente  hicieron  \ 
*  .  . .  ..  ,        el  consejo.  -    •  •  •  »  •  '  • 

•  •  • 

tuvo  Ddn  Juani  dé  Austriá  en  -Granada  esperanda 

u  que  llegase  el  Duque  de  Sesa  algunos  dias  sin  hacer 
consejo»  porque»  como  queda  dicho». era  uno  de  ios  con- 
^'^0$  que  babiaa  de  asistir  :cerca  de  su  persona  :  y  en 
este  tiempo  tisitd  el  Albaydiny  todas  lasímuuRalltiS'r  de 
la  ciudad  por  de  dentro  y  por  defuera ;  ordeno  los  cuer- 
pos de  guardia». las  centinelas  y  rondas  en  lugares  nece- 
sarios y  xonvenientes »  asi  para,  la  guardia  y  seguridad 
de  la  {Ciudad ,  coma  para  que.,  los  Morúcos  no  recibie-r 
5en  daño  :  lo  qual  todo  se  hacia  con  asistencia  del  Mar- 
43M€s  de  .Mondejar  y  de  Luis  Quixada.  A  veinte  .y, un 
di^  del' mes  de  Abril  liego  él.íDuque  de  Sesa  «  y  se  co- 
menzó á  tratar  de  negocios.  Luego  el  siguiente  dia  se 
tomó  muestra  general  para  saber  el  numero  de  gente 
de'  ^  píe  y  de  á  caballo ,  que  habia.en  la.  ciudad  y  en  los 
jugures  de4a         asLde  recinos » conlio  de  ¿frasteros. 
.Hecho  esto /se  funtaibn  á  consejo  pañí iomar  resolución 
en  lo  que  mas  convendría  hacer ;  y  porque  su  Mages- 
4ad. mandaba». que  ante  todas  cosas  se  viesen  las  relacior 
rnes  del.^arquesüdei jdondejar^y  deL.Presidentei*»  que 
f eran  los- qtie  mejor  podían  informar  en  aquel 'negocio* 
El  Marques  de  Mondejar  fue  el  primero  que  propuso, 
explicando  muy  en  particular  el  suceso  de  toda  la  guer- 
ra »  y  lo  que  de  su  parte»  .habla  hecho,  hasta  poner  ^ 
. '  \  né- 
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negocio'^eii  el  estado  en  que  estaba»  £icilitando  el  e&to 
de  la  redudon  con  la  disciplina  de  la  gente  de  guerra» 

y  loándola  por  el  mas  breve  y  seguro  remedio.  Decía: 
<^Qiie  la  orden  y  traza  que  se  podria  dar,  para  que  hubie« 
se  brevedad»  consistía  en  lino  de  tt'es  medios,  £1  prime» 
ro  y  principal  ponía  en  que  la  reducion  pasase  adelan* 
te ,  pues  los  lugares  de  la  Alpuxarra  todavia  lo  deseaban 
y  pedían ;  y  que  reducidos  Sje  diese  orden  como  recor 
gerlos  todos  en  las  taa&de  Verja  y  DajUia»»  póriqueisegua 
estabaiiiiobedienteiy'set  podría- lu¿er  sin.difióikadV'y  él 
se  profería  á  ponerlos  alli ;  y  puestos  en  aquella  tierra 
llana,  con  tomarles  la  parte  de  las  sierras  con  la  gente 
de  guerra  »  tenjLendó  »  cpmo^  tenían  §  ia>  mar  del  otm 
caba^  iJíodtfiar.execntarsecen^feUos'flé-  qu^jS^i  J^agesta^ 
mandase  fácilmente.  Eí  segurido  era  ,  no  ^tisfaciendo 
el  primero ,  que  se  pusiesen  presidios  de  gente  de  guer- 
ra en  los  .lugares  conveniences ,  como  el  lo  .Mbla  pensa- 
do kad^^porquer  los  ipiieblcM^ Jo  p^^i^.icon  instancia, 
y  :se  obligaban  á*  sustentarlos  á  >su  cost^  »  para  que  los 
defendiesen  de  los  males  y  daños  qu^  la.  gente  d^sm-an^ 
dada  les  hacia ;  y.  que  á  la  hora  que  .  estos  presidios  es-  - 
tuviesen  puestos»  con  vn. alguacil  s^. podían  enviar  á 
prender- loa.  flna$.in]lpaclos  ,y  los  que  pareciese  que  me- 
recían algún  castigo,  Y  el  tercero ,  pareciendo  que  se 
debia  usar  de  mayor  rigor  con  ello$»,s^ría  .^afle  licen- 
cia para  volver  á  entrar  en  la  Alpu^urra  con  mil  solda- 
dos y  doscientos  ^ballos :  porque  con  ellos ,  y  con  los 
<íiic  había  dexado  en  Órgiba ,  destruiría  los  panes  ,  y 
quemaría  todos  los  bastimentos  que  tenían :  lo.  qual  ha-, 
bia  desdada  de  hacer  por  poderse  aprpyechar-dei  ttlú^ 
y  qoe  proveyéndole  á  él  de  los  que  hubiese  menester»: 
^  necoidad  vendrían  á  darse  las  manos  atadas."  Hasta 
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aquí  Uixo  el  Marques  de  Mondejar :  y  Don  Juan  de 
Austria,  que  había  estado  atento  á  lo  que  decía»  volvíen* 

dosc  hacia  el  Presidente,  le  dixo,  que  dixese  también  lo 
que  le  parecía  que  se  debía  hacer ,  para  que  aquel  nego- 
cio se:  acabase  con  brevedad.  £1  qnal  propuso  de  esta 
manera  :  Aunque  su  Magestad  manda  que  asista  yo 
aquí  al  lado  de  vuestra  excelencia ,  nunca  entendí  que 
había  de  ser  para  dar  parecer  en  cosas  de  guerra ,  ppr* 
que  ni  k  be  osado ,  ni  las  entiendo ,  7  son  muy  fiiera 
de  mi  profesión  ^  especialmente  estando  aquí  quien  tan- 
bien  las  entiende ,  como  son  el  Duque  de  Sesa ,  y  el 
Marques»  de  Mondejar  y  Luis  Quíxada*  Mas  pues  soy 
mandado ,  cüré  lo  que. siento. ^  «y  la  experiencia. me  ha 
mostrado  en  e:?tos  días.  Dos  cosas  son,  excelente  señor, 
las  que  á  mí  parecer  se^debent  hacer,  antes  que.  se  trate 
de  ningnn  m^io,  pat^  qü^  negocios  tengan  huea 
fin.  La  una  sacar  estois  Moriscos  del  Albaydn,  y  los  de 
las  alearías  de  la  vega  7  de  la  sierra ,  7  meterlos  la  tier- 
ra adentro  :  porque  mientras  los  tuviéremos  aquí,  no 
han-  de  dexar-  de  &yorécér  y  ayudar  á  los  alzados  coú 
ayisós,  con  armas  y  iron  gente,  y  será  dificultoso  que- 
rérselo estorvar ,  no  se  pudiendo  poner  puertas  al  cam- 
po: y  la  otra,  que- para  aplacar  a  Dios  nuestro  señor 
de  cantos' sáerilqgios-y  maldades  ,'como  los  hereges-my** 
dores  han  heché-,  ¿(ñÍTeiidrá ,  que  se^ haga  un  castigo 
exemplar ,  7  este  será  bien  se  comience  por  el  lugar  de 
las  Albuñuelas ,  donde  hay  muchos  de  los  que  mayores 
daños  han  hecho  en  los  templos»  nlenospredándo  y 
destruyendo  todas  las  Cosas  sagradas ,  y  sé  han  recogido 
alii  so  color  de  que  se  vienen  á  reducir;  7  acogiéndo- 
los los  vecinos  en  sus  casas  con  esta  disimulación ,  pa- 
ra poderlos  mejor  ¿vorecer,  salen  juntamente  con  ellos 
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í  salteiar  y  robar  i  los  Christianos  por  toda  la  comarca: 
y  de  ello  tenemos  bastante  relación.  Estas  dos  cosas  son 
de  mucha  importancia  ,  y  hechas  se  podrá  tomar  reso- 
lución con  mas  acuerdo  en  lo  que  vuestra  excelencia 
viere  que  conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  su  Mages- 
tad."tCon  esto  se  acabo  el  consejo  este  dia,  y  en  otros 
que  adelante  se  hicieron,  se  trató  mas  largamente  del 
negocio,  como  se  dirá  en  el  siguiente  capitulo.  > 

.    CAPITULO  VIIL 

•  *.  .  '      .        ■     '  '       '  .  ■       '  . 

De  los  pareceres  que  hubo  en  Granada  sobre  sacar  de 
alli  los  Moriscos  t  y  de  algunas  pro'visiones  que 
Don  Juan  de  Austria  hizo, 

J-wstas  dos  relaciones ,  no  menos  desconformes  que  lo 
estaban  los  que  las  hacian^  tuvieron  suspensos  á  los  del 
consejo  muchos  dias  ;  y  en  otros  consejos ,  donde  se  tra- 
tó del  mesmo  negocio ,  no  dexd  de  haber  diversos  pa- 
receres y  opiniones  sobre  ello.  El  Duque  de  Sesa  apro- 
baba la  saca  de  los  Moriscos  del  Albaycin  :  dificultá- 
banlo mucho  el  Arzobispo  y  Luis  Quixada  ,  parecicn- 
doles,  que  seria  imposible  echar  tanto  numero  de  gente 
de  sus  casas,  sin  que  hubiese  grandísimo  escándalo.  Y 
el  Marques  de  Mondejar  lo  contradecía  diciendo,  que 
cómo  se  había  de  despoblar  un  reyno  como  aquel, 
donde  se  perderían  los  frutos  de  la  tierra  ,  que  tan  apro- 
pnada  era  para  aquella  nación  acostumbrada  á  vivir 
entre  sierras ,  y  á  sustentarse  con  muy  poco  ,  y  tan  im- 
propria para  los  Christianos.  Estos  dias  vino  á  Granada 
el  licenciado  Virvicsca  de  Muñatones ,  del  consejo  y  cá- 
mara de  su  Magestad ,  para  asistir  también  cerca  de  la 
ir.  D  per- 
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persona  de  Don  Juan  de  Austria :  ál  qual  al  principio 
no  le  pareda  buen  medio  haber  de  echar  los  Moriscos 

de  la  tierra,  por  los  inconvenientes  de  adelante;  mas 
después  el  Presidente  y  el  licenciado  Bohorques  le  tra- 
xeron  á.su  opinión  con  muchas  razones.  Y  el  Marques 
de  Monde  jar ,  viendo  que  ya  su  voto  era  solo,  no  se 
apartando  del  primer  parecer ,  vino  á  querer  lo  que  to- 
dos »  porque  cierto  eran  muy  grandes  los  daños  que  los 
Moros  hacian  en  este  tiempo»  saliendo  de  los  lugares 
que  hablan  sido  reducidos ;  mas  era  su  conformidad  de 
manera ,  que  no  contradiciendo ,  procuraba  estorvarlo 
con  grandes  inconvenientes.  Decia  ^  que  no  se  podia  ne- 
gar ,  sino  que  los  Moriscos  hablan  cometido  atrocisi<« 
mos  delitos ,  especialmente  los  que  se  habian  alzado; 
mas  que  echar  del  reyno  todos  los  que  habia  en  él ,  no 
lo  tenia  por  seguro ;  antes  entendía  que  se  dexarian  ha- 
cer todos- pedazos  primero;  que  dexar  sus  casai  y  reco- 
gerse donde  se  les  mandase:  que  no  era  bien  que  dexa- 
sen  de  ser  castigados  los  culpados  con  rigor ;  pero  que 
habia  muchos  entre  ellos ,  que  ni  habian  cometido  los 
delitos  que  los  otíros » ni  se  habian  levantado;  y  muchos 
lo  habian.  hécho  contra  su  voluntad  ,  siendo  forzados  á 
ello  por  los  malos.  Y  que  siendo  esto  ansi ,  seria  bien 
tomar  uno  de  los  medios  que  habia  dicho ,  y  no  usar 
con  estos  tales  de  tanto  rigor » ni  darles-  igual  pena ;  y 
en  caso  que  pareciese  al  consejo  otra  cosa»  el  camino 
que  habia  mas  breve  para  acabar  con  todos  ,  era  el  pos- 
trero que  habia  propuesto.  Y  al  fin  viendo  quan  mal  le 
acudían  á  sus  pareceres»  poniéndolos 'por  escrito»  los  en- 
vío á  su  Magestad  con  Don  Ifii^  de  Mendoza»  ib  hijo 
segundo.  Sobre  esto  hubo  dares  y  tomares ,  y  alonga- 
miento de  tiempo »  en  el  qual  los  rebeldes  tuvieron  lu- 
gar 
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pr  de  rehacerse»  como  .queda  dicho;  y  añadiendo  ua 
daño  á  otroy  se  toicd  resolución,  en  que  lo  que  mas 

convenia ,  era  apretarlos  con  el  rigor  de  las  armas ,  has- 
ta que  viniesen  á  hacer  lo  que  se  les  mandase.  No 
descuidahá.Don  Juan  de  Austria  en. este  tiempo,  prove- 
yenda  en  la  s^ridad  . de.  aquel  reyno.  Y  quando  tuvo 
resolución  que  la  guerra  se  prosiguiese,  aunque  la  dila- 
ción de  ella  le  habia  tenido  ocioso ,  con  mucha  presteza 
hizo  apercebir  todas  las  cosas  necesarias,  para  eUaJ  SoU* 
citó  con  nueyás'fordeaes  á  las  ciudades  y  señores ,  que 
fervfan  con' gente ,  que  enviasen  dineros  con  que  pagar 
los  soldados,  porque  no  se  fuesen ;  y  en  el  entretanto 
ordeno  coma  fuesen  socorridos  jde  hacienda  de  su  M^* 


m 

jpos  dd  Albaycin  y  de  la  vega  téniaíi  con  ellos.  Pro- 
veyó de  nuevo  capitanes  que  fuesen  á  levantar  infan- 
tería y  caballos  á  sueldo  :  formo  tres  tercios ,  y  dio- 
los  á  tres  capitanes  antiguos ,  para  que  con  cabos  tuvie- 
sen cargo  de  ello8.i Estos  fiieron  Antonio  Moreno,  Her- 
oandede  Oruña,  y  Don  Francisco  de  Mendoza,  vecino 
de  Alcalá  de  Henares.  Proveyó  asi  mesmo  los  presidios: 
en  algunos  dexd  los  capitanes,  que  ios  tenían  ^  y  i^otnjs 
envió  nuevos,  gobernadores/  El  partido  de 'Baza  eome*- 
tlÓiDon  Enrii^ue  Enriquez;  la  ciudad  de  Almena  en- 
comendó á  Don  García  de  Villa  íloei ;  lo  de  Salobre* 
na  á  Don  Diego  Ramírez  de  Haro ;  á  Almuñecar  envid 
*  Don  Lope  de  Valenzuela ,  vecino  de  Baeza ,  que  ser* 
el  oficio  de  comisario  general  en  el  Albaycin  por  el 
Marques  de  Monde  jar;  y  lo  de  Motril  dejw).  á  cargo  de 
l>on  Luis  de  Valdivia :  avisandoles.á  todos  ^ue  estuvieK 
sen  con  mucho  ciiidado.,  i»rque  se  «eniainueva  qubikii' 
owa  Uegado  aavjtój  ffc::pMiériá.á;la;.costa ..de  lauAlpü- 
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varra  con  gente ;  armas  y  municiones  w^&iot  úe  lot 
alzados.  También  proveyó  en  las  fortalezas  y  castillos, 

y  en  la  seguridad  de  los  caminos  :  porque  los  Moros 
con  la  comodidad  del  verano ,  que  tan  favorable  le$  era 
para'^u  «pretensión»  salían  atceyidaménte  á  llevarse  los 
hoAibres  y  los  ganados,  y  &  daf.en  lais  escoltas  que  iban 
al  campo  del  Marques  de  los  Velez ,  y  á  Órgiba.  En 
la  fortaleza  de  Calahorra  puso  al  capitán  Navas  de 
Puebla     en  la  -de.  Fiñana  á-  Juan  Perte.  de  Vargas,,  vé*^ 
ciño  de*  Granada  ;j  la  de  <3or  encomendé  i*  Don 'Diego 
de  Castilla  ,  señor  de  aquel  lugar,  que  moraba  en  él;  en 
el  Paddl  puso  á  Diego.  Ponce »  vecino  de  Sevilla.  La 
gente  de  Álhamia  enconiead¿  al  eapí^  Hernán  Carri* 
Uo  dé'Guenca ,  con  orden  <  que' hiciese  «  algunas  entradas 
á  la  parte  de  las  Guájaras  para  asegurar  aquella  tierra.  A 
Don  Alonso  Mexiay  veintiquatro.  de  Granada,  encargo 
la  gente  de  las  siete  villas ;  y  le  mando  que  se  alojase 
en  la  villa  de  Hiználenz,  y  asegurase  el  camino  de  Gra* 
nada  y  de  Guadix,  donde  los  Moros  baxaban  de  las 
«sierras  á  hacer  muchos  saltos.  Y  al  capitán  Don  Her- 
nando Alvarez  de  Boborques,.  vecino  de  Villa  Martin» 
que  habia  venido  á  la  £ima  def  rebelión  desde  los  pri- 
meros con  veinte  caballos  y  algunos  peones  á  su  costa, 
y.  tenia  ya  cun^plida  una  compañía  de  doscientos  y  cint: 
cuenta  soldados ,  mando  que  se'  alojase  «en  el  lugar  de 
Ijuevijar,  cerca  de  la  sierra  de  Cogollos,  y  quecorrie* 
se  aquella  comarca  ,  y  hiciese  las  entradas  que  le  pare- 
ciese á  la  parte  de  aquella  sierra,  por  donde  salían  los 
lloros  de  nochcá  llevarse  lóS' ganados  de  la  vega  ^  y  6 
hacer  otros  daños;  Hechas  todas  estas  provisionies  y  otras 
muchas  que  dexamos  de  decir,  se  ordenó  á  Don  Fran- 
cisco de  Sob^s»  vecino  de  Badajoz-,  que  por  mapdado  de 
-1 .  •  "  í.  •  su 
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SU  Magestad  servia  el  oficio  de  comisario  y  proveedor 
general»  7  á  Fraatiscó  de  Salablancá,  contador  general 
del  cxercitó  ,  que  diesen  orden  en  comprar  bastimen* 
tos,  armas  y  municiones  ,  y  todas  las  otras  cosas  nece-. 
sarias  para  la  gente  de  guerra.  Y  se  mandó  pregonar  ser 
gunda  vez,  que  todos  los  Moiiscos,  que  se  hablan,  veni- 
do al  Albaycin  de  las  alcaruis  de  la  sierra  7  de  la  vega, 
se  volviesen  luego  á  sus  casas  so  pena  de  la  vida.  Y  fi- 
nalmente se  dio  orden  en  todas  las  cosas  necesarias  pa- 
ra formar  on  cíxercito  suficiente  con  que  proseguir  la 
guerra  muy  de  proposito.  Y  porque  los  alzados  ne  tib^ 
viesen  aprovechamiento  de  los  ganados  de  los  Morisi- 
eos  de  paces  de  \ps  lugares  comarcanos  á  Granada,  man- 
do retirarlos  todos  á  k  vega.  A  esto  fiieron  Don  Anto^ 
nio  de  Luna  7  Don  Luis  de  Cordobai ,  cada  uno  por  s« 
parte.  Don  Luis  de  Córdoba  retiro  los  de  la  sierra  de 
Cogollos ,  y  envió  á  Gonzalo  Argote  de  Molina  con 
treinta  arcabuceros  de  á  caballo  ,  con  que  servia  á  sa 
costa,  después  de  haber  dezado  la  gente  de  la  milicia  en 
las  gakras,  como  queda  dkho  ,  y  coa  otras  treinta  lan- 
zas, á  que  retirase  los  de  los  lugares  de  la  sierra;  y  Don 
Antonio  de  Luna  retiró  los  de  los  lugares  que  caen  á 
Ja  parte  del  talle  de  Xecrin.  Digamos  agora  lo  que  se 
Iiaca  eft  este  tiempo  báda  la  parte  del  Marques  de  los 
■Vdea. 
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CAPITULO  IX. 


Como  el  Marques  de  los  Velez  quiso  meter  su  campo  en  la 
Alfuxarra     hacer  un  fuerte  en  el  puerto  de  la  Kamahai 
'\yjeom  se  le  estoruó  la  entrada,  y  los  Moros  desbarata' 
ron  los  soldados  que  hadan  el  fuerte. 

Xlabiendo  estado  el  Marques  de  los  Velez  en  Terque 
muchos  dias  ,  deseoso  de  hacer  algún  buen  efeto ,  sin 

consultar  á  Don  Juan  de  Austria  su  desinio ,  hasta  ha- 
ber  movido  con  su  campo  de  aquel  alojamiento  ,  cami- 
no la  vuelta  de  Andarax  »  enviando  delante  á  Don  Juan 
£nriquez  con  la  relación  del  estado  de  los  negocios  de 
la  guerra  ,  que  su  Magestad  mandaba  que  le  diese  ,  y 
con  aviso  de  su  partida  :  y  para  que  las  escoltas,  que  le 
habían  de  llevar  bastimentos  pudiesen  pasar  con  segu* 
ridad  desde  Guadix,  envió  á  Pedro  Arias  de  Avila »  . cor- 
regidor de  aquella  ciudad  ,  orden  que  hiciese  un  fuerte 
en  lo  alto  del  puerto  de  la  Ravaha  ,  adonde  pudiesen 
estar  dos  compañías  de  infantería  de  presidio  ,  que  ase- 
gurasen aquel  paso.  Luego  que  Don  Juan  de  Austria  su^ 
po  la  mudanza  del  campo  ,  y  el  desinio  que  llevaba» 
con  parecer  del  consejo  despachó  un  correo  á  diligencia 
al  Marques  de  los  Velez  con  orden  ,  que  donde  quiera 
que  le  alcanzase  hiciese  alto»  y  no  pasase  adelante»  por- 
que asi  convenia  al  servicio  de  su  Magestad :  dándole 
á  entender ,  que  si  entraba  por  aquella  parte  en  la  Al- 
puxarra ,  los  enemigos  se  retirarian  á  la  parte  de  Órgi- 
ba ,  7  darían  sobre  el  campo  de  Don  Juan  de  Mendo* 
za  ,  que  estaba  flaco  de  gente ,  y  podria  ser  que  le  des- 
baratasen i  aunque  no  era  esto  lo  que  daba  cuidado  »  si- 
no 
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no  por  quitarle  aquella  entrada,  que  con  autoridad  pro- 
pria  quena  hacer.  Finalmente  paro  en  alcanzando  el 
correo;  y  dexando  el  camino  que  llevaba,  se  fue  á  poner 
en  el  lugar  de  Verja,  para  estar  mas  cerca  de  su  preten* 
ston  9  so  color  de  dar  calor  á  la  ciudad  de  Almería ,  y 
valerse  de  los  panes  que  había  en  aquella  taa  ,  y  en  la 
de  Dalias.  Tampoco  hubo  efeto  lo  del  fuerte  ,  porque 
habiendo  enviado  Pedro  Arias  de  Avila  al  capitán  Gon« 
zaio  Hernández ,  hombre  animoso »  nacido  y  criado  eii 
Oran,  i  que  le  hiciese  con  tres  compañías  de  infante- 
ría ,  las  dos  de  gente  de  Ubeda  ,  cuyos  capitanes  eran 
Jorge  de  Ribera  y  Arnaldos  de  Ortega  ,  y  la  otra  de 
Juan  de  Benavides  >  vecino  de  Guadix ;  y  habiendo  co* 
ménzado  la  obra ,  y  hecho  algunas  paredes  baxas  á  ma* 
ñera  de  trincheras,  donde  poderse  encubrir  la  gente,  en 
tres  dias  del  mes  de  Mayo  se  juntaron  tres  capitanes 
Moros,  elHanon  de  Guevqar ,  el  Futey  de  Lanteyra:»y 
elZerrea  de  Zujar;.y  con  poca  mas  gente  que  la  áues* 
tra  acometieron  el  fuerte  á  tiempo  que  los  soldados  an- 
daban ocupados  en  dar  priesa  á  la  obra.  Las  centinelas 
tocaron  arma ,  y  dieron  aviso  como  venían  Moros  ;  y 
Gonzalo  Hernández  sacd  una  manga  de  ciento  y  cin-^ 
cuenta  arcabuceros  ,  y  la  puso  en  el  cuchillo  de  la  sier- 
ra ;  y  dexando  orden  á  las  banderas ,  que  se  pusiesen  en 
esquadron  iiiera  del  fuerte,  paso  á  reconocer  los  enemi« 
gos  con  álgtínos  soldados*  Venian  repartidos ;  aunque 
cwii  pocos,  en  muchas  partes:  unos  por  el  camino  real, 
hacia  donde  iba  Gonzalo  Hernández  ,  y  otros  por  vere- 
das que  ellos  sabian ;  y  acometiendo  á  un  mesmo  tiem« 
po  á  los  que  estaban  con  las  banderas »  dando  grandes 
^idofi,  creyeron  que  era  mayor  numeró  de  gente.  Juan 
*lc  Benavides  quiso  que  se  recogiesen  dentro  de  los  vi- 
les 
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les  répárós  contra  la  voluntad  de  algunoé  soldado^  vie>« 

jos,  que  decían ,  que  en  ningún  tiempo  se  había  de  mos- 
trar flaqueza  ai  enemigo :  y  fiie  asi  ,  que  en  volviendo 
k  cara  y  las  banderas  al  ñierte  »  los  Moros  fiieron  tan 
prestos, que  entraron  á  las  vueltas  con  ellos, y  los  nues« 
tros  se  turbaron  de  manera  ,  que  no  hubo  quien  les  hi- 
ciese rostro.  Mataron  á  Juan  de  Benavides ,  y  al  alférez 
Pedrosa ,  que  llevaba  cargo  de^  la  compañía  de  Arnal- 
dos  de  Ortega  ,  que  estaba  enfermo  en  Guadix  ;  y  po- 
niéndose los  demás  en  huida  ,  llevaron  tras  de  sí  los  de 
la  manga ,  sin  que  Gonzalo  Hernández  los  pudiese  .de- 
tener :  afrenta  grande  de  nuestra  nación.  Los  Moros  si- 
guieron el  alcance ,  mataron  ciento  y  setenta  soldados» 
ganaron  la  bandera  de  Juan  de  Benavides  ;  las  otras  dos 
salvaron  con  harto  trabajo  Feliciano  Chacón  ,  alférez 
de  Jorge  de  Ribera » la  suya  •  y  un  negro  libre  la  de  Ar- 
naldos  de  Ortega  ,  que  era  abanderado.  Gonzalo  Her- 
nández se  escapo  milagrosamente ,  como  acaece  muchas 
veces  huir  la  muerte  de  quien  menos  la  teme. ,  porque 
atravesando  por  medio  délos  enemigos,  ninguno  lepu^ 
do  ofender.  Toda  la  otra  gente  llego  á  Guadix  desarma* 
da  ,  que  para  aligerar  la  carga  soltaron  los  arcabuces  y 
las  espadas  ,  y  aun  les  pesaban  los  vestidos.  Sabida  esta 
desgracia  en  Granada ,  Don  Juan  de  Austria  quiso  po- 
ner persona  de  su  mano  en  Guadix  ,  pareciendok,  que 
el  corregidor  pudiera  escusar  lo  que  faabia  hecho ,  mien- 
tras no  tenia  orden  suya  :  y  proveyó  por  cabo  de  la 
gente  de  guerra  de  aquel  partido  al  capitán  Francisco 
de  Molina,  vecino  de  Ubeda.  Y  porque  no  sucediese 
guna  desgracia  á  la  parte  de  Órgiba ,  donde  estaba  Don 
Joan  de  Mendoza  Sarmiento  ,  envió  á  reforzar  aquel  • 
campo  á  Don  Luis  de  Córdoba  coa  cantidad  de  gente 
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de  i  pie  f  de  á  caballo  ué.  qual  partió  de  Granada  lu- 
m  ¿irece  da  Jupio  i  qr  «qu¿  jxumio  dia;lljegd^».  Ó¿9Í<* 
ba ,  donde  éstúvo  'hasta  t]ue  scidividu^aiyidi  c^mpo ,  X3^ 
mo  se  dvá  en  su  lugar.  '     /"!<;  :*  i.K.         í.  '.  '-  :  • »» 

/oí  apercehimientos  7  pre'venciones  que  Aben  Umeya 
hacia  en  este  idempe  m  ía  Alpuxarra.  :  /  cctm  aizé  ;/ 
,  íel.b^ar  de  la  FiM. 

e  quanto  se  hada  en  Granada  tenia  avisos  Abeff 
Umeya.por  Moriscos  del  Albaycin,  que  iban  cada  dia«á 
bAlpoxarra:  el  qual  entendiendo  qaé-todá  su  - iiego*^ 
rio  consistía  en  apresurar  el  socorro  de  Berbería  y^bacia 
grandísima  diligencia  ,  enviando  presentes  á  los  alcay- 
des  Y  alfaquís ,  que  sabia  que  -eran  i  privados  del  Xariíe 
Abdala^  y  ide.  Alucb  AUi^  gDberiKder 'liev^rgel'i  Jpara  te^ 
soto  gratos ,  y  que*  les  persuadiesen  ello.  Y  aonque 
d  socorro  no  venia  ,  ni  aun  creo  que  les  pasaba  por 
pensamiento  enviarlo ,  todavía  no  dexaban  de  darles 
buenas  esperanzas.  Eñ  Tetuan*  se  ^siniulabar;  xxm  algb'^ 
nos  mercaderes  7  mldadds  avemiireá>s  :&foros  g  que  pá^ 
Mban  £  la  Alpuxarra  con  armas  y  municiones  ,  y  otras 
incrcaderias  de  su  provecho  ;  y  Aluch  Alí  decia ,  que 
solamente  aguardaba  quarenta  galeras,  que  el  gran. Tur- 
co su  seáorie  enviabkixte  levante  ,  pana  coíL  eUas  Tp'ccfd" 
h  armada  de  Atgé.  ir  luego  á  socorrerle.  Estas  cosas 
kacia  divulgar  Aben  Umeya  harto  mas  grandes  de  lo 
que  eran,  para  que  los  Moros  alzados  se  animasen  vien- 
do que  el  gran  Turco  los  socorrió » .y  los  qi!ie  no  lo  es-'' 
^an  se.  alzaren  luego ,  pues  en  la  Alpaxacná  lio  ^liafiSá> 
2üx.  Ji,  E  exer- 
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exército  de  CliristiaDos  que  les:  pudiese  ofender  :  ásín' 
doks^ílxntfM&i'i  ccwo.eva>^dia49Íqu^  eii  Orgibalu» 
bia  jTjuyipDéa^gente  ,  y  que  ^1  [Marques  de  los  Velez  sé 
sustentaba  con  sola  la  opinión  de  su  nombre ,  hablen-* 
dosele  deshecho  el  campo  ,  y  vueltosele  la  mayor  par* 
te  de  los  soldados  que*  tenia  en  Térquel  Finalmente  los 
Alpuxarreños  comenzaron  á  poblar  sus  casas ,  y  á  labrar 
de  proposito  los  campos  ,,  y  sallan^  á  correr  la \tíerra.en 
quadtiUas »  como  lo.  solían  hacer  sivi  pasados  antes  que 
aquel  reyno  se  ganase.  Y  .en  la  ciudád  de  Uxixar  de  Al- 
bacete vinieron  á  tener  mercado ,  donde  se  vendían  ar- 
mas ,  municiones,  bastimentos  y  otras  mercaderías ,  e¿ 
tanta  abundancia ,  epmo  «n  la  tíiidad  de  Tatúan.'  Vien- 
do pues  Aben  Umeya  la  muchedümbre  de  gentes  que 
de  todas  partes  le  acudía  ,  vanaglorioso  y  soberbio  con 
el  vano  nombre  de  R^ey  de  la  Alpuxarra ,  tan  odioso  á 
los  oidos  de  /h>s/leales'.iK¡asid]os  -ck  su  \^9gesüMlI^.  quiso 
establecer  de  proposito -un  nuei^d.  estadó  ,:proveyendá 
alcaydes  y  oficiales  de  la  guerra  ,  y  ministros  de  justi-. 
da.  A  Gerónimo  el  Maleh  ,  alguacil  de  Ferreyra ,  enco- 
nando el  mai^quesado.del  Zenete  y  rio  de  Ahnanzora» 
y  k:  frontera  dé  .GúadiiD^riBaza.;  i  Diego  JLopez- Aben 
Aboo  ,  que  ya  estaba  sano  de  las  vinzas  ,  el  partido  de 
Poqueyra  y  Ferreyra  ;  á  Miguel  de  Granada  Xaba  la 
frontera  de  Órgiba ;  á  Aben  Mequ^nun  el  de  Xérgal» 
las  taas.de  Xddhar  y  Marchena  ,  sierras,  de  Eílabres  y 
Gádor  con  el  rio  de  Almería  ;  y  á  Gironcillo  y  al  Ren^ 
dati  lo  del  valle  de  Lecrin  ,  y  la  ftontera  de  Almuñe-" 
car  ^  Salobreña  y  Motril  ¿  y  i  otros,  diferentes  partidos^ 
dándoles  patentes  firmadas  de  su  nombre ,  para  que  los 
Moros  les  obedeciesen  ,  y  mandándoles ,  que  con  toda 
diyiigencia  lei^antafén  ios  lugares ;  y^á  los  que  noquisie- 
-T.:/ .  Ti  .sen 
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sen  obedecer  los  matasen ,  y  les  confiscasen  los  bienes 
para  su  cámara  ;  y  que^  cobrslséln  lel  quinto  de  todas  las 

presas  que  se  hiciesen  para  los  gastos  de  la  guerra.  Y 
para  de  su  consejo  dexó  á  Doá'Hernando  el  Záguer ,  af 

Hernando  el  HabaquI ,  qUe  se  lúibia  ido  i  la  sierra  es- 
tos días ,  porque  habiendo  estado  preso  en  Guadix  por 
sospecha  de  rebelión,  o»  como  él  nos  dixa-despues^  por-  - 
que  habkiido.á.i4m(trade|ix^'las']pie 
fiafajeiié>l0  »»ttado:«iirfiácld>rejb  cotiñ^Mm'doUiqúMd  t!n< 
dad ,  supo  que  le  mandaban  prender  de'  ilfieVo.  Todos 
estos  y  otroa  muchos  ^  que^  ya  le  acompañaban ,  daban 
calor  al  nueva  estado  :¿  qué  ellos-  llamaban'  ¿enbvádo  y 
itfovmado'fior  la  gvacia -de <I!>ids.cSai«í  Ab«n  F^x  falto 
«n' esta  junta  ,  que  andaba  huyendo  Ide  Aben  Umeya, 
temiendo  que  le  mandarla  ahorcar  ,  como  en  efeto  Uó 
hiciera,  si  le |mdiera  haber  atlas ¡manosi^' Aporque 'le ai*' 
bototo  mnckas  veces  la^  gente  ^  y<iÜEo^  grandes  desafile^ 
ios,  quiriendo  ser  obedecido  por  gobernador  ¡de  los  Mo- 
ros. Adelante»  diremos  ra  la  quelpacd  leste  traydor ,  por- 
que  no  quede  atrás  cosa  que  pertenescá*  á.  la  hj^toriia. 
Juntando  pues'  Aben  Umejra  lm9'ús^idvKX>-mil  hMí^'' 
ktts ,  fue  á  levantar  el  lugar  de  la  Peza,  y  se  llevo  to« 
ios  los  moradores  á  la  Alpuxarra  ,  la^  mayor  parte  de 
ellos  por  fiierza:  maniatados  ,  porque  nb  querfiaáidv^tfn^ 
toe ;  mas  naesperd  á  combatir  krfóvt^ezi  ,  m  ¿1  al^ 
sdíd  de  ella  hasta  que  se  hubo  retirado  el  ene- 
»wgo.  Entonces  acabo  de  llevarse  lo  que  habia  quedado 
en  las  casas ,  y  se  proveyó  de  muchos  mantenimiento^ 
que  no  pudieron  .llevar  los*  Moriscos fytot  metid>iei^  hr 

» 

E«  CA- 


♦  •  »  ' 


C^fi^Bídí^aleh  fue.  d  levantar  la  'mlla^de  Mnanayy  Fran- 


jLLstos  mesoios  dios  fiie  Geroniinaiel  Maleh  sobre  la 
viljia  de  JFifiánar«.iMSBsaodo  écúiuÉrraqueUarfoitakfito^^  por* 
sei^  el  paso  de 'las  escoltas  que  iban  coh' basrhhecitos  al 
c^ítopo  del  Marques  de  los;  Veléz  ;  y  llevando  consigo 
los  Moriscos  del  Jiaarquésado  del  Zenete;,  y  otros  mu-* 
chos  de  la-Alpuzarra  » llegó  i  la  lioi'a  quet^maneeia  so- 
bre 'ella  i  y  recogiendo,  todos  ilos  vecinos  ,  hombres  y 
mugere?  con.su^  ,bagages  cargados  ,  y  los  ganados  por 
delante  ,  JoS'  envió.  la.viielta  de  la  Alpuxarra.  No  pudo 
o^pár  .k  foitalesai^Mni'iJiacer-  dáño  I;  ilqs  CBrisríanos» 
porque  no  se  teniendo  por  seguros  entre  sus  vecinos,  se 
hablan  metido  dentro  j  y  la  defendieron  hiriendo  y  ma- 
ts^do  algunos  Morós^  jEstaba^iUoa  esquadra.de  soidadosi 
Clí  la  iglesí4^  ;aUi^fuiiie.,<qiie  guardaba  ioscbastimentss^' 
que  descargaban  las  escoltas  que  Iban  de  Guadix',  mien'^ 
tras  venia  la  gente^de  guerra  que  los  habia  de  acompa*' 
^  ^r  paira  ^  ir  adelanté  ;  y^iaenieñdo  los  Moros  :mejor  co*- 
modíiiliAíitte  podorla^L  eooibatk:«f  deriibaconvtina. 'pareU;;^ 
por  doirde  les  "podían  entrar  á  pie  llano  :  y  asi  fue  necc* 
sario  que  los  nuestros  la  dexasen  ,  y  se  recogiesen  por 
una.  puerta  alta  que  reispondia  á  la  fortaleza  ;.  y.los  ene* 
.  jplgo^  :des0onfiados:dei  petderla:  ganar  ^  pnsieron  fuego  al 
templo  ;  y  se  volvieron  á  H  sierra.  Hábiaitcíiiido  aviso» 
Francisco  de  Molina  aquel  mesmo  día  en  Guadix  ,  co- 
mo el  Maleh  iba  sobre  esta  villa ,  y  con  ochocientos  ar* 
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c^hiiceroary  jdos  esundartes  de  caballos ,  salid  luego  á 
socmerla ;  f.  caminando  toda  la  noche  ,  llego  otro  dia 
quando  amanecía  ,  y  hallando  los  Moros  ¡dos,  no  quiso 
seguirlos ,  porque  le  parecía,  que  le  llevaban  mucha  ven- 
taja, y  dexando  gente  de  guerra  en  la  fortaleza  ,  did 
Yueha  á  la  diidiádde  Guadix.  Después  proveyó.  Don 
Juan  de  Austria  al  capitán  Juan  Pérez  de  Vargas ,  como 
queda  dicho  ,  en  guardia  de  ella  con  una  compañía  de 
in&nteria ,  y  algunos  caballos :  el  qual  la  guardó  mien- 
tras durd.lrguerra  9  y  saliendo  algunas  veces  de  alli ,  hi- 
zo boeaos  tíetús  por  aquella  comarca.  > 

CAPITULO  XIL 

Oomhs  lugares^  de  Guijar,  Dudar  y  Quinta  se  alza^ 

ron,)  Don  Juan  de  Austria  mandó  retirar  los  'vecinos 
de  Pinos  y  de  Monachil  a  la  ^e^a 
de  Granada.  - 

1  lugar  de  Guéjar  cae  tres  leguas  á  levante  de  la  ciu- 
dad de  Granada ,  y  entre  él  y  la  Sierra  nevada  corren 
las  primeras  aguas  del  rio  XenU.  Está  repartido  en  tres 
barrios ,  y  «n  el  de  en  medio  está  un  pefioncete ,  donde 
solía  haber  antiguamente  un  castillo.  Ccrcanle  por  to- 
das partes  sierras  altas  ,  y  queda  metido  en  una  hoya; 
y  para  ir  á  él ,  yendo  de  Granada»  hay  dos  caminos  as« 
peros  y  muy  fragosos  :  el  que  sube  a  la  mano,  derecha 
por  el  lugar  de  Pinos ,  es  el  mas  corto  y  mas  áspero ;  y 
el  otro  que  va  por  el  rio  de  Aguas  blancas  á  la  mano 
izquierda ,  y  por  los  lugares  de  Cúdar  y  Qucntar ,  sube 
dando  vuekas  la  sierra  arriba  á  la  parte  del  cierzo.  Es- 
tos higastf ,  y  los  demás  que  están  cerca  de  ellos  meti- 
dos 
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dos  en  las  quebradas  de  las  sierras  ,  estuvieron  siempre 
á  la  mira  esperando  lo  que  los  Moriscos  del  Albaycta 
hadan  para  seguir  su  fortuna.  Hubo  algunos  vecinos, 
quedexando  sus  casas  se  fueron  á  juntar  con  los  alza- 
dos al  principio  del  rebelión  ,  hallándose  cargacb^ 
culpas  ,  porque  ,  como  queda  dicho,  alG.  se*  hlibian  he** 
cho  las  escalas  para  escalar  la  fortaleza  de  la  Alhambra, 
y  de  ellos  eran  la  mayor  parce  de  los  que  entraron  a 
pregonar  la  seta  de  Maboma  en  el  Albajrcin  ^ly  resdos 
erán  los  que  persuadieron  «á  *Aben  Umeya  :qUe /fuese* 
alzar  aquellos  lugares  :  el  qual  envió  estos  dias  á  Pedro 
de  Mendoza  el  Husceni  con  mucho  numero  de  gente  á 
que  los  levantase.  Sabido  esto  en  Granada »  Don  Juan 
de  Austria  hizo  dos  provisiones  ,  la  una  fue  ,  que  Don 
Antonio  de  Luna  con  la  gente  de  su  cargo  retirase  los 
Moriscos  de  Monachil  y  Pinos »  y  de  los  otros  lugares 
comarcanos ,  porque  ;  como  ellos  decian ,  no  los  lleva- 
sen los  Moros  á  la  sierra ,  y  que  los  llevase  i  la  Zubia 
y  á  Uxixar ,  lugares  de  la  vega  ,  donde  parecia  que  esta- 
ban mas  seguros.  La  otra  fue,  que  se  recooociese  el  pe-, 
fion  de  Guéjar,  para  ver  si  se  podría  hacer  en  él  algún 
fuerte  donde  poner  presidio ,  porque  baxaban  por  aque- 
lla parte  los  Moros  ,  y  llegaban  á  correr  hasta  el  lugar 
de  Cenes ,  una  legua  de  Granada ,  y  hacían  mucho  da- 
fio*  A  esto  quisó  ir  ¿1  personalmente ,  y  mientras  Don 
Antonio  de  Luna  recogía  los  lugares ,  pasd  con  la  ca- 
ballería y  un  tercio  de  infantería  hacia  Guéjar  ;  mas  no 
se  efetuó  lo  del  fuerte  por  entonces  ,  porque  Luis  Qui- 
jada y  el  capitán  Hernando  de  Oruña  fiieron  de^^a* 
cecer »  que  no  se  podría  proveer  ni  socorrer  sin  grandí- 
sima dificultad  á  causa  de  la  aspereza  del  camino  ,  y 
que  seria  mas  la  costa  y  el  embarazo » que  el  provecho, 
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y  asi  se  volvieron  aquel  ni<^nio  dia  á  Granada.  Doa 
Aotonio  de  Luna  recogió  la  gente  de  aquellos  lugares 
en  las  iglesias ,  no  con  pequeño  desorden  de  los  capita- 
nes y  soldados  ,  porque  hicieron  que  los  Moriscos  y  las 
Moriscas  encerrasen  sus  bienes  muebles  en  dos  casas 
grandes ,  so  ^lor  de  que  estarían  mejor  guardados  para 
quando  se  fuesen  ;  y  después  ,  sin  dexarselo  tomar ,  ca- 
minaron con  ellos  la  vuelta  de  la  vega ,  y  partiendo  en- 
tre ú  el  despojo ,  hubo  muchos  que  escondieron  donce- 
llas y  muchachos ,  y  se  los  llevaron  por  esclavos  :  tan 
grande  era  la  aidicia  de  nuestra  gente  en  este  tiempo, 
que  quanto  veían  delante  de  los  ojos,  asi  de  amigos,  co- 
mo de  enemigos  »  todo  se  lo  querían  apropriar  ;  y  les 
pesaba  9  porque  no  se  acababa  de  levantar  todo  el  rey- 
no, para  tener  que  captivar  y  robar.  Luego  como  nues- 
tra gente  salió  de  Guéjar  ,  los  Moros  que  se  hablan  ido 
á  la  Sierra  nevada  baxaron  á  poblar  sus  casas  ,  y  Aben 
Umeya  mandó  á  Pedro  de  Mendoza ,  que  se  metiese  en 
d  lugar,  y  le  fortaleciese  y  guardase ,  como  lo  hizo,  has- 
ta que  Don  Juan  de  Austria  fue  sobre  él ,  y  lo  ganó, 
como  se  dirá  adelante. 

:   CAPITULO  XIIL 

«».*••  .    ■  •  •  l 

Como  ¡os  Moros  robaron  una  escolta  que  iba  de  Granada 
d  Guadix  ;  ^  Francisco  de  Molina  salió  d  ellos  ,^  los 
'  -    desbarató, y  se  la  fdtó. 

n  este  mesmo  tiempo  salieron  de  la  Alpuxarra  dos- 
cientos Moros ,  y  baxando  por  la  sierra  que  cae  sobre 
el  rio  de  Aguas  blancas ,  fueron  á  dar  por  cima  del  lu- 
gar de  la  Peza,  y  por  una  punta  de  sierra^  que  está  en- 
tre 
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tre  Hiznaleuz  y  Guadix « llamada  el  Puntal  >  llegaron  á 
la  venta  de  Tejada ,  y  se  pusieron  en  emboscada  -én  unís 
quebradas  que  están  alli  cerca  ,  aguardando*  que  pasase 
alguna  escolta  de  Christianos  ,  porque  está  en  el  cami- 
no real »  que  va  de  Guadahortuna  á  Guadix.  Y  acertan- 
do á  pasar  Feliciano  Chacón  con  una  esquadra  de  sol- 
dados ,  y  hasta  quarenta  bagages  cargados  de  bast{nieii<» 
tos  ,  y  una  muger  recien  casada  con  todo  su  axuar ,  die* 
ron  en  ellos  »  y  matando  ocho  soldados ,  huyerpn  ios 
otros » y  les  tomaron  los  bagages  ,  y  caminaron  la  vuel* 
ta  de  la  sierra.  Este  aviso  llego  luego  i  Guadix  ,  y  po» 
niendose  á  caballo  Francisco  de  Molina  con  algunos 
ciudadanos  que  acudieron ,  salió  en  busca  de  los  Mo- 
ros  9  dexando  orden  que  la  caballería  y  la  infantería  le 
siguiese  ;  y  tomando  el  rastro  por  donde  iban ,  llegó  á 
alcanzarlos  cerca  de  la  Peza  ,  que  se  iban  metiendo  ya 
la  sierra  »  y  aunque  no  llevaba  mas  que  trece  de  á 
calilo  vporque  los  otros  no  hablan  podido  seguirle  y  pa* 
réciendole  que  con  diós  podría  entretenerlos ,  mientras 
llegaba  el  golpe  de  la  gente ,  puso  las  piernas  al  caballo, 
y  apellidando  el  nombre  de  los  bienaventurados  San- 
tiago y  Santa  Barbara  ,  que  tenia  por  sus  abogados » los 
acometió  animosamente  ;  mas  hubierase  de  hallar  bur- 
lado ,  porque  entendiendo  que  los  compañeros  le  se- 
guían ,  quando  volvió  la  cabeza ,  vió  que  solos  tres  es- 
taban á  su  lado  9  que  era  el  dotor  Fonseca ,  Hernán.  Va- 
lle de  Palacios  y  Juan  del  Castillo  ,  vecinos  de  Guadix: 
^  los  quales  peleando  comp  hombres  de  honra  ,  fueron 
todos  tres  heridos ,  y  les  mataron  dos  caballos  ;  y  los 
mataran  á  ellos ,  sino  fuera  porque  Francisco  de  Mo- 
lina ,  hallándose  armado  de  todas  arilias,  atravesó  por 
medio  del  esquadron  de  los  Moros  dos  veces  p  y  revol- 
_  j  vien- 
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viendo. sobre  ellos,  los  socorrió,  ayudándose  con  mucho 
valor  los  unos  á  los  otros ,  y  turbando  á  los  enemigos, 
alancearon,  algunos  de.iellos  ,  y  los  entretuvieron ,  hásts 
tanto  que  los-  caballos  que  venían  atrás  ,  y  los  que  nó 
jiabian  querido  acometer,  se  juntaron;  y  haciendo  sus 
entradas  diversas  veces ,  rompieron  por  el  esquadron  de 
los  Moros  9  Y  desbarataron  y  pusieron  en  huida.  Mu- 
rieron este  dia  veinte  y  üetc  Moros ,  y  fueron  muchos 
heridos ,  y  perdieron  una  bandera  y  los  bagages  que  lle- 
vaban coatoda^  la  presa ;  y  de  los  Christianos  no  hubo 
ningún  muerto :  y  con  esta  vitoria  volvieroñ  aquella 
í  tarde  í  la  ciudad  de  Guadix ,  donde  fueron  alegremente 
recebidos.->  '  -  -  •    .:     •  ::  .i 

1    í  CAPITULO  XIV, 

í    •  • ,  ■  .'.  .j 

i  Orno  el  Comendador  mayor  de  Castilla  'viniendo  de  Italia 
i  •  con  Dmte  y  quatro  galeras  cargadas  de  infanterjuí  » 
5  ¿offtíáf ementa  ^  apartó  d' Falams.    :  i 

lentras  estas  cosas  se  hacían  en  el  rcyno  de  Grana- 
J  da,  el  Comendador  mayor  de  Castilla  ,  que  en  cumpli- 
'    iniénto  deia  ordeii  de  su  Magestad  habla  embarcado^  4. 

•  pmpricsa  la  íttÉinteri»  Espd&ria  del'  tercio  :dc  Nap©^ 

'les,  y  venia  navegando  hacia  poniente  con  veinte  y 
H  qiiatro  galeras,  llego  al  puerto  de  la  ciudad  de  Marsella 
c  en  la  costa  de  Francia  ;  y  partiendo  con  bonánza  de 
B  *«Uil,  enL  entrando' la  noche  <c!omenzó  á  réfrescair^^l^ivien!' 
s    -to'iMiarb6nes  ,  y  sd  tóírcntd  una  tormenta  de-mar  taft 

•gWfide,  y  con  tanta  tuerza  de  viento,  que  las  galeraís 
t     'hubieron  de  disparar  cada  una- por-  su  cabo.  La  galera 

•  <ift^tei&Qo  jíáe  Mác  ^fidnov^s  ,  envisltió.  eia;  misdl^tdal 

•  TOJí.  IT.  F  gol- 
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golfo  con  Otra  galera  por  un  costado  ,  y  salvándose  la 
envestida ,  se  abrid  esta  ,  y  se  fue  á  fondo.  Perdióse  to* 
da  la  gente  de  esta  galera ,  y  de  otras  tres  que  dieron  al 
través.  Otras  aportaron  á  Serdeña  ,  donde  pasada  la  tor- 
menta llegó  Don  Alvaro  Bazan ,  Marques  de  Santacruz» 
con  las  gderas  de  Ñapóles  de  su  cargo  ,  que  habla  que* 
dado  para  asegurar  con  ellas  la  costa  de  Italia  :  el  qua! 
reparo  con  brevedad  cinco  galeras  de  las  que  estaban 
destrozadas  de  la  tormenta.,  y  en  ellas  y.  ea  las  suyas 
embarco  los  mas  soldados  que  pudo ,  y  navegd  la  vuel- 
ta de  Palamos»  donde  halld  al  Comendador  mayor  con 
su  capitana  y  otras  nueve  galeras  ,  que  habían  seguido 
su  derrota.  Duro  esta  tormenta  tres  días  sin  cesar, y  fue 
necesario  aligerar ,  hasta  venir  á  echar  los  soldados  las 
armas  y  los  vestido^  &  la  mar;  y  llegd  tan  destrozada  la 
capitana  á  Palamos  ,  que  los  Turcos  y  Moros  forzados 
tuvieron  atrevimiento  de  quererse  alzar  con  ella ;  mas 
fiieron  sentidos,  y  el  Comendador  mayor  mandd  .hacer 
justicia  de  los  mas  culpiados :  y  proveyendo  í  la  necesi- 
dad de  los  soldados  ,  lo  mejor  y  mas  brevemente  que 
pudo  9  partid  la  vuelta  de  Poniente ,  y  el  Marques  de 
Santacruz  le  dexd  la  infantería  ^ue  traía  de  aquel  ter- 
ido  en  sus  galeras ,  y  se  tomd  á  levaiite.  Traía  el  Co^ 
mendador  mayor  en  estas  galeras  doce  compañías  de 
soldados  viejos,  diez  del  tercio  de  Ñapóles»  una  del  de 
l^iamonte  ,  y  otra  del  de  Lombardía*  Los  capitanes  de 
jas  del  tercio  de  Ñapóles  eran  :el  Maese  de.  campo  Don 
JPedro  de  Padilla  ,  Don  Alonso  de  Luzon  ,  Pedro  Ber- 
jPludcz  de  Santis  ,  Ruy  Franco  de  Buytron Pedro  Ra- 
:itdfez  de  Arellano  »  Antonio  Xuarez ,  d  capitán  Mar- 
tínez •  Alonso  Beknm  de  la  Peña,  el  Marques.de  Espe- 
iÍQj»y  el  capitán  Orejón.  De  estos  diez  capitanes  llega- 
.:  .  /  .  ron 
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ron  á  España  siete  ,  porque  los  dos  postreros  se  queda- 
ron en  Ñapóles ,  y  enviaron  sus  compañías  con  sus  al- 
féreces; y  el  capitán  Martínez  se  ahogo  en  la  mar  ,  y  se 
dio  su  compañía  á  Carlos  de  Antillon ,  que  era  sargen- 
to mayor  del  tercio.  De  la  de  Piamonte  era  capitán  Mar- 
tin de  Avila  ,  y  de  la  de  Lombardía  Don  Luis  Gaytan, 
Demás  de  esta  gente  traía  muchos  caballeros  y  soldados 
aventureros,  que  venían  á  su  costa  ,  por  solo  hallarse  en 
esta  jornada  :  los  quales  habían  llegado  á  tierra  tan  des- 
nudos y  desarmados ,  que  fue  bien  menester  tiempo  y 
diligencia  para  repararlos  ,  y  rehacer  las  compañías  de 
gente ,  armas  y  vestidos.  Siendo  pues  avisado  el  Mar- 
ques de  los  Velez  de  la  venida  de  esta  gente  ,  y  de  la 
calidad  de  ella  ,  tuvo  tiempo  de  escribir  á  su  Magestad, 
suplicándole  se  la  mandase  dar  ,  ofreciéndose ,  que  con 
ella  y  con  la  que  tenia  en  Verja  daría  fin  al  negocio 
del  rebelión:  y  su  Magestad  le  envió  una  orden ,  en  que 
mandaba,  que  en  llegando  el  Comendador  mayor  á  sur- 
gir a  la  villa  de  Adra  ,  dexase  toda  aquella  infantería  en 
tierra ,  para  que  la  juntase  con  su  campo  ;  mas  no  hubo 
efeto  esto,  porque  el  Comendador  mayor  llego  á  la  pla- 
ya de  Adra  el  primer  día  del  mes  de  Mayo ,  y  no  se  de- 
teniendo allí  mas  que  una  sola  hora  ,  paso  la  vuelta  de 
Almuñecar ,  y  á  Velez  ,  donde  hizo  el  efeto  del  fuerte 
peñón  de  Fregilíana ,  como  diremos  en  su  lugar.  Dexe- 
niosle  ir  navegando ,  y  vamos  í  los  movimientos  que 
nubo  estos  dias  en  la  sierra  de  Bentomíz. 
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trata  la  desfripcitm  de  ¡a  sierra  de  Bentomz ;  j 
como  los  Moriscos  de  Canilles  de  Aceytuno  comenzaron 

d  le'vantar  la  tierra»  y  cercaron  la  fortalezca. 

L.  :  sierra  de  £entomíz  cae  en  los  términos  de  la  cin-, 
dad  de  Velez,  y  como  atrás  diidmos  ,  es  un  f  brazo-  qué 

se  aparta  de  la  sierra  mayor  por  baxo  de  los  puertos  de 
Zalia ,  y  va  atravesando  hácia  el  mar  mediterráneo.  Tie* 
ne  de  largo  desde  su  principio  hácia  la  mar  ocho  le* 
guas,  y  de  ancho  seis,  mas  d  menos  pof  algunas  partes. 
Toda  esta  tierra  es  fragosisima,  aunque  fértil,  poblada 
de  muchas  arboledas ,  abundante  de  fuentes  frias  y  sa- 
ludables >  de  donde  proceden  muchos  arroyos  de  aguas 
claras ,  que  baxan  acompañados  entre  las  peñas  y  pie* 
dras  de  aquellos  valles;  y  sacándolos  en  acequias  por 
las  laderas,  riegan  sus  guerras  y  hazas  los  moradores. 
£s  buena  la  cria  del  ganado  en  esta  sierra ,  porque  go» 
zan  hermosos  pastos  de  verano  y  de  hibierno.  Quando 
cargan  los  fríos  y  las  nieves,  los  apacientan  por  los  otros 
términos  de  la  ciudad  de  Vekz,  que  .son  espaciosos  y 
«wy-ttempl^dos  :  los  .qualés  tienen  ,  a  poniente,  la  Xar* 
quia  de  Malaga,  á  kvante  la  tierra  de  Álmuñecár,  al 
cierzo  la  de  la  ciudad  de  Alhama  y  villa  de  Archidona, 
y  al  mediodía  .fii.ni^j!, mediterráneo  Iberio.  Hay  por 
coda  la  sierra  grandisima  cantidad  de  viñas ,  y  de  la 
uva  hacen  los  moradores  pasa  de  sol  y  de  lexía ,  que 
venden  á  los  mercaderes  septentrionales ,  que  vienen  á  la 
,  torre  de  la  mar  de  Velez  cada  año  k  cargar  sus  navios, 
y  la  llevan  á  Bretaña ,  Inglaterra  y  i  Flandes ,  y  de  alU 
-  A  :5  l  la 
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la  pasan  á  Alemana ,  y  á  Noruega  y  á  otras  partes.  De 
mas  de  esto  la  cosecha  del  trigo  y  de  la  almendra  les 
vale  mucho  dinero  ;  y  cogen  -tanto  pan  ,  que  les  bas- 
ta para  su  sustento.  La  cria  de  la  seda  es  en  cantidad  ,  y 
tan  fina,  que  iguala  con  la  mejor  que  entra  en  la  AU 
caycería  de  Granada.  .Alcanza  un  cielo  tan  claro  y  tan 
saludable,  que  haciéndola  amenísima ,  cria  los  hombres 
ligeros,  recios  y  de  tan  grande  animo,  que  antiguamen- 
te los  Reyes  Moros  los  tenian  por  los  mas  valientes,  mas 
sueltos  y  de  mayor  efeto  que  habla  en  el  reyno  de 
Granada,  y  ansi  se  servían  de  ellos  en  todas  las  oca- 
siones importantes.  Tenia  veinte  y  dos  lugares  poblados 
de  gente  rica,  cuyos  nombres,  comenzando  á  la  parte 
I     de  la  mar ,  son  estos:  Torrox ,  Lautin ,  Perianá ,  Algar- 
robo, Cuheila ,  Arenas,  Bentomíz,  Daymalos,  Nerja, 
j     Competa ,  Fragiliana  ,  Sayalonga ,  Salares ,  Curumbila, 
:     Batarxix  ,  Arches  ,  Canilles  de  Albayde ,  Benescaler, 
í     Sedella,  Rubite,  Canilles  de  Aceytuno  y  Alcaucin.  Es- 
tá en  Canilles  de  Aceytuno  una  fortaleza  importante,  y 
cl  Marques  de  Comares ,  cuya  es  ,  tenia  por  alcayde  de 

0  ella  á  un  Gonzalo  de  Cárcamo,  hombre  cuidadoso  y  de 
<  mucha  confianza ,  noble  de  los  Careamos  de  Córdoba: 
f     cl  qual  siendo  avisado  del  alzamiento  de  la  Alpuxarra, 

y  teniendo  la  fortaleza  mal  reparada,  aportillados  los 

1  muros  por  muchas  partes ,  escribió  luego  al  Marques  de 
i,  Comares  sobre  ello  ;  y  mientras  le  venia  gente  y  orden 
)í  para  repararla,  metió  dentro  los  Christianos  que  mora- 
■i  ban  en  el  lugar  con  sus  mugeres  y  hijos.  El  Marques  le 
e  envió  sesenta  soldados  y  cantidad  de  munición  ,  y  or- 
i  den  para  que  hiciese  á  los  Moriscos  que  reparasen  los 
^  muros:  los  quales  lo  hicieron  ,  dando  peones  y  bestias 
li  que  trabajasen  en  traer  materiales ;  por  manera  que  en 

po- 
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poco  tiempo  h  puso  en  defensa,  sin  que  hubiese  el  me-. 

ñor  estorvo  del  mundo:  porque  habia  entre  aquellos 
serranos  muchos  hombres  de  buen  entendimiento,  que 
disimulando  «u  negocio ,  mostraban  estar  llanos  en  el 
cumplimiento  de  las  prematicas  ,  aunque  les  &tigaba 
demasiadamente  lo  de  la  lengua.  Estando  pues  con  mues- 
tra de  pacificación  y  quietud ,  parece  que  vino  á  desaso- 
toarlos  un  Moro  de  los  que. escaparon  de  las  Guájaras» 
llamado  Almueden.  Este  tenia  su  niuger  captiva  en  p(H 
der  de  un  Christiano  vecino  de  Canilles  de  Aceytu- 
no;  y  con  deseo  de  verla ,  y  de  tratar  de  su  rescate»  por 
intercesión  de  algunos  amigos  fue  con  una  quaclrilla 
de  Moros-  ¿  un  molino ,  que  estaba  cerca  del  lugar  en  el 
camino  de  Sedella ,  encubierto  hacia  la  parte  de  la  sier- 
ra 9  donde  le  fueron  á  ver  los  vecinos  de  aquellos  lu« 
gares » unos  por  conocimiento,  y  otros  por  saber  lo  que 
pasaba  en  la  Alpuxarra»  Viniendo  pues  á  tratar  de  ne- 
gocios del  rebelión ,  el  Moro  que  los  vi6  inclinados  í 
novedad ,  los  persuadid  mucho  á  que  se  alzasen ,  ofre- 
ciéndoles que  haría  con  Aben  Umeya  que  les  enviase 
socorro»  y  aun  se  lo  traerla  él  mismo  «si  fiiese  menesten 
y  contándoles  fabulosamente  prósperos  sucesos  ,  muer- 
tes de  tantos  Christianos,  como  habian  muerto  los  Mo- 
ros en  Valor  y  en  otras  partes,  y  grandes  socorros  de 
fierberia,  despertó  los  animo&  de  aquellas  gentes,  y  los 
alborotó  de  manera ,  que  no  veían  la  hora  de  estar  ya 
con  ellos.  Solo  un  Morisco ,  regidor  de  Canilles  de 
Aceytuno,  llamado  Luís  Méndez  «  entre  deseo  y  temor 
les  aconseftf  que  por  ninguna  manera  se^Uansenf  míen'- 
tras  el  Albaycin  estuviese  en  pie »  porque  seria  destruir- 
se ;  mas  aunque  se  conformaron  con  su  parecer ,  no 
dewon  los  mancebos.de  quedar,  .alborotados.  £staba 
r  -  cor- 
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con  el  Mueden  otro  monfi,  natural  de  . Sedella  »:  llamado 
Andrés  el  Xorayran;,  y  . deseando  liacer  algún  salto  an- 
tes  que  se  fuesen ,  preguntaron  donde  podrían  ir  que 
le  luciesen  á  su  salvo:  los  de  Canilles  le.  dixeron,  que 
cñ  la  venta  ide  Pedro  Mellado  »  que  estaba  ^aL  pie  átá 
puerto  de  Zalla,  liabia  un  ventero  rico,  que  tenia  mu- 
cho dinero ;  mas  que  seria  menester  ir  cantidad  de  gen- 
te,  porque  andaba  por  allí  .una  quadrilUide  soldados  de 
Velez,  y  !  podría  serlte^vcon  ella y.  ofreciéndosete 
que  le  iirian  á'^acompañar ,  asi  dios como  los  de  Sedella 
y  de  otros  lugares  convecinos ,  con  acuerdo  que  sola- 
mente entrasen  los  forasteros  en  la  venta  ,  se  juntaron 
mas  de  sesenta  hombres  armados  de  ballestas  y  escopé* 
tas.  Y  un  sábado  en  la  noche  ^  á  veinte^  y  .  tres  dias  del 
mesde  Abril  de  ihil  quinientos  sesenta  y  nueve  años, 
fiieron  á  emboscarse  entre  unos  cerros  ,  no.  muy  le*; 
jos  de  la  venu ;  y  otro  día  domingo ,  ya  bien  tard^, 
viendo  buena  ocatíon  para  hacer:  su  salto ,  dexaado  la 
gente 'de  la  tierra  en  atalaya^  baxo  el  Xorayran  con 
veinte  monfis  forasteros  á  dar  en  la  V-enta ;  y  halland© 
las  puertas  abiertas,  y  á  Pedro  Ruiz  Guerrero ,  que  asi  se 
llamaba  el  ventero,  y  á  otro  soldado  llamado  Domin* 
go  Lucero.,  sentados  en  un  poyo  cdn  sendos  arcabuces 
en  las  manos ,  creyendo  que  toda  la  quadrilla  estaba 
dentro ,  tornaron  á  salirse  fuera ;  y  los  dos  Chi-istianos 
fuvieron  lugar  de  subirse  á  ún  sobraido,  donde  se  hiele- 
ton  fiiertes  >  llevando  consigo  í  la  ventera  y  a  una  hija 
«uya  nifia ,  porque  no  pudieron  recoger  á  los  demás.  Lu^- 
go  tornaron  los  Moros  á  entrar ,  y  á  vuelta,  de  ellos  .al- 
gunos de  los  de  Canilles  de  Aceytuno ,  y  pusieroli  luegb 
Ala  venta ,  amenazando  i  los  venteros,  que  ai.  no  les 
«ban  el  dinero,  que  teman  ,  los  ^Memarúa  vivos.  La 

ven- 
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ventera  con  temor  de  la.muerte  baso  luego,  7  les  dio 
«na  arquilla  con  cien  ducados ;  y  teniéndolos  en  su  po- 
der el  Xoiayran  ,  echó  mano  de  ella,  y  le  dixo,  que  sr 
no  le.  daban  también  las  armas ,  la  matarían: :1a  qual.coá 
áetiichás  lagrimas  las^pídid  á  su  Alarido ;  mas  üo.las  qvá^ 
so*  dar,  diciendo ,  que  había  de  morir  con  ellas  en  las 
manos.  Estando  pues  en  este  debate ,  llego  la  quadrilla 
de  Gaspar  Alonso vecino  ^  Velez  ,  que  andaba  ¿asegiM 
íando  aquel 'paso ,  y  ' comenzando  á  dispáiar^lgtino&iat*^ 
cabuce's  contVa  los  Moros ,  que  estaban  en  ataLaya ,  trj'- 
varon  una  ligera  escaramuza  con  ellos ,  que  solamente 
aprovecho  á  que  los  que  estaban  dentro  de  la  venta 
se  $aliesen  fuera  ^  lievanda  robado  1  lo  quíe.en  ella  habia¿ 
En  este  tiempo  los  dos  Gtírístíanbs  tuvieron  lugar  de 
salir  ai  campo,  el  soldado  tomó  de  la  mano  la  niña,  y 
la  escondió  detras  de  una  mata,  y  él  se  escapó  lo  me- 
jor que  pudo 9  7  lo  mesmo.  pudiera,  hacer  el  .ventero; 
mas  oyó  dar  'Vocesii  su^jnuger  ,  que  la  estaban  hiriendo 
los  enc?migos  de  Dios  ;  y  queriéndola  favorecer ,  le  ma- 
fár6n*tabibien  á  él :  y  no  les  quedando  mas  que  hacei; 
«e  miraron  á  la^^ierra  »  deiuindo  nueve  personas  mu^r* 
tas  en  la  venta;,!  Era  alcalde  mayor  de  la  justicia  eo  la 
ciudad  de  Velez  el  bachiller  Pedro  Guerra  ,  vecino  de 
«Malaga  :' él  >qual  luego,  ^como  supo  lo.  que  losi  monfis 
liabianí  Me¿ho  en-U  v^nta,  hÍ2o-^ih£3]rmaGÍoti:de.e6t]e>dér 
iito;  y  resultando  cul^a  contra  mucho»  vecinos  de  Ca** 
nilles  de  Aceytuno,  y  de  Sedella,  Salares  y  Curumbila, 
-procedió  contrá^  ellos^y  valiendc^e  dé  la  provisión ,  que 
-díxíflios  ^e>-|jbKvdn'4os/^lcaldes.de¡^^  ^ancilkouKdc 
<Graft^\  para  ique^ias  jusAcias  ^rélSengas  pudiesen  enr 
trar  á  prender  los  delinquientes  en  lugares  de  seííorío, 
idétecmindíde  ir.ipjender  ios.de  Caaiiks..de  Aceytuno; 
•  :irr  y 
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y  llevando  consigo  al  capkan  Luis  d^»  Paz  con  los  ca-^ 
UUos  de  su  compañía ,  y  otra  mucha  -gente* pos  ciudad, 
fue  á  amanecer  ,  enúre  idos  «albas  kobre  el  lugar  , 
ber  prevenido  al  alcayde  Gonzalo  de  Cárcamo,  que  tam- 
bién era  alcalde  mayor  de  la  justicia  ,  del  negocio  qu^ 
iba  á  Itacer.  Teniase  aviso  ea  Granada  ,.cohi6  Aben 
Umeya  enviaba  siete  mil  Moros  hácia  poniente  en  fa- 
vor de  los  de  la  sierra  de  Bentomíz,  Xarquia  y  hoya  de 
Malaga,  para  que.  alzasen  todos >  aquellos  pueblos ;  y  que 
tiabia^echado  iaína»  qu.é  vtenia  cartas»  de  AlucbiAli»;gd« 
bemador  'dé  Argel  por  él  gran  Turco ,  en  que  prome- 
tía de  venirle  á  socorrer  brevemente.  Y  porque  se  en- 
tendía, que  para  recebir  los  navios  de  los  Turcos,  pro- 
cucaria  ocupar  alguna  plaza  marítumtt  habla  isscrito  <Don 
Juaade  Austria  ála-bludadldé  Velez,4]Qe  estiiviesfr  so> 
bre  aviso  ,  por  ser  aquel  lugar  cómodo  pai^  Ja  preten- 
sión del  enemigo :  y  con  esto  el  cabildo  habia  hecho  di- 
ligencia con  los  alcay desude  los  castillos  de  su  partido^ 
y  especialménté Jiabia  escrita  á'Gaiizalo:ide-Garcamoy' 
diciendole  ^  como  mandaba  poner  doce  hobibresr  :e»:la 
cumbre  de  un  alto  cerro  junto  con  el  castillo  de  Ben- 
tomíz ,  de  donde  se  descubre  la  ciudad  y  la  fortaleza  de 
(^íuúliesi  de  Acesf tuno ;  para.quexsti^vicséii  dc'dia/yid^ 
Q0ché:ien<.ceiitlneia:  Y  que :j8Í  acaso- (finiesen  Moros'ii 
cercarle,  6  supiese  que  entraban  por  aquella  parte ,  sien- 
do de  día  hiciese  tres  ahumadas  en.  la  torre  del  home- 
nage ,  y  de  noche  tres  fiiegos  ;  y  que  en:  respoqdiendole 
^  del  cerro  V  Entendiese  tuner.  la/ciudad  aviso  para  so-; 
coiterle.  Y  que  siendo  los  Moros  muchos  ,  hiciese  mu-i 
chas  ahumadas ,  ó  echase  abaxo  muchos  hachos  .ardien-*. 
do ;  y  que  lo  mesmo  entendiese* que  habia  de  hacer  ,  si 
supiese  .que  se  Xevántabgj  la  tierra.  Y  el  había  mandado 
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á  los  Moriscos  ,  que  pusiesen  cada  noche  centinelas  al- 
derredor del  lugar  ,  y  que  $i.  yiesen  venir  algún  golpe 
de  gente,  le  avisasen  :  los  quales  lo  hacían  con  toda  di- 
ligencia, dando  á  entender,  que  les  pesaba  que  viniese 
gente  forastera  á  desasosegarlos.  Llegando  pues  el  lieen* 
ciado  Pedro  Guerra  con  mas  de  seiscientos  hombres ,  á 
la  hora  que  diximos ,  con  intento  de  cercar  el  lugar ,  y 
entrar  á  hacer  sus  prisiones ,  los  que  iban  delante  die- 
ron en  el  cuerpo  de  guardia  de  los  Moriscos ,  que  esta^» 
ba  pat  'de.á  una  cruz ,  donde  se  juntan  los  caminos  que 
van  de  Velez  y  de  Granada  ;  y  sospechando  mal  de 
aquella  diligencia  ,  sin  mas  aguardar  dieron  en  ellos  ,  y 
hirieQdo  á  uno ,  hicieron  ir  iiuyendo  á  los  demás :  y  no 
parára  él  negocio  en  tan  poco ,  si  el  alcalde  mayor  y  el 
capitán  Luis  de  Paz  ,  y  Beltran  de  Andia  ,  regidor  de 
aquella  ciudad  ,  que  llevaba  cargo  de  la  infantería  ,  no 
detuvieran  la  gente  con  grandísimo  trabajo  de  sus  per- 
sonás:»  porqué  cierto  saqueáran^  y  destruyeran  el  hxf^ 
según  la  indignación  con  que  iban,  El  alcayde  luego 
que  sintió  el  rebato,  se  puso  en  arma  con  la  poca  gente 
que  tenia  en  la  fortaleza  ,  entendiendo  que  había  Mo- 
ros forasteros:  en  la  tierra ;  y  quando  supo  que  era  la 
justicia  de  Velez ,  procurando  apaciguar  el  pueblo  ,  re- 
quirió al  alcalde  mayor,  que  no  entrase  dentro ,  ni  que- 
brantase la  jurisdicion  del  Marques  de  Gomares  ,  ni  le 
alborotase  ,  los  vecinos  que  estaban  quietos  ,  haciéndole 
muchas  protestaciones  sobre  ello  :  y  con  todo  eso  no 
pudo  acabar  que  dexase  de  entrar  con  alguna  gente  ;  y 
prendiendo  ocho  Moriscos  ,  se  yolvid  conidios  á  Ve- 
leÉA'Luego'los  exariiind  en  rigürosó  tormento  i  y  de  sus 
confisiones  resultaron  mucho  numero  de  culpados  ,  asi 
de  Canilles ,  como  de  otros  lugares  de  la  sierra.  Y  ba- 
£  :*  ^\  lícicA- 
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deudo  prender  algunos  de  ellos,  7  darles  toirmento ,  co* 
meazó  i  hacer  fostida.  Y  procediendo  en  el  castigo »  á 

veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Mayo  de  aquel  año  envió 
su  requisitoria  al  alcayde  de  Canilles  de  Aceytmu)  >  pi- 
diéndole,  que  prendiese  quatro  Moriscos  que  resulta^ 
ban  culpados  ,  y  los  entregase  á  Alonso  González  En- 
riquez,  vecino  de  Velez,  que  con  quarenta  soldados  de 
su  quadrilla  iba  á  traerlos.  £1  qual  los  prendió  luego» y 
se  los  entr^ »  uno  de  los  quales  era  aquel  Morisco  re- 
gidor llamado  Luis  Méndez  ,  que  diximos  que  se  halló- 
en  la  funta  del  Molinillo  ,  y  otros  viejos ,  cuya  prisión 
sinrieron  tanto,  todos  los  vecinos ,  que  algunos  con  vol- 
caron gente  para  salirlos  á  quitar  en  el  camino ;  mas 
el  quadrillero  puso  tonta  diligencia  ,  que  salid  de  aque- 
llas sierras  con  ellos  antes  que  llegasen  á  hacer  el  efeto. 
Estando  pues  la  tierra  alterada  con  estas  prisiones ,  otro 
día  lunes  viniendo  .un  soldado  de  h^cia  la  ciudad  de 
Velez  con  sti  arcabuz  en  el  hombro»  le  tiraron  una  saeK 
tada  desde  una  mata  ,  que  le  cosieron  las  dos  faldas  del: 
capotillo  con  la  saeta  ;  y  el  fin  de  esto  fue  ,  que  dos 
Moriscos  de  los  que  andaban  ya  alborotados » se  pusie- 
ron ea  aquel  paso  aguardanclo  algún  Chrisckuio  des-^ 
Mandado  de  los  que  iban  y  venían  á  Velez ,  pata ' 
íarfe  y  quitarle  el  arcabuz ,  y  armarse  el  uno  de  ellos 
con  él.  Mas  no  les  sucedió  como  pensaban »  porque  el 
soldado  les  hizo  rostro ,  y  paisd  por  ellos  sin  que  le  eno- 
jasen  ^  y  fneá  dár  avisaa  Qonzalo  dé  Cárcamo :  el  qaA 
queriendo  reconocer  ,  si  habia  gente  de  mal  vivir  en  la 
tierra,  envió  un  cabo  de  esquadra*  llamado  Martin  Nun 
^ez ,  con  catorce  arcabuceros »  mandándole  i  que  no  se. 
^gase  mucho ,  por  si  fuese  menester  retirarse  con  tiem« 
poá  la  ^ltdeza^Los.  soldados  fueron  á  dar  coañ&  Mo-. 

G  a  ris- 
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risco  mancebo  ,  que  estaba  echado  debaxo  de  uti*  olivo 
con  uña  ^pada^en^la  mano  ;  y'  caminando  Jiácia  el ,  se 

levantó, y-  sbbio  huyendo  por  una  loma  arriba  ,  que  lla- 
man Embarc  Alahauyz  ,  dando  voces  en  algarabía » y 
didetndo  :  ^!  Valientes,  favorecedme."  Luego  salieron  de 
la  hoya  de  una  umbría  mas  de  doscientos. Moros,  y  de- 
lante de  ellos  el  Xora)^ran  ,  y  otro  capitán  llamado  Aben 
Audaild  con  una  baiider-a  nueva  de  tafetán  colorado ;  y 
cargando  ^  >sóbre  los  tiuestno^  »  los  üieron '  siguiendo  h 
viíelta  del  lugar.  El  cabo  de  esquadra  y  los  que  guiaron 
tras  de  el  por  trochas  y  veredas  que  sabia  ,  se  salvaron 
en  la  fortaleza  ,  y  quatrosiCbn&tianos  que  tomaron  por 
diferente!  camino  ,t&eixAi.inüertós,i:£ntrando  pues  los 
Moros  1^  golpe  por  las.^all¿s,  las  Moriscas  comenzaron 
á  llorar  y  á  dar  voces  ,  viendo  que  les  decían  los  mon- 
fis ,  que  dexasen  sus  casas  y  caniinasen  á  la  sierra :  y 
muchos  \MorisG0»'8e  defendieron,^  idictendo^  quoilos  de-^ 
xaseif:  estar  ^¡porque  no'quetiáiifalzarse,  ni  ii»  itotra  ^ar¿ 
tfe.  En  este  tiempo  el  alcayde  tuvo  lugar  de  recoger  los 
vecinos  Christianos  »  que  estaban  fuera  de  la  fortaleza^ 
y  ént^cellos  algunas  casas  de  Moriscos  y  que-  acudieron 
a-faVorecersé' de^  éi ;  y  ecfa'ando  fuera,  veinte  píeones^qne 
andaban  en  el  reparo  de  los  muros  ,  se  puso  én  defensa. 
£d tendióse ;  n  o  haber  i  sido  cosa  acordada  cintre  to  dos^  lo$ 
Vecinos  este  -levasitamiento ,  y  :estar  li  mayoii  parte  de 
ellos  ignorantés4é  él  9  sino  que  los  ofendidos  ,  juntan* 
dose  con  aquellos  Jiombres  perdidos;  ,•  16  comenzaron; 
porque  si  /otra  teosa  fuera  »  quándo.  el  jcabo.  de  esquadra 
y  Toi  otros! ^oldados<entráiroi|>ébuyendb::pon  las  calks^del 
h?gar  ,  perdidósi^  todos  de  cansancio  y  sin  aliento  ,  pu^ 
dieran  matarlos  á  su  salvo  y  tomarles  las  armas  :  y  no 

solbioeateij^o  lo  hicieroá  ^^onces  ÍQs:ayudarioniyi  favore^ 
*  .  íi  ■  •  • 
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deroa  l^sta  ponerlos  en  la  fortaleza.  Aun  no  era  bien 
acabado  de  alzar  el  {)ueblo,  quando  pareció  en  la  plaza 

del  lugar  una  bandera  de  tafetán  colorado  ,  ya  deslucid 
da  de  vieja  ,  con  unas  lunas  verdes,  muy  grandes  ;  y  des^ 
pues  se  supo » que  la  tenia  guardada  Francisco  de  Roxas, 
Morisco  de  aquel  lugac  y^ue  liabia  sido  de  sus  pasados 
en  tiempo  de  Moros  ,  y  la  habían  traido  eñ  las  guerras 
de  la  serranía  de  Ronda.  Y  al  mesmo  punto  pareció  otra 
bandera  blanca. Y  que  pusieron  en  un  peñón  alto  ,  que 
está  sobre  el  lugar  á  ia  parte  de  Sedella  y  donde  llaman 
Haxar  al  Aocab  ,  que  quiere  decir,  la  piedra  del  Aguila, 
para  desde  allí  dar  aviso  en  viendo  que  acudía  la  gente 
de  Veiez  ^  y  por.  bravosidad  se  pusieron  todos  los  mai\- 
cebos  y  gandules  las 'maiDgafi  de  las.maf Iotas  dé  las  Múf 
riscas  en  las  cabezas ,  y  tocds  blancas  alderredor  para'  pS* 
recer  Turcos  ;  y  enviando  las  miigeres  con  los  muebles 
y  ganados  al  peñón,  que  está  encima  del  lugar  de  Se- 
della ,  cercaron  elxastillo »  y  le  coaidbatieron  Ciodo  !ajquel 
dia  hasta  que  vJno  la;  noche  ,  deféndiendosie  el  alcayde 
valerosamente  con  treinta  y  dos  Cliristianos  que  tenia 
dentro  ,  los  veinte  soldados  ,  y  ios  doce  de  los  vecinos 
del  lugar  «  porque  Ips  demás  se  hablan  ido.  Este.mes- 
mo'  dia  'se  .lalzároñ  los  de  Sedella.  y  Salares  >  y  se.  jun- 
taron, r-.  ••■  .•  J  V.  .  ,  <  '.X  '  :)  -  . 
'   .  '  CAPITULO    XVI.     .   •  • 

.  .  •    ,  ••  .  .  / 

C<¡m:¡áren)aia  de  Zmza  i  tamgidor  Je  Velez, socorrió  ¡a 

i^o  se  descuidó  Gonzalo  de  Cárcamo  en.haqer  ahur 
niadas  luego  que  los' Moros  ialzaron  el  lugar;  mas  co^ 
hacia :  el  s(¿  sécio  ^  y  eidiá  muy  claró,,- no  las  de- 

ter- 
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terminaron  los  soldados  de  Velez ,  que  estaban  de  cen- 
tinela en  el  cerro  que  díximos ,  ó  por  ventura  estuyie» 

ron  descuidados.  Y  viendo  que  no  le  acudían  con  el 
contraseño ,  las  mugeres  que  se  veían  cercadas  comen- 
zaron' á  afligirse ,  y  con  muchas  lagrimas  le  pidieron» 
que  enviase  algún  hombre  de  los  que  alli  estaban»  í  dar 
aviso  á  la  ciudad  para  que  les  fuese  socorro  :  y  aun  ellas 
mesmas  rogaron  á  un  Morisco  llamado  Juan  Navarro, 
que  estaba  preso  por  deudas »  que  íiiese  á  hacer  áquel 
efeto  ,  prometiéndole  mucha  gratificación  por  ello  :  el 
qual  se  ofreció  de  ir  y  volver  con  la  respuesta.  Y  el  al- 
cayde  pareciendole  que » en  caso  que  no  hiciese  lo  que 
prometta-rse  aventuraba  poco  tener  uh  . enemigo  mas  ea 
el  campo  ,  escribió  una  carta  al  cabildo  de  la  ciudad  de 
•Velez;  y  encargándole  que  hiciese  el  deber  ,  porque  ha- 
ría bien  su  negocio »  se  la  cosió  en  las  espaldas  en  el 
.  aforro  del  sayo :  y  mientras  los  Moros  andaban  embe- 
/becidos  en  sacar  los  muebles  de  las  casas ,  y  enviar  las 
jnugeres  al  fuerte  de  Sedella  ,  tuvo  lugar  de  echarle  por 
el  postigo  de  la  puerta  de  la  fortaleza  »  diciendole ,  que 
si  los  Moros  le  preguntasen  algo,  dixese »  qué  iba  hu- 
yendo. El  qual  entrd  corriendo  por  las  calles  del  lu-> 
'gar ,  como  hombre  que  se  habia  soltado  de  la  prisión; 
y  encontrando  tres  Moros »  que  le  preguntaron  como 
venia  de  aquella 'manera  •  les  dixo ,  qué  por  amor  de 
Dios  le  favoreciesen ,  que  iban  los  soldados  tras  de  éL 
Y  con  esto  no  solamente  le  dexaron  pasar,  mas  animán- 
dole á  proseguir  su  camino  » lé  encaminaron  á  la  plaza, 
donde  estaba  otro  hermano  suyo  con  la  bandera  d^los 
Moros  9  y'diciendoles  ;''que  (quería  ir  primero  por  una 
ballesta  que  tenia  escondida ,  tomó  por  el  rio  de  La- 
guiz  abaxo ,  y  fue  á  salir  al  camjno  de  Velez ;  y  avisan? 
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do  i  los  Chri&tianos  de  los  molinos  y  y  a  otras  personas, 
como  h  tierra  estaba  alzada ,  llego  á  la  ciudad »  y  díó 
b  carta  i  Arevalo  de  Zuazo  ^  que  habiá  venido  allí  de 
Malaga  á  poner  cobro  en  la  ciudad  por  otra  carta  de 
aviso  que  de  Don  Juan  de  Austria  tenia ,  y  andaba  en-r 
tendiendo  en  hacer  algunos  reparos ,  donde  se  asegura- 
sen los  vecinos  dentro  de  los  aportillados  muros.  £1 
qual  deseando  saber,  si  era  el  levantamiento  de  solos  los 
vecinos»  ó  si  habían  venido  forasteros  á  levantar  la  tier- 
ra,<antes  que  se  determinase  de  hacer  el  socorro^  quip 
so  enviar  el  proprio  Morisco  á  Gonzalo,  de  Cárcamo» 
para  que  le  avisase  qué  gente  era  la  que  habia  en  la 
sierra  ;  mas  él  no  se  atrevió  á  ir  aquel  dia  ,  porque  ve- 
nia muy  cansado*  fstando  puestodOiel  cabildo  jsuspeil- 
so,  por  no  tener  certinidad  de  cosa  tan  impottaníte » te.- 
mian  por  un  cabo ,  que  si  salla  la  gente  de  guerra  á  ha^ 
cer  el  socorro  de  Canilles  ,  que  está  tres  leguas  grandes 
de  allí,  podrían  los  Moros  délos  otros  lugares  de  la 
sierra  acudir  á  la  ciudad,  i  tiempo  qu^  hiciese  algún  eCb- 
to;  j  por  otro  deseaban  socorrer  aquella  fortaleza  ,  por-* 
que  no  se  perdiese  delante  de  sus  ojos.  Quiriendo  al  fin 
saber  lo  que  había  á  trueco  de  esperar  un  dia  mas»  man- 
dó al  concejo  de  Sena  Mocarra.»  qpe  enviase. }|iego  dof 
Moriscos  de  oonfianza^éon  una  carta  dd  <x)ri%gídor  pai- 
ra Gonzalo  de  Cárcamo  ,  en  que  le  decía ,  que  avisase, 
si  los  que  habían  alzado  el  lugar  eran  los.  Moros  que 
s€  aguardaban  de  la  Alpuxarra.»  o.  si  eran  solos  los  ver 
dno8»  y  qué  gente»  le  parecía  q\ie  seria  menester  parg 
socorrerle.  Con  esta  carta  fueron  dos  Moriscos ,  veci- 
nos de  aquel  lugar ,  llamados  Hernando,  el  Zordi  y  otro, 
con  orden  que  llegasen  de  noche  por  la  parte  baxa  de 
ia  fiMTtaleza  y  k  dié^n.  al  alcayde :  y  para  que  con 

mas 
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aias  seguridad  lo  pudiesen  hacen » les  mandaron  que  .Uer 
vasen  dos  arcabuces  jr  sus. espadas.  .Llegando  pues  cerca 
del  l^ar  ,  por  la  parte  que  les  parecidl^que  seriáiiirine* 

nos  sentidos ,  dieron  en  el  cuerpo  de  guardia  y  centi- 
ilela-que  dos  monás  £Q>rasterQs,'teuian  y  aunque  les  hstr 
blarqn  en  su  lengua  ^  y.  Ies  dixeron  que  eran  de  los  al* 
Zádos^  dándoles  poco  crédito  quisieron  matarlos ,  di<^ 
cíéndoy  que  iban  con  algún  engaño  ;  y.  libraran  mal,  si- 
no acertara  á  llegar  allí  un  Moaro  dfil  próprio  lugar  de 
Caiiilles(,-liainada£]rándsso.TauE  t^el  qual  conoció  al 
Zordi ,  y  le  abono  i  diciendo ,  que  era  hoiábre  de  ere-* 
diro ,  y  que  no  seria  acertado  hacerles  mal ,  porque  por 
la  mesma  razón  no  habría  >qui en  osase  venirse  á  dlos. 
~Táiip^bfeiir  dL-^Zordi  ,  .hOfflÍMre<  astuto  i  leijábso  ,  que  io$ 
-áé  F€^''M!xna'ráf'(los«)efnriabah''á<saber ,  sr  era  verdad 
que  la  sierra  estaba  alzada  ,  porque  querían  hacer  ellos 
lo  mismo  ,  si  les  enviaban  alguna  gente  de  socorro  que 
íe^  hitmi^i^éscúltQ!  *9  parque-  como ' citaban. «lesarinados» 
•iéfiidii'^ini^eid'^Ufe  4o»  áe  Velcé.f^C^éndo  estas  palabras 
él  Tauz  ■  comenzó  á  dar  cairos  de  regocijo  ,  preguntan^ 
<dole  muchas  veces  »  si  era  verdad  lo  que  4ecia ;  y  cc^ 
Iho  4e  afirmase  qae  s\  ^dixo  á  los  mimñs  ^  que  mejior 
ni 'tña»  alegré  día  no>'<podfdr  viáitirí  lós-Morosiv  que  sa* 
ber  que  Bena  Mocarra  se  queria  levantar,  porque  no 
'^üedafia  lugar  eá  la^  JUrquia*  y  hoya  de  Malaga^* que 
n0- hiciese  luego  otro  tantoJ  Y  aplacándose  con:^to  Jos 
forasteros  9  llevaron  los  dos  Moriscos  á  su*capitan  Xo*» 
rayran  :  los  quales  le  dieron  su  recaudo. fingido  ,  que  no 
tes-' valió> menos  que  las  vidas  i¿y  $upieron>decirseio^ 
ihlitíei^  V>iqfeÍ6  ks^^ó  4ve¿it&>s  yra}égii3Qdbse>s9oir:ÍBUc»( 
les^mané¿«  q|üé>'yiolvies¿a'á  Bena  Modanüa*;  y:idncesen  & 
los  vecinos » gu^  dentrade  tres  dias.  les  d^ba.  su.  palabra 
a  .de 
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de  socorrerlos  cotí  mas  gente  de  la  que  pensaban.  Quan- 
do  el  Zordi  le  oyó  decir  aquellas  palabras  ,  entendien- 
do que  esperaba  alguna  gente  de  íbera « le  replicd :  Se- 
ñor ,  no  entiendo  que  podrán  aguardar  tanto  ,  porque 
tienen  ya  liada  la  ropa ;  y  si  los  de  Velez  lo  sienten.,  los 
degollarán."  Al  Moro  paread  bien  lo  que  decía  ,  y  es- 
tuvo un  rato  suspenso :  7  luego  dixo  ,  que  se  fuesen  »  y  ^ 
les  dixesen  ,  que  otro  día  por  la  mañana  les  baria  escol- 
ta con  doscientos  gandules  valientes  ,  que  ninguno  vol- 
veria  el  rostro  á  diez  de  los  de  Velez  ,  y  que.no  habría 
£ilu  en  ello ;  y  que  por  señas  pornia  en  amaneciendo 
uoa  bandera  colorada  encima  del  molino ,  que  dicen  del 
Poaype ,  para  que  supiese  que  estaba  aguardándolos  ;  y 
haciéndoles  dar  muy  bien  de  cenar  ,  ios  despidió,  con 
aquella  buenia  nueya*  Otro.dia  amaneció  en  el- lugar,  .ui) 
silencio  tan  grande,  que  pafecia  no  haber  quedado  criar 
tura  viva  en  él ,  y  los  soldados  quisieran  salir  de  la  for- 
taleza á  recoger  lo  que  los  Moriscos  habían  dexado  €ik 
las  asas ;  más  el  alcayde  ,  recelando  algún  engaño ,  no 
lo  consintió. »  por  mucho  qu^'k' .importunaron*;  y  en-* 
viando  otro  Morisco ,  que  se  habia  recogido  con  su  mu- 
gen y  hijos  á  la  fortaleza  ,  á  que  viese  si  los  enemigos  se 
Iwbian  ido,  en  entrando- por  la  puerta,  del  lugar  «fue  pre-? 
so ,  y  llevado  al  Xorayran  ,  ^diciendo  %ue*era.  ^ChrlstiaT^ 
no,' pues  se  habia  recogido  con  los  CSiristianos :  el  qual 
mando'  que  le  llevasen  al  fuerte  de  Sedella ,  y  que  le  enT 
tregasen  al  Cadi ,  que  ya  tenia  puesto  de  su :  mano  p^ríi 
execudon  de  la  justicia.  Qüirieodp.pues  cumpl^jT  -la  pa-; 
labra  que  había  dado  á  los*de  Bena  Mocarla ,  eny|6  dc^ 
hntesu  bandera  colorada  con  diez  Moros  á  que  la  pu- 
siesen en  el  viso  de  Fax  Álaviz.,  sobre  una  piedra  que 
üaman  .H^ar  AUtMra(wa  „  fije  .quiere  dcnur  ^  fe|jip|e^ra¡ 
lOM.  jj.  H    '      "  di 
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de  la  Cornicabra  ,  lugar  alto  y  relevado  9  adonde  se  po- 
día devisar  muy  bien  ;  y  recogiendo  mas  de  quinientos 
Moros ,  baxd  luego  á  juntarse  con  ellos,  para  en  vinien- 
do la  noche  ir  á  emboscarse  sobre  el  molino  del  Poay- 
pe>-como  habia  dicho.  Dexó  en  el  lugar  á  un  Moro  lía* 
mado  Alonso  Montical ,  con  otro  golpe  de  gente  del 
pueblo ,  y  de  Sedella  y  de  otras  partes  ,  que  habían  acu- 
dido alU  ,  sabiendo  que  Canilles  se  habia  alzado ,  con 
orden ,  que  no  cesase  de  combatir  los  cercados  míen'- 
tiias  íbará  hacer  el  efeto  de  fiena  Mocarra  y  volvía.  £ste 
combate  fue  muy  recio  ,  y  duro  mas  de  dos  horas ,  de- 
fendiéndose el  alcayde  y  los  que  con  él  estaban  valero- 
samente ,  y  al  fin  se  retiraron  los  Moros  de  él  con  da- 
fio^  dos  horas  anites  deLmedio  día.  Habíanse  tardado  el 
Zordí  y  su  compañero  mas  de  lo  que  quisieran  en  lle- 
var la  nueva  de  lo  que  pasaba  á  la  ciudad  de  Velez,  de- 
teniéndolos la  importunidad  de  los  Moros  que  acudian 
¿^  certificarse  de  ellos  »  sí  era  verdad  que  ae  querían  al- 
2ar  l6s  de  Betia  Mocarra ,  porqiie  era  grande  el  conten- 
to que  todos  tenían  de  ello  ,  y  estaba  el  corregidor  con 
cuidado,  sospechando  si  los  habían  muerto  ,  ó  si  se  ha- 
bían quedado  con  los  Moros.  Y  haciendo  llamar  al  Mo- 
risco ,  qué  había  Bévado' la  carta  del  alcayde  ,  le  did 
otra  del  tenor  de  la  que  le  habían  dado  ,  y  le  encargó 
mucho ,  que  procurase  darla  con  toda  brevedad  >  y  vol- 
ver luego  con  la -respuesta.  £1  qual  Uegd  al  tiempo  que 
los  Moros  se  retiraban  «'del  combate ;  y  poniéndose  de- 
tras de  un  olivo  ,  algo  arredrado  de  la  fortaleza  ,  hizo 
señal  con  la  capa ,  para  que  le  asegurasen  basta  llegar  á 
ell^  :  y  d  ^cáyde  k  totendi€>,  y  le  aseguró,  mandando 
potier  Í09  arcabucéros-h^oiaí'aquella  parte',^de  manera 
que  piído  llegar  seguro  á  up  lienzo  del  muro  >  donde  es- 
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taba  una  ventana  grande ;  y  subiéndole  con  una  soga 
arriba ,  el  alcayde  leyd  la  carta  que  llevaba  ,  y  luego  le 
envió  con  otra  en  respuesta  de  ella  ,  avisando  á  Areva- 
lo  de  Zuazo ,  que  no  habia  mas  Moros  que  los  de  la 
tierra ,  y  pocos  forasteros  con  ellos  hasta  aquel  punto. 
Mas  ya  quando  el  Morisco  llegó  á  la  presa  del  rio  de 
Velez ,  le  encontró  que  iba  á  hacer  el  socorro  con  mas 
de  quinientos  hombres  de  a  pie  y  de  á  caballo  ,  porque 
los  dos  Moriscos  de  Bena  Mocarra  hablan  llegado  ,  y 
dadole  cuenta  muy  particular  de  lo  que  pasaba.  Descu- 
brieron nuestra  gente  los  cercados  y  los  cercadores  á  un 
mcsmo  tiempo ,  y  abatiendo  los  Moros  la  bandera  blan- 
ca ,  que  tenian  puesta  en  la  peña  del  Aguila ,  el  Mon- 
tical  y  los  que  con  él  estaban  dexaron  el  cerco  ,  y  sa- 
lieron huyendo  la  vuelta  de  la  sierra  ;  y  el  Xorayran  se 
volvió  al  puerto  de  Sedella  ,  y  de  alli  se  fue  á  meter  en 
el  peñón ,  por  manera  ,  que  quando  el  socorro  llego ,  ya 
no  habia  Moros  con  quien  pelear  ;  mas  pudierase  hacer 
mucho  efeto  ,  si  los  siguieran ,  porque  iban  todos  des- 
baratados y  perdidos  de  miedo.  Un  escudero  llamado 
Diego  Moreno  con  otros  compañeros  se  adelantó  ,  y 
paso'  buen  rato  ;  mas  el  corregidor  le  mandó  que  se  re- 
tirase ,  contento  con  haber  socorrido  la  fortaleza  :  y  ha- 
ciendo sacar  cien  mugeres  y  niños  ,  que  habia  dentro, 
dexó  veinte  soldados  al  alcayde  ,  y  volvió  aquella  no- 
che á  Velez  ,  y  los  Moros  se  metieron  en  su  fuerte. 
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.  CAPITULO  XVIL 

jColíio  Cornpeta  y  Jos  otros  lugares  de  la  sierra  de  Ben^ 
toffíz  Sf  alMTon^y  se  recogieron  al  fuerte  jpeñon 

de  JPregitiana^ 

JiXlzadQS  los  vecinos  de  Canilles  de  AceytunOy  Sede* 
lia  y  Salares  »  los  de  Competa  y  de  los  otros  lugares 
de  la  sierra  de  Bentomíz  hicieron  lo  mismo»  movidos 

por  Martin  Alguacil ,  vecino  de  Competa  ,  hombre  no- 
Jble  y  de  mucha  autoridad  entre  ellos»  por  ser  el  prin- 
cipal del  .linage  de  los'  Alguaciles  »  que  en  tiempo  de 
Moros  tuvieron  mando  en  aquella  tierra.  Este  Moris- 
co daba  á  entender  que  era  buen  Christiano,  y  muy 
servidor  de  su  Magestad ;  y  con  este  nombre  se  hacia 
confianza  de  el ,  y  jse  .le.  .encomendaba  el  -repartiifiiento 
de  ia  farda  que  pagaban  Ibs  Moriscos  de.  aquél' piM'tida 
Y  el  Presidente  Don  Pedro  de  Deza  les  había  cometi- 
do á  él ,  y  á  Berna  rdino  de  Rey  na ,  regidor  de  Velez, 
que  también  eüa  de  su  nación » y  ttQnia  ^argo  de  repár- 
tir  la  fardel  #n  la  Xarqilia  de  Malaga ,  que^^  ^listribuye- 
'sen  los  mantos  y  sayas  de  la  limosna  de  su  Magestad 
entre. las  viudas  y  mugeres  pobres,  encargándoles  que 
animasen  aquellos  pueblos  á  que  dex^sení.  el- tf age  y  ha- 
bito.|4orisQp>,  y^s^'Coilform^tosen  cdn  ks'  preñiatic;^^.  Los 
qiKiles  en  esto  hablan  hecho  buen  oificio  ,  y  se  tenia  en- 
tendido ,  que  por  respeto  de  Martin  Alguacil  estaba  la 
sierra  de  fientomíz  en  pie  :  el  qual  habla  venido  aque- 
llos días  á  Velez,  y  de  su  propria  autoridad  habla  hecho 
un  protexto  ante  la  justicia,  diciendo,  que  era  buen 
Christiano ,  y  que  protestaba  de  vivir  y  morir  en  la  fe 
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de  Jesu-Christo ,  y  de  servir  bien  y  ¿elmente » como  leal 
vasallo  de  su  Magestad  en  todo  lo  que  se  le  mandase. 
Mas  era  con  engaño  ^  porque  supo  que  la  ciudad  tratar 

ba  de  traer  algunos  vecinos  de  los  principales  de  la 
sierra,  y  detenerlos  para  que  los  otros  no  se  alzasen»  y 
sabiendo  que  habla  de  ser  él  uno  de  ellos  >  hizo  áque* 
Ha  diligencia  para  poderse  descabüUir :  y  así  fue ,  que 
se  tornó  luego  á  Competa ;  y  enviandole  después  á  lla- 
mar Arevalo  de  Zuzzo,  para  animarle  á  que  persevera- 
se en  lealtad ,  y  lo  procurase  con  los  yecinos ,  no  quiso 
•    ir,  7  tratd  de  levantar  la  tierra ;  y  juntando  los  vecinos 
de  Competa  y  de  otros  pueblos  comarcanos ,  les  hizo 
(     ün  razonamiento  de  esta  manera  :  "Hermanos  y  ami- 
^    gos^que  pensabades  estar  libres  de  .los  .ttab.ajos  .de  esta 
;    malaventura ,  que  los  Alpuxarrefios  han  movido',  bien 
i    veis  el  pago  que  se  nos  da  en  premio  de  nuestra  lealtad, 
t    pues  por  un  desatino  que  hicieron  los  moníis  forasteros 
i    en  compañia  de.  algunos  mozos  livianos  y  de  poco  enten-. 
i    dimiento»  en  la  ventía  de  Pero  Mellado ,  quiere  la  jusr 
i,    tida  de  Velez  destruimo!»  á  todos ,  no  se  contentando 
con  haber  hecho  morir  muchos  de  nuestros  amigos  y 
parientes,  que  sabemos ,  que  ni  fueron  en  ello-,  ¡dx  ayn 
í    lo  supieron ,  hacienda  que  se  condenasen  ellos  mesmos 
i    con  crueles  invenciones  de  tormentos  (  y  como  si  le^ 
h    pesase  de  ver ,  que  estando  toda  la  nación  Morisca  albo- 
í    rotada,  solo  nosotros  estemos  quietos  en  nuestras  casas, 
!!•    veis  aquí  una  carta. en  qu^.me  mvi^.^l^W^r  el-^^orr/egir 
li    dor.  Yo  enliendo.qiie  es  para  prenderme  y  hacerme  mo- 
y    nr-,  porque  no  tiene  otro  negocio  conmigo ,  ni  yo  con  éh 

0  También  envia  á  llamar  á  Hernando  el  Darra :  la  muer- 

1  te  es  cierta:  yo  pienso  emplearla  donde  á  lo  menos  no 
<    9^      VQag«99a:»:.d^^djjeiido  ipiestra  libert;^*:  Si 
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muriésemos  peleando ,  la  madre  tierra  recibirá  lo  que 
.produxo;  y  al  que  faltare  sepultura  que  le  esccmda ,  no 
•íe  faltará  cielo  que  le  cubra.  No  quiera  Dios  que  se  di- 
^a  f  que  los  hombres  de  Bentomíz  no  osaron  morir  por 
SU  patria.  Aben  Umeya  está  poderoso :  ha  tenido  mu- 
cbas  Vitorias  contra  losi  Chrístianos:  vlenele  gente  de 
Africa  en  socorro :  el  gran  señor  de  los  Turcos  le  ha 
prometidp  su  favor :  espéralo  por  momentos.  Toda  Ber- 
bería se  mueve  á  defendernos.  Venga  pues »  señoreemos 
í  todos  9  y  démosle  obediencia «  que  los  Chrístianos  por 
Moros  declarados  nos  tienen ,  y  no  demos  lugar  á  que 
^rompiendo  la  equidad  de  las  leyes,  executen  solamente 
-tí.  ügüx  9  Uevanddnós  á  la  horca  uno  á  uno. "  Hasta  ^qui 
dixo-Martín  Alguacil:  y  loando  todos  su  parecer,  le  res^ 
pondieron ,  que  demasiada  paciencia  habla  sido  la  que 
hablan  tenido ,  sujetos  á  tantos  agravios  como  se  les  ha- 
•bian  hecho.  Y  sin  mas  aguardar  tomaron  las  armas  que 
^teiiián  'escondidas^  y  ataviándole  á  él  con  rióos  almay- 
-zares  de  seda  y  oro ,  ct>mo  á  hombre  santo ,  le  pusieron 
sobre  una  muía  blanca,  y  llegaron  rodos  á  besarle  la 
mano  y  la  ropa.  £1  qual  declaró  luego  su  corazón  con 
las  mdnos  puestas  y  los  ojos  fixos  en  el  cielo*»  diciendo: 
^Fendito  y  loado  seáis  vos,-  señor /qué  me  dexastes  ver 
este  día."  AUi  nombraron  capitanes  particulares  de  ca- 
da lugar.  Y  pareciendoles  que  estarían  mejor  todos  jun- 
tos en  el  peñoú  de  Fr^iliana ,  que  era  muy  fiierte ,  y 
C&C2L  de  la  mar  ,  enviaron,  á  decir  á  los  del  ñierte  de  Se- 
della  ,  que  se  viniesen  á  juntar  con  ellos.  Los  qualesi 
conñados  en  la  vana  devoción  que  tenian  con  los  se- 
pukros  de  quatro  Morabitos ,  que.  decian  estar  enterra- 
dos en  la  Rabita  de  Canilles  de  Aceytuno ,  que  está 
junto  al  fuerte,  no  querían  desamparar  el  sitio,  hasta 

que 
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que  enviandoles  gente  y  bagages ,  los  obligaron  á  no 
hacer  otra  cosa  contra  la  voluntad  de  un  Moro  viejo, 
llamado  el  Jorron  de  Leymon ,  que  les  decía  ,  que  por 
ninguna  cosa  lo  dexasen ,  porque  era  lugar  dichoso  doa- 
de  hablan  tenido  siempre  felices  sucesos  los  Moros  con 
la  protección  de  aquellos  santos ;  y  que  esto  se  hallaba 
por  sus  escrituras.  El  qual  viendo  que  no  le  aprovecha- 
ban sus  amonestaciones ,  y  que  holgaban  mas  de  obede- 
cer á  la  voluntad  de  Martin  Alguacil ,  dio  tantas  voces 
sobre  ello,  que  vino  á  perder  el  juicio  ,  y  juntamente  la 
habla  y  el  sentido.  Habiéndose  pues  juntado  todos  en 
Competa ,  nombraron  por  su  caudillo  y  capitán  general  á 
Hernando  el  Darra ,  que  tenia  entre  ellos  opinión  de 
muy  noble,  porque  sus  pasados  en  tiempo  de  Moros 
eran  alcaydes  y  alguaciles  de  Fregiliana.  Nombraron 
tres  alfaquís  para  consejeros  en  las  cosas  temporales  y 
de  religión  ,  uno  de  Sedella ,  y  otro  de  Salares ,  y  el  ter- 
cero de  Daymalos.  No  hicieron  daño  estas  gentes  en  los 
Christianos  sus  vecinos ,  porque  con  la  sospecha  que  se 
tenia,  se  habían  puesto  todos  en  cobro ;  y  los  beneficia- 
dos, que  habían  quedado  entre  ellos,  los  enviaron  á  Ve- 
lez ,  entre  los  quales  fue  uno  Christoval  de  Frías ,  be- 
neficiado de  Competa  :  el  qual  se  había  metido  en  la 
torre  de  la  iglesia  con  otros  tres  ó  quatro  Christianos. 
Y  Martin  Alguacil ,  quiriendose  desculpar  de  aquel  he- 
cho con  los  de  Vclez ,  y  darles  á  entender  que  el  levan- 
tamiento habia  sido  contra  su  volur.tad  ,  forzados  de 
los  Moros  forasteros,  y  que  habia  muchos  en  la  tierra, 
para  que  la  ciudad  no  saliese  á  ellos  hasta  ponerse  en 
cobro ,  hizo  pasar  la  gente  alderredor  de  la  iglesia  ,  ha- 
ciéndoles mudar  las  armas  y  los  vestidos,  porque  parecie- 
sen muchos.  Y  quando  hubo  hecho  esto  tres  ó  quatro 

ve- 


04  REBELION  D£  GRANADA 

veces  f  Ufándose  k  la  torre ,  llamó  al  beneficiado,  y  Je 
dixó ,  que  estuviese  de  buen  animo ,  porque  no  consen- 
tiría que  se  le  hiciese  agravio  á  él  ni  á  los  que  con  él 
estaban :  que  se  fuesen  á  Velez  seguramente  ,  y  dixesen 
á  los  ciudadanos »  que  Girondlto  con  gente  forastera 
liabia  levantado  la  tierra\  y  que  á  los  de  Bentomíz  les 
pesaba  mucho ,  porque  siendo  buenos  Christianos  y  lea- 
les servidores  de  su  Magestad ,  no  quisieran  que  de  su 
parte  hubiera  novedad :  y  qiie  les  certificasen  qiie  no 
les  harían  dafio  a  ellos  ni  á  6us  cosas,  antes  procuhi- 
rian  todo  su  bien  como  amigos  y  vecinos.  Y  dándoles 
algunos  hombres  armados ,  que  los  acompañasen ,  los 
envío  áia:  ciudad  de  Volez,  y  él  con  todas  las  muge- 
res  »  ganados  y  'ropa  se  fiie  á  meter  en  el  fuerte  de 
Fregiliana.    '  • 

CAPITULO  XVIIL 

Como  Are'valo  de  Zuaxo  juntó  la  gente  de  su  corregimiento, 
'  y  jtu  contra  los  raizados  de  la  sierra  de  Bentomíz,  :,y.  la . 
dfsmfckn  del  femn  de  Fregiliana. 

^^uando  el  beneficiado  Christoval  de  Frías  se  vio  ea 
Velez  ,  dio  muchas  gracias  á  Dios  por  haberle  librado 
del  peligro  en  que  se  habia  vista;  y  haikndo  lá  dudad 
alborotada ,  que  se  andaba  la  gente  aprestando  para  sa- 
lir aquella  noche  á  la  sierra ,  no  teniendo  aun  perdido 
el  miedo ,  exageraba  las  fuerzas  de  los  alzados  mucho 
mas  de  lo  queerán  ,4^ciendo,  que  estaba  la  tierr^jlkna 
dei Moros ibrásteros.  T  aunque  alguii6s.de  losxdmpa3e*i 
ros  que  venian  con  él,  deshacían  aquel  temor  ,  afírman-t 
do  que  la  gente  que  habia.  pagado  alderredor... de  la 

igle- 


Digitized  by  Googl 


LIÉRO  SEXTO.  65 

iglesia  tantas  veces  estando  ellos  dentro,  eran  unos  mes- 
mos  hombres,  que  habían  conocido  muchos  de  ellos; 
y  que  el  astuto  Moro  lo  había  hecho  de  industria ,  pa- 
ra que  la  ciudad  entendiese  que  había  venidoles  socor- 
ro de  la  Alpuxarra.  El  corregidor  suspendió  la  salida 
por  aquella  noche ,  no  se  determinando  á  quien  daría 
mas  crédito.  Mas  otro  dia  luego  siguiente,  haciendo 
instancia  la  ciudad  sobre  ello ,  y  habiendo  venido  dos 
compafiias  de  la  ciudad  de  Malaga  ,  cuyos  capitanes 
eran  Don  Pedro  de  Coalla  ,  y  Hernando  Duarte  dei 
Barrientes ,  con  esta  gente  y  la  de  la  ciudad  ,  que  eran 
otros  ochocientos  infantes  y  cien  caballos ,  y  capitanes 
de  la  infantería  ,  Alonso  Zapata ,  Beltran  de  Andiá, 
Marcos  de  la  Barrera  y  Juan  Moreno  de  Villalobos ,  y 
de  la  caballería  Luis  de  Paz ,  los  unos  y  los  otros  re- 
gidores de  aquellas  ciudades  ,  partid  de  la  ciudad  de 
Velez  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Mayo  de  este 
año,  y  aquella  noche  fue  al  lugar  de  Torrox,  que  es- 
tá en  la  marina  ,  donde  despunta  la  sierra  de  Bentomíz 
en  la  mar ,  y  los  Moriscos  de  este  lugar  se  habían  reco- 
gido con  su  ropa ,  mugeres  y  hijos  en  la  Iglesia ,  di- 
ciendo ,  que  eran  Christianos :  y  quando  vieron  asomar 
las  banderas  con  tanto  numero  de  gente ,  quisieron  me- 
terse en  el  castillo;  y  no  los  quiriendo  acoger  los  Chris- 
tianos que  había  dentro ,  caminaron  la  vuelta  de  la 
sierra ,  y  se  fueron  á  juntar  con  los  alzados.  Nuestra 
gente  se  alojo  aquella  noche  en  Torrox ,  y  allí  lle- 
garon ciento  y  sesenta  soldados  de  Almuñecar ,  que, 
según  ellos  decían  ,  habían  salido  á  cobrar  una  manada 
de  ganado  que  les  llevaban  los  Moros;  y  alargáronse 
tanto,  que  no  se  atrevían  á  volver  por  temor  de  algu- 
na emboscada.  Otro  dia  bien  de  mañana  partid  Are- 
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valo  de  Züslzo  la  vuelta  del  peñón  de  Fregiliana ,  que 
estaba  legua  y  media  de  allí;  y  llego  al  píe>  de  él  á  las 
diez  horas' del  día  por  la  parte -de  mía  fuente ,  que  lla- 
man del  álamo  ,  que  cae  entre  poniente  y  mediodía, 
donde  está  un  llano  espacioso  para,  poderse  revolver  la 
^balleria.  Álli  hallaron  algunos  bagagesyjropa  y  bastí- 
meñtos ,  que  no  habían  tenido  lugar  de  poderlo  subir 
arriba  los  Moros  ,  que  iban  á  meterse  en  el  fuerte ;  de 
donde  se  entendió,  que  si  los  de  Velez  no  se  detuvieran 
tanto,  en  salir,  los  alcanzaran  fuera  del  peñon^ytcoii  qual- 
quier  numeto  de  gente  se  pudiera  hacer  mucho  rfeto. 
Este  peñón  está  entre  el  lugar  de  Competa  y  la  mar;  tie- 
n^^^  kvaate  el  rio  de  .Chillar  «  que  corre  por  asperísimas 
queb^Kdi0:der' sienas  i  á  ik>niente  el  de  Xautin » que  con 
igual  aspereza'  se  va  i  meter  en  la  mar;  á  tramontana 
hace  la  sierra  de  Bentomíz  una  quebrada  muy  honda, 
de  donde  comienza  á  subir  el  peñón  en  mucha  altura; 
y  al  mediodia»  vuelve  á  baxarr  con  otra,  descendida  muy 
áspera,  que ^  peafte  én  *dos.:lomás:  la  una  va  entre  léf 
vante  y  mediodía  á  dar  al  lugar  de  Fregiliana ,  y  la  otra 
mas  á  poniente  al  castillo  de  Nerja;  y  quedando  el  pe- 
fion  mucho,  mas  alto,  que  eUas,  sin  padrastro  que  de 
ninguna  parte  le  señoree ,  tiene  las  entradas  tan  fragosas 
de  riscos  y  de  peñas  tajadas ,  que  poca  gente  puesta  ar- 
riba las  puede  defender  á  qualquier  numeroso  ejercito. 
Tor  la  parte  del  rio  de  Chillar  se  saca  una  acequia  de 
agua  con  que  se  regaban  1»  tierras  y  hazas  de  Fr^i* 
liana ,  que  estaba  en  este  tiempo  despoblada ,  y  pasa  la 
9£equia.  al  pie  del  peñón,  que  era. la  ocasión  principal 
que  los'ihovió  á  meterse' allí  ^  porque  no  se*  les  podia 
quito  él  agua  sin  grandísima 'dificultad :  y  la  fuente  del 
álamo  que  ^stá  á  estotra  parte,  entre  poniente  y  medios 
'    '  .         1  dia, 
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día ,  Ies  caía  algo  arredrada.  En  lo  alto  del  peñón  se  ha- 
ce un  espacioso  ámbito  no  muy  llano ,  ni  muy  áspero, 
donde  pudieran  caber  todos  los  moradores  de  la  sierra 
de  Bentomíz,  y  mayor  numero,  si  lo  hubiera.  Los  Mo- 
ros pues  habiéndose  retirado  á  lo  alto,  se  pusieron  en 
defensa  ,  entendiendo  que  los  Christianos  como  hom- 
bres de  guerra  asentarían  su  campo ,  y  después  harian 
su  requerimiento ;  y  según  nos  certificaron  algunos  de 
ellos,  estuvieron  tan  desconformes  y  confusos,  quando 
vieron  ir  tanto  numero  de  gente ,  que  la  mayor  parte 
queria  darse  á  partido :  y  por  ventura  se  rindieran  to- 
dos ,  y  no  costara  tanta  sangre  Christiana  como  costo'. 
Estando  pues  Arevalo  de  Zuazo  tratando  de  lo  que  se 
debia  hacer  ,  una  manga  de  soldados  que  habia  enviado 
i  reconocer ,  se  alargaron  mas  de  lo  que  conven  ia  la 
cuesta  del  peñón  arriba  escaramuzando  con  algunos  Mo- 
ros, que  les  salieron  al  encuentro:  los  quales  fueron  lue- 
go retirándose  hacia  lo  alto  ,  peleando  tan  tibiamente, 
que  parecía  ceder  la  entrada  á  los  nuestros.  A  este  tiem- 
po Arevalo  de  Zuazo  hizo  caminar  la  demás  gente ,  y 
comenzaron  á  pelear ,  siguiendo  á  los  que  se  retiraban; 
nías  luego  acudieron  hácia  aquella  parte  los  caudillos, 
que  se  habían  puesto  á  hacer  su  consejo ,  quando  vieron 
ir  los  Christianos  á  ellos ,  y  el  Darra  vistoso  delante  dé 
todos  con  un  palo  en  la  mano ,  dando  grandes  voces,  y 
muchos  palos  á  los  que  se  iban  retirando.  Entre  miedo 
y  vergüenza  los  hizo  volver  sobre  los  nuestros ,  que  to- 
davía porfiaban  por  ir  adelante ,  con  tan  peligrosa  como 
inconsiderada  determinación ,  porque  estaban  mas  de 
tres  mil  Moros  puestos  en  ala  á  la  parte  alta ;  y  aunque 
había  entre  ellos  pocos  escopeteros  y  ballesteros ,  tenían 
«luchos  honderos  ,  y  arrojaban  tanta  piedra ,  que  pare- 
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cia  estar  sobre  nuestra  gente  una  nube  de  granizo;  y  era 

tan  grande  el  cruxido  de  las  hondas ,  que  semejaba  una 
hermosa  salva  de  arcabucería  :  y  las  piedras  venían  con 
tanta  furia,  que  aun  las  armas  ofensivas  eran  poco  reparo 
contra  ellas.  *<y irnos  una  rodela  que  pasd  un  Moro  este 
día  con  una  piedra,  teniéndola  un  soldado  embrazada,  y 
estaba  una  guija  larga  tan  gruesa  como  el  puño  metida 
por  ella ,  que  pasaba  la  mitad  de  la  otra  parte.  Acudien- 
dd  pues  gente  de  un  cabo  y  de  otro ,  cargaron  los  ene- 
migos de  manera ,  que  se  hubieron  de  retirar  los  nues- 
tros síu  orden ,  dexando  algunas  banderas  en  peligro. de 
perderse ;  y  sin  duda  se  perdieran  las  de  Alonso  Zapata 
y  Juan  Moreno  de  Villalobos sigilos  proprios  ñolas 
socorrieran  y  retiraran  peleando,  y  resistiendo  el  Ímpe- 
tu de  los  enemigos.  Valió  mucho  á  nuestra  infantería 
nó  osar  salir  los  Moros  de  la  aspereza  de  su  peñón  por 
.miedo  de  la  caballería,  que  veían  éstar  puesta  esqua- 
dron ,  esperando  que  baxasen  á  lugar  donde  poderse 
aprovechar  de  ellos  ,  porque  pelearon  determinadamen- 
te hasta  llegará  las  espadas;,  y 'aunque  murieron  mu- 
chos de.  arcabuzazos  y  baxando  descubiertos  á  la  ofensa 
de  nuestra  arcabucería  ,  que  les  tiraba  de  mampues- 
to todavJa  mataron  ellos yeinte  Cbristianos ,  y  hi- 
rieron mas  de-  tíento.  y  cincuenta;  y. hicieran  mayor 
daño,'  si  tuvieran  arma$,y  osaran  seguir  el  alcance.  Reti- 
rada la  gente  ,  y  curados  los  heridos,  Arevalo  de  Zuazo 
mandó  tocar  4  recoger ,  y  sin  intentar  mas  la  fortuna 
d,e>la.enipre$a.y^  vQlyip.«s(q.Mella  :npche  bien  tarde  á  Ve- 
kz  ^on  poco  co^enta^  y  mucho  deseo  de  castigar  i 
aquellos  barbaros, 

« 
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CAPITULO  XIX. 

Como  ttrüo  a'viso  el  Marques  de  los  Vele%  en  Verja, 
que  Aben  Umeya  iba  sobre  él; y  se  apercibió 
,  para  esperarle. 

Estaba  el  Marques  de  los  Vclez  con  un  pequeño  cam- 
po en  Verja ,  porque ,  como  atrás  queda  dicho ,  se  le  ha- 
bía ido  la  mayor  parte  de  la  gente ,  unos  por  ir  á  poner 
en  cobro  lo  que  habían  ganado ,  y  otros  no  pudiendo 
sufrir  el  trabajo ,  y  la  grande  necesidad  que  alli<  se  pasa- 
ba. Y  como  era  hombre  cuidadoso  de  su  cargo ,  procu- 
raba siempre  saber  lo  que  el  enemigo  hacia ,  y  habiendo 
algunos  días  que  no  tenia  nueva  cierta  de  él ,  fue  avi- 
sado como  en  la  cumbre  de  un  cerro,  cerca  del  aloja- 
miento ,  se  veía  cada  noche  un  fuego ,  que  parecía  ser 
señal  que  los  Moros  hacían  ;  y  mandando  á  un  quadrir 
llero,  llamado  Francisco  de  Cervantes  ,  que  con  veinte 
soldados  de  su  quadrilla  fuese  de  parte  de  noche  á  ver 
lo  que  era ,  puso  tan  buena  diligencia,  que  le  traxo  pre- 
so un  Moro  espía  de  Aben  Umeya ,  que  según  lo  que 
después  se  entendió ,  hacia  de  noche  aquel  fuego ,  y  de 
dia  se  escondía  en  el  cañón  de  la  chimenea  de  una  casa 
en  Dalias.  Traído  este  Moro  á  Verja  ,  el  Marques  le 
mando'  dar  tormento  ,  y  confeso  como  Aben  Umeya 
había  juntado  toda  la  gente  de  guerra  de  la  Alpuxarra 
en  el  lugar  de  Valor,  y  que  había  hecho  reseña  general, 
y  pasaban  de  diez  mil  Moros  los  que  tenia  juntos, 
mucha  parte  de  ellos  armados  de  arcabuces  y  ballestas; 
y  que  tenia  acordado  de  dar  con  toda  aquella  gente  una 
alborada  en  Verja :  porque  habiendo  enviado  á  decir  a 

los 
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los  Moriscos  del  Albaycin  de  Granada  7  de  la  Vega, 
y  á  los  del  rio.de'Almanz0ra  ,  que  como  se  siifria  ver  á 
su  Rey  con  las  armas  en  las  manos  por  su  libertad,  y 
^asse  ellos  quedos^  teniendo  obligación  de  ser  los  prí« 
meros;  y  que  si'  no  'se  aleaban  luego,  había  de  dflr  or- 
den como  los  Christianos  los  destruyesen  á  todos  ?  le 
habían  respondido  ,  que  mientras  el  Marques  de  Iqs 
Velez  estuyiese '  con-xanipo  formado  en  la  Alpütmi, 
ítd  osarían  determínairsei;  y  que  quandotle  ttnriesé  itiuar- 
to  d  preso ,  ellos  se  levantarían.  Y  que  en  tanto  que  se 
aprestaba  para  hacer  aquella  jornada ,  quiriendo  saber  si 
el  campo-  se  mudaba^de  Verja ,  tenia  puesita  aquella  es* 
pía  ,  7  la) 'Señal  de  que  Se- estaba  todavía  quedo ,  eran 
aquellos  fuegos  que  hacia  cada  noche.  Habían  prendido 
los  Moros  aquellos  días  cinco  espías  de  nuestro  cam- 
po f  y  el  Marques  de  los  Velez  estaba  muy  con  cuida- 
do ,  teniendo  por  - ruin  'señar  la:  demasiada^  diligen- 
cia que  ponían;  y  viendo  la  confision  del  Moro,  en- 
tendió ,  que  sin  duda  decía  verdad ,  y  que  daban  orden 
cn*^  algún  acoinetimiento.  Y  deseando  tener  mas  certi- 
dumbre de  lo  que  tanto  convenia  saber,  el  capitán  To- 
mas de  Herrera ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  gente  de  á  ca- 
ballo de  Adra ,  después  de  la  muerte  de"  Diego  Gasea; 
saUo  de  parte  de  noche  con  algunos  cOmpañ^os;  7 
prendid  tres  McH*ós»7  los  tráxo  maniatados  al  campo. 
Él  Msírques  de  los  Velez  se  lo  agradeció  mucho,  y 
mandando  al  licenciado  Navas  de  Puebla ,  su  auditor 
general»  que  les  diese  tormento»  los  dos  dé  ellos  no 
quisieron- confesar  nada ;  7  eí  tercero  declard  ser  Verdad 
lo  que  la  espía  había  dicho ,  7  dixo,  que  le  ahorcasen, 
sí  Aben  Umeya  no  venia  á  dar  sobre  el  campo  dentro 
de  tres  d  quatro  días»  7  que  traería  consigo  toda  la  gen* 
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te  qtile  tenia  recogida  en  Valor ,  repartida  en  tres  man- 
gas; y  con  la  una  acometería  el  lugar  por  lo  llano,  para 

tirar  la  caballería  hacia  aquella  parte  ,  y  poder  acome- 
ter mas  á  su  salvo  con  las  otras  dos  los  alojamientos» 
fctqao  de  esta  .maneras  entendía  dividir  á.  loS;  Cbristia- 
nos,  para  que  en  ninguna  parte  fuesen  poderosos,  ni  le 
resistiesen :  y  que  todos  los  Moros  que  venían  con  él 
tn  gente  escogida  ,  que  el  mas  mozo  pasaba  de  veinte 
años,  y  el  mayor  no  llegaba  á  quarenta.  Estas  confe- 
sioiies  acrecentaron  el-  'Cuidado  al  ^Marques  de  los  Ve- 
j    fez, y  mucho  mas  un  dia  qué  llegaron  los  Moros  á  cor- 
.    rer  á  Verja  ,  y  se  llevaron  ciertos  bagages  de  mozos, 
,    que  andaban  haciendo  hierba  para  ios.  caballos,  cosa  que 
lúista  entonces  no  habían  osado  atombter  ^entendiendo 
que  su  venida  era  ensayo  pará  ver,  si  la  geiiffe  afeudía^  ée 
^    golpe  al  rebato ,  y  que  tanto  trecho  se  alargaba  la  caba- 
^    Ileria  de  la  infantería.  Quiriendo  pues  hacer  reseña  ,  y  , 
^   ver  los  soldados  que  tenia  v  sin  que  !se  entendiese  pama 
j   el  £11  que  Se^hacia  ,  'mandd  que  'saliesen  caballos*  y'  iiY- 
■    fantes  como  por  via  de  regocijo  á  escaramuzar  al  cam- 
j.   po;  y  después  siendo  bien  tarde  hizo  llamar  á  Don  Juan 
^   Enriquez  ,  que  ya  había  vuelto  de  Granada ,  y  á  Don 
J^icgo ,  Don  Juan  y  Don  Francisco  Faxardo  /y  á  Dcm 
j    Diego  de  Leyva  ,  y  á  otros  caballeros  y  capitanes  que 
P    intervenían  en  su  consejo  ;  y  quando  los  tuvo  juntos  en 
^   su  posada ,  anduvo  un  gran  rato  paseándose  por  un  apo- 
¿  sentó  sin  decirles  nada ,  no  sabiendo  que  se  hacer.  Con- 
^    sidefaba ,  que  si  publiciába  la  venida  de  Aben  Umeya, 
l    se  le  iria  la  mayor  parte  de  la  gente  que  alli  tenia,  que 
1^    no  llegaban  á  dos  mil  y  quinientos  hombres  de  á  pié  y 
o   de  á  caballo.  Si  lo  encubría ,  temía  que  le  hallaría  el  ene- 
^Zo  desapqrcebido.  Y  al  fin  habiendo  estado  vacilando 
í      '■  en 


Digitized  by  Google 


72  K£B£LION  DE  GRANADA 

su  enjteadimiento  ,  les  dixo  de  esta  manera :  ^*Pe&* 
sarán ,  sefiories » que  lo  que  se  ha  hecho  hoy  ha  sido  por 

regocijo  ,  pues  quiero  que  sepan ,  que  fue  para  entena 
.der qué. soldados  tenemos,  porque: no ;he  querido  hacer 
-muestra  general ,  y  hallo  infiinteria  muy.  ruin  ,  y  caba;* 
•Uós  pocos  ,  7  no  muy  buenos.  Sin  ÍQilta  han  de  dar  los 
Moros  esta  noche  en  nuestro  alojamiento:  vean  lo  que 
.les  parece  que  hagamos:  que  demás  de  ser  la  ^entede 
•  la  calidad  que  digo .» .yá  biabemos  ,TÍsto  el  sitio,  en  que 
estamds  :  no  es  fueftc  *  ni  séguso;  ni  lo- podemos  de&n* 
der.  Si  nos  vamos  de  aqui  perdernos  hemos ,  y  si  espera- 
mos, también."  Y  repitiendo  estas  ultimas  palabras  mu- 
chas veces  9  Doa  Juan  £nrii}uez  le  respondió ,  que.  pues 
fKibiá  quan  poco  fuerte  era  aquel  sitio  ,  cdmo  no  habit 
mandado  hacer  un  reducto  en  él,  y  fortificadole  en  un 
mes  que  habia  que  estaba  alli  alojado  í  A  lo  qual  res- 
pondió el  Marques  muy  enojado :  A  eso  no  puedo  de* 
cir  nada  ,  hasta  que  estotro  se  haya  acabado  con  bien,  6 
con  mal/*  Y  pasando  la  platica  adelante ,  se  tomo  reso- 
lución que  el  mejor  remedia  en  tanta  brevedad  seria 
mandar  ,  que  los  soldados  se  recogiesen  á  sus  banderas^ 
y  estuviesen  con  las  armas  para  las  manos ,  porque  no 
los  tomasen  los  enemigos  descuidados.  Este  consejo  pa- 
reció bieii  al  Marques  ;  mas  no  quiso  que  se  publicase 
:el^n  para  que  lo  hacia,  sino  qiie  se  les.dixese»que  quer 
ria  mudarse  á  otro  alojamiento  cerca  de  aquel»  en  un  si- 
tio llano ,  apacible  para  los  ¿aballos.  Con  este  acuerdo 
mandó  al  capitán  Rodrigo  de  Mora ,  que  servia  el  ofi- 
cio de  saTjg^o.mayor,  que  .hiciese  tocar  i  recoger  ,  y 
que  pusiese  k.  gente  loda  en  »sus^ordefiiúnD?as »  y  hiciese 
cargar  los  bagages ,  diciendoles ,  que  para  mudar  aloja- 
miento. Y  por  otra  parte  dixo  a  los  del  consejo  >  que  se- 
,ii  '  ere- 
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110  «se  descuidasen ,  y  Estuviesen  apercisbidos  con  los  ^ól^ 

dados.  Hubo  algunos  que  dieron  el  aviso  tan  diferente 
de  lo.qüe  se  había  tratado v  ^quc;  solamente  dixeron ,  qué 
aunque  viesei»  toíoar^  las*  ctaas%  W  albdtdta§eá-,'pbir^ 
que  no  era  parar  ttm*tfke*rtca^Aú^'^€nte  » «costf'^e 
hubiera  de  Gestarles  á  todos  caro.  Finalmente  el  Mar- 
ques hizo  reforzar-  los  cuerpos  de  guardia  ,  doblar  las 
centinelas  ^if|.poiier.geBte)de4'icalMl^^  largo  y'-jptfht 
que  pudieseaavÍBar  con  'tient{fo  ;'y'?cii)fPlás  sattÁ^  úcttóS' 
tas,  que  siempre  las  traía  á  prueba  de  arcabuz  ,y  el  ca- 
ballo ensillado  y  enfrenado ,  estuvo  lo  que  faltaba  de  la 
noche  aguardando,  al- enemigo.        ,*  « '  *  é 

CAPITULO   XX.'  ^'-.'^^ 

CcmAbm  Umya  acometió  il  campo  del  Margues  de  ¡os 
•  .  ..      '  Velex^en-Verja.' '  -        '  ;  ' 

abian  partido  aquella  tarde  de  Uxixar  Aben  Ume- 
ya  y  Don  Hernando  el  Zaguer ,  y  Gerónimo  el  Maleh 
y  Aben  Mequenun » y  Juan  Giroiicilló  jr-  btfOs  mudios 
capitanes  Moros ,  con  mas  dicí  mil  fcomtírcs  ;  y  ife« 
gando  cerca  de  Verja  á  tiempo  que  los  atambores  del 
campo  tocaban  á  recoger  ,  aunque  sospecharon  que  ha** 
bian  sido  sentidos-»  no  por  eso  dexaron  de  prose^ir  sú 
camiino;  ^Llevaban  delante  muchos  Moros  don  lás  cami^ 
W^iíestidas  sobre  los  sayos  ,  á  manera  de  encamisada; 
para  conocerse  en  la  escuridad  de  la  noche.  Luego  séf' 
guian  al  pie  de  dos  n»il  hdnibfeS  v^tte  lo»  qüátós  itíaiS 
muchos  Berbtíriscoi  con  güirnáldas'  de  fldTés  eh  las  ciaf^ 
porque  habían  jurado  de  vencer-  ¿  morir  Miíxe* 
'  »Jí.  II.  K        ^  he- 
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Jhied¡ncs  ,.qvie  quiere  decir  mártires  por  la  ley  de  Maho- 
ma.  Estos  desventurados  engañados  del  demonio  ,  que 
no  temen  la  muerte ,  con  vana  esperanza  de  gloria  eter- 
na se  meten  en  grandes  peligros  de  la  vida  ,  y  llegaron 
tan  determinadamente  á  nuestras  centinelas  ,  que  no  les 
dieron  lugar  á  retirarse  con  tiempo ,  y  entraron  todos 
revueltos  en  el  lugar ,  los  unos  tocando  arma  ,  y  los 
otros  dando  el  asalto  ,  con  tanta  furia  de  escopetería ,  y 
tan  grandes  voces  y  alaridos  á  su  usanza ,  que  atronaban 
todos  aquellos  campos.  Su  entrada  fue  por  el  quartel 
donde  estaba  el  capitán  Barrionuevo  ,  vecino  de  Chin- 
chilla ,  con  una  compañía  de  los  Manchegos  de  los  lu- 
gares reducidos  ,  que  fueron  del  marquesado  de  Villena; 
y  no  hallando  la  defensa ,  que  luera  razón  que  hubiera 
en  gente  prevenida  ,  pasaron  tan  adelante ,  que  apenas 
se  pudo  el  Marques  de  los  Velez  poner  á  caballo  para 
salir  á  la  plaza  de  armas ,  que  estaba  Junto  con  su  posa- 
da ,  quando  ya  estaban  bien  cerca  de  él.  En  este  tiem- 
po hubiera  de  ser  dañoso  el  consejo  del  Marques  ,  por- 
que los  soldados  se  embarazaban  con  los  bagages  ,  y  los 
bagages  embarazaban  las  calles :  y  si  los  enemigos  acer- 
taran á  entrar  por  la  puerta  por  donde  iban  á  salir,  ma- 
taran mucha  gente ,  y  pudiera  ser  que  desbaratáran  el 
campo.  Pasado  pues  el  primer  Ímpetu  del  temor  ,  que 
los  había  hecho  retirar  á  los  cuerpos  de  guardia  ,  los 
caballeros  Faxardos  ,  y  los  capitanes  Gualtero  ,  Mora  y 
León  ,  que  tenían  á  cargo  la  infantería  ,  con  hasta  qui- 
nientos soldados  ,  resistieron  ;  y  acudiendoles  la  gente, 
que  aun  no  se  había  acabado  de  recoger  á  las  banderas, 
pelearon  valerosamente  con  los  porfiados  enemigos, que 
trabajaban  por  salir  con  la  vítoria  ,  y  matando  muchos 

de  ellos,  los  híci^on  detener.  Estaba  á  todo  esto  que- 
do 
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áú,d  MsaaqjátB'ác  loé  Vekz.en  la  fkúBst  con  Ja^-dabiiiier 
ria  sin  faaoefc^<a€Oineriiméóto.  ,  bifeiiá»oca* 
sion  para  poder  salir  ,  porque  tenia  ipuesta  su  confianza 
GiéÚsL  f  Y  no  quiso  oponerla  al  primer  Impetu  de  lo$ 
enemigos.  Y  Abea  UflMya^yieaikK  lo  i}ue  le  Inqnircaba 
lalir  la  vkoria^9  «nviaba^íempre  gent»  de  rsefrc^cót 
la  qual,  aunque  no  era  tan  furiosa  como  la  primera!,  su 
gran  numeco.  suplía  la  furia»:^y  eraa  tantas!  las^pelocas 
y. saetas  qu^  cataa  sobre losialojáinie&to6,  qae  no  liabía 
jMile  segura  en  "todoí  el  lugan  Credéodo  pues  los  <  áni- 
mos con  las  nuevas  fuerzas ,  la  pelea  se  renovó  de  ma^ 
neca^r.que  el  Marques  denlos  Yelez  hubo  de  acudir  >ea 
peEsotna  4  faVorficer;á  los:w7os  Vdexanda¿jpon>Eraá<^ 
ciseo'Faxardd  «á  El  plaza  con 'un^squádron  de  infan* 
teria ;  y  saliendo  por  un  portillo  ,  que  hizo  romper  en 
una  tapia ,  porque  ^a  calle  estaba  tan  llenare  .bagag^s, 
que  no^  podían  ipasar  los  caballos  y  acométii>jpoii>dos  Te- 
ces i. envescirt  con  c  los' ^enemigcs. /Mas  Doii  Juan  jgni-il^ 
qüez'sé  le  puso  delante »  díciendole ,  que  se  acordase  de 
lo  que  la  espía  había  dicho ,  y  se  detuviese  ,  hasta  ver  si 
por  lo  llano  acudía  mayor  golpe  de  geQte :  el:  qual  en>- 
vid  áiDon. Alonso;Habiz  Ven^as^  qüalredonooics^,»]» 
liabiaf  «dgana  pol^v^areda*  6  ^sefial  de  *:ma8r  Mórds  alderre- 
dor del  lugar.  A  este  tiempo  ya  nuestra  gente  llevaba 
lo  mejor  de  la  pelea  ,  y  los  Moros  se  ponían  en  huida; 
y  dando  su  proprioi  deshará  maular  tisadíai<á  losf  seki«- 
dos.^  los'acabaion  de  romper :  y  siguíendoiái]3N»n>X)ie- 
'  go  Faxardo ,  ya  de  dia  claro ,  fiierón  tras  dfe  ellos  por  las 
guertas »  hasta  llegar  á  unas  puntas  que  baxan  de.  Sierra 
nevada.  Don  Juan  Eaxaido  subid  por  la  siena,  arsiba 
coa  qjoiaientDa  arcabuceros  i  y!iel^piiaQ:iI¿6Qn  fiseota 
<^otddseient0hjpotl  el  camino  de  Dalía^..  Quediaron  ata* 

Ka  .  ja. 
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|ado&  dentro  deiiugjps  íen  4ma  cáUe)tíi¿«alida;8éftiita  f 
«d^declos  MnxdbccKn^s ,  3^>4dti'iiÍ6ixi!K»todos;¿áittertois. 

Murieron  este  día  mil  y  quinientos  Moros  ,  y  perdie- 
ron diez 'banderas ,  y  algunos^caballos  y  yeguas  que  lii^ 
ftíban  coik  sillasyÁenüsv  muchos-  bagajes- cargados 
ffe4MSt»imtosí  Beiosinuestim  veinte  y  doi 

moldados  y  dos  escuderos  .  y  hubo  muchos  heridos.  Fue 
de  mucha  importancia  ^st&ibuen  suceso  porque  si  el 
enéniigo  saliera  dCiolU  •cdii'0{>tnioii no  quedará  <Mo* 
risco  qüe  no  se  alzárawtodo' el  teyno  de  Granada. 
Los  que  escaparon  huyendo  por  las  sierras  ,  llegaron  á 
la  taa  de  Andaraxiitan  cansados  y  ^falpos^de  alienjCOt^ique 

«iueí*lMai^4^^^'^'^^^^^^^  detuvieran-la:  gente  que 
los  seguía,  pudieran  degollarlos  c6n  fáciiidad;.mas  no  les 
iconsintió  pasar  adelante  ,  temiendo  siempre  que  Aben 
«Umeyai  hacia  algún  :acametimiento  por  otra  parte»  y  re- 
•€Ogieáido)l)oda'kigentePstí:irol:7ÍdllscL^loía^  Fue 
4itegó  avisado  que  ciertos  soldados!  ,  ^quando  los  Moros 
acometieron  el  lugar  ,  se  hablan  metido  en  unas  torres 
mientras  lo$  compañeros  peleaban  ;  y  haciéndolos  traer 
•allt¿^st^lés  prtiguntdV  de  iqtie  compañiás eran? y  dicieiv* 
Idole  ,'que  de  ia)de  k  Mancha  ,{  tió  i poco  temerosos  que 
los  mandaría  castigar  ,  se  rió  ,  y  les  dixo  de  esta  manc- 
.ra  :  'fNo  me  marabülo  que  los  que  no  conocéis  la  con- 
;dieion  de  los  Moros ,  ni  os  h3Ú>eis  visto  ^n  ellos ,  te- 
•Ufáis,  sus  gritós  y  algazaras  ;  mas  pues»  sois'  Españoles» 
y  no  os  falta  otra  cosa  para  ser  soldados  ,  sino  haber 
tratado  con  Moros  » :1a.  penitencia,  que  os  quiero  dar  por 
el  descuido  qué  Jiabeis  tenido  es  ^  que  recojáis  todos  los 
5Cuerposimteevtos ,  y  los  amontonéis  y  queméis  /  porque 
de  está  mankra- perderéis  el  miedo  que  tenéis? ^cobrado.*' 
•i¥.iiiaadaA4p^  aLauditoc-  Navas  d&  £u^bik>quciuese  con 
-t;  •  ;i  C^los, 
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^  iTBRO-  sexto;. 
ellos » juntflrón  mil  quatrioci^tos  noventa  y  quatro  oitrf 
pos  de  Moros  muertos  ,  y  los  quemaron.  Quemó  tam«* 
bieo  eLaudÚKH^  «noventa  Moros  ,  que  se  hicieron  fuertes 
etr  tmas  icasas  de  nadlinos  iueca  del  lugar.  Y^orqóe  -el 
campo  no  estaba,  ya  bien  en  aquél  alojamiento  »  dotide 
se  padecía  tanta  necesidad  de  vituallas  ,  se  pasó  á  la  vi- 
lla de  Adra  ocho  días  después. de  la  vitoria.  Allí  se  en? 
tfetwr^niú^hos  diás  con  el.trigo/que  los  soldados  traunj 
del')can»po  de  Dalias  \  hasta:  que  después  se  Je  eñvio.  mas  ^ 
gente ,  y  se  le  dio  orden  para  entrar  en  la  Alpuxarra, 
que  n9  íue  poca  parte  para  ello  este  suceso.  .  ; 

•  viC-iLPaT:UL  O'    XXL-  •  f":  .         ,  ..h 

Cowo  Dow  Antonio  de  Lima  fue  sobre  el  lugar  de  las  Al- 
bimelas  ,  Htondo^  de  paces,  porgue  recetaban  Moros.  < 

acian  los  Moros  tantos  daños  en  este  tiempo  á  lá 
parte  de  Granada  ,  Loja  y  Alhama  ,  captivando',  ma^ 
tando  y  fobdndocJos:  Cbristianos ,  que  no  liabia  ya  cosa 
seguía!  énti^Uafc  aquellas  comarcas  ;  y  de  ordinarió  se 
fonian  los  de  los  lugares  del  Valle  á  esperar  en  el  bar- 
ranco de  Acequia  las  escoltas  que  iban  con  bastimentos 
i  los  presidios  de  Tabláte  y  de  Órgibjr:  y  algunas  veces 
naiabaa4o8'SQlda(^s  y  bagagerps,  y  se  las  llevaban ,  nb^ 
'embargante,  que  decían  estar  reducidos.  Y  por  que  se 
entendió ,  que  se  hallaban  en  ello  muchos  de  los  veci- 
nos del  lugar  de  las  Albuñuelas  >  que  estaba  de  paces  \  y 
que  alli  se  acogían  los  otros  ,  tomando  Don  Juáfkt^de 
Awtriaíel  paréceb  delt  íresidente  Don  Pedro  de  Dcza, 
détemúnd  que  se  hiciese  castigo  catemplar  cn^llos  ,  di- 
cien* 
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ciendo  ,  que  si  {trnias  habia  sido  guerra  gobernada  con 
severidad ,  en  esta  era  necesario  y  muy  conviniente  rí- 
ducír  la  disciplina  militar  á  su  antigm.  costumbre  »  para 
que  los  demás  pueblos  temieseii.  Consúltado  pues  coa 
su  Magestad  ,  se  mando  á  Don  Antonio  de  Luna  ,  que 
con  la  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo ,  que  estaba  alojada 
en  las  alearías  de  la  vega  ,  y  con  las  cien  lanzas  de  Eci" 
ja»  del  cargo  de  Tello  González  de  Aguilar » fiiese  ¿Iun 
cer  -el  efeto  del  castigo  que  se 'pretendía  :  y  porque  el 
alguacil  Bartolomé  de  Santa  Maria  habia  servido  con 
avisos  ciertos  y  de  importancia^  y  no  era  justo  que  He* 
Tase  igual  pena  que  los  malos, envid  al  beneficiado  Oje- 
da  ,  que  era  gránde  amigo  suyo  ,  y  cón:>Ia  gente  á  qae 
mirase  por  él.  Llego  Don  Antonio  de  Luna  al  Paddl 
el.  primer  dia  del  mes  de  Junio  ,  7  alli  supo  como  ua 
dia  antes  se  babia  pregonado  en  las  Albuñuelas ,  ique 
ningún  vecino  recogiese  Moro  forastero  ,  y  que  los  que 
habia  en  el  lugar  se  saliesen  luego  fuera ;  y  pareciendo* 
ie  que  debían  de  estar  avisados  ,  no  quiso  partir  aquel 
diar ,  Jiasta  dar  noticia  £  Don:  Juan  de  Austria :  el  qual 
le  «nvid  i  mandar ,  que  sin  embargo  ejecutase  lo  acor* 
dado.  Con  esta  segunda  orden  partió  del  alojamiento  de 
parte  de  noche ,  llevando  consigo  á  Don  Luis  de  Carr 
dona  ,  hijo  mayor  del  Duque  de  Sonuu  Y  encontrando 
en  el  camino  quatro  Moriscos  ,  que  yenian  de  las  Al- 
buñuelas al  Padúl  con  las  cargas  de  pan ,  que  daban  ca« 
da  , semana  de  contribución  para  la  gente  de  guerra  de 
áquel-presidio » ios  máiidd  alancaár^y  sin.deteiierseTa* 
sd  adelante  ,  y  did  sobre  el  barrio  dél  lugar  principal» 
siendo  ya  de  dia.  Lope ,  famoso  monfí ,  que  estaba  den- 
,  t£a  con  gente  de  guerra » tuvo  lugar  de.huii:  á  Ja  sierra; 
•y$  «quedándose  .la;  ^mayov  apaste  de  lb¿  :39!eciiiOfr  disimula* 
•  ji  .lj .  da* 
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damente  en  sus  casas ,  como  ,  hombres  que  les  parepa 
no  liaber  cometido  delito  ,  y  que  bastaría  para  su  dhr' 
culpa  haber  echado*  fiiera  los  Moros  forasteros  ,  en  sin^r 
tiendo  el  estruendo  de  los  soldados  ,  que  entraban  fu- 
riosos por  las  calles ,  salieron  algunos  á  dar  su  descargo; 
mas  asi  ellos  como  los  demás  fueron  muertos » sin  qvui 
el  beneficiado  Ojeda  tuviese  tiempo  de  poder  guarecer 
á  su  amigo  el  alguacil.  La  gente  inútil  huyo  la  vuelta 
de  k.&Í£rra ,  pensando  poderse  salvar  hacia  aquella>  par* 
te;  niasiXeiló  González  de  Aguijar  ,  que-^  iba  de  van- 
guardia con  los  caballos  y  los  atajó  por  una  ladera  arri- 
ba, y  hizo  volver  hácia  abaxo  mas  de  mil  y  quinien- 
tas mugereSy  y  gran  cantidad  de  bagages  ,  que  todo  ello 
vino  á  poder  de  la  in£mteria.  Y  hubiarase  de  perder  él 
en  este  alcance »  porque  yendo  la  sierra  arriba  se  le  me* 
tió  el  caballo  entre  dos  peñas  en  una  angostura  tan  gran- 
de ,  que  ni  lo  pudo  revolver  ni  pasar  adelante ,  y  le 
íac  necesario  apearse ,  y  dexarlo  ;  mas,  luego,  acudieron 
dos  escuderos  de  su  compañia ,  y  no  lo  pudíendo  sacar, 
lo  dcspefiaron  por  un  barranco  abaxo  ;  y  dando  sobre 
un  monten  de  arena  que  tenia  recogida  la  corriente  del 
agua ,  se  manco  de  un  brazo»  y  todavía  baxaron  ppr  él, 
)^  se  lo  llevaron  mancó  como  estaba ,  no  quiriendo  que 
en  ningún  tiempo  «6  dlsese  ,  que  los  Moros  habían  to- 
mado el  caballo  de  su  capitán.  Este  dia  un  animoso 
Moro  se  hizo  fuerte  en  su  casa  con  un^  ballesta  en  las 
nados  y  y  por  ventanilla  de  tin  aposento  maticí^al 
abanderado -de  k  compañía  de  Don  Pedro  de  Pineda, 
^uc  con  la  bandera  entraba  á  buscar  que  robar  ;  y  lo 
mismo  hizo  á  otros  dos  soldados ,  que  quisieron  retirar 
á  cobrar  la  bandera.  A  estp  acudió  luego  Don  Pedro  de 
Pineda»  y  un  Kddado  de  su  compañia  llamado  Zayas, 

ve- 
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vecino  de  Sevilla ,  se  lanzo  animosamente  con  el  Moro 
cubierto  de  una  rodela  y  una  celada ,  que  le  fue  biea 
provechosa  ;  y  como  el  Moro  errase  su  tiro  '¿'  Zayas 
atravfisd'  de  una  estocada  :  y  el  Moro  pasado  de  parte  á 
j>arte  cerrd  con  el ,  y  bregando  le  quito  una  daga  que 
llevaba  en  la  dnta ,  y  le  hirió  con  ella  sobre  la  celada 
tan  reciamente  ,  que  se  la  hendió ;  y  le  matara ,  sino  fue- 
ra por  ella.  Mas  al  fin,  no  pudiendo  resistir  el  desmayo 
dé  la -muerte»  cedió ;  y  cayendo  en  el  suelo  ,  le  corto 
el  soldado  la  cabera»  y  el  capitán  retiro  su  bandera. 
Hecho  esto  los  capitanes  y  soldados  quisieran  saquear 
las  casas,  porque  estaban  llenas  de  muchas  riquezas,  que 
h^ian  traído  de  otros  lugares  á  causa  de  estar  aquel 
de  paces,  y  no  les  parecía  que  era  bien  dexarlas  á  ios 
enemigos.  Mas  Don  Antonio  de  Luna  no  lo  consintió, 
diciendo ,  que  tenia  aviso  que  venian  de  las  Guájaras 
mas  de  seis  mU  Moros  a  las  ahumadas  ,  y  que  no  con- 
venia detenerse  ;  y  aunque  hubo  hartos  requerimientos 
sobre  ello,  se  hubieron  de  quedar  las  casas  llenas.  Vol- 
vió nuestra  gente,  aquel  día  al  Padill ,  que  está  dos  le- 
fias de  al|ií »  con  nías  de  mil  y ;  quinienus^  almas  capti^ 
vas ,  y  grán.  cantidad  de  faagages  y  de  ganados  de  toda 
suerte.  Esta  presa  mandó  Don  Juan  derAustrlá  que  se 
repartiese  entre  los  soldados ,  dando  las  Moras  por  es»- 
clavas ;  y  dio  libertad  á  la  muger  y  hijas  y  sobrinas  de 
•Bartolomé  dé  Santa  María ,  pagando^  por  ellas  ¿  tíos  que 
les  hablan  cabido  por  süerte  seiscienttDs -ducados^  de  la 
Jáaoienda  de  su  Magestad ;  y  demás  de  esto  les  dio  licen- 
■da  panuque  pudiesen  vivir  «n.  Gsanada ,  .ó  donde  qui- 
i»iesen  en  aquet  reyno. 

•  •  * 

-  -  •  "    .  •     ,  ' .      *  - 
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Cowo  el  Cí^pmidador^  may(^  de  Castilla  lls'¿6  4  Jfi  ¡f^ 
,dttirnmi6  df  ^^  lajmpre^a  j^^^ 


!.  :  "  '.)'.  ;    .1.  r 


JEl  Comeviázá%  .mayer,  de  Qstyi,^,,Il^  á  4 
priinarpdelifayo,  y  no  se  deteniendo  alllmas  ,de  una 
llora,  pasd  con  veinte  y  cinco  galeras  que  llevaba  á  la 
ciudad  de  Almuñec^r^  dpnde  fue  4yisjadq,<jlc  tQd.o;  lo  qyg 
í^ia  sucedido  m^p^gL  g€pxt  ^n^  ^^^  ^leg^: 
Jiaiui.    J^i^  siie^^  Yri^^tii^gando^liáciá  la 

playa  de  Velez ,  llego  á  la  torre  de  la  mar ,  que  está  po^ 
co  mas  de  media  legua  de  la  ciudad ,  átie;npo  que  Are- 
valade  Zuazp, estaba ^eqn  harpo  cuida^Of  de\d^|iacer  Jfij 
Mpcwqgi^  9^,fithaíc¿s^  :^  qual,aci^,  ^gí^ 

que  vid  galeras,  ^  laiimarin^  T  como  elGomeníJa; 
dor  mayor ,  des^eosp  de  saber  en  particular  lo  que  había 
pasado,  y  el  estado^  caftiq^e  esta^i^  l^  <r8f?í*iá^  ^^W^ 

WfPí  luego, e|i. ella,  y  fue  á  ^i^rerse  conil  lli^,ga«^ 
lcra,r^ly46nde  trataron  del  negocio ,  y  de  lo  mucho 
que  convenia  deshacer  aquello?  Aí.of9s^.ajJí€iS. 99c  je 
ciesen  m^  fuertes  co^  soforr,^ 
aquel,Bc§(^.don^^^^ 

í>e la  sierra,  de  Beatomíz.  JEl  Comepdad^^  mayor,  que 
wnguna  cosa  deseaba  mas  qMc  epiplear  aquellos  sol- 
dados tan  ^y^n  tajados  dopdfipuflíe^.sf^^ 
^Wí|q^e.hplgíi!a  de  t9^ar^.ia!eqipf;^sa  ^por  su  personé 
ínas^qj^e  no :  tfi^:^j|ra^ii;^  ftfc  ÍS^^  ¿8597^49 
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de  bastimentos,  ni  de  las  otras  cosas  necesarias;  y  que 

le  parecía ,  según  la  cantidad  de  enemi'gosMe  decían  que 
había  juntos  en  sitio  tan  fuerte  ,  que  seria  menester 
tóy&r  niitncto  tlfe *¿etít3, ^  ulfii^proVisloiif  «iu^  ^de^i-¿ 
positd^Más  al  fiii"ia¿iÍfi¿o  '£  toilas  estáis  Hifi&ktádés'  su 
buen  deseo,  y  entender  del  ¿ófregídor  la  cantidad  de 
caballos  y  peones  qiie  sé  pódmn'  jutitar  de  su  corregi- 
miento ,  y  la  provisión  de  bagages  y  bastimeñtos  ^iie 
se  podVii  mé^th  ¿I:  S¿W*fantiBá*'tó  círden :  y  mieiltris 
se  aprestaban  las  otras  cosas,  envío  por  la  posta  á  Don 
Miguel' de  Moneada,  caballero  Catalán,  su  pnmo,  á  Gra« 
Ayda  ;'  á  qljé  infornikáfe  Í^ÍJfÓtí^^úm  ác  Aüstriá  deaqud 
negocio ,' y  *se*MIpfdifte.  Ki?tídcí^Dbh  Miguel  de  Mdñ- 
cada,  mando  el  Gomend'adór  líiayor  désembarcar  la  gen- 
te ,  y  haciendo  reseña ,  halló  que  tenia^dos  mil  y  seis^ 
cientos  sbldados  de  los*  de  Italia  ,  y  quatrocieiitós  dé  los 
ü^kfj^aribV  de  las  pitm:  t  'pbf  hó  ^erd'ér  tiémpo, 
itiíehtras  1¿  venia  la  orden  dé  Don  Juan  de  Austria, 
envio  á-'Doil  Mártinf  dé  Padilla ,  que  después  fiie  ade- 
khtadó  dé  Castilla ,  f  géneráí  de  lais  galera»  de  Sspáña, 
iróh^idosciéntóisi  arcabuceros  dé  los^  de  Velez  ;  V  sesenta 
Caballo^  á  recohocet  él  'fuerte  ,  y*á  ver  si  andaban  los 
Moros  désAañdádós  ftierá  de  él ,  dé*  quien  pbdér  tomar 
lengo'á.  !Doii  Miguel  'de  li^íicáda  Uegd  '^-Grmétafj  U** 
ip  relación  en  el  consejo  del  negocio  á  que'iba ;  y  coa 
'orden  que  el  Goitiendador  mayor  hiciese  la '  jornada, 
Vblvió  con  la  mésiliá  dlHgenaa  á^lá' ciud'ad''déf  Velez¿  Y 
lüégo¥nvi9  cfí'tcitíiéítt^á  teákdaií^^Dota  «omcz  déFiv 
^eró'ávtofregTdor  dé  Loja,  JOhamá  y'Aíédá  la«cal, 
y  al  licenciado  Soto,  alcalde  mayor  de  Archidona,  que 
con  el  mayor  numero  de  peóíiés  y  caballos  qué  pudie- 
^  lr¿¿oger^sÍi¿  gói^^áái^áe^V&eten'á^nti^e  có^^ 
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te  de  la  que  tenia  para  hacer  aqu4  efeto  ;  mas- qftandOi 
Uegaroü  fqe.  ya  tard^ ,  gx)jr  ipufilia^  priesa  .qi|^  se,  di(?fQp^ 

.•  •  -  .  '   :   '  i'i  ol  f  -y^iM 

.  .  .  j  • 

Cp«io  el  Comendador  mayor  junto  toda  la  gente ^  en  Tott 
.  roxi/.dfi  afli,  fue:  4  poner  su  cqmpgi .  sopr^,  el  ffmn  » 

E '.l  O- '      ■'        ■*?  ■(  h  >  •     'y. i 

stando  pueSfia^rcibido  todo  lo  necesario  para  U 
.   ¡Qroada  ,,4      .4^..  ine$.    .  Junio  d^  añp.  de  mil 

Veíeí;  con  dos  ^mH  y  quínientc^  ¡nftnte$>  y  iquaitrocieib 
tos  caballos  de  las  dos  ciudades  de  su  Cí)rregi.mientPi 
I  y.ÍMe  a  poner^  Sí^iC^po  cerca  dpl  iufffti  4e  lorrox  en 
j  m.i¡JÚQ  .focrt^  .eem^  áfil  rio,  ^lüiifmtM  :4ia,.$a|(|p 
i  Men^  el  Comendador  maypr  4^  OistlUa ,  y'fl$:oinpa6ih 
:  do  de  Don  Juan  de  Cárdenas ;  que . ílgora. ; es  Conde,  de 
á   Miranda:„y.-4e  Don  íedro  dib  Padilla^  jyiid^iPpnl  Jiia» 

4ade6,,  que  le  dió  mucho  contento  verla,  tan,  bien  en 
í  o;dei\,, Aquella  nocte  se  Ypivio  á  ígalssasVy  otro  dÍ4 
1  4^ilil)arcQi;^ttvÍJitaci|^i^  miJai:t»^yaií^í^ÍU<9t;íjffe 

.1  •Q^i:ainiflarot)i  los  ^OS  .carapps;  ^par|:ad0.^J  uno  del  otro 
f  la  vuelta.de  los  enemigos.  El  Cojn^nda^r  ^mayor  fueií 
al  i>Qfter¡su>caj9y¡>Odto.la,fi|e^«,,4el^  y*;el  W?egidar 

i  fíiiímiuv^mí^  c^eri(5ntí^jei^FaícíryJr4eív»aBtc,  xe 
c       puerto.  W4n6í)i,u(JaBÍi^q§ijd^,.l^  íM^pJSSSWi  46  M^lag? 
t.    '  La.    '  eran 
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eran  IferirBl»i|!^dfif«e  dé'Bdrrfentóé^/'OóiS'l^o  áé^^ 

lia ,  Gómez  Vazqiies,  Luis  de  Baldivia  ,  y  el  jurado 
Pedro  de  Villalobos;  y  de  la  da  Velez  Antonio  Pei^z» 
Marcos  de  la  Barrera  y  Francisco  de  Villalobos ;  y  de 
la  caballería  lluií  ^é^Paz^  y  sargeíitWin^ores  el  Ca« 
pitan  Berengel  Cáncer  de  Omos  y  Martin  de  Andía, 
vecinos  dé  Velez.  Don  Martin  de  Padilla  reconoció  el 
peSoh  ^  .y  -refirld-que  crz  muy  liierte^.y  que  no. se  po* 
dría  subir  á  ¿1  sin  grándislíñb  trabajo  y  peligro.  Y  aun- 
que al  Comendador  mayor  le  pareció  lo  mesmo,  sü 
mucha' Aprudencia  y^  grah  valor  le  hizo  dar  á  entendí 
á  los  toldados-,  tqur  había  menofr-dificultád  de  la  que 
]>arecia,  dieiendoles,  que  no  había  cl)sá  tan  áspera,  doli- 
de  la  virtud  y  el- esfuerzo  del  buen  soldado  no  hiciese 
camino.  £f  a  el  &kio  ^  que  el- corregidor  t'Cnia  ,  espero  y 
púcéíoségák^  tm-  bdnVenia  liK»MiO^  ^tinale  oáifíM 
))or^^ér  aquella  la  entrada,  por* dMde  podía  ser  socorri- 
do el  enemigo  de  la  gente  de  la  Alpuxarra.  Y  para  ver 
como  se  habia  alojado  el  campo,  y  dar  orden  eii  lo  que 
£1»^  Üa^^^e^^Mce^y^»^  4ueg6  el  Gomendadoi)  -éO&^y 

ktítíto^iw^iík^níAc^  aquella  ncicfae  tiích» 

puestos  en  arma ,  sin  que  hubiese  cosa  notable.  Otro  dia 
de  mañana  se  trabaron  dos  escaramuzas ,  la  una  con  la 
^teáciY^M^Ugz  ^d^^dienifaie  iUoSrMctflHi'  d 
a'guá»ltté^:ÉcÍ^uiá  V  y  la^  otm>  i^W'^é^^lpM^^SÉóH^ 
cada,  que  fue  á  reconocer  el  peñón  por  la  parte  de  le- 
vante con  setecientos  arcabuceros  *  y  cincuenta  caba- 
lla. £1  qual  •andubo^nüsrdb'^éi  ba^ta  ll<^tf'á'la  loma 
^^régitiá^a  ,  y  rsu^d^^^ÁI^ 

¿(m  algunos  ÍMoross^  cfae  líé^é  &  descubrir  ^1  llano  que 
se  hace  eri>k>Cumbíé4el  peñón,  y  vió  t&kltai' tiendas  y 
^^gql  agüe*  .si^ 
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va  exercitó  numeroso  de  gente.  £n  estas  escaramuzas 
murferon  algunos  Moros  ^  y  >  se  retiraron  los  Christianos 

í  sus  alojamientos  sin  daño.  Estando  apercibidos  Jos 
animo»  y  las  armas  para  el  asalto  tan.  deseado  de  nues- 
tra ge4te ,  la  víspera  de  San  Bernabé  en  la  noche  dio 
orden  el  G>mendador  mayor  á  los  capitanes  de  lo  que 
cada  uno  habia  de  hacer.  Por  la  loma  de  los  Pinillos, 
que  cae  entre  poniente  y  mediodía ,  donde  primer(» 
habia  estado  Arevalo  de  Zuazo ,  mando  qué  fuese  Don 
Pedro  de  ^Padilla  con  tres  mangas  de  infantería  de  sa 
í    tercio ,  reforzadas  á  manera  de  csquadrones.  Por  la 
I    otra  que  llaman  de  Fregiliana  ,  que  cae  á  la  mano 
)    derecha  ,  Don  Juan  de  Cárdenas  ,  hermano  de  Don 
i    Pedro  de  Zuñigay Conde  de  Miranda»  á  quien  después 
i    sucedió  en 'el  estado,  con  quatrocientos  aventureros,  y 
í    alguna  gente  de  Italia.  Don  Martin  de  Padilla,  que  ago- 
i    ra  es  Adelantado  de  Castilla  y  Conde  de  Santa  Gadea, 
(    por  otra  lomüla  que  se  hace  entre  estas  dos  con  tres^ 
t    dentos  soldados  de  los  de  galera ,  y  alguno  de  Málaga  , 

y  Velez ,  y  una  compañia  de  los  del  tercio  de  Napo- 
(  les;  y  por  la  parte  de  puerto  blanco,  iiácia  la  umbría 
B  que  diximos ,  mando  que  subiese  la  gente  de  las  dos 
i  ciudades  9  que  cataba  alofada  háda  aquella  parte  por 
i  b  loma  que  dicen  de  Conca.  Y  porque  el  asalto  habia 
1  de  ser  á  un  mesmo  tiempo ,  y  no  se  descubrían  los  unos 
i  i  los  otros  '0  les  ordena»  que  llegando  á  sus  puestos  hi« 
f  ciesen  ahumadas  Vy  que  no  -we-  moviesen  hasta  oir  tirar 
1  una  pieza  de  artillería  de  su  quartel.  En  el  siguiente 
(    capitulo  diremos  como  se  combatid  y  gano  el  ¿lerte. . 

f  '•'     .  ■  .  • 

I      *        -  •  •  ' 

CA. 
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•  « 

CAPITULO',  xxiy.  .<  . 

I 

Como:  se  embate  j  gano  por  fuetrM  ík  0rma$  f/.^rte 

di'Freglliam.  '\  \ 

^^uando  estuvo  la  gente  apercebida ,  y  puesta  en  su^ 
lugares,  para  en  oyendo  la  señal  dar  el  asalto,  los  sol'^ 
dados  de  Italia ,  que  iban  con  Don  Pedro-  de  PadiUa^ 
quiriendo  llevarse  la  honra  ,  y  el  premio  y  la  vitoria, 
se  anticiparon»  y  comenzaron  á  subir  animosamente  por 
d  cerro  arriba ;  mas  presto  •  fueron  pocos  los  que  que« 
daron  libres  de  muertes,  d  de  heridas,  porque  los  Mo- 
ros los  aguardaron  metidos  detras  de  sus  reparos ,  y 
tirando  jnuchas  saetas  y  piedras ,  aunque  pgc^s.  escop^jtas, 
porque  no  las  tenían.,  los  tuvieron  arredrados  con  da# 
ño.  Y  aun  se  comenzaron  á  retirar ,  quando  el  Comen- 
dador mayor  ,  viendo  la  desorden ,  mandó  dar  la  señal 
del  asalto «  para  que  no  se  acabasen  de  perder  aqy  elto 
soldados  atrevidos.  Lo  qual  se  hizo  .  con.  ttanta -furia  y 
presteza,  que  daba  bien  á  entender  nuestra  gente  el  de- 
seo que  tenia  de  llegar  á  las  .  manos  con  ios  .barbóos 
infieles » sttbieiido  por  laderas  tan  ásperas  y  Apagosas, 
qiíe  aiin  huyendo  temieran  otros  de  ir  por  ellas.  Hubo 
muchos  que  antes  de  llegar  arriba  iban  vencidos  del 
cansando >  que  les  doblábala  necesidad  d&irs^  apartaik* 
d|p  y  encuhr^ndp  de.  las  peñas  «y  piedras  .que  lo%  ene* 
mlgos  echaban  rodando  sobre  ellos,  que  no  era  el  tm^ 
ñor  peligro.  A  este,  se  les  Juntaba  otro  inconveniente 
muy  grande,  y  era ,  que  la  loma  por  donde  subian  no 
tenia  buena  arremetida ;  7  los  Moros  industriosamente 
hablan  arrancado  las  matas ,  y  cortado  los  estribos  que 
•J...' '  ha- 
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hac&h  las  pe&as,  porque  no  hallajren  los  soldados  don-     '  « 

de  estribar  con  los  pies ,  ni  de  que  asir  con  las  manos. 
MasI  aunque  estas  4iñciaUades  aguaban  el  Ímpetu  de  los 
aniiiiosos  veteranos;: muchos  las  vencieron  con*  valor 
proprio ,  hasta  llegar  á  pegarse  con  los  reparos  de  los 
enemigos.  Alli  se  trabó  una  pelea  harto  reñida  y  por- 
fiada de  {entrambas  partes ,  no  «se  oyendo-  mas.  que.  uu 
horrible  ¿itl'iíi^ndot  de  armfls»^  'los  dolorosos  gemiilos 
de  los  que  caían'  con  tíesigifaldad  de  las  partes ,  por  ser 
el  sitio  mas  favorable  á  los  Moros  que  á  los  nuestros. 
Ya  comeilzaban  á  salir  del  fuerte  animosos  barbaros^ 
qué  con  pronta  *  ligereza  heijan^-y  mátitf>an^Christ!£anosL 
y  nuestra  gente  se  retiraba  para  tornarse  á  rehacer,  viefi*- 
do  que  se  peleaba  con  adversa  fortuna  ,  quando  las 
compañías  de  las  ciudades  de  Malaga  y  Velez ,  ¿n  oyen^ 
do  la-  ftrcabuceriá  ,  comenzando  á  subir  por  la  loma ,  ó 
cuchillo  de  Concá,  dotide  habia  una  larga  legua  de 
cuesta ,  vinieron  á  conseguir  la  deseada  vitoria ,  ayuda*- 
dos  de  la  desorden  'de  los  soldados  de  Italia. 'EstábaÁ 
confiados  los  enemigos  de  la  nattnral  fortaleza ,  que  sin 
artificio  de  hombres  tenía  el  peñón  por  aquella  parte,  v 
atajando  la  entrada  una  peña  tajada  tan  sin  camino  ni 
vereda>  que  parecía  Impo^ibte  podetla^-hollar  hiombre 
luntano^  y  de-  esta  catisa'  habia  aciudido  el  golpe  de  la 
gente  hacia  donde  les  pareció  haber  mas  necesidad  de 
resistencia.  Iba  la  infantería  repartida  por  tres  partes, 
ünos-^  ;la  loníá'de  Puerto  blaneo,  otros  por  la  mes»* 
iimhria  y  y  ét'imáyor  golpe  de  gedte  |K)r^  el  cudil- 
11o ,  que  dixe  de  Cónca ,  y  el  corregidor  con  los  caba- 
llos dé  retaguardia  :  solos  doscientos  soldados  queda* 
ron  de  guardia  de  losí  al(^aiñiefltó5¿  Llegando  ^pues  los 
Adúlteros  i  ^la  tUSá'ique'^tia^Ot^',  ludlárdn  al- 
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guna  resistencia »  comenzaron  i  subir  á  gfatas ,  7  como 

mejor  podían ,  ayudándose  unos  á  otros ,  no  sin  muertes; 
de  algunos  animosos,  que  señalaron  con  su  sangre  el  ca- 
mino por  donde  habían  de  ir  los  compañeros.  Gonzalo 
de  BozmedianOy  vecino  de  Velez,  alzrf  arriba  una  t<v 
baja  blanca  en  la  punta  de  la  espada,  y  los  alféreces 
Hernando  de  Cara  veo ,  vecino  de  Maluga^»  7  Gaspar 
2^rezo ,  vecino  de  Velez » cada  uno  por  su  parte  fiiecoii 
ios  primeros  que  arbolaron  sus  banderas  y  las  campea- 
ron sobre  el  íuerte ,  acompañados  de  sus  capitanes  y 
soldados ,  que  animosamente  vencieron  la  dificultad  de 
Ja  subida  ,  y  la  ofensa  de  los  Enemigos,  siendo  bien  ser- 
vidos de  piedras  y  saetas  por  aquella  parte ,  y  fueron 
ocupando  tanto  espacio  del  fuerte ,  que  la  otra  gente 
tuvo  lugar  de  subir  arriba.  Xuego  subieron  los  trompe^ 
tas  á  pie ,  y  comenzaron  á  tocar  el  son  de  vitoria ,  coa 
que  se  acobardaron  y  perdieron  t\  animo  los  enemigos, 
y  lo  cobraron  los  esforzados  del  ter^Q  de  Ñapóles»*  que 
habían  tornado  á  renovar  el  asalto  »  7  lea  iba  tan  mal 
en  él  como  en  el  primero ,  y  el  Comendador  mayor 
'  Jos  mandaba  ya  retirar.  Cobrando  pues  nuevo  aliento, 
bao  dé  otra  manera:^  que  si  entonce^  se  comenzara  I4 
pelea,  de  doscientos  Mcvbs  ó  mas ,  que  hablan  salido  a 
darles  carga ,  ninguno  volvió  al  fuerte,  que  todos  los 
pasaron  á  cuchiUo ;  y  bailando  desocupada  la  entrada, 
cargaron  á  los  otro$  de  manera  ,-^tie  arrojandpse.ppr 
•aqueUós  despeñaderos  abaxo,  pusieron  r  su  esperanza  en  \ 
los  pies ,  buscando  lo  mas  fragoso  de  la  sierra ,  donde  po-  ' 
derse  guarecer  huyendo.  £1  m^yor  golpe  de  los  eneo^ir 
^6s  fue  á  dar  á  dos  cañadas  que  caen^  ,1a  uns|.  cef/ut  4^ 
«la  loma  át  Fregiliami^  y  la  otra  há^ja  Puerto  blanco» 
^dondclos  cataUgs,.  q\i9:U^yabi|i^rey;alo  iZua¿9jr 
•f»::  *  ron 
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ron  en  ellos,  y  mataron  muchos:  otros  acudieron  á  otras 
partes ,  que  también  cayeron  en  manos  de  la  infantería. 
Finalmente  de  quatro  mil  Moros ,  que  había  en  el  pe- 
ñon  ,  murieron  los  dos  mil :  los  otros  pudieron  irse  á  la 
Aipuxarra ,  y  muchos  de  ellos  tan  heridos  ,  que  murie- 
ron en  el  camino.  Hubo  algunas  Moras  que  pelearon 
como  esforzados  varones ,  ayudando  á  sus  maridos ,  her- 
manos y  hijos  :  y  quando  vieron  el  fuerte  perdido  ,  se 
despeñaron  por  las  peñas  mas  agrias,  quiriendo  mas  moi- 
rir  hechas  pedamos  ,  que  venir  en  poder  de  Christianos. 
A  otras  no  les  falto  animo  para  ponerse  en  cobro  con 
sus  hijos  en  los  hombros ,  saltando  como  cabras  de  pe- 
ña en  peña.  Fueron  captivas  tres  mil  almas  ,  y  el  des- 
pojo de  seda  ,  oro  ,  plata  y  aljófar  valió  mucho  precio. 
Tomóse  gran  cantidad  de  ganado  mayor  y  menor  ,  tri- 
go ,  cebada  y  otros  bastimentos  que  tenían  recogidos 
en  el  fuerte ,  en  tanta  cantidad ,  que  pudieran  sustentar- 
se con  ello  muchos  días.  No  hubieron  los  nuestros  la 
Vitoria  sin  sangre,  porque  murieron  en  los  asaltos  mas 
de  quatrocientos  hombres  ,  y  entre  ellos  Don  Pedro  de 
Sandoval  ,  sobrino  del  Obispo  de  Osma  ;  y  hubo  mas 
de  ochocientos  heridos  ,  la  mayor  parte  de  ellos  solda- 
dos de  Italia ,  y  casi  todos  los  capitanes  ,  y  entre  ellos 
Don  Juan  de  Cárdenas  ,  Don  Antonio  Luzon  ,  Don 
Luis  Gaytan ,  Carlos  de  Antillon  y  otros  caballeros.  Ga- 
nado el  fuerte  ,  y  saqueado  lo  que  habia  en  él  ,  el  Co- 
niendador  mayor  se  estuvo  quedo  en  su  alojamiento 
aquella  noche,  dexando  encargadas  las  esclavas  y  el  des- 
pojo que  allí  habia  al  capitán  Don  Alonso  Luzon.  Y 
^1  siguiente  dia ,  habiendo  hecho  desbaratar  los  reparos, 
y  destruir  los  bastimentos  y  las  otras  cosas  que  no  se 
podian  llevar  ,  y  dado  orden  en  curar  los  heridos  ,  ca- 
roitf.  //.  M  mi- 
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minó  la  vuelta  de  Torrox  ,  y  de  alli  se  embarco  para 
Malaga  ,  donde  fue  bien  recebido,  y  los  ciudadanos  con 
mucha  caridad  y  amor  recogieron  los  caballeros  y  sol- 
dados ,  y  los  acariciaron  y  hicieron  curar ,  que  lo  ha- 
bían bien  menester  ,  según  el  trabajo  que  habian  pasa- 
do en  la  mar  y  en  la  tierra.  Arevalo  de  Zuazo  con  la 
gente  de  su  corregimiento  se  fue  á  Velez  ,  y  los  solda- 
dos que  quedaron  sanos  fueron  bien  aprovechados  :  y 
•lo  fueran  tíxlos  ,  si  el  repartimiento  de  las  esclavas  ,que 
cupieron  á  los  soldados  del  tercio  de  Ñapóles,  se  hicie- 
ra luego  ;  mas  dilatóse  algunos  meses  ,  hasta  que  se  con- 
sumieron, como  se  suelen  consumir  las  cosas  de  comu- 
nidad :  y  quando  vino  á  darse  alguna  parte  ,  ya  los  que 
la  habían  de  haber  eran  muertos  ó  idos.  No  era  bien 
acabado  de  ganar  el  fuerte  de  Fregiliana,  quando  la  gen- 
te de  Loia  ,  Alhama  ,  Alcalá  la  Real  y  Archidona ,  que 
serian  ochocientos  hombres  de  á  pie  y  de  á  caballo,  lle- 
garon á  la  sierra  de  Bentomíz  ,  y  viendo  que  no  había 
que  hacer  ,  la  pasearon  muy  á  su  voluntad  ,  y  recogie* 
ron  los  ganados  que  pudieron  haber  en  los  campos  ;  y 
de  las  casas  de  los  Moros  sacaron  muchos  silos  de  ropa 
y  joyas,  que  habian  dexado  escondido,  quando  se  subie- 
ron al  peñón :  y  no  con  menor  despojo  que  los  que  ha- 
bian combatido  ,  se  volvieron  á  sus  casas. 

CAPITULO  XXV. 

Como  Aben  Umeya  en^ió  á  levantar  los  hgares  del  rio  de 
Almafizora :  y  la  descripción  de  aquella  tierra. 

R  io  de  Almanzora  quiere  decir  rio  de  la  vitoria.  Tie- 
ne principio  de  una  fuente,  que  nace  en  el  camino  que 
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va  de  Canilles  de  Baza  á  Serón  ,  llamada  Fuencaliente, 
y  corriendo  por  un  valle  lleno  de  arboledas ,  va  á  dar  á 
la  villa  de  Tíjola  ,  dexando  en  los  cerros  de  la  mano 
derecha  algo  apartadas  del  rio  á  Serón  ,  el  Déyre  ,  Ba- 
)  arca  ,  Ltícar  ,  Sierro  ,  Sofloy ,  Almuña  ,  Purchena  ,  que 
tiene  titulo  de  ciudad  ,  Otóla ,  Finíx  ,  Lanteyra  ,  Can- 
tería ,  Líxar  ,  Codbar  ,  Errax  ,  el  Borx  ,  Alboleas  ,  Su- 
jura,  d  Silrgena  ,  Overa ,  las  Cuevas ,  Lubrín  ,  Urriecal, 
Ante,  Vedar,  Serena,  Teresea,  Cabrera  ,  Benitagla,  AI- 
banchez :  y  en  la  torre  de  Montroy ,  una  legua  á  po- 
niente de  la  ciudad  de  Vera  ,  se  mete  en  el  mar  medi- 
terráneo. En  las  sierras  que  son  á  levante  de  él ,  yendo 
hacia  la  mar,  están  Lucus  ,  Somontin,  Partalóba  ,  Cod- 
bar, Oria ,  Albox,  Velez  el  Rubio  ,  y  Velez  el  Blanco. 
Tiene  á  poniente  la  sierra  de  Bacáres  ,  y  la  de  Filábres, 
cuyo  lugar  principal  se  llama  Tahalí.  Los  otros  son  Se- 
nes ,  Chercos  ,  Alcudia  ,  Alhabra  ,  Benalguacil  el  alto, 
Benalguacil  el  baxo  ,  Benicanon  ,  Senimina  ,  Xenecít, 
Castro ,  Ulela  de  Castro  ,  y  Ulela  del  Campo.  Y  á  tra- 
montana la  hoya  y  comarca  de  Baza  ,  donde  están  las 
villas  de  Canilles  ,  Benamaurel ,  Zujar  ,  Freyla  ,  Cdllar, 
Guescar ,  Castilleja  ,  Orce  ,  Galera  ,  Cortes  y  otros.  A 
levante  tiene  las  sierras  de  los  Velez  y  de  Moxacar.  Y  á 
mediodia  el  mar  mediterráneo.  Toda  esta  tierra  es  abun- 
dante de  pan  y  de  legumbres ;  crian  los  moradores  mu- 
cha seda  y  muy  buena  ,  y  tienen  muchos  ganados.  En 
las  laderas  de  las  sierras  de  una  parte  y  otra  del  rio  hay 
hermosas  arboledas  de  guerras,  que  se  riegan  con  el  agua 
de  las  fuentes  que  nacen  de  ellas  ,  y  corren  á  dar  al  rio 
principal :  y  las  frutas  todas  son  tempranas  y  muy  sa- 
brosas. La  mayor  parte  de  las  villas  tienen  castillos  an- 
iegues puestos  en  sitios  fuertes  por  naturaleza  ,  y  algu- 
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no^  son  de  calidad » que  con  poco  trabajo  se  podrían 
hacer  inexpugnables.  Quisieron  los  rebeldes  levantar  to- 
dos los  pueblos  de  este  rio  ,  quando  levantaron  á  Xér- 
gal;. y.por  temor :dei  Marques  de  los  Velez,  que  »  como 
atrás  diximos »  entraba  por  aquella  parte ,  lo  dexaron  de 
hacer.  Este  miedo  les  duro  todo  el  tiempo  que  estuvo 
alojado  en  Terque.  Y  como  después  salió  el  Marques  de 
Afondejar  de  la  Alpuxarra  »  7  el  Marques  de  los  Velez 
se  recogid  en  Verja  ,  }'  después  en  Adra ;  acudiendo  los 
Moros  por  las  sierras  de  Xérgal  y  de  Bacáres  ,  comen- 
zaron á  hacer  algunos  saltos  en  el-  rio  de  Almanzora. 
X>e  aquí  tomd  atrevimiento  Aben  Umeya  de  enviar  á 
levantar  aquella  fierra  ;  y  andándolo  tratando»  lin  Mch 
ro  de  los  que  estaban  con  él  fue  al  lugar  de  Almuña,y 
.quiriéndo  consolar  á  la  muger  y  hijas  de  Gerónimo  el 
Maleh,  que  las  tenia  captivas  el  alcayde  Diego  Rami- 
rez ,  les  dixo ,  que  estuviesen  de  buen  animo  ,  porque 
dentro  de  quince  dias  tendrían  libertad  ,.y.que  elpro- 
^rio  Maleh  venia.' con  niucha  gente  á  levantar  aquellos 
"püeblos.  Habla  hecho  Diego  Ramírez  muy  buen  trata- 
miento á  estas  Moriscas  ,  y  tenialas  recogidas  en  casa 
;de  un.  Morisco  amigo  suyo  ;  y  quiriéndo  gratificarle  la 
'büéna  obra le'  dixerón  lo  qiie:  el  Morg^  les  habia  dicho, 
-pará^que  se  pusiese  cón  tiempo  éh' cobro;  £1  quál  eni- 
•vió  luego  un  correo  á  Don  Juan  de  Austria  ,  suplican- 
<dole  que  enviase  alguna  gente  de.  guerra,  con  que  poder 
asegurar  aquella  tierra  antes  que  los  Moros. entrasen  en 
»«llaí ,  porque  de'otra  nranera  se  perdiM!Ía.*(í 'Como  estó 
<JÍD  se  pudo  hacer  tan  presto  como  la  necesidad  pedia  ,  a 
doce  dias  del  mes  de  Junio  de  este  año  de  mil  qulnienr 
tos  seisenta  y  nueve  baxaron  de  la  Alpuxarra  el  Corrí 
de  j&ndarax ,  y  el  Pellgui  de  Xérgal ,  y  con  ellos  el  M'or 
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leh  y  otros  capitanes  Moros  con  mas  de  quatro  mil 
hombres  de  pelea  ;  y  dando  primero  en  Purchena ,  se 
hubieran  de  perder  los  Christianos  que  alli  habia  ,  si  el 
bachiller  Román  ,  beneficiado  de  Macaela  ,  que  venia 
de  captiverio  de  la  Alpuxarra  ,  y  habia  llegado  la  no- 
che antes ,  no  les  avisara  como  dexaba  junta  aquella  gen- 
te para  venir  á  amanecer  sobre  ellos.  Los  quales  vien- 
do que  en  la  fortaleza  no  habia  alcayde  ni  gente  de 
guerra  ,  aunque  de  sitio  era  muy  fuerte  ,  no  osaron  me- 
terse dentro  ;  y  dexandola  desamparada  ,  se  fueron  hu- 
yendo á  Oria  ,  y  k  Vera  ,  y  á  otras  partes.  Por  manera 
que  quando  llegaron  los  Moros ,  habia  solas  tres  horas 
que  se  hablan  salido  de  la  ciudad  ,  y  solamente  hicie- 
ron que  los  Moriscos ,  que  moraban  en  ella,  se  rebelasen; 
y  í  los  que  no  querían  hacerlo  ,  les  daban  muchos  pa- 
los, y  los  llevaban  consigo  maniatados.  Hubo  tres  Mo- 
riscos de  los  principales  ,  que  por  no  alzarse  dexaron 
sus  mugeres  y  hijos  :  los  dos  de  ellos  se  metieron  en 
Oria ,  y  el  uno  en  Cantoria  :  los  otros  todos  ,  qual  de 
grado ,  qual  por  fuerza ,  se  fiieron  con  sus  mugeres  y  hi- 
jos á  la  Alpuxarra.  Los  Moros  robaron  y  destruyeron 
la  iglesia  ;  luego  saquearon  las  casas  de  los  Christianos, 
y  mataron  una  miiger  vieja  ,  que  no  habia  querido  irse 
con  los  demás  ;  y  no  quiriendo  dexar  aquella  fortaleza 
desamparada  ,  por  ser  de  la  calidad  que  era  ,  metieron 
gente  de  guerra  dentro  para  sustentarla  :  y  de  la  madera 
de  los  techos  de  la  iglesia  ,  que  desbarataron  ,  hicieron 
aposentos  y  reparos  en  ella  ,  y  levantaron  una  torre  de 
tapiería  hacia  aquella  parte.  Hecho  esto  pasaron  á  Olú- 
la  y  á  los  otros  lugares,  y  levantando  los  Moriscos  de 
ellos ,  saquearon  y  destruyeron  las  iglesias  y  las  casas 
los  Christianos ;  mas  no  mataron  ninguno  ,  porque 
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se  hablan  puesto  todos  en  cobro  con  el  aviso  de  la  mu- 
ger  y  hijas  del  Maleh.  Los  Moriscos  de  Serón  estuvie- 
ron tres  dias  que  no  se  alzaron  ,  porque  los  entretuvo 
Diego  de  Mirones ,  vecino  de  Madrid  ,  que  tenia  la  te- 
nencia de  aquel  castillo  por  el  Marques  de  Villena ,  cu- 
ya es  aquella  villa.  El  qual  habiendo  enviado  su  muger 
y  hijos  á  Castilla  con  los  soldados  que  tenia  de  guarni- 
ción ,  y  con  los  vecinos  Christianos  que  vivian  en  aquel 
lugar  ,  que  por  todos  serian  ciento  y  treinta  hombres, 
se  velaba  con  mucho  cuidado  ;  y  quando  supo  que  los 
Moros  andaban  alzando  los  lugares  del  rio  ,  recogió  to- 
das las  mugeres  Christianas  en  el  castillo.  Estando  pues 
los  alcaydes  Moros  en  el  rio  ,  le  enviaron  á  decir  ,  que 
por  tenerle  buena  voluntad ,  y  pesarles  de  su  trabajo ,  le 
aconsejaban  ,  que  les  entregase  aquella  fortaleza  :  y  que 
si  esto  hacia  ,  le  dexarian  ir  con  toda  la  gente  que  tenia 
dentro ,  y  le  acompañarían  hasta  ponerle  en  lugar  se- 
guro cerca  de  Baza  ;  mas  que  sino  lo  hacia  ,  supiese  que 
no  podian  dexar  de  pasar  él  y  los  que  con  él  estaban 
por  el  rigor  de  la  muerte.  Diego  de  Mirones  recibid  la 
embaxada  con  alegre  semblante  ,  y  hizo  dar  de  comer 
á  dos  Moros  que  la  llevaban  ,  y  sendos  pares  de  alpar- 
gates que  le  pidieron.  Y  después  les  respondió  ,  que  él 
agradecia  mucho  á  los  alcaydes  la  voluntad  que  mostra- 
ban á  sus  cosas ;  mas  que  el  castillo  le  tenia  por  el  Mar- 
ques de  Villena  ,  á  quien  habia  escrito  para  ver  lo  que 
mandaba  que  hiciese  de  él :  y  que  venida  la  resolución, 
que  seria  muy  en  breve ,  podría  responderles  con  mas 
certidumbre.  Vueltos  los  dos  Moros  con  la  respuesta, 
los  alcaydes  entendieron  que  era  dilación  ,  y  dende  á 
dos  dias  el  Maleh  y  el  Hanon  fueron  con  todo  el  golpe 
de  la  gente  sobre  él ;  y  alzando  los  Moriscos  de  la  villa, 
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le  tuvieron  cercado  doce  dias.  Y  al  fin  viendo  que  se 
les  defendía ,  y  que  no  tenían  artillería  con  que  poderle 
batir ,  ni  se  podía  ganar  á  batalla  de  manos  ,  levanta- 
ron el  cerco  ,  y  fueron  sobre  Tahalí ,  lugar  de  Don  En- 
rique Enriquez  ;  y  alzándose  los  Moriscos  del  lugar, 
cercaron  y  combatieron  el  castillo  ,  donde  estaba  Don 
Alvaro  de  Luna  ,  vecino  de  Baza  ,  con  cincuenta  sol-» 
dados.  Lo  primero  que  hicieron  fue  acometer  el  reduc- 
to, d  rebellín ;  y  picándole  ,  hicieron  un  portillo ,  y  en- 
traron dentro  ,  y  sacaron  dos  caballos  que  estaban  en 
una  caballeriza.  Luego  enviaron  á  requerir  al  alcayde 
que  se  rindiese  ,  diciendo  ,  que  por  ser  aquel  lugar  de 
Don  Enrique  Enriquez  harían  todo  buen  tratamiento 
á  los  que  estaban  dentro  con  él ,  y  los  dexarian  ir  libre- 
mente con  sus  armas  y  bienes  muebles  donde  quisiesen. 
Y  aunque  sobre  esto  hubo  demandas  y  respuestas  ,  es- 
tando el  alcayde  suspenso  entre  temor  y  esperanza  ,  al 
fin  acepto  el  partido ,  con  que  le  diesen  solos  dos  días 
de  termino  ,  y  los  Moros  alzaron  el  cerco.  Esto  hizo 
Don  Alvaro  de  Luna  contra  la  voluntad  de  un  Moris- 
co llamado  Juan  Alguacil  y  de  un  hijo  suyo ,  de  los 
mas  ricos  de  aquel  lugar  ,  que  se  habian  recogido  con 
el  en  el  castillo  :  los  quales  le  requirieron  ,  que  no  lo 
rindiese ,  porque  ellos  se  ofrecían  á  defenderle  con  la 
gente  que  alli  había  ;  mas  no  le  pudieron  convencer, 
antes  se  enojo  con  ellos  ,  y  los  metió  en  una  mazmor- 
ra: y  dentro  del  termino  que  los  alcaydes  le  habian  da- 
do salid  de  él  con  todos  los  soldados  y  cinco  mugeres 
vestidas  en  habito  de  hombres  ,  y  se  fue  ^  la  ciudad  de 
Almería.  Los  Moros  entraron  en  el  castillo ,  y  hallando 
en  la  mazmorra  aquellos  dos  Moriscos ,  los  sacaron  fuC" 
ra ,  y  los  ahorcaron  luego  ,  no  sin  grandísima  nota  del 

que 


p6  HEBELTON  DE  GRANADA 

que  los  habiadexado  alii.  Certificáronnos  personas ,  qué 
dixeron  haberse  hallado  presentes,  que  murieron  Chrís- 
tianos  ,  diciendo  ,  que  morían  por  no  ser  traydores  á 
Dios  ni  al  Rey.  Ganado  el  castillo  de  Tahali,  los  Mo« 
ros  pasaron  á  Cantoria  ,  y  teniendo  cercada  aquella  vi- 
lla solo  un  dia,  se  les  dio,  porque  eran  todos  los  veci- 
nos Moriscos.  Y  por  esta  orden  fueron  levantando  to- 
dos  los  otros  lugares  del  rio,  excepto  á  Oria^  lasCuei^ 
y  Serón  ,  que  se  defendieron  los  castillos  por  entonceSé 

% 

CAPITULO  XXVI. 

Como  los  Moros  woMeron  a  cercar  el  castillo  de  Seroih 

y  yendo  á  socorrerle  Don  Alonso  de  Car^vajal ,  se  k 
mandó  que  no  fuese  ,  y  se  uolvió  á  su  villa 

de  Jódar. 

C^uiriendo  pues  Aben  Umeya  acabar  de  ocupar  todos 
los  lugares  del  rio  de  Almanzora  ,  para  hacer  la  guerra 
|)or  aquella  parte  ,  recogió  el  mayor  numero  de  gente 
que  pudo  ,  y  se  fue  á  poner  en  la  sierra  de  Bacáres ,  y 
.  desde  aili  envió  un  alcayde  llamado  el  Mecebe  sobre  el 
icasüillo  de  $eron :  el  qual  le  cerco  con  cinco  mil  Mo« 
ros  á  diez  dias  del  mes  de  Junio  de  este  año  con  gran« 
des  regocijos  y  algazaras.  El  alcayde  Diego  de  Mirones 
envió  luego  un  soldado  á  Baza ,  para  que  desde  allí  se 
diese  aviso  á  su  Magestad  y  á  Don  Juan  de  Austria  del 
estado  en  que  estaba.  El  qual  salió  de  parte  de  noeh^ 
y  pudo  hacer  el  efeto  á  que  iba  ,  sin  que  los  Moros  se 
lo  estorvasen.  Mas  ya  en  este  tiempo  Don  Juan  de  Aus; 
tria  sabia  por  algunas  espías  ^.como  los  Moros  se  apres- 
taban  para  k  sobre  el  castillo  ,  y  se  hablé*  tratado  del 
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remedio y  toniadose  resolución  en  el  consejo  en  que 
convendría  que  fuese  á  socorrerle  suficiente  numeró  de 
gente,  por  si  fuese  menester  pelear  con  el  enemigo  en 
campaña ;  y  porque  no  la  habia  de  ordenanza  i  que  pur 
diese  ir  con  la  brevedad  que  el  negocio  requeria  ,  acor^ 
daron  de  cometerlo  á  Don  Alonso  de  Carvajal  ,  señor 
de  Jodar  ,  encargándole  ,  que  juntase  el  mayor  numero 
de  gente  que  pudiese  de  sus  deudos  ,  amigos  y  vasallos, 
y  hiciese  aquel  socorro.  Este  acuerdo  habia  sido  muy 
acertado,  si  otra  provisión  no  lo-  interrompiera :  porqué 
siiMagestad  siendo  avisado  del  cerco,  escribid  aquellos 
mesmos  dias  al  Marques  de  los  Velei ,  que  procurase  so- 
correr aquella  fuerza  ,  pareciendole  ,  que  por  tener  S14 
campo  junto  en  Adra  ,  nadie  lo  podría  hacer  con  mats 
brevedad.  El  aviso  de  esta  orden  llego  á  Don  Juan  de 
Austria  á  tiempo  que  Don  Alonso  de  Carvajal  iba  la 
vuelta  de  Baza  con  mil  y  quinientos  arcabuceros  ,  y 
ciento  y  cincuenta  caballos  ,  y  muchos  caballeros  y  hi- 
josdalgo de  Ubeda  y  de  Baeza  ,  amigos  y  allegados  de 
su  casa.  Y  casi  á  un  mesmo  tiempo ,  estando  un  día  Don 
Juan  de  Austria  con  los  del  consejo  ,  le  llegó  un  correo 
con  carta  del  Marques  de  los  Velez  ,  en  que  decia  ,  que 
habiéndola  su  Magestad  cometido  el  socorro  del  casti- 
llo de  Serón  ,  y  viendo  quan  mal  lo  podía  hacer  ,  por 
la  distancia  que  habia  desde  Adra  ,  le  -  habia  parecido 
que  podría  ir  á  hacerlo  en  $u  lugar  una  de  tres  perso- 
i^as ,  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  Maldonado  ,  corre- 
gidor de  Granada  ,  Don  Luis  de  Córdoba  ,  d  Don  Ro- 
drigo de  Benavides ,  con  mil  y  quinientos  infantes  ,  y 
írescientosL»  caballos ,  que  era  numero  suficiente  y  nece* 
sario  para  aquel  efeto.  Esta  carta  puso  en  confusión  á 
ios  del  consejo  por  el  inconviniente  que  traía  ;  y  estu- 
II.  N  vie- 
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yieroa  suspensos^  nosedcternikiando,  si  pJisariar  adéhft* 
te  Don  Alonso  de  Carvajal  ^con  la  orden  que  >  llevaba  de 

Pon  Juan  de  Austria ,  ó  si  se  le  mandaria  que  parase. 
LuisiQuixada  decía,  que  no  se  debia  hacer  Qtra  provU 
8Íon.'Sobre  la  que  sa  Magestad  había  liechó  en^el  Mar- 
ques de  los  Velez  ;  el  Presidente  porfiaba ,  que  la  qüe 
Don  Juan  de  Austria  había  hecho  en  Don  Alonso  de 
(carvajal,  pues  el' consejo  supremo  no  iprovej^eralo^ccoK 
trario  v  isl  supiera  <lb  xiue'^él' tenia  «proveído,  era  la  xpe  se 
había  de  guardar  ,  porqüe  tenia  poder  y  facultad  para 
poderlo  hacer ,  como  capitán  general :  mayormente  que 
serhabiajde  mirar  d  incónvlniente  que  se^  presentaba  de 
peréer  aquel  oasrilkí(con>qualquieraidilaeion  ,  ponieO" 
doícxemplo  en  qué  en  tiempo  del  Eniperador  Don  Car- 
lésv  habiendo  el  me^imo  proveído:  la  iplaaa  dé  Aiaese  de 
tíimpodel  tercio  de-Napóles'V^ue  estaba  vacá.,¿eniu 
caballero  particular,  teniéndola  proveída  el  Visorejr 
D.ói\  P^dro  de;  Toledo  1  en  «otro    se  había  determina- 
do qüe^Ipr^víit^ttiid^ji^brey  se  habiá^dé  cuiiiplír, 
puti  sikoifk»  €ápttao}geflietBÍiiafaia:podidd  pnweeriai  Di 
cstet'parecer  fuéro'n  la  mayor  parte  del  consejo  ,  mas 
D(|n.  Juan  de  Austria  .se  arrimó  á  lo  que  Luis  Quixada 
doota»,  ^'IsQ^resobridj  en  qu0tDoní.AlQnio  de  Qufvajál  se 
^vjetr porque,  llegd  Inego  otra*,  carta  del  rMaiques  dé 
los  Yelez  ,  avisando  v  como  por  pareoerleiqué  había  di* 
ficttltad  en  ir'  á  hacer  aquel  socorro  uno  de  los  tres  ca- 
ballero^ qür  hábia  'señaiaddy  lo.habiaiiohieddail.^ 
£nI'¡quQEfyrfqiie2»«sf^cüiíado'^,  qi/e  estiÍBaEaii&  JbbuAzf 
no  en  Baza.  Toda  esta  diligenciat  que  el  Margues  de  los 
^elez  hacíai^iséi  enteniáíd  qiie  er^  p^talídckhaaeüilai  pro- 
visión de  .Don  Aáofisoiide  Cartajal'«(dé'»qjDe  jra  estiaba 
aifisado  quirieadoc^iEviár,  pecsoná^de  eiu.iBana  Efa  el 
j^^if    "  V.  ,\  Mar- 
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Márqiies  tíe  los  Velez  valeroso  y  esforzado  caballerb ,  y 
muy  discreto  ;  mas  no  se  p.ódia  c^eterinjaiar  qual  era  en 
él  mayot  extremo  ,  su  esfuerzo  ,  ;V.alentía  y;4is(írecioni 
o  la  arrogancia,  y  ambición  dé  honra^  acompañada  de 
aspereza  de  condición,  á  que  demasiadamente  era  incli? 
nado.  Volviendo  pues  á  nuestra  historia  ,  Don  Juan  de 
Austria  escribió  luego  á  Don  Alonso  de  Carvajal,  man- 
cándole ,  que  en  el  lugar¡  que  le  alcanzase  aquella  carta^ 
parase ,  y  se  volviese  á  su;  casa ,  y  agradeciese  de  sji  paró- 
te á  la  gente  que  llevaba  la  voluntad  con  que  se  hablan 
movido  á  hacer  aquella  jornada  :  la  qual  convenia  que 
parase  por  algunos  respetos  que  habia  parecido  al  con- 
sejo; y  alcanzándole  el  correo  en  Gullar ,  una  legua  an- 
tes de  llegar  á  Baza  ^  se  vóivid  bien  desgustado ,  por  no 
dexarle  llegar  á  hacer  el  efeto  para  que  habia  salido. 
Dexemos  agora  el  socorro  de  este  castillo  ,  que  hubo 
hartas  controversias  en  él  por  encontrarse  las  dos  pro- 
visiones ,  y  vamos  á  echar  los  Moriscos  del  Albaycin 
de  Granada ,  cosa  en  que  hacían  grandísima  instancia  el 
Presidente  y  el  Duque  de  Sesa,  pareciendoles  que  aque- 
Ha  gente  no  era  de  provecho  ,  y  podría  ser  muy  daño- 
sa,  teniéndola  en  la  ciudad.    .  .  *  r  '. 


ti         w  I 


CAPITULO  xxvri. 


r  • 


Como  se  sacaron  los  Moriscos .  del  Albaycin  de  Granada, 
y  los  metieron  la  tierra  adentro,  . 

r 

odas  las  ocupaciones  del  consejó  eran  estos  dias  en 
tratar  de  la  orden  que  se  ternia  para  echar  los  Moris- 
cos del  Albaycin  ,  viendo  que  los  negocios  de  la  guerra 
loan  cada  dia  empeorándose  :  porque  los  Moros  ya  no 
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alzaban  los  pueblos  para  sacar  gente  ,  como  lo  hablan 
hecho  hasta  alli,  sino  para  defenderlos ,  poniendo  el  ani- 
mo y  la  confianza  en  mayores  cosas :  lo  qual  parecía 
causar  la  remisión  que  habia  de  nuestra  parte  ,  no  se 
acabando  de  resolver  en  cosa  de  quantas  se  trataban.  Al 
fin  vino  orden  de  su  Magestad  para  que  con  el  menor 
escándalo  que  ser  pudiese  se  metiesen  la  tierra  adentro 
todos  los  Moriscos  de  Granada  y  del  Albaycin ,  que  fue- 
sen de  edad  de* diez  años  arriba  ,  y  de  sesenta  abaxo, y 
que  los  llevasen  á  los  lugares  de  la  Andalucía, y  á  otros 
pueblos  comarcanos  fuera  de  aquel  reyno  ,  y  los  entre- 
gasen por  sus  nominas  á  las  justicias  para  que  tuviesen 
cuenta  con  ellos  :  y  que  para  que>  esto  se  hiciese  sin  al- 
boroto ,  se  les  diese  á  entender  como  los  apartaban  de 
peligro  por  su  bien  y  quietud  ,  y  que  allanada  la  tierra 
se  ternia  cuenta  con  ellos  ,  y  serian  remunerados  los 
que  hubiesen  ^ido  leales.  Tomado  pues  acuerdo  de  la 
manera  que  esto-  se-  habia  de  hacer  ,  la  víspera  de  San 
Juan  dé  Junio- Don  Juan  de  Austria  mandó  aperceblr 
la  gente  de  guerra  que  habia  en  la  ciudad  y  en  los  lu- 
gares de  la  vega.  Luego  se  echó  bando  general ,  que  to- 
dos los  Moriscos  y  Mudejares  ,  que  moraban  en  la  ciu- 
dad de  Granada,  y  en  su  Albaycin  y  Alcazaba  ,  asi  ve- 
cinos como  fórasterós  ,'se  recogiesen  á  süs  parroquias: 
los  quales  con  harto  miedo  ,  como  personas  que  sabían 
muy  bien  la  pena  en  que  habían  incurrido  ,  y  temían 
que  los  encerraban  para  hacer  algún  castigo  exemplar 
en  ellos  ,  no  pudíendo  hacer  otra  cosa  ,  obedecieron.  J 
Tiendolos  tan  afligidos  el. padre  Albotodo  ,  fue  al  Presi- 
dente Doh  Pedro  de  Deza  ,  y  le  dio  parte  del  temor  y 
aflicción  con  que  estaban  aquellas  gentes  :  el  qual  le  di- 
vxo ,  que  fuese  de  -su  parte  á  decirles^,  que  no  temiesen, 
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porque  él  Ies  aseguraba  las  vidas ;  y  que  si  para  ello  qui- 
siesen una  cédula  firmada  de  su  nombre ,  se  la  daría.  El 
qual  escribió  luego  la  cédula  ,  y  se  la  dio  que  la  firma- 
se,  y  se  la  firmo  por  solo  asegurarlos.  Y  con  esto  to- 
maron algún  consuelo  ,  porque  entendieron  ,  que  sien- 
do clérigo  no  los  engañaría ;  aunque  lo  que  mas  los  ase- 
guro fue  la  palabra  que  Don  Juan  de  Austria  les  dio,  es- 
tando ya  encerrados  en  las  iglesias ,  en  nombre  de  su 
Magestad ,  diciendo  ,  que  los  tomaba  debaxo  del  ampa- 
ro y  seguro  Real ,  y  les  certificaba ,  que  no  les  seria  he- 
cho daño ;  y  que  sacarlos  de  Granada  era  para  desviar- 
los del  peligro  en  que  estaban  puestos  entre  la  gente  de 
guerra.  También  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  les 
certificó  ,  que  lo  que  se  hacia  era  para  su  bien.  Y  con 
esto  se  aseguraron  los  hombres  de  buen  entendimiento, 
y  estos  tales  aseguraron  á  los  demás.  Estuvieron  aque- 
lla noche  con  algunas  compañías  de  infantaria  de  guar- 
dia en  las  puertas  de  las  iglesias.  Y  otro  día  de  mañana, 
estando  apercebida  y  puesta  en  sus  esquadrones  toda  la 
gente  de  guerra  ,  en  el  llano  que  se  hace  entre  la  puerta 
de  Elvira  y  el  hospital  Real ,  Don  Juan  de  Austria  ,  el 
Buque  de  Sesa  ,  el  Marques  de  Mondejar  ,  Luis  Quixa- 
da ,  y  el  licenciado  Birviesca  de  Muñatones  ,  cada  uno 
por  su  parte  ,  porque  no  hubiese  algún  escándalo  ,  los 
sacaron  de  allí, y  llevándolos  recogidos  en  medio  de  las 
ordenanzas  de  los  arcabuceros  ,  los  fueron  encerrando 
poco  á  poco  en  el  hospital  real  ,  donde  estaba  Francis- 
co Gutiérrez  de  Cuellar  ,  caballero  del  habito  de  San- 
tiago ,  y  teniente  de  contador  mayor  de  cuentas  ,  que 
por  mandado  de  su  Magestad  había  venido  aquel  dia  á 
Granada  ,  y  con  él  algunos  contadores  y  escribanos,  to- 
mando por  memoria  los  nombres  y  edades  de  los  que 
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encerraban »  para  que  hubiese  cuenta  7  rasón  con  los 

que  iban  y  quedaban  ,  y  se  pudiesen  entregar  por  sw 
listas  á  los  corregidores  de  los  partidos  donde  hablan 
de  íi;.  Fue  un  miserable  espectáculo  ver  tantos  hombres 
de  todas  edades ,  las  cabezas  basas  ,,las  manos  'cruzadas, 
y  los  rostros  bañados  de  lagrimas ,  con  semblante  dolo- 
roso y  triste ,  viendo  que  dexaban  sus  regaladas  casa^» 
rsus.  familias  >  su  patria » su  naturalesEa  ^  su&  ihaoiendas,  7 
4anto  bien  conio -tenian  ,  y  áun-no'sbbiánícietfto'lp  que 
se  baria  de  sus  cabezas.  Exemplo  grande  para  que  los 
Subditos  entiendan »  quan  bien  les  esta  ser  leales  vasa- 
llos á  sus  Reyes  y  seiores  naturales   pues,  al  fin*  son 
ellos  los  que  los  han  de  amparar  y  defender  ;  y  pof  .el 
contrario  nadie  se  paga  del  traydor.  Con  toda  quanta 
diligencia  pusieron  Don  Juan  de  Austria  y  los  del  coa- 
sejo  en  recoger  los  Moriscos  sin  escándalo  ,  este  día  se 
ofreció  ocasión  con  que  los  hubieran  de  matar  á  todos, 
y  fue  ,  que  Don  Alonso  de  Areüano  ,  uno  4c  los  capL- 
t tañes  de  infantería  de  SevlUa-^^  quiiiei^  hacer  ulna,  inr 
vención  á  diferencia  de  las  otras  compañías  ,  puso  un 
crucifixo  en  una  hasta  de  una  lanza  cubierto  con  un 
velo  negro  9  y  le  hizo  llevar  delante  de.  su  compañía;  y 
.viniendo  por  la  calle  Elvira  con:  los  Moris<k>^/de,dos 
parroquias  en  medio  de  los  soldados  s^Ttendorlos  ths«- 
ven turados  aquella  insignia  ,  entendieron  que  los  lleva- 
ban á  matar ;  y.  aun  las  Moriscas  que  ibaa  llorando  tras 
de  ellos  creyeron  lo  mesmo  :.  una  de  las  quales.  vimqs 
>dar  grandes  vocds  mesíandose.  losicabellos  » y  diciendo 
^en  aljamia  :  "O  desventurados  de  vosotros  ,  que  os  lle- 
van como  corderos  al  degolladero;  quánto  mejor  os  hie* 
ta  morir  en  las  casas  donde  nadsteS  i Llegando,  pues  con 
.€8fc  miedo  á  la  puerta  del  hospital  Real  ^  sucedió  ,  que 
,  un 
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un  tarrachel  de  campaña  llamado  Velasco  dio  un  palo 
á  un  Morisco  mancebo  algo  falto  de  juicio  ,  que  lleva- 
ba medio  ladrillo  debaxo  del  brazo  :  el  qual  se  lo  tiro, 
y  le  hendió  una  oreja.  A  esto  acudieron  luego  los  ala- 
barderos de  la  guardia  ,  y  matando  al  Morisco  ,  no  pa- 
rara alli  el  negocio ,  porque  los  mataran  los  soldados  á 
todos ,  creyendo  que  era  Don  Juan  de  Austria  el  heri- 
do ,  que  iba  vestido  de  las  mismas  colores  que  el  Ve- 
lasco  ,  si  el  valeroso  Principe  no  acudiera  á  detener  la 
gente  metiéndose  en  medio  ,  y  diciendo  á  voces  :  "Qué 
es  esto ,  soldados  ?  Vosotros  no  veis  que  si  á  Dios  des- 
place la  maldad  del  infiel ,  por  mas  ofendido  se  tiene 
de  aquellos  que  profesan  su  ley  ,  porque  están  mas  obli- 
gados á  guardar  verdad  á  todo  genero  de  gentes  ,  prin- 
cipalmente en  cosas  de  confianza.  Mirad  pues  lo  que  ha- 
céis ,  no  quebrantéis  el  seguro  que  les  he  dado  ,  porque 
hasta  agora  no  hay  cosa  que  lo  pueda  innovar  ;  y  si  la 
justicia  de  Dios  tardare  ,  no  disimulará  el  exemplo  de 
su  castigo."  Con  estas  y  otras  razones  de  ruego  y  ame- 
nazas los  apaciguo'.  Y  porque  no  se  alborotase  la  ciu- 
,  y  matasen  los  Moriscos  que  venian  por  las  calles, 
mandó  á  Don  Francisco  de  Solís  y  á  mí ,  que  nos  fué- 
semos á  poner  en  las  puertas  de  la  ciudad  ,  y  no  dexa- 
semos  entrar  á  nadie  dentro.  Y  demás  de  esto  dixo  al 
barrachel  que  se  fuese  luego  á  curar  ,  y  dixese  ,  que  no 
k  había  herido  nadie  ,  sino  que  su  mesmo  caballo  le 
habia  dado  una  cabezada.  Finalmente  se  quietó  el  ne- 
gocio, y  fueron  encerrados  todos  los  Moriscos  en  aquel 
hospital ,  que  es  un  edificio  muy  suntuoso  y  muy  gran- 
de ,  que  la  Catholica  Reyna  Doña  Isabel  mando  hacer 
poco  después  de  haber  ganado  aquella  ciudad  para  curar 
enfermos  de  todas  enfermedades  ,  y  recoger  los  locos, 
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y  de  allí  los  llevo  la  gente  de  guerra  á  los  lugares  de  la 
Andalucía  ,  dexando  por  entonces  ,  demás  de  los  mu- 
chachos  y  viejos  ,  muchos  oficiales  que  eran  menester 
en  la  ciudad ,  y  otros  que  tuvieron  favor.  Quedaron  tam- 
bién los  Mudejares  ,  porque  alegaban  no  deber  ser  ellos 
tratados  igualmente  que  los  Moriscos ,  por  haber  veni- 
do en  vasallage  del  pueblo  Christiano  en  su  prosperi- 
dad ,  y  no  opresos  de  necesidad  como  ellos ,  y  haber 
servido  sus  antepasados  en  las  guerras  á  los  Principes 
Christianos  en  tiempo  que  pudieran  servir  á  los  Reyes 
Moros :  y  asi  se  disimuló  con  ellos  por  entonces.  He- 
cho esto  comenzó  á  sentirse  mas  seguridad  en  la  ciu- 
dad ,  aunque  quedó  grandísima  lastima  á  los  que  ha- 
biendo visto  la  prosperidad  ,  la  policía  ,  y  el  regalo  de 
las  casas ,  carmenes  y  guertas,  donde  los  Moriscos  tenían 
todas  sus  recreaciones  y  pasatiempos  ,  y  desde  á  pocos 
dias  lo  vieron  todo  asolado  y  destruido  ,  y  tan  mal  pa- 
rado ,  que  parecía  bien  estar  sujeta  aquella  felicísima 
ciudad  á  tal  destruicion  ,  para  que  se  entienda  que  las 
cosas  mas  esplendidas  y  floridas  entre  la  gente  están 
mas  aparejadas  á  los  golpes  de  fortuna.  Tenían  los  del 
Albaycin  cierto  pronostico  ,  que ,  según  nos  dixeron  al- 
gunos de  ellos,  les  decía,  que  vernia  tiempo  en  que  ve- 
rían baxar  por  la  cuesta  de  la  Alcazaba  un  arroyo  de 
sangre  morisca  ,  que  cubrirla  una  gran  piedra  que  esta- 
ba á  un  lado  de  aquella  calle  junto  al  pilar  de  la  Mer- 
ced. Y  pudieron  decir  que  se  les  cumplió  este  dia ,  por- 
que por  toda  aquella  cuesta  abaxo  vimos  baxar  tantos 
Moriscos ,  que  cubrieron  la  calle  y  la  piedra  ;  y  si  bien 
se  considera,  ellos  eran  la  verdadera  sangre  que  su  pro- 
nostico decía.  Dexemoslos  pues  con  su  mala  ventura, 
que  los  que  quedan  irán  presto  tras  de  ellos ;  y  volva- 
mos 
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mos  al  rio  de  Almanzora  »  donde  dexamos  cercado  el 
castillo  de  Serón. 


CAPITULO  XXVIIL 

Como  Don  Enrique  Enrtqtiez  enn)t6  a  Don  Antonio  En* 
riquez ,  su  hermano  ,  en  socorro  del  castillo  de  Serón, 
y  los  Moros  le  desbarataron,  -    i     >  ■  . 

En  este  tiempo  los  Moros  apretaban  reciamente  á  los 
Cliristianos  que  tenían  cercados  en  el  castillo  de  Se- 
rón. Y  Don  Juan  de  Austria  siendo  avisado  ,  que  Don 
Enrique  Enriquez  estaba  mal  dispuesto ,  y  que  no 
podia  ir  á  hacer  aquel  socorro  por  su  persona ,  como 
el  Marques  de  los  Velez  decía  ,  acordó  de  enviar  á 
ello  á  Don  Luis  de  Córdoba  ,  uno  de  los  tres  caba- 
lleros que  había  señalado  al  principio ;  y  mientras 
se  aparejaba  la  gente  que  habla  de  ir ,  y  se  daba  orden 
en  las  cosas  necesarias  para  la  jornada ,  envió  delante 
al  capitán  Antonio  Moreno.  El  qual  adoleció  en  Baza, 
de  cuya  causa  se  procedió  en  el  socorro  mas  lenta  y  es- 
paciosamente de  lo  que  convenia ,  y  sucedieron  los  in- 
convenientes que  adelante  diremos :  porque  viéndose  el 
alcayde  Diego  de  Mirones  en  grandísimo  trabajo  por 
la  falta  de  agua  para  tanta  gente  como  tenía  dentro, 
a  culpa  de  los  mesmos  soldados  y  vecinos  ,  que  por 
ocuparse  en  robar  las  casas  del  lugar ,  quando  se  fueron 
los  Moriscos ,  no  habían  querido  henchir  el  algibe,  que 
Ies  fuera  de  mas  provecho ,  que  los  viles  despojos  que 
íi^etieron  en  el  castillo  ,  hizo  que  se  descolgasen  por  el 
niuro  de  parte  de  noche  tres  soldados  grandes  arabi- 
50S :  y  les  mandó  ,  que  ,  lo  mas  encubiertamente  que 
rojtf.  zi.  O  pu- 
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pudiesen ,  pasasen  por  el  campo  de  los  enemigos  cada 
uno  por  su  parte ,  y  fuesen  á  dar  aviso  á  la  ciudad  de 
Baza  del  estado  en  que  le  dexaban ,  y  dixesen  á  Don 
Enrique  Enriquez  que  le  enviase  socorro  ;  y  que  de 
vuelta  procurasen  traer  alguna  pólvora  acuestas ,  como 
mejor  pudiesen  ;  avisándoles ,  que  quando  tornasen ,  si 
viesen  que  no  podian  llegar  al  castillo  con  seguridad, 
hiciesen  una  ahumada  de  dia  en  el  cerro  del  Xavea,  que 
está  dos  leguas  de  Serón  á  la  parte  de  Baza ;  y  si  les  res- 
pondiesen á  ella  desde  la  torre  del  homenage ,  llegasen; 
y  si  no,  se  volviesen.  Salieron  estos  tres  soldados  del  cas- 
tillo ,  de  la  manera  que  hemos  dicho ,  dia  de  San  Pedro 
á  veinte  y  nueve  de  Junio,  y  fueron  tan  venturosos, 
que  pasaron  por  medio  del  campo  de  los  Moros  sin 
ser  conocidos ,  y  llegaron  á  Baza,  y  dieron  su  recaudo  á 
Don  Enrique.  El  qual  no  fue  á  hacer  el  socorro  por  es- 
tar enfermo,  ni  lo  envió  por  entonces,  porque  no  tema 
cantidad  de  gente  para  ello  ,  y  estaba  aguardando  que 
le  viniese  de  fuera;  y  haciendo  dar  á  cada  uno  de  ellos 
un  zurrón  de  pólvora  ,  los  despidió.  Mandándoles ,  que 
dixesen  al  alcayde  Mirones,  que  con  mucha  brevedad  le 
socorrería  ,  y  que  se  entretuviese  lo  mejor  que  pudiese. 
Sucedió  pues  que  los  Moriscos,  que  moraban  dentro  la 
ciudad  de  Baza  ,  vieron  los  tres  soldados,  y  supiéronlo 
que  iban  á  tratar ,  porque  tenian  espías  dentro  de  la  ca- 
sa del  proprio  Don  Enrique.  Y  para  dar  aviso  á  los 
Moros  ,  tomaron  las  señas  de  ellos  ,  y  despacharon  un 
Mori<;co  al  alcaide  Mcccbe,  avisándole  ,  qi:e  si  acudie- 
sen al  campo,  tuviese  cuenta  con  prenderlos.  El  qu^l 
liso  de  un  ardid  de  guerra  que  le  pudiera  aprovechar, 
y  fue  mandar  que  algunos  Moros  aljamiados  se  llegasen 
al  castillo ,  y  dixesen  como  los  tres  Christianos  que  ha- 
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b!an  enviado  á  Baza  eran  muertos ,  y  diesen  las  pro- 
prias  señas  que  tenían,  y  les  persuadiesen  á  que  se  rin- 
diesen ,  pues  ya  no  tenian  remedio  sino  que  se  hablan 
de  perder.  Mas  los  cercados  entendieron  luego  que  no 
era  verdad  lo  que  decían ,  porque  los  soldados  habían 
hecho  la  ahumada  que  se  les  había  mandado  en  el 
cerro  del  Xavea,  y  no  les  había  respondido,  y  enten- 
dieron claramente,  que  se  habían  vuelto  á  Baza  confor- 
me á  la  orden  que  llevaban,  antes  tomaron  alguna  ma- 
nera de  consuelo ,  por  entender  que  habrían  pasado  á 
dar  su  recaudo.  No  mucho  después  Don  Enrique  acor- 
dó de  enviar  el  socorro  con  Don  Antonio  Enriquez, 
su  hermano ,  aunque  fue  muy  flaco ,  porque  no  llevo 
mas  de  quinientos  arcabuceros  y  sesenta  caballos ,  con 
orden  que  entrase  por  el  par  age  de  Lucar ,  que  cae  tres 
leguas  de  Serón  en  el  mesmo  rio.  Con  esta  gente  llego 
Don  Antonio  Enriquez  á  Lucar,  y  hallando  solas  las 
mugeres  en  las  casas ,  y  doce  Moros  que  se  habían  he- 
cho fuertes  en  el  castillo ,  no  quiso  detenerse  en  com- 
batirle,  antes  viendo  que  hacían  grandes  ahumadas, 
apellidando  la  tierra,  y  entendiendo  que  se  ¡untaría  mu- 
cha gente  contra  él,  dio  vuelta  hacia  Baza  sin  llegar  á 
Serón :  y  no  se  engañe)  mucho  ,  porque  el  Mecebe  con 
toda  su  gente  acudid  luego  á  las  ahumadas.  Y  estando 
en  el  cortijo  del  Xauca ,  que  á  penas  acababan  de  llegar 
a  él,  dieron  sobre  ellos ;  y  hallándolos  desapercebidos, 
con  improviso  acometimiento  los  desbarataron  ;  y  ma- 
tando mas  de  doscientos  soldados ,  pusieron  los  demás 
en  huida  ;  y  cargados  de  armas  y  despojos  volvieron 
aquel  día  á  Serón  ,  haciendo  grandes  alegrías  por  la  Vi- 
toria. Luego  envió  el  Mecebe  un  recaudo  á  Mirones, 
diciendo,  que  no  porfiase  mas  en  su  vana  defensa,  que 
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le  habla  de  aprovechar  poco,  porque  le  hacía  saber,  co- 
mo todos  los  Christianos  ,  que  iban  á  socorrerle ,  eran 
muertos ,  y  ofreciéndole  qualquier  partido  que  pidiese, 
si  determinaba  de  entregarle  aquel  castillo. 

CAPITULO  XXIX. 

Como  Diego  de  Mirones  salió  a  buscar  socorro,  y  fue  prm\ 
y  los  cercados  rindieron  el  castillo  de  Serón* 

í-ntendiendo  pues  los  cercados  que  debia  de  haber  al- 
guna rota  de  nuestra  parte,  porque  la  pólvora,  con  que 
los  Moros  tiraban,  era  de  mejor  respuesta ,  que  la  con  que 
habian  tirado  hasta  alli ,  asi  por  esto  ,  como  por  ver  los 
grandes  regocijos  que  por  todo  el  campo  hacían ,  co- 
menzaron á  desmayar ;  y  estando  en  gran  confusión, 
vieron  asomar  cincuenta  de  á  caballo ,  que  Don  Enri- 
que enviaba  á  que  diesen  vista  al  castillo  desde  lejos  pa- 
ra  entretener  á  los  cercados  en  esperanza  ,  mientras  lle- 
gaba Don  Luis  de  Córdoba  con  la  gente  que  iba  de 
Granada  :  porque  tenia  aviso  que  le  enviaba  Don  Juan 
de  Austria  á  hacer  aquel  socorro.  Estos  caballos  los  pu- 
sieron en  mayor  confusión,  porque,  como  dieron  lue- 
go la  vuelta,  sin  llegar  al  castillo,  entendieron  que  iban 
huyendo.  Creciendo  pues  cada  hora  el  temor ,  y  la  falta 
del  agua  que  los  aquejaba  mucho,  Diego  de  Mirones  de- 
terminó de  salir  en  persona  con  treinta  arcabuceros  de 
parte  de  noche ,  y  rompiendo  por  medio  del  campo  de 
los  enemigos  ir  á  buscar  socorro,  antes  que  la  gente  pe- 
reciese de  sed.  Con  este  acuerdo  salid ,  y  arcabuzeando- 
se  con  los  Moros ,  paso  por  todos  ellos  sin  perder  hom- 
bre :  y  pusieranse  en  salvo  con  mucha  facilidad ,  si  los 
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soldados, que  Iban  muertos  de  sed,  no  se  detuvieran  tan- 
to en  el  rio  bebiendo,  que  los  Moros  tuvieron  lugar  de 
alcanzarlos  :  los  quales  tomándoles  los  pasos  por  dife- 
rentes partes,  siguiendo  el  rastro  de  las  cuerdas  que 
llevaban  encendidas ,  dieron  con  catorce  de  ellos,  y  los 
mataron :  los  otros  diez  y  seis  pudieron  salvarse  con  la 
escuridad  de  la  noche,  y  llegaron  otro  dia  á  Baza.  Die- 
go de  Mirones ,  que  iba  á  caballo  ,  anduvo  toda  la  no- 
che perdido  de  un  barranco  en  otro  con  un  solo  mo- 
zo ,  que  le  pudo  seguir.  Y  como  no  era  pratico  en  la 
tierra ,  después  de  cansado  de  dar  vueltas ,  dexd  ir  el 
caballo  por  donde  quiso ;  y  quando  creyó  estar  cerca 
de  Canilles  ,  en  la  hoya  de  Baza  ,  se  halló  en  las  viñas 
de  Serón ,  porque  como  el  caballo  habia  sido  criado  en 
aquel  lugar  ,  volvió  á  la  querencia.  Y  descubriéndole 
los  Moros  que  estaban  en  las  atalayas  ,  baxaron  á  él ,  y 
le  tomaron  los  pasos :  y  al  fin  no  se  pudiendo  menear  ya 
el  caballo  de  cansado ,  le  prendieron.  Con  esta  prisión' 
fueron  los  enemigos  muy  alegres,  porque  entendieron 
que  se  les  entregarían  luego  los  cercados;  y  llevándole  á 
la  tienda  del  Mecebe,  donde  estaba  también  el  Maleh, 
que  habia  venido  aquellos  dias  al  campo,  trataron  con  él, 
que  si  hacia  que  los  Christianos  rindiesen  el  castillo,  les 
darían  libertad  á  él  y  á  quantos  habia  dentro  chicos  y 
grandes ,  hombres  y  mugeres  ,  con  que  dexasen  las  ar- 
'i^as,  y  no  llevasen  consigo  mas  de  cada  ocho  reales:  y 
entre  ruego  y  amenazas  le  dixeron  ,  que  si  no  lo  ha- 
^'an ,  le  darían  cruelísima  muerte.  Viéndose  Diego  de 
Mirones  preso ,  y  sabiendo  el  trabajo  que  habia  dentro 
ocl  castillo  ,  y  quan  mal  se  podía  ya  sustentar  ,  creyen- 
do que  los  Moros  cumplirían  su  palabra  ,  tuvo  este  me- 
dio por  razonable.  Y  llevándole  maniatiado  á  una  casa 
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junto  á  la  puerta  del  castillo  ,  llamo  á  González  su  es-  i 
cribano ,  y  á  otros  Christianos  por  sus  nombres ,  y  les 
dio  cuenta  de  su  desventura ,  y  les  rogó  que  saliese  uno 
de  ellos  debaxo  de  seguro  á  tratar  de  partido ,  porque 
los  alcaydes  le  hacian  tal,  que  le  parecía  que  no  era  de 
desechar.  Luego  salió  el  escribano ,  y  con  él  otros  tres 
Christianos ,  que  hicieron  sus  capitulaciones  con  los  al- 
caydes de  la  manera  que  diximos ,  con  aquellas  condi- 
ciones. Y  á  once  de  Julio  de  este  año  de  mil  quinientos 
sesenta  y  nueve  entregaron  el  castillo  á  los  Moros;  mas 
los  enemigos  de  Dios  no  les  guardaron  nada  de  quanto 
les  prometieron  ,  porque  tomaron  las  mugeres  y  niños 
por  esclavos ,  y  mataron  cruelmente  todos  los  hombres, 
y  entre  ellos  dos  clérigos  de  misa ,  y  quatro  mugeres 
viejas.  Y  como  dixesé  un  Moro,  vecino  de  Serón,  al  Ma- 
leh ,  que  como  permitía  que  se  hiciese  un  tan  mal  he- 
cho como  aquel,  mostró  una  carta  de  Aben  Umeya,  • 
por  la  qual  le  mandaba,  que  no  diese  vida  á  Christiano  • 
que  pasase  de  doce  años ;  y  que  luego  le  enviase  á  Die-  | 
go  de  Mirones  y  á  todas  las  mugeres  á  Bacáres.  Mata-  - 
ron  este  día  ciento  y  cincuenta  Christianos ,  y  fiieroii  • 
captivas  ochenta  mugeres.  Otro  dia  siguiente  llegaron  a  : 
vista  de  Serón  Don  Antonio  Enriquez ,  y  el  capitán  An-  ■ 
tonio  Moreno,  que  llevaban  la  vanguardia  del  socorro;  y 
hallando  las  calles  llenas  de  cuerpos  de  Christianos  muer- 
tos, y  el  castillo  ocupado  de  Moros  ,  se  volvieron.  Y  lo 
mismo  hizo  Don  Luis  de  Córdoba  desde  el  camino, 
quando  supo  que  era  perdido  Serón. 
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CAPITULO  XXX. 

'  •  ■   ■      ■  , 

Como  Don  Juan  de  Austria  mandó  prcveer  de  gente  las 
fortalezas  de  los  Velez  y  Oria ,  y  encomendó  aqitel  ■ 
partido  á  Don  Juan  de  Haro.    .  . 

c. 

Oiendo  el  castillo  de  Serón  perdido  ,  los  Moros  queda- 
ron por  señores  de  todos  los  lugares  del  rio  de  Almanr 
2ora.  Y  como  las  villas  de  los  Velez  y  Oria  estuviesen 
en  peligro ,  por  haber  en  ellas  muchos  Moriscos  y  po- 
cos Christianos  ,  y  la  fortaleza  de  Velez  el  Blanco, 
donde  estaban  las  hijas  del  Marques  de  los  Velez ,  mal 
proveida  de  gente  que  la  pudiese  defender  ,  y  falta 
de  agua ,  porque  un  algibe  que  había  dentro ,  no  la  de- 
tenia, que  estaba  hendido,  el  Presidente  Don  Pedro 
de  Deza  pidió  con  mucha  instancia  á  Don  Juan  de  Aus- 
tria mandase  proveer  aquellas  villas,  de  manera  que 
el  enemigo  no  hiciese  algún  daño  en  ellas,  estando  co- 
mo estaba  el  Marques  de  los  Velez  metido  en  la  Alpu- 
xarra,  donde  no  podia  socorrerlas ,  porque  podria  ser 
que  fuese  sobre  ellas  para  ocuparlas  ,  y  alzar  aquellos 
Moriscos;  o'  á  lo  menos,  quando  otra  cosa  no  pudiese 
hacer,  sacarle  de  la  Alpuxarra  llamándole  hacia  aquella 
parte,  cosa  que  seria  de  mucho  inconveniente.  A  esto 
proveyó  luego  Don  Juan  de  Austria,  que  se  escribiese  al 
licenciado  Pedro  del  Odio,  alcalde  de  corte  de  la  Audien- 
cia Real  ,  que  estaba  en  la  ciudad  de  Lorca ,  haciendo 
lustjcia  sobre  un  delito,que  con  toda  brevedad  proveye- 
se aquellas  villas  de  gente,  bastimentos  y  municiones, y 
todas  las  otras  cosas  necesarias  para  su  defensa.  Y  se 
envió  orden  á  Don  Juan  de  Haro ,  capitán  de  los  caba- 
llos 
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Uos  del  Marques  del  Carpió,  que  venia  de  camino  hacia 
Granada  ,  que  con  su  compañia  se  metiese  en  Velez  el 
Blanco,  y  tuviese  cuidado  de  guardar  aquel  partido, 
procurando  que  los  Moros  no  hiciesen  daño  en  él.  Pen- 
dro del  Odio  envió  solos  quarenta  soldados  con  Diego 
Ramírez ,  alcayde  de  Almuña ,  porque  no  pudo  sacar 
mas  gente  de  Lorca :  con  los  quales  ,  y  con  otros  sesen- 
ta arcabuceros  que  envió  la  ciudad  de  Murcia  ,  se  metió 
en  la  fortaleza  de  Oria;  y  pareciendole  no  estar  alli 
muy  seguro ,  sacó  cantidad  de  munición  de  polvera, 
cuerda  y  plomo  ,  y  muchas  esclavas  Moras,  que  el  Mar- 
ques de  los  Velez  tenia  dentro  ,  y  lo  llevó  todo  á  Ve- 
lez el  Blanco.  Y  con  esta  gente ,  y  la  que  Don  Juan  de 
Haro  llevó  ,  se  aseguraron  aquellas  villas  por  entonces, 
que  no  estaban  en  poco  peligro  ,  si  los  Moros  fueran  so- 
bre ellas  antes  que  este  socorro  les  llegara,  porque  el  Ma- 
•leh  con  mas  de  tres  mil  hombres  intentó  de  ocupar  la  for- 
taleza de  Oria ;  y  hallando  resistencia  en  los  soldadosí 
que  había  dentro  ,  alzó  el  lugar,  y  se  llevó  todos  los  ve- 
cinos Moriscos  á  la  sierra ,  dia  de  señor  Santiago  de  es- 
te año  de  mil  quinientos  sesenta  y  nueve. 

CAPITULO  XXXI. 

Como  Aben  Umeya  escribió  a  Don  Juan  de  Austria ,  fi- 
diendole  que  le  rescatase  á  su  padre  y  hermano  que 
estaban  presos  en  Granada. 

Habiendo  Aben  Umeya  apoderadose  de  las  fortalezas 
del  rio  de  Almanzora  ,  dexó  por  general  de  aquel  par-, 
tido  al  Maleh ,  y  se  fue  al  Lauxár  de  Andarax  ,  y  desde 
alli  envió  la  gente  á  sus  partidos ;  y  vanaglorioso  con 
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aquéf  suceso,  aicotdd  que  seria  bien  tratar  de  la  .liber«< 
tadde  su  padre  y  de  su  iieniianov>gue » como  dixlmos;' 
cstában  todavía  presos  en  la  cárcel  de  la  Chianci Hería  de» 
Granada.  Para^  esto  despachó  un  mozuelo  Chrl$tiano¿^ 
que  iiabift  «ido:  .preso  en 'SeTcnr»  cón  tresr^  caitas^  uná* 
para  Don  Juan  de  Austria ,  otra  para  Don  Lilis  de 
Córdoba,  y  la  tercera  para  el  Marques  de  los  Velez  :  en 
kqual  le  rogaba:»  que  encaminase  aquel"  mozo  a  Gra-> 
aadáoon  ei  despacho^  quei  UevalnL^Y^porque  los  Moros 
;  no  leiliiciesen  algun  mal  eñ  «1  camino,  le  dio  un  pasa* 
porte  ea  arábigo  ,  que  traducido  en  romance  decía  de 
!  esta  manera:  'Xon  el  nombre  idePios  misericordioso: 
1  f  'j^iad&soL,  Del  ^estado  alfa  tensalzado»     renova^b  ^poF 
I  kgrá:iade  DiosvetRef/MtitqirM^ 
f  ya  ,  haga  Dios  con  él  dichosa  la  gente  afligida  y  atribu- 
I  lada  del  poniente»  Sepaa^odos  que  este  mozo  es  Chris* 
í  daaoide  lo^  de  .Senon » y  va  á  la-  ciuflad     Gsanada  gin 
i  iiegDcíor mios » tocanBe&' allfaien  dé.losiMorbs'  yhdé  ios 
i  Christianos ,  cómo  es  costumbre  tratarse  entre  los  Re- 
(  yes.  Todos  los  que  le  vieren  y  encontraren ,  dexenle  pa* 
sar  Ubrementib  f  seguir.succamino.;  y  ayu^isnle,  y  jdenlé 
UxiaiEivxNr  ^  para  que:  loxümpla ,  porqueret «que  lo.  cooí* 
trario  hiciere  ,  y  le  estorvarje  ,  6  prendiere  ,  condenarse 
fia  ea  perdimiento  de  la  cabeza."  Y  abaxo  d^cia  :  **Es4 
j  crihiolo,  por  ihandado  dd  Rey ,  Ab^  Chápela.'! > Y:  í  k 
;  Aanó  izquierda  debaxO:  de<  loslTengioiies  lestaban  tiiias 
letras  grandes  ,  que  parecian  de  su  manp  ,  que  decían; 
•^'Esto  es  verdad**,  imitandoiá ios  Aey es íMcM'OsrdeiAfrif' 
f  ^'á^que  oo>ii£bstusábcán«£fma^  sBsii^^ 
^  aquellas  palabras  por  mas  grándeza;oLlegado>el.mdso 
¿  «on.el  despacho  á  la  Calahorra  ,  el  Marques  de  los  Vc- 

^^ib  eüca^májác.Gfiuiadai4i)[  ¿1  se  iup  dsticdk^  S  la 
I  '»u¡)ioM,  IX.  P       •  for- 
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fortaleza,  de  k  Albambra ,  y  lo  áió  al  Marques  de  Mon- 
dejar  ,  y  le  .dixo ,  como.  Aben  Umeya  le  enviaba  i  solo 

llevar  aquellas  cartas  ,  y  que  para  aquel  efeto  le  hábia 
<jado  libertad  ;  mas  que  no  sabia  io  que  se  contenia  en 
días»  y  el  MíHrques  llevando  consigo  al  mozo  se  6ie  lu^ 
go  á  Don  Juan  de  Austria ,  y  juntándose  los  del  conse- 
jo,  algunos  quisieran  que  el  proprio  mensagero  entrara 
¿idar  su  recaudo  ;  mas  el  licenciado  Virviesca  de  Muña« 
tañes  dixé  >  que  na  convenía  á  la  -autopidád  de  Don 
Juan  de  Austria  dar  audiencia  á  la  embaxada  de  un  he- 
rege  y  traydoc  «  que  estaba  con  las  armas  en  las  manos, 
sloaique  se  cometiese  ¿  uno.  de  los  .que  alli  estabaa^  que 
vtefe  lks.  cartas  >  y  examinase  aquel  mozo  ¡  j  biciele  des* 
pues  relación  en  el  consejo.  Cometiéndoselo  pues  al  pro 
prio  .licenciado  Muñatones,  abrid  las  cartas»  y  lo  que  se 
contenía,  en  la  que  venia  para  Don  Juan  de  Austria  era: 
^  Que!  babia  sabido  que  había  dado  tormento  i  Don  An- 
tonio de  Váloí  su  píadre,  y  á  Don  Francisco  su  hermano: 
lo&quales'  joo  teniamculpa  de  lo  que  el  bada  ;  y  que  la 
causal  de  ai(iud:.  kvantamiento  solaníente'  había  sido  por 
los.  agravios  que  los  ministros.de  justicia  habian  hechos 
que  le  rogaba  mucho  mandase  hacerles  buen  tratamiento, 
poique jde^tra  >ma!neDa  mataría  quantos  Christiafaos  te^ 
má.€ii  sú;>pbderi ;  y  que  qiiiifien(fo9elQsrrdartifefr.  |rc8catci 
di  drüéqüév 'daría  ophenta  captivos  por  ellos  :  y  si  fiicsc 
menester  dar  algunos  de  los  que  estaban  en  Berbería, 
los  baria. ti;a€;r  para,  aquel  efeto  ,  aunque,  estuvi^en  en 
pédleíi!deb:fiftlh^T|arj£bif6£!s 

DonoJüanrdffJAiustría :  y  en  la  de  Don  Luis  de  Córdoba 
solamente  le  encomendaba  ,  que  tratase  aquel  negocio 
con  Don  Juan  de  Austria.  Haciendo  pues.reladon  en  el 
cbnse^  de  Jo  qóé  se  Jcoatenia^i»  i^'^aenas  v  ic  acéi^ 
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•    que  no  se  le  respondiese  ,  sino  que  el  ptoprto  Don  An- 
tonio de  Valor  le  escribiese  »  certificándole  como  se  leí 
^   hacia  buen  tratamiento,  y  que  no  se  les  habia  dado  tor* 
<  mentó ,  jr  lo'qiie  mi&  )Sl^ÜeJpár¿cÍksd,w|icon$ejandoIe 
^   como  padre  que  se  apartase  de  aquella  liviandad  en  que  - 
'  andaba?  Lq  quai  se  hizo  QÚi  -y  dende  á  pocos  dias  tor* 
1^  no  i  escrebír  otra*  carta  en  respuesta  de  la  de  «u  .paicfa*e 
por  la  im  d^e  Guj^y  .y^b  encaminó  ¿l  ^álcá)!^  Xoay- 
^  bí ,  que  estaba  de  guarnición  en  aquel  presidio  ,  con 
otra  para  él ,  que  decia  de  esta  manera  :  **Los  looresi|í 
^  Píos  del  estado  grande ,  venturoso  l  renovado  pbr  .Mii« 
1?  ley  Máhamete  Aben  Umeya ,  que  Dios  haga  vitorioso: 
<^  salud  en  Dios  ,  y  su  gracia  y  bendición  ,  que  desea  á  su 
^  especial  amigo.el  laicayde  Xoaybl  de^  Guéjar.  Hermano 
f  mío  ^  lo         ruego  es  ^/qucí  ttvmk  luego.  ¿  Granada 
ota  carta » que  os  siorá'  dada  e^crita^  en  .castellano :  y  guar^ 
daos  no  alcéis  mas  alearía  ninguna  hasta  que  venga  res- 
^  puesta  de  ella ,  que  jdespues  de:esto  ,yo  os  earé  ordea^le 
f  lo.queiiíabeís  «¿^basei;.  Y  cpoD  0Ddb8>ios;^encaDrgOi.(seaaf 
lof  bombris'  de*iecveto  9!  i^ue  pceitoriré'^'^reres!^  y  provedEtf 
W  todo  lo  que  os  cumpliere.  La  salud  y  bendición  de  Dios 
i¿  sea  sobre  vos."  Hasta  aqui  decia  la  cartai^lel  alcayde 
iOi-  Xoaybi^  U  qüal  iilaUamos  jorigtnal^ 
^  qnaniio  dcspuei  Doíi  Juan  def:AmtriaTgai])d^el>llugarede 
iíí  Guéjar ;  y  segua  parece  ,  el  traydor  no  'envió  la  otra^  á 
Granada,  antes  la  debia  de.abrir  ,y  visto  lo  que  se  con» 
en  ^  tenia ,  ia>  guardd  para  calumaiarlB  .con  ett^*  T  íbí  jfotsá^ , 
^  ^^los^cros^  gemerioopediosay'bicenriiend^ 

ííbajcfe  su  daño ,  se  indignaron  xontra  él  :,ipéirsuadidos 
por  algunos  ofendidos,  qué  le  aborreciánípor lias  cnieb 
eo^  dades  que>  habia  hecho  en  los  hombres  mas  prmáfa^ 
(¡^  ks  de  .su  nación  ;'.7.de  iS€cr^o.€omenwroa^  4  tij^t 
^      -  P2  le 
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le  la  mtierre ;  y  4  fin  «c  lá  dieroh comease  éki  ta 

su  lugar*  .     '  •  •  .  •/ .  .  ' 

•jlv^.      ...•.C.A-FITtUíLO-  afcXXIL.J  y-'a-.j:" 

Cpf»a  Aben  Umeya  Juntó  su  camfo  en  Andar  ax  para  ir  |i 

-^bre  Almfría  \y  cmo  Dm  Garría  de  ViUa  Roei  éü  1 

.7.,,/  $»brt.\QuÍ€ijay y.k  áesbaraiOAí^  dumáo  5  \ 

'                    í , ,  que  Ui^vaba.  .  :/>  //'  .'*J        . '■  i 

jCm  d  capítulo  treinta  y  se»  did 'quintóte  ji! 

como  Don  García  de  Villa  Roel :  hizo  ahorcar  á  Fran«  ii 

cisco  López  ,  alguacil  de  Tavernas  ,  luego  que  volvió  \ 

al  icaagol  ide  *  la  i  gente-  dé  ^guerra!  de.  Aliinerúi'  :<  |x>rque  se  i 

t^itfrqUé  el  M¿*qutt7de  los  .Vdez>  enviaba  por  él  á  fác^  i 

go  d£  unos  Moriscos  deudos  suyos,  que  andaban  de  pa-  n 

ees ,  y  hablan  hecho  que  se  reduxese  otro  Moro  no  me-  i| 

ilosrtviaicrósoljqi»  il » Úamado  AlonsocljppesB  \  <m  mi¿  |l 

ÍQiSuyQique  iS&^edirPodfpXopex.tlqiie  abdaban^iCttM  1 

9ias  en  nuestro  campo , 'y  después  huyeron  á  lia  sierra ;  y  h 

}uñtandQ.numei:o  de  Moros ,  hicieron  grandes  daños  í  |i 

kis  CAcistianos»  corriendo  la  tierravy  captirando  y  0^  f 

foteio'niiicha.gBnte.*  Fortákdevon '  él  cásriUo:  He  ITairef^*  1 

fias ,  y  Id  sustentaron  hasta  que  Don  Juan  de  Austria  g 

i0ou|pó  las  fortalezas  idélr  rio  ide.  Almanzorav  como  diré"  i* 

mos  adcdanteuLos  qnales.  haciaa.  instancia,  ^ipidiendo  a  kt 

AbenUmeyaqtie  íí¿se'á>breAlhiem,&dlftafldd^^  ^ 

lia  em presa  xon  ■  decir  y. que  no  habla  gente  de  guerra  ^ 

dentro  ;9ii&ci^nte  k  para  ^defenderlia  jen-e^pedah  habiendo  ^ 

thntD  fldnicffpj<iéJid[ocik:QSÍde)rlQS  ibiirostadcB^  k 

quien,  eliofi^tenian  sus.  ihteligeiicias^T  BÓ'se  esgaSaiiafl»  \ 

porque  por  el  mes  de  1  Marzo  fs^^^Q  liabla  pedido  el  i| 

ol                         i<I                              JMar-  [ 
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Marques  de  los  Veléz  i:  Don  'García  derVKkvRoel  m, 
compañía  de  caballos  para  cierto  efeto  ,  y  le  habla  en-i 
mdoá  juan  deila&J^casi  su  alférez  con  treinta  escude^; 
IOS  escogidos ,  y  itna  rooinpapía-xle>ii]£mteria  dd  ^capiiiaiis 
Scrnardino  de  Quesada  ¿  y  íno  fe:liftbifli'i^u^Ito  .fhas  la 
gente ,  y  la  que  quedaba  era.  poca  ,  y  la  ciudad  estaba 
cómo  cacada;  y  era  tan  molestada  de  los  enenitgos,<4}iie 
osaban  «alibcto  los  láuros  ^espéciolñieBte^que:  tcrnaa 
aviso,  como  Aben  Umeya  había  tratacto:  de -sacarlos  por 
imá  parte  ;^  teniéndolos  arredrados  de  los  muros  ,  dar 
el  por  otra,  y  atajarlos  fuera  dé  la  iciudad.  JT .aun.  lo  ha-> 
bía  ya  intentando  dos.ivecés ,  enviando,  mas^de  mit  Mch 
fos'de  parte  de  noche  á  que  se  metiesén^  eá  liÉs  puertas? 
losquales  se  llevaron  los  Moriscos  de  paces  que  mora4 
ban  en  ellas  ,  y  inatdron  algunos  que  na. quisieron,  ir 
con  ellos.  FinalnienteiAben.:Umeya  .  c6o » ddemiinac  kiu 
deponer  cerco  sobre  Almería  ,  y  ocupar  aqiiél  puerto 
tan  importante  para.iecebir  los  navios  de  Africa. ¿  juntid 
mucho  numero  de  igente  en  Andacax^    siendo  laiyíiadó 
lie  dio  Don  >Garcia  de'VjUa  Róel)fBDf  .suBieqpÜM',  aunk 
que  no  con  certidumbre  de  lo  que  queria  hacer ,  por^ 
que  unos  le  decían  que  la  junta  era  para  dar  ¡sobiie  JÚ^ 
niem:^,  otros  sobce  Adra*.  Saoa  entender  el  desímo-fífue 
;    MSbhp  ié  intersbnrpersde^' :  si  pudiese ,  ^alicr  *  de- Almériil 
[    í"fdnte  y  tres  de  Julio  con  doscientos  arcabuceros  y 
i    treinta  caballos ;  y  sin  declarar  lo:  que  iba  ¿  hacer  v  por- 
I    que  los  Morisco»  de  la  ciudad  noi io  sintieiasn  ^  ji^idie» 
<    Bcá^ayitór  ¿sds.'parient&  yicaníino  a^pid^.día  U  itruelta^de 
>    bác'i  que  está  á  levante.  de  Alméiía,  y  guando  anoché» 
j    Cia  hizo  alto  ;  y  recogiendo  1^  gente ,  les  dixo  ei;íin  pa^ 
ra  que  los  había  sacado  de  la  ciudad,,  y  comorjiban^Ü 
'4v  .soíÍMrecGuédja>tídonde«a^:9|ué  estafarf»afosqsnde 
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guerra  ,  y  esperaba  en  Dios  hacer  algún  btíen  efeto.  Es- 
tá el  lugar  de  Guécija  quatro  leguas  de  Andarax  ,  don- 
de'tenia  Aben  Umeya  recogida  <su  gaatevy^de  estaank 
sa  quisieran  algunos  de:los  que  ibnn  con  Dm. García  de 
Villa  Roel  que  se  dexára  la  emj>resa  para  mejor  oca- 
sión •  xjuando  el^mpo  del  enemigo  estuviese  mas  apar- 
tado^ más  él  los  persuadid  de  manera,  que  hubieron  de 
proseguif'su  «camino.  Y  YoWiendo  sobre  eli norte,  candk 
naron  toda  aquella  noche  con  grandísimo  trabajo  ,  por- 
que demaside  ser  el  camino  áspero  y  muy  £ragoso ,  ha« 
cia  grande  escuridad^  y.  al  reír  del  alba  fueron-  i  dar  so* 
bre  el  lugar ;  y  quedándose  &'la  parte  de  fuera  Don  Gar- 
cía de  Villa  Roel  con  cien  arcabuceros  y  quince  cabs- 
llQ6>puestos.en  su  esquadron,  Don  Christoval  de  fiena* 
lides:  su  .  hermano  acometió  con  ilos  demás  el  lugar :  j 
matando  muchos  Moros ,  salid  de  la  otra  parte  con  al- 
gunos soldados  siguiendo  á  los  que  se  subian  huyendo  a 
baterra^iéste  tiempo  Don  Gavoiaide  Villa.Roetmaii-> 
ddrfeQ«ar:¿  recogér./porqaése'desntandaban.mucho  yen-' 
do  cebados  en  los  enemigos  ,  y  sabia  que  estando  Aben 
Umeya  tan  cerca ,  no  dexaria  de  acudir  á  la&.ahumadas 
4tte  Jiaídnn  :por  las.  sierras.  Habiéndose  /pues  ceoogido 
AutstratgehtbfXlirf  imeltrJiácia  Almería  oon  ciento^ 
treinta  esclavas  y  muchos  bagages  cargados  de  ropa.  No 
tardó. mucho -en  llegar  el  socorro  que  enviaba  Aben  ^ 
XJmeya ;  yi  én  él  barranco,  que^dicen  del  Ramón ,  doi  • 
leguas  y  mediare*  AImer&  »..lbs  Mocos  *más  ligeros-  al* 
canzaron  la  retaguardia,  donde  iban  Don  Garcia  y  Don 
Christoval  de. Ben^vides». y  x>tros.cabaUecos  y  soldados 
4e  honta  s .  Icís  quales  se  pusieron  en:  embosihida  deuas 
3tleF!Bn* cerro ,  aguardando  í  qüe  los^enemigos  se  aeercá- 
sbn  paraidaffks.  un  Santiago  i  juas  .eUo^  se^sviaron  ,  y 

•"l'iUg  tó* 
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tomaron  ío  alto  de  una  loma  sobre  mano  izquierda  ,  7 

desde  allí  comenzaron  á  escopetear  á  nuestra  gente.  Ve- 
nia delante  de  todos  un  Moro  animando  á  los  otros ,  y 
dandó*  grandids  Toces'  qño  acometiesen  ^in'.miedo  ^'al 
qual  derribd  un  soldado  de  un  arcjibu^zo ,  y  muerto 
aquel  todos  los  demás»  aflojaron  ,  y  se  fueron  quedando 
.  por  aquellos  cerros ^y  no  siendo  los  Christianos  mas  se« 
|[UÍdos,  pros^ieron  su  camino  con  toda  la  presa,  yren>« 
tr^¿nén  AlmeinKi!iiha*hara  antes  db  «nedíe  dia.  .De  esib 
jornada  se  consiguió  mucho  efeto  ,  porque  Aben  Ume- 
ya  mudó  parecer  ,  entendiendo  que  le  habían  mentido 
k»  Moriscos  de  Almeriat  y  que  liabiaien <la^ ciudad  moi  * 
gente  y  mejor  reauicfo  del  que  le.  Jiábkn  cKcfao. -Y  .qué^ 
do'  tan  enojado  con  ellos  de  alli  adelante  ,  que  hacia 
matar  quantos  le  venían  á  las  manos  con  sola  informa* 
don  de  que  los^' hubiesen  vistot  hablar  con  Don  <jart 
cia^eViUa  ^óel ,  creyendo  que  erani  espías :  y  en  po*« 
co  tiempo  faltaron  veinte  y  tres  Moriscos  de  la  ciudad 
y  su  tierra ,  jque  hizo  morir  cruelisímamente.  A  ;uno^ 
Jiada  enterrar  hastt  la  dnta » y*  tirarles  con  las  ballestaa; 
¡  i  otros  desquartizaban  tíyos  ;  y  i  uno  hizo  -aserrar  por 
[   medio  con  una  sierra.  Y  fue  tanto  él  miedo  que  íe  alli 
;   adelante  tuvieron ,  que  nuichos,  dexaron.  el  oficio^  y-^r 
I      era<  con  grande  interát  y  np^seihallábft  qim 
j  ler  espia.  '  •  •  •  . 

j    '^.•t--^''-i  .Vi'riM'  tG'   :»  .  :'i:7  >li  o^Tí'-  ; 

i  .  •  •  •  .  •  .    .  •:      .  . 

k  ■  •••«•.%»•• 
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.'   .       CAPITULO  XXXIII. 

♦ 

De  iota  entrada  qfu  Don  Afitomo  de  Luna  Uzú  en,  elmBe* 
de  Leertn donde*  murió  el  capifm  Céspedes :  y  de  algu^  \ 

nos  recuentros  que  hubo  estos  dias  con  los  .enemigos. 
.ti    ála parte  de  Salobreña. 

abianse  vuelto  los  vecinos  de  Pinillos  del  Valle  á 
sus  casas  estos  dias  p  y  como  hubiese  entre  ellos  algunos  ' 
Moroside  guerra  que  hacSan  daño,  Don  Juan:  de  Austria 
mandó '  á  Don  Antbhió  de  -Luna  ,  que  con  'las  compa»  i 
fiias  que  estaban  alojadas  en  la  vega  de  Granada  ,  y  to- 
mando de  camino  alguna  gente.de  la>que  estaba,  en  el 
presidio  de  Tabláte»fi]esr  á  dar  uma-albodrada  sobre  aquel 
lugar  :  el  qual  recogió  tres  mil»  y  dóscientós  infantes ,  y 
ciento  y  veinte  caballos ,  con  que  llegó  á  Tabláte  la  : 
víspera  de  señor  Santiago.  Y  porque  no  hallo  alU  al^ca?  ; 
pitan  Cespedesi^^bá'yi^gobernadociddt  presidió » qf»  t 
era  i^'á'ufeo  de  los  liigares  reducido^  alli  cerca  ,  dtiiS  í 
orden  al  capitán  Juan  Diaz  de  Orea  ,  que  en  viniendo  ¿ 
le  dijese  »  que  dos  horas  antes  que  amaneciese  envi^  t 
dds<compiiñiais>de»in£iáiceriá  de:tm{que  alii  tenitiporict  i 
caminQ  derecho  dé  Pinillos,  y  fuesen  á  amanecer  sobre  I 
el  lugar  ,  porque  lo  mesmo  baria  él  con  toda  la  otra  i 
gente.  Y  porque  entendió  que  los  Morx)s,  que  le  habiaa  ^ 
visto  llegar,  estaban  sobre  aviso,  para  desmentir  las  es*  ¡k 
pias ,  acordó  de  volverse  por  donde  habia  venido ,  parí  J 
que  entendiesen  que  era  escolta  que  habia  traido  bastí-  i 
mentos ,  y  se  volvía  á  Granada  :  y  se  fue  á  emboscar  i 
aquella  noche  en  lo  de  Béznar  ,  hasta  que  vid  que  le  j 
quedaba  de  la  noche  el  tiempo  que  habia  menester  para  I 
-/.J  ir 
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ir  i  amanecer  sobr«  Vwüo%.  Apeüas  $e  habla  vuelto 
Don  Antonio  de  Luna ,  quando  el  capitán  Céspedes  vi- 
no á  Tabláte ,  y  vista  la  orden  que  había  dexado ,  quiso 
ir  él  con  la  geate »  no  embargante  que  algunos  amigos 
le  acodsejaroh  qtie  no  hiciese  la  jornada  ,  pues  no  tenia 
orden  de  Don  Juan  de  Austria  para  ello ,  ni  estaban  bien 
él  y  Don  Antonio  de  Luna,  Otro  dia  de  mañana  ,  que 
fue  la  fiesta  del  señor  Santiago  á  veinte  y'  cinco  de  Ju- 
lio al  reir  del  alba  ,  se  hallo  toda  nuestra  gente  sobre  el 
lugar  de  Pinillos';  mas  no  se  pudo  hacer  el  efeto  ,  por- 
que estaban  los  Moros  avisados ,  y  habían  subidose  con 
sus  mugeres  y  hijos  á  las  sierras,  Y  viendo  que  habia 
crrado  el  tiroí  2>pq>  Antonio  de  Luna .  di6  vuelta  hacia 

los  lugares-  de  las  Albuñuelas  y  Salares  ;  y  llegando  á 
Restayal ,  que  Mos  estos  pueblos  están  juntos ,  ordeno 
ai  capitán  Céspedes,  quq'fuese  por  el  camino  arriba,  que 
sube  hacia  las  Albuñuelas ,  con  doscientos  arcabuceros, 
y  coh:  él  Francisco  de  Arroyo  con  los  soldados  de  la 
cuadrilla  de  Pedro  de  Vilches  ;  y  él  con  toda  la  otra 
gente  paso  al  lugar  dé  Salares ,  á  fin  de  cercar  aquellos 
oos  lo^es  á  un  tiempo.  Llegando  pues  el  capitán  Cés- 
pedes á  lo  alto  de  la  sierra  ,  que  está  entre  Restaval  y 
las  Abuñuelas ,  vid  estar  un  golpe  de  Moros  en  un  cere- 
ro redondo  que -está  á  h^inMó  izquierda  en  ínedió  dé 
«a  Uanoíyiá  l^  espaldas  de.¿l  teniañ  las  mug^^^  ,  ba* 
Pges  y  ganados  en  el  valle  de  la  sierra  ,  que  está  sobre 
«tstaval.  Dexando  pues  el  camino  que  llevaba ,  y  én> 
Gerezandq^háda  olios-»  ioí  tkadoi^  cOtoéís^oá^  í  tfái 
^^seaiiwr|i»;;y  á<la  primera  rótiüa  te  tféron  un  es- 
«0pA»6  pofT'lbs'  pechos  ,  qué  te  paso  un  peto  fuerte 
9«e  llevaba  ,  y  le  derribó  muerto  en  tierra.  Acudiéroá 
tantos  Mocos  de.la&  gue^aiidafaan.decratnidoS'^^ 
'^zoM.ix.  Q  Has 
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Ua$  sierras  sobre  los  Christianos  que  con  el  iban ,  que 
hubieron  de  retirarse  desordenadamente,  dexandb  mue^ 

tos  algunos  soldados  ,  y  entre  ellos  uno  llamado  Nar- 
vaez  de  Ximena ,  que  peleó  este  dia  como  buen  Espa- 
ñol al  lado  dé  su  capitán  por  retirarle.  No  pudo  Don 
Antonio  de  Luna  socorrerlos ,  hallándose  de  la  otra  par- 
te de  un  barranco  que  se  hace  entre  los  dos  cerros ;  y  la 
caballería  que  estaba  abaxo  en  el  rio  con  Don  Alvaro 
de  Luna  su  hijo  se  retiro  luego  desbaratada.  Algunos 
dixeron  que  Don  Antonio  de  Luna  no  había  querido  ^ 
socorrer  al  capitán  Céspedes ;  mas  no  se  debe  presumir  ^ 


^1 


semejante  crueldad  en  caballero  Christiano  ,  ni  aunque 
)e  socorriera  llegara  á  tiempo  de  poderle  salvar  la  TÍda, 

porque  le  mataron  luego  como  comenzó  la  escaramu- 
za ;  antes  se  entendió  haber  sido  causa  de  su  fuerte  su 

demasiado  animo ,  y  quererse  meter  donde  estaban  los  '^¡^ 

Moros  de  todo  el  valle,  por  ventura  con  deseo  de  hacer  ^ 
^Igun  efeto  importante.  Finalmente  Don  Antonio  de 
Xuna  no  quiso  pasar  el  barranco ,  que  estaba  entre  él  y 

jpl  cerro  de  la  escaramuza :  el  qual  habiendo  saqueado  i  i 

Salares ,  juntó  los  capitanes  á  consejo  para  ver  lo  que  se  í¿ 

haría  ;  y  después  de  haber  dado  y  tomado  gran  rato  so-  ^ 

J>re  ^llo  ,  viendo  que  el  numero  de  los  Moíos  aecía,  se  t^, 

iue  retirando  la  vuelta  del  Paddl  por  diferente  camino  \¡ 
del  que  habia  llevado  ,  quedando  el  capitán  Lázaro  « 

£redia,. esforzado  mancebo » de  retaguardia  con  su  com-  ^ 

pañla^  para  recoger  la  gente  que.  venia  medió  desbarata*  || 

Los  Moros  siguieron  el  akánce  ibdoi'Jcr  que  les  dó*  | 

ró  la  aspereza  de  la  tierra  ,  que  no  osaron  pasar  adelan-  j.| 

te  por  miedo  de  .  los  caballos  ;  y.  volviendo^  ^  Saldres,  ^ 

mataron  algunos  «oldados.  que  se  habiap.  quedado  sa*  \^ 
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lá  Iglesia  con  tres  soldados ,  y  se  defendió  alli  tres  días, 

hasta  que  les  pusieron  fuego  ,  y  los  quemaron  dentro. 
Solamente  llevaron  los  escuderos  algún  ganado  que  to« 
paron  desmandado  »  y  cantidad  de  bagages  y  ropa  que' 
sacaron  del  lugar  ,  y  seis  Moras  captivas.  £1  suceso  de 
este  dia  puso  mayor  animo  á  los  alzados ,  y  luego  la  se- 
mana siguiente  ,  yendo  el  alférez  Moriz  con  la  infan- 
tería 'de  la'  ciudad  de  Truxillo ,  cuyo  capitán  era  Juan 
de  Chaves  de  Orellana  ,  acompañando  una  escolta  que 
iba  del  Paddl  á  Tabláte  ,  el  Macox  envió  trescientos  es- 
copeteros í  esperarla  en  el  barranco  de  Talara ;  y  salien* 
do  de  una  emboscada ,  en  que  se  había  metido  »  la  des- 
barataron ,  y  mataron  al  alférez  y  á  todos  los  soldados 
que  iban  con  ella.  Mas  luego  envió  Don  Juan  de  Aus- 
tria otra  mas  á  recaudo  con  el  capitán  Iñigo  de  Arro-* 
yo  Santistevan  ,  y  Pedro  de  Vilches  Pie  de  palo  :  los 
quales  dexando  el  paso  de  Talara  ,  donde  se  entendía 
que  estarían  los  Moros ,  fueron  de  parte  de  noche  á  pa- 
sar por  Qtro  paso  mas  arriba ,  que  llaman  de  los  noga- 
les; y  los  burlaron  dé  ihanera ,  que  quando  tra  de  dia 
estaban  de  la  otra  parte  del  barranco  ,  y  llegaron  segu- 
ramente á  Tabláte  ,  donde  quedó  la  mitad  del  bastimen- 
to» y  la  otra  mitad  llévd  el  capitán  Gaspar  de  Alarcon»* 
9^  Vino  por  ello  desde  Órgiba.  No  mucho  después  se 
nandd  sacar  el  presidio  de  Tabláte  ,  y  se  paso  á  Ace- 
quia ,  lugar  mas  conviniente  para  la  seguridad  del  ca- 
mino ,  y  de  ks  escoltas, 

Habiafíse  júntado  algunas  veces  los  Moros  del  vsái& 
de  l>ecriii'y  de  las  Guájaras ,  y  llevadolos  Girón  cilio  á 
correr  hacia  lo  de  Motril  y  Salobreña;  y  saliendo  á  eUos, 
los  caballos ,  aunque  pocos ,  les  hablan  hecho  mucho  da- 
no.  Juntando  pues  el  Moro  seiscientos  tiradores  esto» 

dias. 
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dias  9  fue  á  emboscarse  detras  del  cerro  que  llaman'  del 

hacho  cerca  de  Salobreña  ;  y  andando  unos  Christianos 
desmandados  en  el  campo  ,  salió  á  cUos  ,  y  mató  uno» 
y  hirió  otro :  los  demás  volvieron  huyendo  á  la  villa* 
T  como  las  centinelas  tocasen  rebato  rDoii  Diego  Ra- 
mírez de  Haro  hizo  disparar  una  culebrina  para  dar  avi- 
so en  Motril ,  que  está  una  legua  de  alli,  y  es  todo  tier- 
xa  llana.  Y  saliendo  Don  Luis  dé  fialdivia  con  jseseota: 
caballos  de  su  compafila ,  y  de  la  de  los  comiosos  de 
Arjona  ,  que  estaban  con  él  de  guarnición  en  aquella 
villa  ,  fue  en  busca  de  los  enemigos :  los  quales  en  sin- 
tiendo disparar  la  pieza  de  artillería  se  habiian  retirado 
hacia  la  sierra ;  y  alcanzándolos  en  las  cuestas  -de  Ter- 
may  ,  que  están  á  poniente  de  Salobreña ,  andando  pe- 
leando con  ellos ,  salió  Don  Diego  Riimirez  con  solos, 
siete  caballos  que  tenia  consigo ;  y  acometiéndolos  ani-  < 
mosamente ,  los  desbarataron  ,  y  hicieron  huir.  Y  pasan-  L 
do  los  capitanas  hasta  junto  á  Itrabo  »  pusierpn  fuego  á  i 
los  panes ,  y  quemaron  todos  aquellos  montes ;  y  como  : 
no  llevaban  in&nteria  para  combatir  el  lugar  ,  se  vol-!  t 
vieron  á  sus  presidios.  Sucedió  aquel  dia  que  un  Moro  j 
de  á  pie  se  abrazó  con  un  escudero ,  y  derribándole  del  i 
caballo ,  se  lo  quitó ,  y  subió  en  él  papra  l|evjir^oi  mal;  ft 
otro  escudero  de  Motril  /  llamado  Diego  Pérez  Trcyi-:  i, 
ño,  viendo  que  se  iba  con  el  caballo  del  Christiano,  ar-  j 
r.emetió  con  el  suyo  contra  él ;  y  alcanzándole,  le  echo 
mano  de  los  cabezones»  y  el  Moro  asió  de  él  taa  t^Q»i  \ 
4]i!e  entrambos  vinieran  al  suelo  ;  y  bregando^^nn  tuen  \ 
rato  ,  al  fin  mató  Treviño  al  Moro,  y  cob^ó. el  cabáilQ,  '  j 
y  lo  volvió,  á  dar  á  su  dueño.  '  \  .     •  ^  k 

•  •  •  ....'■«'  i 

•  -  tt  .         *  ■  ■        .  I  '  4 
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•  DEL  REBELION  DE  LOS  MORISCOS 

i    ...         /:CAPITUiO  PRBIfiílO.. 

*  •       •  •  •      1  .•       ."•:'».      '  .   .  {.  í'i 

lí  Cmo  su  Magest^ /mandó  reforzar  el  campo  M  iMar^i 

ques  de.  los  .Velez. ,  se  le  ordenó  ^u^.  ,{?/teíW^j3.-,  jH  . 
¿  '  .  .  ..    r  •    la41gU9sm(h.       ;  oí         :  -  l  ia 

8  Xjstabase  todavía  el  campo  del  Mar<fiies  de  los  Velez, 

en  Adra  sin  hacer  efeto  ,  porque  tenia  muy  poca  gente,! 
í  y  gran^íaica  ,de  í]s3^jÚmentos  ,  por  habeí  cpnsuniido  yar 
«I  d'trigaycdbíMfaiiJüe  hpbu 

bi  %;y  4císcos.o:  de..5alir  de  alli ,  pedia  que  le  engrosa- 
•é  sen  el  campo ,  proveyéndole  de  gente  ,  y  de  todas  las/  • 
í  ptras  cosas  neg^^ai-ias  con  que  poder  deshacer  ajl^ea^i^i-t 
e»  govy  allanar:  la  ti 

,í  ^  sobre^itt^rconiifiibn  en  el  <:&ñs^  d&  s^j-MagestaA , 

;¿  fomo' .  resolución  en  que  se  pusiese  luego  por  la  obra;¿, 
no  siendo  tiempo  de  pj^derj^  diktar  mas  cJ^Mg^ci^'^Qfái 
iií  ^e^QsefaJ.Cwefi^4or.m^ 

ik  Pferaí' q?iei.tfaía:ár;^tí  ordenpíkvase:Taí.€a»ipQ.d^,M!afoí 
S»e8  cíe  ío.^iVek2  los  soldados  platicos  de  Italia^:;,  y  4a, 
gente^  que  Don  Juan  dci  Meadpza  ^cnisí  ^^0¡^^b^  t  cQuei  ' 
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pailias  que  iban  á  orden  del  Marques  de  la  Favara  ,  las 
quatro  de  la  ciudad  de  Córdoba,  cuyos  capitanes  eraa 
Pon  Francisco  de  Simancas ,  Cosme  de  Armenta ,  Don 
Pedro  de  Acevedo  y  Don  Diego  de  Argote  ,  y  la  otra 
suya  ;  y  á  Don  Sancho  de  Leyva ,  que  fuese  á  traer  mil 
Catalanes ,  que  estaban  hechos  en  Tortosa ,  cuyo  cabo 
era  un  caballero  del  habito  de  Santiago ,  de  aquella  na- 
ción ,  llamado  Antic  Sarriera.  Al  capitán  Francisco  de 
Mplina.se  mandó,  que  entregase  la  gente  de  guerra,  que 
tenia  en  Guadix,  á  Don  Rodrigo  de  Benavides,  herma- 
no del  Conde  de  Santistevan  ,  y  que  con  mil  infantes  y 
cincuenta  caballos,  que  se  le  darian  en  Granada,  se  fuese 
á- meter  en  Órgiba  ;  y  que  Don  Luis  de  Córdoba  ,  ge- 
neral de  la  eaballeria ,  que  alli  estaba  ,  se  viniese  á  Gra- 
nada :  todo  lo  qual  se  puso  luego  por  la  obra.  El  Co- 
mendador mayor  llevó  los  soldados  viejos  ,  y  toda  la  p 
otra  gente  á  la  villa  de  Adra  ,  y  hizo  tres  viages  desde  ' 
Motril  cargado  de  bastimentos  ,  municiones  y  bagages; 
y  Don  Sancho  de  Leyva  llevó  el  tercio  de  los  Cátala-  ^íi 
nes.  Los  proveedores  de  Granada  y  Malaga  aprestaron  |l 
mucha  cantidad  de  bastimentos  :  el  de  Granada  los  en-  ^ 
vid  á  Órgiba  ,  y  el  de  Malaga  por  mar  á  Adra.  Sola-  ¡^i 
mente  se  dexd  de  poner  bastimento  en  la  Calahorra, 
cosa  que  el  Marques  de  los  Velez  pedia  con  instancia,  « 
entendiendo  que  no  seria  menester  ,  ó  por  los  fines  que  a 
al  consejo  pareció,  que,  según  lo  que  después  sucedió,  « 
fuera  de  grande  importancia  ,  y  fue  de  mucho  daño  no  ^ 
haberlos  puesto  alli.  Tampoco  se  le  proveyeron  todos 
los  bagages  qué  pedia  ,  porque  se  habían  con  grandisi-  íi 
ma  dificultad  ,  á  cdusa  de  que  los  bagageros  los  huían, y  ' 
muchos  los  desjarretaban  ,  ó  los  dcxaban  morir  de  ham-  ^1 
bre,  poi?  no  servir  con  ellos  ¡  tantos  eran  los  cohechos,  ^ 

ro- 
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I  foto  7  malos  tratamientos ,  que  los  alguaciles  y  ^mi- 
i  sarios  íes  hadiaii.  Habia  opiniohes  diferent65^\etl >lfl<«6fi^ 

I   sejo  de  Granada  en  este  tiempo  sobre  la  orden  que  it. 
I  había  de  dar  al  Marques  de^lós^  Velez*  Algunos  querían 
1  igie  pasase  á  V^rá  ,  páfá  áségiira^  -tá^bsíp^Cbd.  \qplé  hatía 
j  de  los  Moriscos  de  fos  rey  nos  de  Murcia  y  Valencia ,  y 
i   de  toda  aquella  costa  ,  y  allanar  lo  del  rio  de  Alman- 
{  zora  :  otrós  que  ^  ^  estuviese  ^edó.  ea  Adfa  >  y  saliese 
j  de  alii  á  bacará  ios  efetéü-iietesiarios  par^  aUauar^  larlAil- 
i  ptfxarrá  ,  y  deshacer  al  enemigo.  Y  estando  un  día  tra- 
j  tando  sobre  ello  Don  Juan  de  Austria, dixo  que  le  pare- 
i  €ia  que  no  podría  ser-bien  proveído'  el  icompo  'ea  Adrá^ 
I  pbrque  pcnr'tii^ra;'«|^'ini]yilargo  el'eMiis0>patai  las  esi 
¿  coltas'i  tebiéndd  de  ir  desde  Granada'  á  Órgiba  ,  y  deé* 
f  de  alliá  Adra  ;  y  por  mar  tampoco  habla  seguridad>de 
I  poder  enviar  los  navios  /  por  los  inciertos  temporales  ;y 
Ib  queí  le  pareda  debiaípoáerse  en  parte  donde  estuviese 
j.  mas  cerca -del  enetógo ,  y  fuese  proveído  con  menoá 
¿  dificultad ;  y  que  seria  bien  que  se  pusiese  en  Uxixar  de 
31  la  Alpuxarra ,  lugár  ^eáó  .  entse  ias  táas  ,  y  en  buen 
j(  comedio  para  salir  á  conseguir  el  efeto  que  se  preten<^ 
yl  día ,  cosa  que  se  podia  hacer  muy  mal  desde  Vera  ,  por 
^  estar  á  trasmano.  Y  estando  todos  .de  este  a€;jierdo  ,  .  al 
^  Marques  de  Mond^a¿  «e^le.rep]^és)BaMd  uÉi  inconvinien- 
;9     á  su  parecer  grande,  y  era ,  que  para  pasar  de  Adr^ 
¿  itlariró  se*  había  de  ir  forzosamente  á  Verja  ,  y  entre 

Verja  y  Uxixar  habia  un  paso  ,  por  donde,de.-n€^esidáid- 
^  separábanla  sietáaip^r^napefift^^horadadai^'iiqwiii^fiO;^ 
j  ^ía  ir.n|iasfiqiie:*nc  bdndire  tfasréde  xrtro ;  y^  se^^poiridi 
j,  ^diotPÍsifleinigos  ,  que  habían  de  acudir  á  las  ahumadas 
^  «n  viendo  marchar  el  campo ,  podria^i  .recebír  mucha 

^olos  (^isuaqos.«J&stá;dííi^ 
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SOS  á  los  del  consejo,  entendiendo  que  no  habla  otro  ca- 
mino por  donde  poder  ir ,  sino  aquel ;  y  mandando  ve- 
nir los  adalides  alli  delante  de  ellos,  se  informaron  muy 
particularmente ,  si  había  otra  parte  ppr  donde  se  pu-  | 
diese  ir ,  quiriendo  desechar  el  paso  que  el  Marques  de 
Mondejar  decia.  Los  quales  dixeron  ,  que  rodeando  una 
legua  se  podia  escusar,  yendo  á  dar  á  Lucaynena,  y  de 
alli  á  Uxixar  ;  aunque  también  habia  otro  mal  paso  ea 
un  barranco  ,  que  los  Moros  llamaban  Haudar  ^1  Bacar, 
que  quiere  decir  el  arroyo  de  las  vacas  ,  dificultoso ,  no 
tanto  como  el  de  la  peña  horadada.  Finalmente  se  con- 
cluyó aquel  consejo  con  que  se  escribiese  al  Marques  de 
los  Velez  ,  que  tomase  el  camino  que  los  adalides  de- 
cían ,  y  se  fuese  á  poner  en  Uxixar  no  perdiendo  el 
tiempo  ni  la  ocasión  en  lo  que  se  habia  de  hacer ,  por- 
que en  lo  que  tocaba  á  las  provisiones  se  harían  las  di-  ¡lii 
ligencias  posibles  para  proveerle.  En  el  siguiente  capi-  :< 
tulo  diremos  lo  que  le  sucedió  en  el  camino.  Is 

CAPITULO  IL 

Como  el  Marques  de  los  Velez  partió  con  su  campo  de  • 
Adrü  ;  y  como  los  Moros  le  salieron  al  camino  y. y  los  ' 
.-vf'vr         desbarató,  y  pasó  4  Uxixar,  .  ^ 

Siendo  avisado  el  Marques  de  los  Velez  donde  había  ¡ 

de  ir,  y  el  camino  que  había  de  llevar,  y  teniendo  i 

aprestadas  todas  las  cosas  para ;  la.  partida ,  mandó  dar  \ 

cinco  raciones  ala  gente  de  guerra ;  y  haciendo  cargar  í{ 

todos  los  bastimentos  y  las  municiones  que  pudieron  ir  ( 

en  los  bagages ,  partió  de  la  villa  de  Adra  á  veinte  J  ) 

seis  dias  del  mes  de  Julio  de  mil  quinientos  sesenta  <| 

cLi¿.  ^ 
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,y  nueve  afios » .«on  do^  tnil  in&ntes  qóatrocientas 
I    caballos.  Llevaba  su  campo  puesto  en  ordenanxa,  repaf- 

tida  la  inf;anteíia  en  treí  ;esquadrones ,  el  uno  á  vista 
f    jdel  otro.  La  Vanguardia  llevaba  el  Marques  de  la  Fávara: 
ii   de  batalla  iban-  Don  Pedrocide  BiKÜUa  t.y  Don  |üan  ^de 
:   Mendoza ,  y  Don  Juan  Faxardo ,  h  cuyo  cargo  estaba  la 
f    infanteria  que  el  Marques  de  los  Velez  tenia  en  Adra ;  y 
í.   4c  retaguardia  Antic  Sar riera:  el  bagage  iba  en  medio^^^ 
k  <tlMarqu€is  de  los  Vr^leStdetrasí  déitodo  el  campo  contfa 
V    caballeria.  Aquella  tarde  llegaron  al  lugar  de  iVerja,  don- 
:a   de  estuvo  tres  dias  alojado  el  campo ;  y  habiéndose  in- 
iiBi  foriqado  muy  bien  el  Marques  de  los  Velez  del  cami- 
31  po.qui^  se.babia-'de  tornar. 9  para  htibr  el  paso  de  peña 
i   horadada ,  partid  otro  dia  de  mañana  la  vuelta  de  Uxi- 
,|í  xar  por  el  camino  de  Lucaynena,  llevando  la  mesma 
li.  prden  que  qyando  salid,  de  Adca^  excepto  que  los  ter- 
q  dos  iban  trocados.  De  vanguardia  iba  Don.  Juan  de 
Mendoza ,  luego  el  Marques  de  la  Favara  ;  seguíale  il 
Marques  de  los  Velez  con  la  cabaUeriai,  y  detras  dc  ¿l 
Antic  Sarriera  y  Don  Juan  Faxardo ;  y  : de  retaguardia 
<ie  todos  Don  Pedro  de  Padilla*.  Tenia  ya  aviso*  Abeli 
Dmeya  del  poderoso  exercito  que  se  aparejaba  contra 
(jji  el,  y  hizo  tres  provisiones.  A  Hernando  el  Habaqui 
envipjcpa  cartas  á  Argel»  para  que  procúrase  traerle  alit 
gun  socorro^  (  Don  Herqando  el  Zaguer  hizo  ir  á  re^ 
lii  coger  el  mayor  numero  de  gente  que  pudiese  en  los 
lií-  Partidos  de  Almería ,  rio  de  Almanzora ,  y  sierras  d^ 
jjjj  Baza  y  . Filábres  ;  y^iiJícdro  de  Mendoza  el  Hoseeyn^ 
tfü      cinco  mil  hQfnbfMkf  mundo  quo  dbfendtes^vla  entran 
.foi     de  la  Alpuxarra  á  nuestro  campo ,  aunque  el  pro- 
¿¡í;  pno  Hosceyn  nos  dixo  después ,  que  no  llevaba  orden 

4e  pMear  f  üfkQ^fk.  «spaAIWf  fiocque  t$ok»a^tá^o  á§ 
rou.  ti.  R  ■  ¿o 
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'no  pielear.lasta  teiMr'  todá  la  geáte  {unta.  Cateinandó 

pues  nuestros  esquadronesr  poco  á  poco,  llevando  sus 
jmángáS  'de  aicc^buceiia^ispeltas^  i  los  lados^  y  áígunos 
«ibaUds  y  q^eoiittp*d¿sciibn¿tictó  deknlie.  s  a/  ks^  ocho  Iio^ 
lUs  deJ|i  máñana  riótf  diteaibiidctrés'llegariMi  á  liiiaiB  ver- 
tientes de  sierras  que  están  á  la  mano  derecha  del  pa- 
^ délas  vacas ,  donde  descubrieron  los  Moros  que  es- 
^{sahidernunados .  per)  iqatíHikxiáwi  ÜaoieiidO'jgi^des 
dgazam/ Don  J^janfdd^  Mendosa '  pi^^       <u  cáriáib, 
y  llego  á  un  llano  qne  se  hace  junto  al  barranco  ,  y  alli 
hizo  alto,  tomando  por  frente  á  los  enemigos  :  los  qua- 
lési  ^comenzaron  á  deshonrar  á  'los  soldados  ,  idiáeñáo  j 
fhaciendo  'lás  fiedioiíestidades  qué  ^émejsmtes  bárbaric» 
acostumbran.  Metiéronse  algunos  soldados  en  el  barran- 
co con  .deseo  de  arcabusearse  con  ellos;  á  tiempo  que 
di  .Manques  de  ^Jos  Velez  asomaba  por  uñ  cerro  cdnh 
caballería  :  el  qual  viendo  trabada  la  escaram\]Za  sin  or- 
den^ya^  enjvid  á  mahdar  í  I>on  Juáti  dei  Mendoza  que 

ciendo  ,  que  ihabia:  s»id  abrevhiíiiMta,  Cote  ^l<qual  pó-  ^ 

diera  poner  el  campo  en  condición  de  perderse.  Y  mos-  ^ 
trando  estar  enojado  con  el ,  mando  á  Doii  Judn  Fa- 

wdó^^epasiueraddánte  cóíí^^^  ^ 

aa>metiendD  é  los  éñémigos ,  prócuráse  etiaítlds  de  áqué-  j| 

líos  lugares:  y  por  otra  parte  envió  á  Dbñ'^Juan  Etiri-  ^ 

quez  con  algunos  caballos  el  barranco  arriba  á  buscar  ^ 

paso  por -donde  ipudiese  -  pasárta^oabá^          Moros  V 

comtnáirdn  i^i^dlfoar,  y  d^de^un  po¿^^^^  ^ 

retirando;  mas  luego  díeroñ  *vuelta ,  inostrándo  queiW  ^ 

hacer  algún  acometimiento »  como  gente  que  ptesumia  ii 
defender  aqiiel  paso  ;  :j  ^tiax^  Vieron  *  subiií  ^tra  mán** 

]ga  iSé  arc;|buceros»  7:^ntr^téHos^'feid>aQeriá''qué  ÍWM^  l| 

}]  .u  /{.  cer* 
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q^caodo »  üó:  otando  t  aguardar.  ,,'dieiN>a.InegQ(  &  duiiri  A; 
este  tiempo  los  soldados  delan^Bi^  connenzam|irá.lla«' 

qfiar  Ja  caballería  para  que  los- 'Siguiese ,  y -ei  Marqutó 
delos  Yekz  dexando  sobrf  el  bariiancooáiDod  Juáti^^ 
jpAoiqiiie^  .^oa^las.  bandem^db  4cbt4j)fitalkoes'iy^ldel:  tir* 
OQ  de  Ñapóles »  paso ,  y  {oeL  ca^su  seguiiiiieiito.  Iban  ya 
los  Moros  huyendo  por  aquellos  carros  la  vuelta  de 
¡  iMSüfS^tiz  ^  y^  no  osando  aguardac     ;  piaguna  p^te¿l 

pasaron  á.Ux¡»ary:ál¥áfair^,dondétjesÉib» 
I  diexandó'  miiertos>  mas';  dé  fcmcudhtá  de  ellos ,  que  ptrdtM 
j  nuestra  gente  alcanzar ;  y- mataranse  muchos  mas ,  si  no 
i  íbera  el  calor  jque  hacia  tan  grande ,  'qiie  desmayaba 
I  losJiombrcs^yilesrcalBdlos^yJi^^ 
I  pmcio'Qn^de'Sedl  jenreh jkance/Aqudkoiioohfe  f8e«álo*?f 
,  ¡o  nuestro  campO!  en'  Lücaynena  ,  tan  desordcnadamen- 
í  te,  que  el  Mj^<]ue&.de  los  Velez ,  viendo  la  mala  orden 
I  del  alojai|iién¿>^  se  aped  t  fueran.  ddL  i  lugar  ¡al  pie*  de  ainai 
eodfia^  Ageste  -  tiempo  Don  Juan*/  BmAqvttz  s  que  vió  elí 
;  paso  del  barranco  desembarazado  ,  hizo  pasar  la  infan« 
j|  tffáau  addante»  y  se  quedó  con  <Los  caballos  de  resguardq: 
I  adcñtcas  pasaba  el ibagage,  por 'sivacudiesen. Enemigos; 
j  y  file  bien  que  no  los  hubiese  seguii  eL  embarazo^  y^ 
,{  la  confusión  grande  que  hubo  ,  , porque  cayendo  los  ba^^ 
gag«Siiq|u^ado6  uposisbhc&otiofiueQe^^ 
m  mrichos  lyj  sieodolñécesario  poner  cobro^en  la  jau* 
aicton  y  bastimentos  jipte*  llevaban  v:  se  detuvieron  tan-- 
lu  to,  que  sobrevino  la  noche  ;  y  juntándose  los  capitanes! 
^  ^  consejo ,  acordaron fi&.  quedarse  alii  hasta  ot{o  4ia , .  p 
t  envijuroii  dos  esiáidenoiC'^ii)  a^isason»  AMBBCfpfs^<é9ji¿»s 
^  Vetes,,  pana  •  qte^^mandase  poner  dos  6'  tres  •  compá&ias 
jil  de  guardia  en  el  camino,  que  hiciesen  escolta  á  los  ba- 
\i  <yieiban.cnyiiando tpocq  áipocajLaBas  tioihijha^^^ 
0  Kz  to 
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to  fifetó,  {KNT^e  \Io9  escuderos  no  le  hallaron  kqodk 
noche,  por  hsdierse  apeado  de  k  nianera  que  diiimos. 

Otro  dia  los  capitanes  hicieron  cargar  los  bagages ,  y 
los  aviaron  lo  mejor,  que  pudieron,  no  con  pequeoa 
trabajo,  haciendo  qile Ids escuderos  fievisenla  patrm^ 
plomo  ,  y  cuerda  y  pelotas  de  los  bagages ,  que  queda- 
ban muertos,  delante  en  los  arzones  de  los  caballos, 
]}orque  no  se  quedase  allí  aquélla  munición.  Recogida 
tach  lá  gente  partldielMarqiicriideL^alojaimei^^ 
caynena,  y  fue  aquel  dia  á  Uxixar ,  y  se  metid  dentro  a  ¡ 
vista  de  los  enemigos ,  que  estaban  puestos  en  ala  por 
lasí  laderas  de  las  sierras :  los  quales  -sef  jreciraron  luego  i  i 
Yáforiun  hacer^  acolDnetimiento.>!E8lhmesnia^n6th0 He-  i 
gó  Don  Hernando  el  Zaguer  con  mucha  gente  que  traía  i 
recogida  de  los  lugares  por  donde  >  había  andado  i  y  i 
quándo^vid  nuesitro  canípo.  en  Uiuxar,  y  supo  qmn  i 
poca  defensa  habia' hecho  el  Hosceyn  en  el  paso  que  ) 
habia  ido'á  defender ,  y  que  tampoco  habia  osado  acO'-  i 
meter  el  s^undo  diaf'desconáado  del  negpcio  de  la  \{ 
gdernif  dixo  qdc  ho  era  ya^  tkn^  de  aguardar  nñsi  i 
y  se  fue  la  vueltande  Murtas;  y  en  un  lugar  llamado  \ 
Mecina  de  Tedel  murió  de  enfermedad  dentro  de  qua-  \ 
tro  dias^vEstuva  el  Marques  de  los  V.elez  en  Uxixar  dos  ( 
dUáii  Y  sicpdo  avlsíido:»qiie  Aben  Umeya  «habia  juniidoi  !| 
la  gente  de  la  Alpuxarra  en  Valor ,  y  que  estaba^  cWi  i 
determinación  de  pelear  ,  pareciendole  que  no  habia  : 
mas  qw  aguardar  para  ideshacerle  .>  quiso  informarse  del  i 
caniiab  *  que  podiriá.  He:irar ,  .para  íque  )ia^xaballeyía  "bM 
suprior,. y  pudiese  executar  el  alcance.  Y  como  las  guias  ,¡ 
le  dixesen  que  de  ninguna  manera  se<  pod^ia  ir  por  tier"  ; 
ra  Haiía ,  sjho  era  rodeando  una  Jomada^  y  haciepdo  • 
aocke..eh^Mel;€am¡tia>^  parcf 'donde  noi  había?  ag>^  i 
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qqi$o  ir  ¿1  en  persona' áírecoBocerld;  7.  poredtsidoid 
qüe  el  camino  derecho',  que  ya  por  el  rio  arriba»  no* 

era  tan  dificultoso  como  decían  las  guias ,  acordó  de  ir 
pot  6lenbuscad4'enemigoi  '       •  *  «  i 

CAPITULO   IIL  '  h 

Como  nuestro  ^amjpo  fue  en  busca  del  enemigo  fjf.fikó 

abiendo  reconocido  el  Marques  de  los  Velez  el  oz^ 
mino» y  determinado  de  ir  por  él,  á  tres  dias  del  mes  de 
Agosto  y  después  de  haber  oído  misa  v  yt^ficom^dador^ 
se  todos  los  fíeles  á  Dios ,  comenzó  á  marchar  con  to- 
do su  campo  en  la  mesma  orden  que  habla  venido  has- 
ta alli.  Llevaba  la  vanguardia  Don  Pedro  de  Padilla^ 
COA  Umi  soldados  viqos  de  su  tercio »  7  la  .snajr'or  part^ 
de  la  gente  del  tercio  de  los  pardillos  mezclados  unos 
con  otros.  Luego  seguía  el  Marques  de  los  Velez  con  laí 
<^balleria ,  armado  de  tinas  armas  negras  de^  la  .bojior 
dd  acero ,  y  una  celada  en  la  cabeza  llena  de  phimages^ 
ceñida  con  una  banda  roxa  ,  que  daba  una  lazada  muy 
grande  atrás  >  y  una  gruesa  lanza  en  la  mano  mas  recia 
que  larga.  £1  caballo  era  de^color  vayó  encubertado  6 
la  h»tarda«on  tBsadkád  plumas:  encima darriai testera»:  el" 
^al  iba  poniéndose  con  tanta  furia',  lozaneandose  y 
mordiendo  el  espumoso  freno  con  los  dientes  ^  qiicjse- 
ñoreando  aquellos  campos  representaba  bien.(lsupáittpa 
y  finwsidadidel  ckpitángeiieralc^ 
ttitti«b-la  eahoUeiiaT  iba  él  bagage  v  y^  en  la  batalia*  el 
Marques  de  la  Favara  con  sus  compañías ,  y  algunas  del 
teyno  de  Murcia  ^  y  dci  retaguardia  Anti^  &tfrácrar  con 
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los  Catalanes ,  j  hiego  Don  Juan  deiMendolía.  Todoi 
estos  esquadrones  llevaban  sus  mangas  de  arcabucerai  i 

los  lados,  ocupando  las  laderas  y  las  cumbres  de  los  cer- 
ros ,  de  donde  parecía  que  los  enemigos  podriia  hacer 
daño :  y  de  esta  manera  caminaban  poco  á  poco  ,  guar- 
dando sus  ordenanzas  por%t  Ho  arriba.  Habíase  puesto 
el  enemigo  con  toda  su  gente  en  la  ladera  de  un  cerro 
que  ésta  por  4>axo '  de  Valor  con  las  l]^Bdem^^  ttoidifijis,. 
tocando  los  atabafejos  y  Jas  dtdzáynas  con  tanta  armo- 
nía, que  atronaban  aquellos  valles;  y  en  un  cerrillo  que 
está  á  caballero  del  rio.  y  del.  camino  ,  por  donde  forr 
xosamente  había  de  pasar  nuestra!  génte ,  itenia  puestos 
quinientos  escopeterós-escogldos ,  que  defendiesen  aquel 
paso.  Llegando  pues  nuestra  vanguardia  á  este  cerrillo, 
Don  Pedra  de  Padilla  y ;  otros  caballeros  sjus  .a^uiigo5y 
qué  jse  hablan  aptedo  de  Í0s  caballos » y  puestose  .en  ia 
primera  hilera  de  la  vanguardia ,  acothetieron  animosa* 
mente  á  los  enemigos  :  los  quales  esperaron  y  resistie- 
Dún  » 'Coma  ú  fiiéra  gente  id^'idirdeBanza ;  y  de  isd onafld'. 
ra  peleairon-^  que  .hubiecoQ  iiten  menester (<losfliu^tft)i  í| 
las  manósj  un  buerí  rato^  Mas  al  fin  se  valieron  tan  bien  , 
de.ellaSf  que  les  entraron  ,  matando  mas.de  doscientos  ; 
Moros  ^  aunque  murieron  también  .deios  nuestriots  trein- 
lúk  Ghxasúaam,  Y  >íue  bien  menester  que  Jes  acudiese.!»  ¡ 
cabaUeria^  poriqfue.,aiidaba  Aben  Umeya  vistoso  .dehíSd  t 
de  todbs  en  .un  caballo  blanco  con  una  aljub^  de  graoa  ,i 
vestida  »  y  jm.iiirbante  turquesco  en  la  cabeza^  discurt  | 
úiffíaittBáA  ul^48ábo^á»ot«ov:animando,su>gentef  f'idicjeflfi 
dó  :  *f.Que  fiiesen  ^adelante  ,  y  peleando  animosiamente 
temásearveiigaDza  4e  su>  enemigós:  que  na. temiesen  el  \ 
táao  .noiñbre  det  Marques  de  los  Vclez '»  pborque  cii.lás  • 
imgroiees stariA^iicudia       á  los  suyos ;  y  quan(fa>  1 
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armas  en  las  manos ,  que  les  estaba  mejor  que  vivir  dcs^» 
honrados/'  Por  otra  parte  el  Marques  de  lós<  Velez^  vieh^ 
<(o  que  tos idé kTfli^ardáá  pecUáli|  li»á!l^eria<dé-^ 
en  mano ,  mando  i,  DtaDkgo  FasKárdd  m  bijo,  que  pa^ 
sase  con  los  caballos  adelante:  el  qual  pasó  por  una  aee^* 
quia  á  la  mano  izquierda  del  rio ,  yendo  un  caballo  tras 
otro ,  porque  fiiei^do  ^  pa$o^  adgésto^,  hó  de^báfa^ 
sen  &  hileM  áé'U  thfiititéma;  Stgiíi«-ótíte'-Do<i  ^<5«t#* 
nifflo  de  Guzfñin  con  algunos  caballos  de  Córdoba  ,  y 
Don  Martin  de  Avila  con  los  de  Xerez  de  la  Frontera 
y  subieron  por  h  balda  del  cerra  r  y^&ieFon  á  salir'  éoA 
hartó  trábáfchl  uhaíS -yifiás  que  estábán  á  ñiedl^ldáePá,  y 
por  alli  acometieron  á  los  enemigos  :  los»  qualés  vien» 
dolos  subir  por  donde  jamas  pensaron  que  pudiesen 
rer  caballos  y  comenzarto  i  ^smstf^i  y"  teniéndose  pot 
perdido^';  dexaron  el  siti<y  y  el  lugar ,  y  se  put^rón  fo* 
dos  en  huida.  Viendo  pues  Aben  Utneya  el  desbarate 
de  su  gente,  y  que  no  j>odia  hacerlos  detener »  volvienn 
do  tanibíen  él  b»  eípaldi» ,  üega  i  tiíi  barranco  dón^ 
de  se  bada  tina^qud>raddxlé  peñas  entre  Vilor  y  Med^ 
na  ;  y  apeándose  del  caballo  ,  le  hizo  desjarretar ,  y  «e 
embreñó  en  las  sief ras  con  sólos  séls  Moros  que  le  ^sx* 
guierén^  desando  ^rcádó^  i  Dleg0  de  Mh^bs  ,  aU 
'diyde  de  Serón ,  y  a  un  alguadl  de  k'^erru  de  (Filábi^ 
llamado  Juan  Alguacil ,  que  llevaba  preso  ,  porque  no 
quería  ser  contra  nuestra  santa  fe ,  para  con  aquel  esi- 
pectaculo  énkristél^^r^n^estliá'  géáttk  ^£c(s  cáballosiisubié- 
i^íi  büén  ráta  |»bí^'la  tíeni  ahriUi  vMsta  thé»sttíi^  t 
lí»  enemigos  en  ló  mas  alto  de  ella  ,  donde  no  eran  ya 
de  provecho.  Lá  iüfaiiteria  llegó  cerca  de  Válor ,  y  pa- 
gando dé'largo  y^^fié  ^gbieiid6^'  álc^ 

prio 
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pció  barcanco  t  donde  Aben  Umeya  había  hedió  de8ja^ 
retar  elicabsdlo»  que  estaba  casi  una  legua  mas  arriba, 7 
^lU  se  ;dojd  aquella  noche  por  haber  agua,  y  leña  de 
4Ch9pai'<iOs  abundancia.  Ál  Harq^es  de  los  Ysif^  k 
jseveiicd  el  caballo  al  sjublir  d^^la  cuesca  >  y  lomando  otio 
subid  á  mano  derecha ,  y  llego  al  puerto  de  Loth  con 
iPpn  Alyaj:o  £azan.  Marques  de  Santacruz«.y  Don  Jor« 
{jecYiiqil^  y  ^troS;iQaballeros»  y  <^ia.de.ciocuenu  cabar 
Ups.  Y  siendo  ya  las  cinco  horas ,  6  mas ,  'p»d'k  sierra^ 
y  se  fue  á  la  fortaleza  de  la  Calahorra ,  no  le  pareciendo 
gue  seria  acercado  volver  de  noche  con  los  caballos  cao* 
^ados  por  dpfide  andaban  los  enemigos ;  tf ,  como  des« 
pues<^  decía  ,  porque  en  el  campo  no  habia  bastimcBtoi 
mas  que  para  aquella  noche  ,  y  para  otro  dia ,  quando 
mucho  ;  y  especialmente  les  falcaba  á  los  Catalanes,  que 
por  no  llevar  las  raciones  acuestas ,  se  habían  dexado  la  , 
mitad  de  ellas  en  Adra  ;  y  quiso  ir  í  dar  orden  en  d  \ 
despacho  de  los  que  hallase  en  aquella  fortaleza  ;  7  no  i 
if^  l«alMe/^9  ,reii|ediar  cop  su  presencia  cpipo  se  lleva-  : 
sen'  de  otra  parte  ^  y  como  no  halld  ningunos  que  pe* 
der  llevar,  despachó  luego  á  la  hora  á  Guadix ,  y  á  Ba«  t 
3iZ  9  y  á  Qranada.,  para  que  con  brevedad  le  proveye-  ^5 
.^n  de  algunos^;  Otro  dia  de  m^iñana  fueron  el,  Obispo  jl 
jde  Guadi^  y  Pon  Rodrigo  de  Benavides  i  visitarle,  f  \ 
.  le  llevaron  mas  de  doscientos  bagages  cargados  de  pan  i 
y  de  vizcocho ,  con  que  volvió  aquel  mesmo  dia  al  cam*  \ 
.po  i  qiue  haUó  al9ja4o.^e^>  Valor  ,  donde  se  dedivp,  dos  |i 
4Ia|5  agfoardaiulQ  ,otraf:escolt^.  Y  cpmp;  que  no  yf^  \ 
;nian  »  ni  tenia  nueva  que  fuesen  ,  dexando  puesto  i 
go  á  las  casas  que  Aben  Umeya  tenia  en  aquel  lugar ,  se 
fue  á  poner  en  lo  iQjas  alto  del  puerto  de  Loth.  £n  e$ce 
jalQjaf9Íe9Utsi¿se^,ff»QtSOI9ÍS»n  ?í  irjos  ^pld^dq^  sii^  Q^rdea^ 
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que  no  fue  posible  detenerlos  en  viendo  la  tierra  llana; 
j  desde  alli  fueron  á  Guadix  los  Marqueses  de  Santa- 
cruz,  y  de  la  Favara  ,  y  otros  caballeros.  Enfermo  mu- 
cha gente  con  los  a  y  res  delgados  de  la  sierra ;  y  fue  tan^ 
;  to  lo  que  aquejo  la  hambre  á  los  que  quedaban  ,  que 
fue  necesario  baxar  con  todo  el  campo  á  la  Calahorra, 
I   confiado  en  que,  con  las  vituallas  que  traerían  vianderos, 
\  se  podría  entretener,  mientras  le  proveían  los  ministros 
;  de  su  Magestad*  Puesto  el  campo  en  la  Calahorra  co- 
lí  menzaron  á  irse  los  soldados  mas  de  veras ,  pudiéndolo 
1  hacer  mejor.  Y  aunque  Don  Juan  de  Austria  envío  lue- 
i  go  al  licenciado  Pero  López  de  Mesa  ,  alcalde  de  la 
I  Chaocillería  de  la  ciudad  de  Granada  ,  á  que  le  prove* 
iK  yese  de  bastimentos  con  diligencia  desde  la  ciudad  de 
r  Guadix  ,  no  se  pudo  enviar  tanta  cantidad  junta  ,  que 
i  bastase  á  suplir  la  necesidad  presente  :  y  asi  se  estuvo 
n  en  aquel  alojamiento  muchos  dias ,  consumiendo  poco  i 
]\  poco  los  bastimentos  de  aquella  comarca ,  sin  hacer  efe^ 
lí  to.  Estando  pues  el  Marques  de  los  Velez  en  la  Cala- 
je horra ,  Don  Enrique  Enriquez  su  cuñado  falleció  ejft 
¡)  Baza  de  enfermedad ,  y  Don  Juan  de  Austria  envió  en 
d  su  lugar  á  Don  Antonio  de  Luna  con  mil  infantes  y 
)Íí:  doscientos  caballos  :  el  qual  estuvo  en  aquella  ciudad 
i{,  d^sde  catorce  dias  del  mes  de  Agosto  hasta  quince  del 
|i  mes  de  Noviembre  ;  y  en  *la  vega  de  Granada  quedd 
c«  <in  so  cargo  Don  Garcia  Manrique  ,  hijo  del  Marques 
ji  <le  Aguilar.  Vamos  á  lo  que  Hernando  el  Habaqui  ne- 
gocid  en  la  ciudad  de  Argel  con  Aludí  Alí  sobre  el  SQ* 
ir  corro  que  Aben  Umeya  le  pedia.'  .  .>  - 

$  .  - 

iií  ...  . 
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CAPITULO  IV. 


Como  Hernando  el  Habaqui  pasó  á  Berbería  por  socorro; 
y  cmo  Aben  Umeya  se  r^iázo  non  los  socorros     k : 
winiercn  de  Argel  y  de  otras  partes. 

^Partió  Hernando  el  Habaqui  de  España  á  tres  dias 
del  pies  de  Agosto, .el  proprio'dia  qtie  AbeivUmeyaiije 
desbaratado  en  Válór  ;  y  llegando  á  Arget  dentro  de 
ocho  dias  ,  hizo  instancia  con  Aluch  Ah'  para  que  le 

.  diese  socorro  de  navios  y  gente »  poniéndole  por  inter- 
cesoires  algunos  Morabitos  que  le  inoviesen  á  ello  por 
yia  de  religión  :  el  qual  mandó  pregonar,  que  todos  los 
Turcos  y  Moros  que  quisiesen  pasar  á  socorrer  á  los 
Andaluces  »  que  .asi  llaman  en  Africa  a  los  Moros  del 
reyno  de  Granada  ,  lo  pudiesen  hacer  libremente.  Mís 
después  viendo  que  á  la  fama  de  este  socorro  había  acú-  |j¡ 
diido  mucha  y  muy.  buaoa  gente  ,  acordó  que  seria  me-  |> 
)0X  llevarla  consigo  al  reyno  de  Tune^:  y  «si  lo,  hizo,  \^ 
4exahdo  indulto  én  Argel,  para  que  todos  los'deliii'  ^ 
qíientes  que  andaban  huidos  por  delitos  ,  y  quisiesen  ir  ^ 

.  ¿.España  en  favor  de  los.Moros  Andaluces ,  fuesen  per-  jj 

,  dcMi9dos.i  :I>e  eáas>  gentes^.reoogió  Hernando^  el  Uab'^  W 
qittf  quatroeieñtos  escopeteros  idebaxo  la  cbndtíta  'd6>  un 
Turco  sedicioso  y  malo  llamado  Hosceyn  ;  y  embarcan- 
4ose  con  ellos  en  ocho  fustas  ,  donde  metieron  algunos 
^rtkulial*es  mucha  ¿ántiidad  de/amaá>y.munidone8  p 
ra  vendérselas  á  los  Motos ,  vino  coh>^t¡eídó  .el^  i^l^ 
Alpuxarra.  Con  este  socorro  ,  y  con  el  de  otras  fustis, 
que  vinieron  también  de  Tetuan  con  armas  y  municio- 
nes f  que  traían  mercaderes  Moros  y  Judíos  >  los  enc' 

-O  Z      ^  ,n.;vmi- 
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migos  de  Dios  tomaron  animo  para  proseguir  en  su  mal- 
dad ,  y  se  hicieron  mas  fuertes  ,  no  habiendo  en  toda 
la^^puxarra  exercito  de  Christianos  que  poder  temen 
Luego  tomd  Aben  Umeya  á  proveer  sus  fronteras  »  y> 
los  Moros  habiéndose  recogido  á  sus  pueblos  v  sembra* 
ban  sus  panes ,  y  labraban  sus  heredades  ,  y  criaban  la 
seda ,  como  si  estuvieran  ya  seguros  y  muy  de  reposo 
en  sus*  casas.  £1  Hóscéyti.  bincbendolos  xfe  espenaoza» 
con  decirles  que  Aluch  Alí  le  enviaba  por  mandado  del: 
gran  Turco  á  que  viese  la  disposición  y  calidad  de  la 
tierra »  y  el  numero  de  gente  Morisca  que  habla  en  ella 
para  poder  tomar  armas ,  quiso  ver  los  rios  de  Almañ- 
zeea  y  Almería ,  y  la  sierra  de  Fitabres ,  y  todos  los  lü* 
garcs  de  la  Alpuxarra  ;  y  después  entro  secretamente  en  • 
la  ciudad  de  Granada  ,  y  en  la  de  Guadix ,  y  en  la  de 
Baza  ^  .  y  las  reconoció.  Y.  siendo  informado  de  todo  lo 
que  quiso  saber  de  los  moradores  de  ellas,  diciendo  que 
deseaba  tener  alas  para  ir  volando  á  dar  cuenta  de  lo 
que  habla  visto  al  gran  Turco  su  señor ,  para  que  luego 
les  enviase  ,  su  poderosa  armada  de  socorro ,  se  torno  á 
Berbería  cargado  de  preseas,  joyas  y  captivos  que  le  die- 
ron en  aquellos  partidos  donde  anduvo.  Vamos  á  lo  que 
se  hacia  en  este  tiempo  ala. parte  del  valle  de  Lecrin; 
y  como  los  Moros  füeron  sobre  el  íugar  .del  Padúl  pa- 
ñi alzaije  ,  y  desbaratar  el  presidio  que  alU  habia  para 
•  seguridad  de  las  escoltas.  ... 

/  "j    •         .     .  •     .  .  •  '»  i 
J    ■      *        •.  .  j-  i  .  •    •     í     -     '       .  •  ,  • 

•  ♦  -V    .  ..         .  .  .  • 
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CAPITULO  V. 

Como  los  Meros  del  'oalU  de  Lecrin  combatieron  él  fuerti 
qui  los  nuestros  tenían  hecho  en  el  Padúl ,  y  quemaron 

farte  de  las  casas  del  lu^ar. 


\n  la  nueva  del  socom>  de  Africa  tornaron  los  al- 

zados  á  su  vana  porfía  :  y  los  Moriscos  del  Paddl ,  que 
ya  no  podían  sufrir  la  costa  ordinaria ,  y  las  molestias  y 
vexaciones  de  la  gente  de  guerra  que  tenia  alojada  en 
sus  casas  ,  teniendo  aviso  que  andaban  dando  orden  de 
irlos  á  levantar  ,  y  gobernándose  por  algunos  hombres^ 
de  buen  entendimiento  que  habia  entre  ellos ,  determi- 
naron de  pedir  licencia  á  Don  Juan  de  Austria  para  irse 
á'  Castilla  con  sus  mugeres  y  hijos.  Y  andando  en  esto, 
les  aconsejó  un  clérigo  beneficiado  del  lugar  de  Gojar,  \ 
que  pidiesen  que  los  dexase  ir  ¿  poblar  aquel  lugar ,  que  h 
estaba  despoblado»  y  los  moradores  de  el  se  hablan  ido  .(i 
i  la  sierra  :  lo  qual  les  fue  luego  concedido ,  y  con  mu-  f 
cha  brevedad  mudaron  sus  casas  á  Gojar.  No  eran  bien  q 
idos  del  lugar  ,  quando  los  Moros  del  valle  de  Lecrin,  \ 
y  de  las  Cuajaras » y  de  otros  lugares  comarcanos  se  juor  |(¡ 
taron :  y  siendo  mas  de  dós  mil  hombres  de  pelea » en  jiB 
que  habia  muchos  escopeteros  y  ballesteros  ,  determi*  p 
naron  de  ir  á  dar  una  madrugada  sobre  el  Padúl » y  de*  i 
gollando  los  Christianos  que  estaban  en  él  de  presidio^  h 
llevarse  los  Moriscos  á  la  sierra.  Con  esta  determina-  |i 
cion  partieron  de  las  Albuñuelas  á  veinte  y  un  dias  del  q 
mes  de  Agosto  de  este  año  de  mil  quinientos  sesenta  y 
nueve ;  y  caminando  toda  aquella  noche,  fueron  la  vud*  |i 
ta  de  Granada  para  engañar  las  centinelas ,  y  poder  to* 
-  .  >  mar 
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mar  i  los  nuestros  descuidados  :  y  volvieron  luego  por 
d  camino  real ,  que  va  desde  aquella  ciudad  al  Paddly 

puestos  en  su  ordenanza ,  y  caminando  poco  á  poco, 
i  como  lo  solían  hacer  las  compañías  que  iban  acompa* 
I  ¿ando  alguna  escolta*  De  ésta  manera  llegaron  al  escla- 
recer del  dia  cerca  del  lugar  ;  y  como  la  centinela ,  que 
estaba  puesta  en  lo  alto  de  la  torre  de  la  iglesia,  los  des- 
(  cubrió»  aunque  toco  la  campana  á  rebato ,  diciendo  que 
i  por  el  camino  de  Granada  venian  muchos  Moros  ,  na 

I  por  eso  se  alteraron  los  soldados  ,  ni  se  pusieron  en  ar^r 
¡(  ma ;  antes  hubo  algunos  que  le  dixcron  ,  que  debia  de 
i¡  estar  borracho  ;  que  como  podía  ser.  que  viniesen  Mo- 
^  ros  de  hácia  Granada.  Estando  pues  en  esto » asomaron» 
i:  por  un  viso,  donde  estaba  un  humilladero  ,  no  muy  le- 
li  jos  de  las  casas ,  con  once  banderas  rendidas ;  y  acome- 
s  tiendo  el  lugar  con  grande  Impetu ,  antes  que  los  nues- 
¡((  tros  se  acabasen  de  recoger  a  un  fuerte  que  tenían  he- 
,l  cho  alderredor  de  la  iglesia  ,  mataron  treinta  y  seis  sol- 
li  dados ,  y  tomaron  treinta  caballos  de  una  compañia  de 

II  gente  de  Córdoba  que  estaba  allí  de  presidio  ,  cuyo  ca- 
lí ptan  era  Don  Alonso  de  Valdelomar ;  y  saqueando  la 
>i;  liiayor  parte  de  las  casas  ,  se  llevaron  hartos  despojos  y 
¿t  dineros.  Y  con  la  misma  furia  acometieron  el  fuerte,  cre- 

yendo  hallar  poca  defensa  en  él ;  mas  el  capitán  Pedro: 
{9  de  Redroban  ,  vecino  del  Corral  de  Almaguer »  qüe  es- 

labaalli  por  gobernador,  y  Don  Juan  Chacón  ,  vecino- 
ji;  de  Antequera  ,  que  por  mandado  de  Don  Juan  de  Aus- 
¿  tria  se  habla  metido  en  aquel  presidio  con  ciento  y  cin- 
i{{  cuenta  soldados  de  sü  compañia  dos  días  había  .,  y  otros, 
m  dos  capitanes ,  llamados  Pedro  de  Vikhes ,  vecino  de  la 
v;  Ciudad  de  Jaén  ,  y  Juan  de  Chaves  de  Orellana  ,  natu- 
ra de  la  ciudad  de  Xruxillo»  que  después  de  la.rota  del 
tí  bar- 


Digitized  by  Google 


ft^^  REBELION  JWS  GRANADA 

barranco  de  Acequia'  había  Vtielto  á  rehacer  su  coinpa- 
ñia  ,  se  defendieron  valerosamente  »  y  matando  buena 

<:antidad  de  Moros>  los  arredraron  de  sí.  Los  q  nales  vien- 
do que  eraa  poderosos  para  entrarlos  á  batalla  de  ma- 
nús  enviaron  más  de  quinientos  hombre  i  traer  de  lai 
viñas  cantidad  de  rama  ,  espinos  y  paja,  y  pusieron  fue- 
go 4  todas  las  casas  del  lugar  ,  creyendo  poder  también 
quemar ;Ias  que  estaban  dentro  del  fuerce:  y  estando  las. 
una$  y  las  otras  cubiertas  de  llamas -y  dé  humoi.,  áo  o^ 

saban  de  dar  asaltos  por  donde  entendían  poder  tener  i 

entrada »  horadando  las  casas  y  las  paredes  por  muchas  i 

part^.  Lo  qual  todo  resistía  el  notable  valor  y  esfiierzo  r 

deilosxapitanes  y  soldados  »  no  sin  gran  ds£o  de  ks  ? 

enemigos.  Habia  una  casa  grande  fuera  del  pueblo,  don-  ■ 

de  viv  ía  un  Vizcayno  ,  natural  de  Vergara ,  llamado  c 

Martin  Pérez  de  Ároztigut :  el  qual  habiendo  llevado  i: 

su  muger  y  hijos  í  Granada »  acertó  i  hallarse  aquelh  jo 

noche  en' su  casa  con  quatro  mozos  Christianos  y  tres  % 

Moriscos  amigos  sajaos  ,  de  los  que  se  hablan  ^ido  á  vi-  ic 

vir  á  Gojar  ^  que  9e  quisieron  recoger  con  :él f  come  f 

el  acometimiento  de  los  Moros  fue  tan  de  improviso  á 

por  aquella  parte ,  no  teniendo  lugar  de  recogerse  den-  ¡i 

tro  dd.  iíierte  r  se  fortaleció  en  la  casa  ,  l  atrancando  las  ii 

puertas  coñ  maderos  y  piedras.»  Y  viéndose  en.  manifie^  & 

to  peligro  ,  porque  no  habia  dentro  mas  que  una  'sob  ü 

escopeta  ,  dixo  á  los  Moriscos  que  .tenia  consigo  ,  que  t 

hablasen  á  los  Moros ,  y  les  rogasen,  que  no  le  hiciesen  k 

daño  en^la  personafói-en  la' hacienda^  pues  sabijan^qó^  I) 

era  su  amigo ,  y  los  habia  favorecido  siempre  en  sus  nc»  í 

gocios  en  tiempo  de  paz.  Los  quales  respondieron  ,  que  i 

asi  era  verdad ,  y.  que  les  diese  el  dinero  y  la  escopeta»  ;^ 

si  quería  que  le  desasen  ir  libremente  á.Gsabada;  in^  ^ 
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Ü  no  ló  ^tijso  hacer ,  diciendo  ^  que  dineros  no  los  te^ 
nía ,  7  que  la  escopeta  había  de  ir  juntamente  con  1a 
cabeza.  Entonces  los  enemigos  combatieron  la  casa  ,  y. 
poniéndole  íuegO  .  &  todas  partes »  procuraron- caiiibien 
locer  ttt  portillo  oon  fiew  y  haízadoáes  en-  Uúa 'pairéd 
que  respondía  al  campo.  No  faltó  animo  á  Martin  Pé- 
rez para  defenderse ,  viéndose  combatido  del  fuego  ,  y 
i   de  las^  escopetas  y  ballestas  ^  que  ^Qo  le  daban- lugar  dé 
I   (bdme  asoman  i  tirar  pieáras  de^de  las' hematías;  y  acu<- 
!    diendo  á  la  mayor  necesidad ,  hizo  echat  agua  en  la  puer* 
i   ta  de  la  casa  que  ardía  :  y  echando  grandes  piedras  al 
1  peso  de  la  pared ,  donde  ios  Mpros.  ¿aclañ  el  agtt|eri:>, 

I  procuraba  también  ofenderlos  con  la  escopeta  ,  porque 
c;   hasta  entonces  rio  lo  halüa  osado  hacer^,  creyendo  po- 

derlos  entretener  con  buenas  palabras  mientras  llegaba 

II  el  socofrá  Finalmente'  se  dio  •  tan*  buena  mkfia  » que  iao 
ff  'hizo  tiró  que  no  :derribase  Moro  ^por  «manera  ,  que 
•c  quando  tuvo  muertos  siete  de  los  que  mas- ahincaban  el 
¡i  combate ,  los  otros  tuvieron  por  bien  de  retirarse  aíi^e- 
y  ra.  A  éste  tielni^o  ;  faibiendoilya  runas  del  quatro  hor^ 
OD  ^ue  duraba  la  pelea  eii  el  fuerte  y  en  la  casa ,  la  atala- 
¿  ya  que  los  enemigos  tenían  puesta  á  la  parte  de  Grana- 
c  da  les  avisó  como  venia  gente  de  á  caballo  *  y  sin  ha*- 
,ji  cer  mas  efeto  ^del  que  hemos*  diclia  sé^  rietiraroii  Ha  ubel^ 
s  ts  deL  yaUe;yHabia  salido  del^Paddl'  un  esaudevo-  de  los 
5  de  Córdoba,  quando  los  Moros  llegaron  ,y  pasando  por 
jíí  medio  de  ellos ,  había  ido  á  dar  rebato  á  Don  Garda 

^rique^  que  estaba  en  Otura ,  {ücaruí.<le  la  vega*  de 
$1  Granada  i  y  pasando  á  1»  ciudad>v  :babiá  también'  dado 
(1  aW$aif  Don  Juan  de  Austria.  Y  la  gente  que  los  Mo- 
jí tos  descubrieron  ,  eran  sesenta  caballos  ^  que  se  habían 
p  adelantado  con  Don  Xjarcia  Manrique .:  Í08[  ^ale&  jun- 
r  *  tán- 
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tandose  con  once  escuderos  que  hablan  quedado  en  el 
Padúl ,  se  pusieron  en  su  seguimiento  ,  y  alancearon  al« 

gunos  que  quedaron  atrás  desmai^dados.  También  acu- 
dió al  socorro  el  Duque  de  Sesa  desde  Granada  con  mth 
cha  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo ;  pero  Uegd  tarde ,  I 
tiempo  que  ya  llevaban  los  Moros  mas  de  una  legua  de 
ventaja:  y  proveyendo  la  plaza  de  gente,  que  la  había 
bien  menester »  porque  habiaq.  sido  muertos  ctncueota 
soldados ,  y  muchos  mas  horidos ,  Jod  i  los  capitanes  lo 
bien  que  se  habiari  defendido  de  tanto  numero  de  gen- 
te «y  de  una  violencia  tan  grande  del  fuego  >  que  era  io  * 
que  mas  se  temía ,  y  aquella  noche  volvió  á  Granada. 

.  .i    .         .G.APITULO  VI. 

i      '  .  ...  . 
De  las  platicas  qtit  hubo  sobre  la  salida  que  el  Maripits  : 

de  los  Velez  hizo  d  la  Calahorra  :  y  como  el  Margues  ^ 
:  i..       de.  Mondejar.  fue  llamado  a  corte.  '  |¿ 

unL'tinque  el  Marques  de  los  Velez  desbarato  i  Aben  \i 

Umeya  en  Valor  de  la  manera  que  hemos  dicho  ,  algu-  ti 

nos  contemplativos  no  le  atribuían  gloria  entera  de  la  \ 

Vitoria  por  salir  como  salid  á.  la  Calahorra  dezandoltf  jl 

én  h  Alpuxarra ,  donde  con  facilidad  pudo  tornar  á  jutt*  \ 

tar  gente ,  y  rehacerse ,  especialmente  viendo  que  no  ha«  4 

bia  vuelco  á  entrar  luego  para  acabarle  de  deshacer.  Y  k, 

como  en  los  consejos  suele  siempre  haber  humores  di-  1 

tersos  9  y  aficiones  particulares  que  despiertan  los  jui*  ¡i 

cios  delicados  á  dar  justas  causas  y  sospechas  de  su  des*  ^ 

acuerdo  ,  formando  queja  de  lo  que  por  ventura  podría  { 

meitecer  loor»  estando  sanas  y  conformes  las  voluntades,  |^ 

no  £dtaba  quien  decia ,  que  los  enemigos  «habían  % 
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moios  de  lo¿  qw  había  escrito  ;  que  se  le  había  dad¿ 

mas  gente  al  doble  de  la  con  que  se  había  ofrecido  á 
'  allanar  la  tierra :  que  había  perdido  ocasión,  por  salir  de 

>  la  A]po¿rrá  antes  de  tiempá  q^e  ta  salida  ^  había  $ido 
i  mas  para  dar  í  entender  queise  tfxMUa  héllai^'  ía^  Al^íi^ 
!  xarra  con  caballos  ,  cosa  que  se  había  dificultado  en  el 
^  consejo  de  Don  Juan  de  Austria  algunas  veces  ,  que  por 
!  necesidad  de  bastimentos  i  y  que^  habi^n^o  cétisuniido 
1  un  icampo  tan  numeroso  ]  se  esCtíba  elfel  al6fá|hieñt¿ 
¡  consumiendo  los  bastimentos  y  la  gente  que  le  había 
n  quedado  sin  hacer  efeto,  Estas  cosas  aguaban  la  vitoria 
i  ú  Marques  de  los  Velez  }  el  qual  se  quejaba ,  que  qua- 
mtíi  días  antes  que  partiese  de  'Adra,  había  avisado  al 
consejo  de  Granada  ,  que  le  pusiesen  bastimento  y  mu- 
niciones en  la  Calahorra  t  porque  entendía  acudir  hacia 
a  aquella  parte »  y  proveerse  de  allí :  y  por  no  lo  haber 
•f  hecho,  le  había  sido  necesario  sacar  la  gente  á  parte  don*- 
de  pereciese  de  hambre  ;  ni  menos  le  proveían  para  po- 
der salir  de  donde  estaba»  de  cuya  causa  se  le  iban  ca** 
t  da.  día  los  soldados ,  y  cargaba  h  culpa  dé  todo  «llD  ai 
ét  Marques  de  Mondejar,  y  al  Duque  de  Sesa  ,  y  á  luis 
i:  Quixad^  ,  entendiendo  que  le  hacían  poca  amistad  ;  el 
ioü  Marques  de  Mondejar  por  pasiones  antiguas  •  renova* 
if  das  por  razón  del  cargo  y  preeminencia  en  que  se  bá*^ 
MÍ  hia  metido  ;  el  Duque  de  Sesa  por  tenerle  por  su  ene^ 
DJ  Bugo  ,  aunque  era  su  sobrino  ;  y  Luis  Quixadá  ,  según 
t>  el  decía  ,  por  ser  su  emulo  y  envidioso  de  su  feliudad» 
isi  y  que  había  acrimmadole  la  entrada  eo*  el  rey  no  d« 
il  Granada  sin  orden  de  su  Magestad.  T  porque  nuestro 
ioi  eficio  no  es  condenar  ni  asolver  estas  cosas ,  sino  apun- 
\ú  tarlas  para  los  que  esta  historia  leyeren  ,  solamente  dir 

1 »  remos  como  su  Majestad  i  Prin^pe  d|saret¡siiM ,  vistoa 
f  T        /  loa 
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los  cargos  que  por  vía  de  justificación  se  daban  unos  ( 

otros,  dixo,  que  aunque  no  era  tanto  el  daño  de  los 
jytorps ,  como  , se  Jiabia  . dicho «  había  sido  importante 
cosa  4ds)^ratarlos  y  *^pajrciclQS.;  7  d^iaude.  á  pocos  dús 
pard  mejor  se  informar ,  mandp  al  Marques  de  Afonde^ 
jar  por  carta  de  tres  de  Setiembre ,  que  fuese  luego  á  la 
corte ,  y  que  el  consejo  enviase  relación  de  todos  los 
batimentos  7  -noíMnicifmes  qpe  se  liabian  llevado  á  la 
Calahorra.  £1  qual  partió  de  Granada  á  doce  dias  de  dit 
cho  mes  ,  y  llegado  á  la  villa  de  Madrid  satisfizo  al  ne- 
gocio para  que  habia  sido  llamado :  y  su  Magostad  le 
mando  ir, con  el  á  Ja  ciudad  de  Córdoba,  donde  faabia 
llamado  á  cortes.  Y  ansi  no  volvió  mas  al  reyno  de  Gra- 
xiada,  porque  le  proveyó  por  Visorey  de  Valencia ,  jr 
d^pues  le  envid.fior  Vüsorey  de  Ñapóles* 

CAPITULO  VIL 
. .    •      -       .i  •  *■ 
Cráp.  ti  fopitan  JFtamisco  de  MoHna  se  fertalectó  e»Jl'  <i 
l.  ik^cete  de  Órgibax  y  de  ana  escaramíza  que  hubo  cm 

los  Moros  sobre  el  quitar  el  a¿ua. 

Xíabíendose/.  metido  Erancisco  de  Molina  enÓr^ba 

á)e-:pi^sidio ,  con  la  gente  que  dixímos ,  luego  comenzó  jit 
á  fortalecerse  en  Albacete,  lugar  principal  de  aquella  taa,  ^ 
atajándole  de  manera  que  se  pudiese  defender  con  menos 
gente ;  y  porque  tenía  orden  de  Don  Juan  de  Austria  pa« 
f  a  roeter»lá  torre  y  la  iglesia  en  el  reducto  que  hiciese,  a 
causa  de  que  se  habian  de  encerrar  dentro  cantidad  de 
bastimentos  y  munidones  que  estuviesen  de  respeto, 
f.  no  se  podia  hacer  la  fortificación  tan  aventajadamente 
xomo  ;Convenia  ,  por  tener  muchos  padrastros  que  se^  ^ 
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!i  ¿Qireaban  4escte-ái6ra-  bí'plaz^  y  el  muro  » jue  ¿eicesa*-^ 

ii  río  -qoe»  W  li¡cies¿n  'dos  tnuraUas  de  tapia  ,  la  ^ifiia  í 

a  parte  dé  fuefa,  y  la'otra  á  la  de  dentro ,  para  que  en»-- 

i  tte  eMfls  pudiera  ^  €6tar  Ipsi  ^Idados  «acubiertos^,  <  U^^I 

I  guñÉí  triiich^  |iir  4oí^     püdiésén  ^tt^V^iúuri  dé^ 

li  parte  á  otra.  Y  porque  tío  tiabia  agua  dentroí  del  lugar/ 

li  ni  se  pedia  hallar  en  pozos  á  cincuenta  ni  á  sesenta  bra- 

i  zas ,  habiéndose  de  proveer^  necesair iamen te  de  -«ua  aSé'-^ 

i  Qpk  que  ioí»tM€irj^$i ]^i»(tian  <ivám^^íHyéái^k&m  «1  tUMéí 

1!)  cavar  1^Áo$ '  hb^^ys-  faiiiy  grattdéKí'fftSmedor  del  mUr6 

ni  donde  echarla  ,  para  tenerlos  llenos ,  si  acaso  le  cercasen,- 

k  Quiriendo  pues  Aben  Umejra.  ir  sobre  este  predio  f 

0  oil¿á^b^defia$-'de4lCétos''€^^  de  la  ace-» 

qiiia,  y  procurasen  tóriiar  algún  priisloiiera  de  quien  sa-» 
ber  la  gente  que  hábia  quedado  dentrovy  ewqaé  tet^ 
minos  estábala  íbrtifitásioii :  ld&  ^^^^es^  Uisgaron'  cer(4 
dd'lügar,  y  qüirafon  -Iuégíó      agttá  ^pudie^  h^téi^ 
íi;  fácilmente ,  porqufe  se  tomaba  á  rñediiai' legua  de  allK 
n  Francisco  de  Molina  ptíes  sosiíefchattd^i^tíiideanid  del 
enemigo  y  y  viendo  ir  las  tenderas  hád¿' él  tomadeiradé 
la  aceiqma,  envid  al  capitán  Diego 'Nuñez,  vecino  de 
j^i  Gfaínadia ,  con  doscientos  arcíabucteros  á-clué  sé  pusiese 
sobre  el  tomadero  del  agtiá  j  y  'sá  lií  ámnáUé^d^ 
nera/qiie  'ntt-déicase  deir     iaatnfnó  i ti'*^ ^Í^dct^r4 
^      hacerld  asi ;  inas  «*an ' los  Moros  tantos,  que  no  se 
ra*  ^cvid  á  pasar  de  unas  peñas ,  donde  estuvo  arcaba* 
;^  ceandose  con  ellos  gran  rato.  Entendiendo  esto  Frands- 
]¿.  co  de  MoUna ,  envió  luego  al  capitán  Lorenzo  de  Avila 
con  otro  golpe  de  gente,  y  después  pareciendole  que  to- 
^  do  era  poco  para  arrancar  á  los  enemigos  de  donde  se 
,f  (  tabiaa  puesto ,  dexando  encomendado  el  fuerte  á  Don 
í  *  Ta  Ga- 
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Gabriel  de  Montalvo,  vecino  de  Granada,  que  era  ca- 
pitán de  infantería  y  sargento  mayor  de  aquel  presidio, 
salid  él  con  cien  arcabuceros  y  piqueros ,  y  veinte  ca- 
ballos ,  y  llegando  cerca  de  las  peñas ,  halló  que  los  dct 
capitanes  estaban  peleando  con  los  Moros  :  los  quales 
viendo  venir  aquel  socorro  cargaron  de  manera ,  que 
matando  algunos,  los  arredraron  de  sí ,  tanto  que  tuvie- 
ron lugar  de  volver  la  acequia  hacia  el  lugar ,  y  estu- 
vieron guardando  el  tomadero  hasta  que  fue  de  noche, 
escaramuzando  siempre  con  ellos.  A  esta  hora  Francis- 
<;o  de  Molina  se  retiró ;  y  porque  entendiesen  los  Mo- 
ros que  todavia  se  estaba  quedo ,  y  no  osasen  baxar  í 
quitar  otra  vez  el  agua ,  hizo  dexar  muchos  cabos  de 
cuerdas  en<;endidas  á  Iqs  soldados  entre  las  matas ,  y  al- 
derredor de  las  peñas ;  y  con  este  ardid  de  guerra  los 
entretuvo  burlados  tirando  toda  la  noche  á  los  fuegos; 
y  el  agua  corrió  á  los  fosos  hasta  que  se  hincheron :  j 
como  fue  de  día ,  los  enemigos  entendieron  el  engaño,  y 
tornando  á  quitar  el  agua,  se  fueron  la  vuelta  de  la  sierra 
sin  hacer  otro  efeto.  Francisco  de  Molina  quiriendo  ver 
§i  los  hoyos  detenían  algunps  días  el  agua ,  halló  que 
se  secaron  á  segundo  dia :  entonces  sacó  una  parte  del 
íiierte  mas  á  fuera  hasta  un  barranco  ,  que  cae  sobre  ei 
rio ,  y  desde,  ajli  hizo  un  camino  cubierto  á  manera  de 
írinchea ,  por  donde  los  soldados  pudiesen  ir  á  tomar 
agua  ,  sin  que  los  enemigos  se  lo  estorvasen :  y  con  es- 
to aseguró  aquella  plaza  por  entonces. 


no 
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' .  ,  "  ';.C.  A  P.I y  lí  I.  O.v  .... . 

Cm^  Abm  Ut^ieya  alzó  el  lugar  de  las  Ciervas ,  y  fii$ 
, '  á  mear  d  Vira-:  y  c(^mo  Lorca  socorrió  .aquella  . 
 ,           ciudad*  -r  '    -     :  ' 

staba  :  por  alcalde  mayqr,  en  la  ^  ciudad  de  L^rca ,  el, 

dotor  Ma|tigst<fe.;6ujerta  Sarfnie^tp,  natur^JL  .^^k  ciudadc 
:  deC%uenza  :  el  qual  debaxo  de  profesión  de  letras  era 

I  también  soldado ,  y  habla  estado  muchos  días  en  Oran, 
;  ent  tiempo  que  e^z  alli  capitán  g^p/ergl  DQja  •^o^i&9  .4^ 

i  CpTAo^^^(;:^n^e,^M^  ^xpeK 
I.  ríispda  en  cos^de  guerrar  Y  fieseando  conservar- Ipsi  lar- 
gares de      jurisdicion  ,  y  saber  el  dcsinio  de  los  ene- 

\  migos,  enviaba  algunas  espías  al  rio  de  Almanzora;  y 
1  pysp  tan  di4íg€a^a,-ei3,  e^^.y  ea  prender  .jias;d| 
\  % ^jneoiigos ,  que  dies^  y  siet^*  diast  idel  |»es  de.  ^enem*^ 
í  bre  de  este  año  le  vinieron  á  las  manos  dos  espías  de 
)!  Aben  Umeya ,  y  da,p4oles  tormento ,  confesaron  ^omo  set 
;  quedaba  aj^estai^dp  para  ir  i  ocup^  la  ciudad  de  Vera^r 
!i  ^nde.  tenia  pensado  esperar  el  SQCorro  de  Bi^rhería ,  por^ 
6  ser  plaza  á  su  proposito  para  aquel>efeto ;  y  que  seria  su- 
1  Tenida  sin  falta  a  U^n^rj^da  de  la  lui^a  de  p^ubr.e, ^uq 
I  era  al  fin  de.  Setiembre  y  con  toda  la  gente  .que. pudiese 

ii  juptar,  y  que  los  Moriscos  .de  la&  villas  de  los  Velez  se 
habían  ofrecido  de  enviarle  encubiertamente  bastimen- 
tos. Y  demás,  de  e^ío  decls^^n  quien  ^h^bjan  sido  Iqs 
Moros  que  habian  ^:a]jf i^a^p  aqueil9^fli^,f;iq^  Chrisit 
^anos  de  M^ia  y  de  Caravaca  ,  y  de  los  otros  lugares 
ws  comarcanos.  Estas  confisiones  envió  luego  á  Don 
Juan  de^  Austria,  X, 4  Máurque>,  ^de^ los. yí4qj;  y,^:  C^^^^ 

C  •  .  .  men- 
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mendador  mayor,  que  todavía  andaba  por  la  costa  con 
las  galeras,  para  que  estuviesen  todos  apercebidos,  si  fue- 
se menester  hacer  algún  socorro  por  mar  o  por  tierra. 
Aviso  también  á  íá  ciudad  de  Vera  con.  tres  de  á  caba- 
llo que  estuviesen  sobre  aviso ,  porque  sin  duda  irían 
los  Moros  á  cercarla,  y  envió  al  cabildo  el  traslado  de 
las  confesiones  de  las  dos  espías ,  ofreciéndose  que  so- 
correrla con  la  gehte  de  Lórcá:  sierñpre  que  fuese  me- 
nester. Y  para  tener  aviso  cierto  ,  y-  poder  acudir  con 
tiempo ,  hizo  poner  atalayas  que  se  descubriesen  unas  á 
otras  desde  Lorca  á  Moxácar,  y  los  de  Mbxácar  hicie- 
ron lo  mismo  hasta  Vera,  para  que  de  dia  con  ahuma- 
das, y  de  noche  con  almenaras  de  fiiego  ,  se  correspon- 
diesen y  avisasen,  quando  llegase  el  enemigo advinién- 
doles ,  que  en  el  punto  enviasen  tres  de  á  caballo  con 
toda  diligencia  con  el  aviso  ,  por  si  acaso  faltase  alguna 
atalaya.  Y  para  ver  como  correspondían,  á  veinte  y  tres 
de  Setiembre  se  hizo  el  ensayo^y  príieba  de  las  ahuma- 
das dé  dia,  y  de  las  almenaras  de  noche:  las  quales  pa- 
saron de  mano  en  mano  desde  Vera  á  Moxácar,  y  al  co- 
mo de  Gali,  y  al  cerro  de  en  medio,  y  al  cerro  gordo,  J 
á  la  torre  de  Alfonsi  de  Lorca.  No  se  engañaron  los 
Christianos' en  hacer  esta  diligencia,  porque  Aben  Ume* 
yá  ,  viendo  que  el  Marques  de  los  Velez  se  estaba  quedo 
en  la  Calahorra ,  y  que  no  habia  campo  que  le  pudiese 
enojar ,  deseando  ocupar  la  ciudad  de  Vera  en  aquella  j 
ocasión,  baxó  con  cinco  mil  hombres  al  rio  de  Alman- 
zora,  y  jimtando  con  ellos  mas  dé  otros  cinco  mil  de 
aquellos  lugares  ,  fue  sobrel^'villa  -dé  las' Cuevas ,  que 
es  del  Marques  de  los  Velez,  y  faciendo  que  se  alzasen 
los  vecinos,  que  eran  todos  Moriscos,  en  venganza  de 
las  casas  que  le  habia  hecho  quemar  en  Valor ,  le  hizo 
. :  •  '  des* 
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déstrair  y  talar  una  hermosa  guerta  que  alli  tenia ;  y  nó 

piidiendo  tomar  el  castillo  ,  porque  lo  defendían  lo^ 

Christianos  que  se  habían  metido  dentro  ,  pa&ó  á  la  ciu? 

dad  de.  Verá »  y  el  dia  de  San  Miateo »  á  veinte  y  quatro 
I  de  Setiembre,  puso  su  campo  sobre  Ver» la  vieja,  y  des^ 
i  de  alli  hizo  una  gran  salva  de  arcabucería  contra  la  ciu- 
i  dad  de  Vera  la  nueva ,  que  está  á  la  parte  de  abaxo.  Era 
I  alcalde  mayor  de  ^ta  ciudad  el  licenciado  MendeZ:  Paiv 
i  do :  el  qual  salió  &  reconocer  el  campo  -con  treinta  de 
I  á  caballo;  y  habiendo  escaramuzado  un  rato  con  los  ene- 
iú  mígos,  se  retiró  á  la  ciudad  ,  y.  dio  luego  aviso  á  las 
I  ciudades  de  Lorca  y  Murcia  por  las  atalayas ,  j  con 
¡(  gente  de  á  cabdló,  como  estaba  tratado^  Quiriendo  pues 
s  Aben  Umeya  poner  temor  á  los  ciudadanos,  planto'  dos 
lí  pccezuelas  de  artillería  de  bronce  que  llevaba,  y  co- 

menzó  á  batir  un  lienzo  de  muro  viejo  *.  tirando  asi- 
rt  mesmo  á  las  casas  que  se  descubrían  por  aquella  parte; 
113  mas  luego  reventó  la  una  de  ellas ,  y  un  arcabucero  hí- 
í¡i  rió  desde  una  tronera  al  artillero  que  tiraba  la  otra  ,  y 
]1(  paró  la  batería.  £n  este  tiempo  las  atalayas  daban  prié* 

i  sa  con  las  ahumadas  que  se  alcanzaban  unas  á  otras ;  y 
fli  estando  la  gente  de  Lorca  en  el  fermon  ,  poco  antes  de 
[i  medio  dia  allegó  la  guardia  de  la  atalaya  de  la  atorre  del 
if  Aifonsin  con  d  aviso  al  alcalde  mayor el  qual  sosjpe^ 
it  chando  lo  que  debía  ser ,  hizo  luego  tocar  é  rebato  ,  y 

p  haciendo  alarde  de  la  gente  de  la  ciudad  ,  proveyó  de  - 
Irj  armas  á  los  que  no  las  tenían  ;  y  juntando  á  cabildo, se 

ii  nombraron  por  capitanes  de  la  inántería  Joan  N^eirarro 
,í  de  Alava  >  y  Alonso  dé  Ortega  Salazar  ;  y  de  lo»  ca- 
li  bailes  Diego  Mateo  Xcrez ,  todos  regidores.  Y  estando 
2J  l^aciendo  el  nombramiento,  llegó  un  escudero  de  Vera, 
i¡>  <^ue  habla  corrido  nueve  leguas ,  i  dar  aviso'  como  faa« 
i  biap 
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bian  llegado  domingo  de  mañana  mas  de  doce  mil 

Moros ,  y  como  tiraban  con  dos  piezas  de  artillería  á 
la  ciudad ,  pidiendo  que  fuese  luego  el  socorro.  Y  sien* 
do  todos  de  conformidad  que  se  hiciese  asi ,  entre  las 
dos  7  las  tres  dé  la  tardé  se  juntaron  en  el  campo,  ^ue 
dicen  de  nuestra  Señora  de  Gracia ,  novecientos  y  se- 
tenta y  dos  infantes » y  ochenta  caballos  muy  bien  en 
•orden  f  y  antes  que  partiesen  de  alli,  envió  el  alcalde 
mayor  sus  cartas  requisitorias  y  notificatorias  i  la  cia« 
dad  de  Murcia ,  y  á  las  villas  de  Zehegin ,  Caravaca, 
Calasparra ,  Moratalla »  Sevilla »  Alhama  y  alumbres  del 
Almazarrón  ,  avisándoles  como  iba  á  socorrer  á  Vera 
con  la  gente  de  Lorca,  y  requiriendoles  de  parte  de 
su  Magestad  que  hiciesen  lo  mesmo.  Y  prosiguiendo  su 
camino  anduvo  toda  aquella  noche,  y  al  amanecer. en* 
tro  en  la  ciudad  de  Vera ,  que  son  nueve  leguas  de  ca^ 
mino.  Mas  quando  él  llegó ,  los  Moros  hablan  tenido 
aviso  del  socorro  que  iba ,  y  estando  para  picar  el  mu- 
ro,  porque  no  tenian  ya  con  que  batir ,  hablan  dexa*^ 
do  h  obra ,  y  rétiradose  hácia  las  Cuevas.  Juntándose 
pues  la  gente  de  Lorca  con  la  de  Vera ,  fueron  en  su 
seguimiento  hasta  el  rio  de  las  Cuevas.  De  allí  se  vol- 
jirieron  los  de'  Lorca  •  porque  les  pareció  que  no  coa^ 
venia,  ir  mas  adelante  con  tan  poca  gente  ,  siendo  tan 
grande  el  numero  de  los  enemigos;  y  habiendo  conse* 
guido  el  efeto  que  se  pretendía ,  que  era  descercar  í 
Vera ,  y  en  el  camino  encontraron  la  gente  de  MuiKÚa 
que.  ibk  ai  s6corro ,  y  eran  tres  mil  in&ntes  y  tresden^ 
tos  caballos.  Y  juntándose  los  alcaldes  mayores  y  capl^ 
tañes  á  consejo  sobre  si  seria  bien  ir  todos  en  seguimien- 
to del  enemigo  ,  aunque  hubo  algunos  que  decían ,  que 
BO  había  para  qué,  pues  Vera  estaba  descercada » los 
luni  '  mas 
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mas.  V4>tos  fueron  de  parecer  qae  le  siguiesen »  porque 
no  hiciese  daño  en  otra  parte.  Y  estando  con  esta  de^ 

terminación ,  nació  entre  ellos  una  diferencia  honrosa: 
los  de  Lorca  decían ,  que  les  pertenecía  por  privilegio 
antiquísimo  Uevítr  en  la  guerra  <iel  re^no  de  Granada 
la  yaoguardia ,  yendo  hacia  el  enemigo »  7  la  retaguar- 
dia á  la  retirada ;  y  los  de  Murcia  querían  llevarla  ellos, 
por  ser  cabeza  de  rey|io  y  de  aquel  corregimiento ,  y 
sobre  ello  hubieran  dse  Uegar  á  las  armas ;  y  viendo  estb 
los  alcaldes  mhyores- mudaron  parecer,  y  recogiendo  su 
gente  se  volvieron  á  las  ciudades.  Aben  Umeya  tornó  á 
Purchena,  y  de  alli  al  Lauxár  de  Andarax,  y  envió  la 
gente  á  sus  partidoSff 

CAPITULO  IX.  * 

Qm  unas  soldados  que  se  iban  sin  orden  del  cangfo  dti 

iMarques^-de-  los  Vele%  hirieron  á  Dot^  Biega  Faxardo, 

quiriendolos  'voHer  al  cam£0. 


E 


ra  tan  grande  el  desgusto  que^nuestra  gente  tenia  en 
▼erse  acorralada  en  el  alojamiento  de  la  Calahorra  sin 

salir  á  hacer  efeto ,  que  no  habia  reparo  que  bastase  á 
tietener  los  soldados;  y  aun  los  mesmos  capitanes ,  por 
ventura  holgaban  que  se  les  deshiciesíéin  las  compafiias; 
por  tener  ocasión  de  salir  de  alli ,  so  CololP  de  tornarlas 
aTchacer:  y  ansi  habia  muchas  banderas  que  no  habian 
quedado  diez  hombres  con  ellas.  £1  Marques  de  los  Ve- 
iez. hacia  sus  diligencia* y  no  le  parecienáo  tener  sii** 
ficien^  numero  de  gente,  ni  la  provisión  de  vituallas 
que  habia  menester  para  volver  á  entrar  en  la  Alpuxar- 
ra,  de  11  ece|idad  habia  de  estarse  jquedo  gastando  lar 
-  TOM.  XI.  V  que 
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que  el  lIcen^Mdo  Pero  López  de  Mesa  le  enviaba  de 
un  dia  par^t  otro  desde  Guadix.  Culpábanle  mucho  de 
rehiiso,  y  no  los  que  sabían  que  cosa  era  gobernar  exer- 
citos  .y  y  aventurarlos  tan  á  costa  de  la  autoridad  y  re* 
putapion  de  los  capitanes  generales. .  Estando  p^es  no- 
con  pequeño  cuidado  y  congoja  ,  en  ver  que  se  le  iba 
cada  dia  deshaciendo  mas  el  campo  ,  y  que  apenas  tenía 
de  quien  poder  fiar  las  rondas  y  centinelas ,  que  cada 
noche  mandaba  pOJi^r  dobladas  ;  mas  para  guardar  que 
la  gente  no  se  fuese  ,  que  por  temor  del  enemigo,  fue 
avisado  que  tenían  concertado  de  irse  juntos  mas  de 
quatrocientos  soldados ;  y  encomendando  á  Don  Ror 
drigo  de  Benavides ,  qtie  habia  venido  de  Guadix  con 
la  compañía  de  caballos  del  Duque  de  Osuna ,  y  á  Don 
Diego  Faxardo  su  hijo  con  un  estandarte  de  caballos  de 
Córdoba,  que  estaba  á  cargo  de  Don  Gerónimo  de  Guz* 
man  » la  ronda  de  la  noche  en  que  le  habisin  dicho  que ' 
se  tenian  de  ir ,  sucedió  que  andando  rondando  Don 
Diego  Faxardo  ,  y  con  él  Don  Gerónimo  de  Guzman, 
y  el  capitán  Castellanos,  comisario  de  la  caballería  ,  al 
quarto  de  la  modorra  sintieron  salir  gente  por  hada 
^onde  Don  Rodrigo  de  Benavides  andaba ,  que  era  á  la 
parte  de  levante  del  lugar  ;  y  volviendo  el  capitán  Cas- 
tellanos por  los  fonderos  de  Córdoba ,  que  habían  que- 
dado en  el  cuerpo  de  guardia»  fueron  los  dos  hacia  don*' 
de  estaba  otra  compañía  de  caballos  de  Osuna ,  y  lla- 
mándolos ,  acudid  también  Don  Rodrigo  de  Benavides, 
y r juntos <$e  metieron  por  los  soldados  fugitivos,  que 
itjan  atropellados  sin  orden ,  y,  hicieron  volver  muóhos 
de  ellos  á  sus  alojamientos.  Otros  que  no  quisieron'  de- 
xar  de  proseguir  su  camino ,  subieron  por  un  cerro  arri- 
ba^ que^.cji^  Mciai^u^a.pjute  4e.Jevante9y  i  paso  lai> 
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go  procuraron  tomar  lo  alto  y  mas  agrio  de  el ,  donde 
los  caballos  no  pudiesen  aprovecharse  de  ellos.  Los  ca- 
pitanes se  pusieron  easu  seguimiento » y  llegando  €erca 
Don  Diego  Fáxatdd ,  les  dixo  ,  que  no  bieiesen  cosa 
tan  fea  como  era  dexar  las  banderas  ,  y  que  se  volvie- 
sen ásus  quarteles,  porque  él  les  daba  su  palabra,  que 
no  les  seria  hecho  mal  ni  daño  por  aquella  salida.  Mas 
ellos  no  le  quisieron  oiv  ni  responder,  prosiguiendo  slem» 
pre  su  camino  á  la  sorda  con  las  mechas  de  los  arcaba-* 
ees  encendidas.  De  ver  esto  se  ayro  mucho  Don  Ro- 
dcigo  de  Benavides ,  y  llamando  á  voces  á  Don  Diego 
Faxardo ,  para  que  los  soldados  le  conociesen  y  temie* 
sen ,  dixo  :  "Corramos ,  señor  Don  Diego :  por  esta  la*- 
dcra  atajarlos  hemos ,  y  cerrando  con  ellos  cayga  el  que 
cayere,  que  de  esta  manera  se  han  de  tratar  estos  be- 
llacos traydores.**  Estas  palabras  indignaron  á  los  deter- 
minados soldados  de  tal  manera  ,  que  como  hombres 
agraviados  de  ellas  respondieron ,  que  el  que  las  de- 
da,  y  los  qué  con  él  iban  eran  los  oraydores  y  malos 
caballeros ,  y  que  se  hiciesen  adelanté ,  verían  como  les 
iba.  De  aqueste  desacato  se  enojó  Don  Rodrigo  de  Be- 
navides; y  aunque  no  eran  mas  de  catorce  de  á  caba- 
llo los  que  estaban  juntos  paria' poder  acometer ,  porque 
16$  otros  se  habían  quedado  muy  atrás*»  hizo  con  Don 
Diego  Faxardo  que  los  acometiesen  ,  apellidando  Dófl 
Rodrigo  de  Benavides  el  nombre  de  señor  Santiago  ;  y 
pasando  por  ellos ,  los  que  estaban  á  la  parte  alta  ,  pa« 
tectendoles  que  los  tratat^n  como  i  Míi^ros  ,  . dispararon 
WB  arcabuces.  Don  Diego  Faxardo  se  füe  if<etiendo''S 
ttcdia  ladera  ,  yendo  par  de  él  Don  Gerónimo  de  Guz- 
OMn ,  y  un  escudero  de  Córdoba ;  y  allí  le  dieron  un 
WsbxagoQ ,  que  le  pasé  la  rodela  acerada  que  llevaba 
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por  jonto  a  Ik  embrazadura  ,  y  le  quebró*  un  dedo  de  la 
mano  izquierda ,  y  pasó  la  bala  á  la  tetilla  derecha ,  don- 
di;  paro.  Fue.  tan  grande  el  golpe  ,  que  el  caballo  czyáp 
y  e<;hq  por  tíma  de  1^  cabeza  á  .  Don  Diego  Faxardo 
médio  aturdido  ;  y  apeándose  Don  Gerónimo  de  Guz- 
man  y  el  escudero  ,  le  alzaron  del  suelo.  Era  Don  Die* 
gQ.  Faxardo  esforzado  caballero  ,  a£ible  y.  muy  amigo 
de>  saldados  9  y  viéndose  herido  de- tan  m^sda  manera ,  pi« 
dio  su  rodela  para  ver  si  estaba  pasada  ;  y  quando  vid 
el  agujero  que  habia  l^ecbo  la  bala  ,  entendió  que  le  ha-, 
bian  muerto :  y  sintiendo  en  sí  un  estimulo  de  virtuo- 
sa congoja  ,  que  no  le  dexaba  descansar  ¿en  otra  cosa, 
dixo ,  que  le  llegaba  al  alma  que  Christianos  le  hubie- 
s<en  pjueHo  en  aquel  estado  ;  y  subiendo  lo  mejor  que 
pudo  en  su  caballo ,  se  volvió  á  la  Galafaorra.  £ncon* 
trole  en  el  camino  el  Marques  de  los  Velez  ,  que  había 
salido  con  toda  la  caballeria  en  oyendo  tocar  al  arma: 
^eUqual  viéndole  de  aquella  manera  recibió  tanta  alte- 
ración, q»e  ,tidie  pudo  babkr;  y  mandando  á  Don 
JuKin  Faxardó  su  hermano  ,  y  á  Don  Rodrigo  de  Bena^^ 
vides  ,  que  también  se  habia  vuelto  ,  que  diesen  orden 
de  atajar  aquellos  soldador  por  tres  ó  quatro  partes  con 
eajb^Uos .  y  in£u)tes  %  se  subió  á  k*  íbrt¡aíteza¿ ,  Los  solda^ 
doísse  ftieroñ  ,  ^Lie  tno  basto  nada  á  déifenérlos,  y  de 
alli  adelante  se  fueron  otros  muchos  :  por  manera  que 
vioQ  f  quedar  aquel  campo ,  en  que  habla  doce  mil  hom- 
bW  f  eilf>meaos:  de  tn^  mjl ,  la  mi;iyor  parte  de  ellos 
del  terc5óíxi,ue  llattíaban  de  los  Pardillos ,  y  del  de  Dottf 
Bedfo  de  Padilla  j  que, como  gente  obligada ,  y  de.orde-< 

nana»  jirieja^^  tuvieron  ioas  su&imieato..  - 

lo.q       ^    "  í-  '  CA- 
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.    CAPITULO    X  ; 

De  una  tdtarüt  ^  Don  Garfia  Manri^  hubo.del  ¡ám^ 

A.ndaba  en  el  valle  de  Lecrin  el  Anacoz  con  mas  de 
mil  hombres  haciendb  :da£é[  en  das  esceitas  ^cábán;ite 
Granada  á  Órgiba :  el  qual  habia  muerro  los  'doscientlra» 
soldados  de  la  compañía  de  Juan  de  Chaves  de^Orella- 
na,  que  dlxijnos  ,  entre  Acequia  y  Lanxaron  ,  y  hecho 
otros  muchos  daños:  en  la  vegfi»  y  en  lo  de  Alhama*  Y. 
quirieñdo  el  consejo  refrenar  la  insolencia  de  aquel^heV 
rege  ,  mandaron  llamar  á  Pedro  de  Vilches  ,  por  sobre-. 
nombre  Pie  de  palo  ,  porque  tenia  una  pierna  cortada*, 
de  la  rodilla  para  abaxo ,  y  en  su  lugar  otra  de  madera^ 
hombre  platico  en  toda  aqiiella  comarca  ,  y  muy  ani-. 
meso.  Y  preguntándole  ,  qué  orden  se  podría  tener  pa-» 
ra  hacer  una  emboscada  al  Anacoz  ,  dixo  ,  que  le  dexa-. 
sen  ir  á  él  de  pÁrte  de  noche  á.  las'  Albuñuelas  y  á  Sala- 
res, donde  se  recogian  aquellos  Moros  ,  y  que  les  daría 
un  arma  ,  y  se  vendría  retirando  á  la  mañana  éntrete-, 
niendolos ,  hasta  sacarlos  de  dia  al  rio  ,  porque  .de  non 
die  era  cierto  jque  no  saldrían  »  y  que  estuviese  la  .ca<' 
balleria  metida  en  emboscada  en  los  llanos /que  caen 
entre  la  laguna  del  Padiíl  y  Dtírcal,  y  que  él  se  los  pon- 
dría en  las  manos  de  manera  que  los  pudiesen  alanceas 
i  todos.  Este  consejo  parecio'  bten  áJDon  Ju¡att.de  Aus» 
tria  y  ^  los  del  consejo :  y  luego  se  maodd  á  Don  Gar^ 
cía  Manrique  que  apercibiese  la  gente  de  la  vega  ;  y 
dexando  ir  delante  á  Pedro  de  Vilches ,  se  pusiese  él  ea 
emboscada  con  la.cíd)aUfi(ia.  ien  el  lugar -que  le  señalase 
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el  qual  partió  de  Otura  con  cien  caballos  y  quatrocien- 
tos  arcabuceros ,  de  los  que  estaban  alojados  en  las  alea- 
rías de  la  vega ,  llevando  consigo  á  Tello  González  de 
Al^ttlarrcoii  las  cien  langas  de  Edjá ,  que  fiie  para,  aquel 
efeto  desde  Granada  ,  y  se  fueron  á  meter  antes  que 
amaneciese  en  unas  guerras ,  que  est^n  por  baxo  del  bar« 
ránco  del  rio  de  DiircaL  Pedro  de  Vilches  se  £ie  dere* 
c&o  i  los  lugares.de  lis.Albufiuelas  y  Salares  coñ  los 
soldados  de  las  quadrillas ,  y  ellos  se  estuvieron  quedos 
esperando  á  que  viniese  huyendo  de  los  enemigos »  co« 
mo  habla  dicho.  Lo  qual  se  hizo  con  tanto  recato » que 
las  centinelas  que  teniañ  puestas  los  Moros  hácia  aque- 
lla parte  no  lo  sintieron ,  y  las  nuestras  las  veían  á  ellas. 
Pedro  de  Vilches  tocó  su  arma  al  amanecer  del  dia ;  lue- 
go comenzaron  las  ahumadas ,  y  los  Moros  salieron  i 
él  con  grande  grita:  hizo  un  poco  de  resistencia,  y  dan« 
do  á  entender  que  tenia  miedo ,  comenzó  á  retirarse 
con  orden  hacia  la  emboscada.  Los  Moros  ñieron  cre- 
ciendo cada  hora  en  tanto  numero  »  que  cubrían  aque- 
llos cerros ;  y  apretaron  tanto  á  Pedro  de  Vilches  ,  que 
quando  llegó  cerca  del  socorro»  ya  le  hablan  muerto  dos 
soldados  »  y  herido  algunos :  y  venían  tan  cerqi  de  el, 
que  fiie  necesario  que  Don  Garda  Manrique ,  viendo 
venir  á  las  vueltas  Moros  y  Christianos  ,  saliese  á  ellos, 
sin  aguardar  que  baxasen  todos  á  lo  llano  ,  como  esta« 
ba  acordado ;  y  matando  seis  Turcos ,  que  venían  delan- 
te de  todos  9  y  mas  de  doscientos  Moros »  el  Anacoz 
con  todos  los  demás  se  pusieron  en  huida  ,  metiéndose 
por  los  barrancos  y  despeñaderos  del  rio ,  donde  no  pU' 
dieron  los  caballos  seguirlos ,  ni  la  gente  de  á  pie,  que. 
no  llegó  á  tiempo  de  poderlos  alcanzan  Mas  adelante 
llevó  la  pena  de  sus  maldades ,  porque  siendo  preso ,  le 
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mando  justiciar  el  Duque  de  Arcos  en  Granada..  Gana- 
ron los  nuestros  en  esta  vltoria  tres  banderas  ,  y  para* 

regocijar  la  ciudad  entraron  por  ella  arrastrándolas ,  y 
llevando  los  escuderos  las  cabezas  y  las  manos  de  lo& 
Moros  en  los  hierros  de  las  lanzas.  Escanda  pues  todqs! 
muy  contentos  en  Granada  con  este  suceso ,  solo  el  ani- 
moso Vilches  se  quejaba  de  Don  García  Manrique  ,  di- 
ciendo t  que  por  haber  salido  la  caballería  tan  presto.^á 
fiivorecerle ,  no  hablan  alanceado  aquel  dia  todos  aquet 
líos  Moros ;  y  como  le  dixese  él  Presidente ,  que  si  h»- 
bia  salido  antes  de  tiempo,  había  sido  porque  no  le  ma^ 
tasen  los  Moros  á  el ,  siendo  hombre  impedido ,  y  tra« 
yendolos  tan  cerca  á  las  espaldas ,  le  respondió  muy 
enojado  :  ''Bien  entiende  yo  ,  señor  ,  que  lo  hiza  por 
eso ;  mas  qué  iba  en  ello  que  matasen  un  hombre  como 
yo,  á  trueco  de  alancear  dos  mil  Moros?"  Respuesta 
de  hombre  leal ,  que  no  estimaba  la  vida  por  ^1  serví* 
cío  de  Dios  y  de  su  Rey. 

•  .     »      »  •* 

CAPITULO  XL 

Oi  algunas  prowisitmes  que  su  Magestad  hizo  estos  dias 
jara  el  bre've  desjacho  de  la¿uerra* 

o  su  Magestad  estos  dias  dos '  pi^OTisiones  muy 
importantes  para  la  brevedad  que  se  pretendía  en  esta 
guerra ,  con  parecer  de  Don  Juan  de  Austria  y  de  los 
consejeros  que  quedaron  cerca  de  su  persona.  La  una 
filé  mandar  que  acabasen  de  sacar  loá  Moriscos^que  ha'' 
fcian  quedado  en  Granada ,  y  los  metiesen  la  tierra  aden- 
tro ,  por  sospecha  que  de  ellos  se  tenía  que  daban  avi- 
sos á  Aben  Umeya  de.  todo  lo  que  se  hftcia  ,  teniendo 
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sus  inteligencias  con  los  que  andaban  levahtadc^ :  y  k 
otra  mandar  que  se  publicase  la  guerra  á  fuego  y  í  san- 
gre ,  cosa  que  aun  hasta  este  tiempo  no  se  habia  publi- 
cado ,  porque  solamente  se  trataba  en  el  supremo  con- 
sejo.de  guerra  cotí' nombré  d.e  castigo  en  los.  rebeldes, 
no  les  quiriendo  dar  otra  autoridad ;  y  aun  se  ofendían 
con  muy  justa  razón  los  señores  del  reyno  de  que  lla- 
masen; Rey»  ni  aun  tirano  á  Aben  Umeya,  í  quien  .me<j. 
jor  quadraba  el  nombré  de  traydor ,  pues  io  era  contra 
su  Rey  y  señor  natural,  y  dentro  de  su  proprio  reyno. 
Concedió  ansimesmo  campo  franco  á  todos  los  Chris- 
tiano^  que  sirviesen  debaxo  de  bandera  d  estandarte »  y 
que  aprehendiesen  en  si .  todos  los  bienes  muebles,  di- 
neros. Joyas  y  garlados  que  tomasen  á  los  enemigos ;  y 
que^aa  pagasen  quinto  ni  otra  cosa  alguna  de  las  perso- 
nas ^que  caj^tivasen  ,  haciéndoles  de  todo  ello  gracia  y 
merced  fot  esta  vez  y  presente:  ocasión  ,  para  animar 
la  gente  ,  que  andaba  ya  muy  desgustada  ,  á  que  sirvie- 
sen voluntariamente ,  sin  que  fuese  menester  otro  rigor, 
porque  estaban  .^cándalizados  Jos  puebibs  de  la  Anda- 
lucía de  oir  las  quejas  qué  daban  los  soldados  ,  que  se 
iban  huyendo  del  campo  del  Marques  de  los  Velez.  Y 
para  que  mejor,  se  pudiesen  entender  con  iapaga  ordi- 
naria » les  mandd  acrecentar  el  sueldo  á  respeto  de  ico* 
mo'^tse  acostumbraba  pagar  la  gente  de  guerra  en  Italia» 
que  es  quatro  escudos  de  oro  cada  mes  al  coselete  y  al 
arcabucero  y  y  tres,  al  piquero »  que  llaman  pica  seca.  Y 
porqué  los  c^Udos;^  c6ncefos  y  señores»  ¿quien  se  man? 
dd  qne^rdiicieseá  las!  oompaaiasjcon  que  servian  ^y  las 
acrecentasen  á  mayor  numero ,  estaban  ya  muy  gasta- 
dos 9  no  les  bastando  los  pro pr ios  ni  las  sisas  ,  que  con 
licencia  rd^idOonsejocReaL  jechaban. sobre.,  tos.  bastimen*. 
Jíu:  tos 
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fos  para  pagar  la  gente  ,  ordeño  ,  que  desde,  el  primero 
dia  del  mes  de  Noviembre,  luego  siguiente  se  ppgase  to- 
da la  infantería  del  dinero  de  su  Real  hacienda  ;  y.. que 
los  cabildos!,  concejos  y  señores  pagasen  solamente  Ja 
gente  de  á  caballo.  Lo  qual  todo  se  publico  eh  la  ciu- 
dad de  Granada  por  bando  general  á  diez  y  mieve  de 
Otubcé  déoste  año  de  .mU.q.uin¡entQS,  sesenta  y.nmeve: 
y  luego  se,  eriviarjoji  -traslados  i  autorizados  á  >tQdias  >las 
ciudades  y  señores  de  la  Andalucía  y  reyno  de  Grana- 
da, para  que  se  supiese  en  todas  partes  las  gracias  y.  mer- 
cedes que  su  Magestad  hacia  á  la  gente  de  guerra.  De- 
xemos  agora  el  proyecho  que,  resultó  de  ^stas  provisio> 
nes,  que  fue  muy  grande  »,  y  digamos  como  Aben  Ume- 
ya  pagó  la  pena  de  sus  crimines  y  maldades  por  mano 
de  los  proprios  rebeldes,  que  le  ordenaron  la  muerte, 

.         CAPITULO    XIL   f  -r  [  Utí 

Como  los  Moros  mataron  á  Aben  Umeya  ,  y  nombraron 
en  su  lugar  á  Diego  Lope%  Aben  Aboo. 

ientras  estas  provisiones  se  hacián  de  nuestra)  par- 
te, Diego  Alguacil,  vecino  de  Albacete,  de  Uxixar  ,  y 
otros  deudos  suyos  enemigos  de  Aben  Umeya ,  que  an- 
daban ausentes  de  él ,  por  miedo  que  los  mandaria  ma- 
tar ,  trataban  de  darle  ellos  la  muerte  ,  por  librarse  de 
aquel  temor ,  y  tomar  venganza  de  las  crueldades  que 
habia  usado  con  los  naturales  de  la  tierra ,  y  especial- 
mente con  Miguel  de  Roxas  su  suegro ,  y  Rafael  de  Ar- 
cos ,  y  con  otros  alguaciles  y  hombres  principales  de 
aquella  taa  ,  y  de  la  de  Jubiles  ,  que  habia  hecho  morir 
por  consejo  de  los  capitanes  de  los  monfis  que  traía  con- 
Tojvf.  j/.  X  si- 
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6Ígo  :  y  al  £á  yinieron  á  tomar  vengacLza  de  el ,  ma- 
tándole .pop  ^us  proprias. manos  ,  como  agora  diremos. 
Entre  otras  cosas  que  Aben  Umeya  había  hecho  ,  de 
que  se  sentía  muy  agf aviado  Diego  Alguacil^  era  kiber- 
se  llevado  de  Uxixar  una  prima  suya  viuda  ,  con  quien 
estaba  amancebado ,  y  traerla  consigo  por  amiga  con- 
tra su  voluntad ;  aunque  otaros  ^ entendieron  ,  que  la  cau-^ 
SSL  del  enojo  que  tenia  con  él-no  -crm  ^xelos  y  sino  |)un- 
tor  de. honra-»  afrentado^de  que'iierida  iiaiiger  principal, 
que  podía  casar  con  ella  ,  la  traía  por  manceba.  Mas  de 
esto  nos  desengañó  después  el  tiempo  ,  quando  la  vie- 
roh'casada  á  le)^  de^  ÚM^cíoii  con  proprii»  Diego^Alr 
guacil  <ed  Tetuan  Him  >^bs  -  dcsspues  de-  aquesta '  guena* 
Finalmente  ,  sea  como  fiiere  ,  él  tuvo  buena  ocasión  pa- 
ra conseguir  el  efeto  que  deseaba ,  siendo  la  mesma  Mo- 
ra la  secretaria  de  su  enemigo  ,  y  el  instrumento  de  su 
mal.  Era  ya  Abén'Untéyi  b&tiáflamti<hte  aborrecido  ,  y 
casi  tenido  por  sospechoso  en  toda  la  Alpuxarra  ,  des- 
pues'  que'  se  supo  lo  que  había  escrito  á  X)on  Juan  de 
Austria  r  7  al  alcáyde  Xóaybi  de  Guéjar  ^  entendiendo 
que  ándabá  en  tratos  para  entregar  la  tierra  á  los  Chris- 
•tianos  ,  pi"ocurando  solamente  su  particular  seguridad  y 
aprovechamíentOy  y  por  ventura  tenia  aquel  deseo ;  sias 
•craian  pusilamínK) ,  y  bailábase*  tan  car^do-de  culpas, 
•que  no  se  osaba  íiar  ,  teniendo  por  cierto  ,  que  la  culpa 
ídel  rebelión  había  de  ser  atribuida  á  pocos  ,  y  necesaria- 
'jnenfie  oasti^do  el  qiuei;hubiese/sido  cabera  ^eiél  ;  y  . co* 
•InalxombTe  qneiteaia^poeaisegtn^idad  de:su  persona'^te** 
•nik  eh  ^L¿üi3Íár  de  Andarax  ,  donde  se  había  recogicfe 
:3despues  de  .la  jornada  de  Vera  ,  los  caudillos  y  capíta- 
:stfiSí'maá.  aifa^ds  rbonfxlos  mil.  Moros)ique  j^epaitiao  la 
^m£sctí2dB[jaáámip0Dkuir^^  tdeswr 
*h  ^  Ti  A\  .ír.ovda- 
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daban  de  día  ,  teniendo  barreadas  las  calles  del  lugar  de 
manera ,  que  nadie  pudiese  entrar  en  él  sin  ser  visto  d 
sentido.  Y  porque  no  se  fiaba  de  los  Turcos  ,  ni  estaba 
bien  con  ellos  ,  d  por  ventura  no  tenia  con  que  pagar- 
les el  sueldo  mientras  estuviesen  ociosos  ,  por  apartar- 
los de  sí  los  habia  enviado  á  la  frontera  de  Órgiba  á  or- 
den de  Aben  Aboo.  Sucedió  pues,  que  como  estos  hom- 
bres viciosos  eran  todos  cosarios  ,  ladrones  y  homici- 
das ,  donde  quiera  que  llegaban  hacian  muchos  insultos 
/deshonestidades,  forzando  mugeres,  y  robando  las  ha- 
ciendas á  los  Moros  de  la  tierra.  Y  como  fuesen  muchas 
quejas  de  ellos  á  Aben  Umeya  ,  escribid  sobre  ello  á 
Aben  Aboo  ,  encargándole  que  lo  remediase  :  el  qual  le 
respondió  ,  que  los  Turcos  no  hacian  agravio  á  nadie; 
y  que  si  alguna  desorden  hiciesen  ,  él  lo  castigarla.  So- 
bre esto  fueron  y  vinieron  correos  de  una  parte  á  otra; 
y  ansi  de  lo  que  se  trataba  ,  como  de  la  indignación 
que  Aben  Umeya  tenia  contra  los  Turcos  ,  avisaba  por 
momentos  la  Mora  á  Diego  Alguacil.  Y  de  aqui  tuvo 
principio  la  traycion  que  le  urdid  ,  revolviéndole  con 
ellos,  para  que  viniesen  á  descomponerle  y  matarle,  co- 
mo lo  hicieron  ,  porque  quiriendo  estos  dias  ir  á  alzar 
los  Moriscos  que  viyian  en  Motril ,  y  saquear  la  villa, 
sin  dar  á  entender  su  desinio  á  Aben  Aboo  ,  le  envió 
a  decir  que  recogiese  los  Turcos  ,  y  caminase  con  ellos 
la  vuelta  de  las  Albuiíuelas  ,  y  que  en  el  camino  le  al- 
canzaría otro  correo  con  la  orden  de  lo  que  habia  de 
hacer.  Y  como  estos  correos  pasaban  forzosamente  por 
Üxixar ,  y  la  Mora  avisaba  á  Diego  Alguacil  de  los  des- 
pachos que  llevaban  ,  saliendo  á  esperar  en  el  camino 
al  postrero  en  compañía  de  Diego  de  Arcos  y  de  otros 
sus  amigos,  le  mataron  ,  y  le  quitaron  la  carta  que  lle- 

X  a  va- 
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vabá  ;  y  ¿botrdhaeiefictelá^  >Dte^€í  de  -ArCos  j  q^ué  líabiá 
servido  de  secretario  á  Aben  Ume)  a  ,  y  ñrmado  algu- 
nas veces  por  él ,  como  decía  que  volviese  luego  con 
Jos  Turcos dar  sotxre  Motril  /  pttS6  qué  los  llevase  á 
Mecina  de  Bombáron  ;  y  qué 'después  de  tenerlos  aloja- 
dos de  manera  que  no  se  pudiesen  juntar  con  la  gente 
de  la  tierra  ,  y  con  cien  hombres  que  llevaba  Diego 
Alguacil ,  los  desarmase ,  y  hiciese  degollar  á  todos  :  y 
que  lo  mesmo  hiciese  de  Diego  Alguacil  ,  después  que 
se  hubiese  aprovechado  de  él.  Esta  carta  enviaron  luego 
á  Aben.  Aboo  con  persona  de  recaudo  :- el  qual  ñiara- 
(lillado  de  tan  gran  novedad ,  entendió  que  sin  duda 
era  verdad  lo  que  se  decía  ,  que-  Aben  Umeya  andaba 
en  tratos  para  entregar  la  tierra.  Y  estando  «suspenso  sin 
poderse  déterniftnar  '  en  lo^  que  liariá^-'Diegb  Algnadl» 
qué  habiá  hiedido  él  caminé  j  el  tieinpo ,  lleg¡ó  ddn  los 
cien  hombres  á  su  puerta  ;  y  hallándole  alborotado  ,  le 
dixo  9  como  Aben  Umeya  le  habla  enviado  á  mandar 
queiiie^<:oñ  aqu¿üá  geiite^  á^  hallarse  én  la  muerte  de 
l^^upcosl  níHis'  qde  no^pensabii  intervenii*  'séiñejaií- 
te  crueldad  ,  poi-  ser  personas  que  habían  venido  á  fa- 
vorecer á  los  Moros  ,  y  puesto  las  vidas  por  su  liber- 
ad :  anteá  cansado  de  servir  un  -Ivoinibre  ingrato  ,  vo- 
hífítarió^i,  de^qiiieii  lid-sé^p^a  esperar  btra  mejor  paga, 
pensaba  avisárlos  de  éllo  ,  para  que  mirasen  por  sí.  Y  es- 
rándole  diciendo  estas  palabras  ,  acertó  á  pásar  por  dé* 
knve  de  la^piiería  donde  e^tában  'HusCeyn  /  capit-an  Tur- 
co ;  f'  como  Diego  Algúá^il  quisiese  hablarle-,  AhéA 
Aboo  se  adelanto  ,  porque  no  le  previniese  ,  temiendó 
que  le. acatarían  los  Tu*(3és  ,  ó  -por  ventura  quiriendo  ga? 
i]^<él  áquieltoigi^sk^irf  ÍUmididoletá  'él'3r  ^'CaráCáx 
Miberinftno^,  4es'mosi?d  la  ^arm  :  los  quaks  .pisaron 
"Lí  lue- 
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luego  á  Nebel ,  y  á  Alí  arrafez  ,-7  á'Mafiameté'arracsí;' 
y  á  el  Hascen,  y  á  otros  alcaydes  Turcos.  Y  alborotan-^ 
dose  todos  entre  temút  y  saña  ,  comenzaron  á  bravear 
cargando*  hs  Escopetas ,  y  didendo  <  que  áqüellb  incre- 
cian  los  que  habían  dexado  snsí  casas ,  siis  fltiiígeres  y'  sus* 
hijos  por  venirlos  á  socorrer?  Y  apenas  podía  Aben  Aboo 
apacigiiarlos^j^diciendol^  estuviesen  seguros,  porque  no 
sr^^faórjsf'el  menor  agravia  del*  misado.  Piegó^^^AP 
guacil  viendo  los  Turcos  alterados  ,  y  -áf  nég<$¿fó'4>félí 
encaminado ,  para  acreditarle  mas  sacó  una  hierba  qué 
Iknan  háxiz  / qtie  tos  Turcos  acostumbran  á  <:omer 
qtiándo  han  de  pelear ,  porque  los  hace  borrachos ,  alé^ 
gres  y  soñolientos  ;  y  dixo  que  se  la  hábík  enviadd 
Aben  Umeya  para  que  se  la  diese  estando  cenando  á  los 
capitanes ,  porque  se  adormeciesen «  y  pudiesen  matarlos 
aqiídlá  noche.  Tratóse  alli  que  no  «converiia  que  rey- 
liase  aquel  hombre  cruel,  que  mataba  toda  la  gente  no- 
ble ,  sino  que  le  matasen  á  él ,  y  criasen  otro  Rey.  Die- 
go Alguacil  dedá  que  ló  fuese  el  Husceyn ,  ó  Caracax; 
]¿as  tUos  \  aunque  sipróbában  en  lo  de  la  miierte  ,  no 
quisieron  aceptar  la  oferta  diciendo  ,  que  Altich  Alí  los 
habia  enviado ,  no  á  ser  Reyes  ,  sino  á  favorecer  al  Rey 
de  los  Andaluces  ,  y  que  lo  mas  acertado  era  poner  el 
gobííemó  en  mánós  de  algütíd  de  lois  liattáifalés  de  la  tier- 
ra, que  fiiese  hóínbre  de  Uriage  ,  de  qiii¿flí  '«é  tuvíésé 
Confianza  que  procuraría  el  bien  de  los  Moros  ,  mien- 
tras venia  aprobación  del  rey  no  de  Argel.  Esto  pareció 
á<todo^'bíeñ ,  y  sin  perder  tiempo  nombraron  «á  Aben 
tím  tíájbto  contra'  su  vólul^it^d ,  á  lok^^í^Jliiid^t^ial^^^^ 
ci|>ib.  Mas  al  ñn  acepto  el  cargo  y  honra  que  le  daban, 
con  que  le  prometieron  de  matar  luego  á  Aben  Ümeya, 

^  df -prender  todo»  los  ak^yde^  y'haBftbfd^pi^i»^KÜ^ 
Xij  qóc 
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que  tenia  por  afinigos ,  y  de  ho  soltarlos  hasfó  qué  llaiia4 
mente  fuese  obedecido.  Era  Caracax  hombre  escándalo^ 
so  y  malo ,  y  por  muchos  delitos  que  habla  cometido 
andaba  desterrado  d^  Argel»  quando  su  hermano  el  Hus* 
ceyn  vino  con  el  socorro  que  traxo  el  Habaqui ;  y  po- 
niendo luego  por  obra  lo  que  Aben  Aboo  pedia  ,  hizo 
primeramente  que  todos  los  que  alli  estaban  le  obede- 
ciesen poir  gobernador  de  los  Moros  por  tres  meses»  in}en« 
tras  yenia  aprobación  de  Argel.  Luego  se  puso  en  ca- 
mino la  vuelta  de  Andarax  con  doscientos  Turcos  y 
Qfí^!&  tantos  Moros ,  y  con  él  Aben  Aboo  ,  y  Diego  Al- 
guacil »  y  Diego  de  Koxas.con  los  cien  Moros  que  lle- 
vaban. Y  llegando  á  media  noche  al  Lauxár  ,  aseguro 
las  guardas  con  decirles ,  que  eran  Turcos  que  iban  á 
hablar, con  el  Rey  i  y  dexandolos  pasar  ,  llegaron  á  la 
posada  de  Aben  Umeya  »  y  haciendo  pedazos  las  puer- 
tas ,  entraron  dentro  ;  y  hallándole  que  salía  á  la  puerta 
con  una  ballesta  armada  en  la  mano  y  le  prendieron. 
Algunos  dicen  que  estaba  acostado  durmiendo  entre  dos 
mugeres  ,  y  que  la  una  era  aquella  prima  de  Diego  Al- 
guacil ,  y  que  ella  mesma  se  abrazo  con  él  hasta  que 
llegaron  á  prenderle.  No  sé  como  puede  .ser  esto  »  por-, 
que  .habia  sido  avilado  á  prima  noche.,  y  tenia  dos  ca? 
"  ballos  ensillados  y  enfrenados  para  irse  ,  y  por  no  de^ 
xar  una  zambra  ,  en  que  estuvieron  gran  rato  de  la  no- 
che ,  no  habia  querido  decir  nada  ;  y  después  cansado  d$ 
festejiai:  se  habia  ido  a  su  posada  ,  donde  teoia  veinte.,]!! 
qi^o^escopeix^y.  y  mas  de  trescientos  Moros  ;de  guaf? 
dia  alderredor  del  lugar  para  caminar  antes  que  amar, 
negiese.  Sea  como  fu^r^^  qjijiguno  de  ^os  que  él  eS? 
tabap.l^  ^fí^dió  la  hora-  que  le  vieron  preso ;  y  atándola 
y^tmsü^  con  un  QQcdel  AJben  Aboo  jr  .Diego  ^Algua* 
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cil ,  le  hieiieron  luego  . cargo  de  sus  culpas » y  le  mostra« 
ron  la  carta ;  j  conociendo  la  firmaydixo  -,  que  su  «nef 

migo  la  había  hecho ,  y  que  no  era  suya:  y  les  protestó 
departe  de  Mahotna  y  del  gran  Turco,  que  no  proce* 
diesen. coÉ|trauél/35Ínó  que  le  tirv^iesen  ipréso;  porqueno 
eran  ello^SDsí  fíiec¿s^^<m  tenían  áütdridad  de  jWgarle; 
y  que  era  buen  Moro  ,  y  no  tenia  trato  con  los  Chris- 
tiaoos ;  y  envió  a  llamar  al  Habaqui  pjara.j^stiácar  su 
]is|gfR{o.c>Mas  k  razón  tuvo  poca  ^enra^  entset^aqaella 
g^^harhara  indignada,  y  llena  de  ciidi¿ia  ,  porque  lé 
saquearon  la  casa  ;  y  metiéndole  en  un  palacio,  Diego 
Alguacil  y  Diego  de  Arcos  se  encerraron  con  éh^o  co- 
lor de  guardarle 9  porque* '«o  se 'les  fiieise'  ;  y:  >antes  que 
flffl^eciese  ,  echándole  un  cordel  á  la  garganta,  leialio- 
garon,  tirando  uno  de  una  parte  y  otro  de  otra.  Dicen 
que  il  mesmo  se  puso  el  cordel  como  le  hiciese  menos 
málif  concertó  la  ropa /  cubrió  la  «cabeza ,  y  que  dixo 
qae^ba  bien  vengado  ,  y  que  era  Christiano.  De  esta 
manera  dio  fin  aquel  desventutado  á  su  desconcertada 
vida ,  y  á  su  nuevo  y  temerario  estado  ,  en  conformi- 
dad de  Moros  y  de  Christianos.  Hubo  algunos  que  afir* 
nardit 'haberle  oido  decir  muchos  dias  antes,  que  le  traía 
desasosegado  un  sueño  que  habia  soñado  tres  noches 
arreo »  pareciendole  que  unos  hombres  estrangeros  le 
prendían  »  y  le  entregaban  á  otros  que  le  ahogaban  con 
^  propria  toca  ,  y  que  por  esta  causa  andaba  imagina- 
tivo ,  y  se  recelaba  de  los  Turcos.  De  donde  se  puede 
col^ir  ,  que  el  espíritu  del  hombre  en  las  cosas  que  te- 
nie ,     hervor  que  le>  eleva  á  la  cpntempla¿ion  desellas, 
fehace  pronosticar  en  futuro  parte  de  su  suceso  ,  por- 
que como  los  cuidados  del  dia  hacen  que  el  espíritu  en- 
tre sueños  esté  de  «noche  imagina^da  j&ucba&-cosas^i  qi^ 
vid  :  '  .  des- 


lg8  REBELION  DE  GRANADA 

después  vemos  puestas  en  efeto,  por  razón  de  uha'sím- 
patía  natural ,  á  que  la  naturaleza  obedece  :  ansi  en  l'u^ 
turo  la  mesma  simpatía  ,  que  está  obediente  á  las  in- 
lluencias  celestiales  ,  hace  afirmar  ,  no  por  fe  ,  sino  por 
temor ,  parte  de  lo  que  se  teme.  Y  no  hay  duda  sino 
que  Aben  Umeya  tenia  entera  noticia  de  ios  Reyes  Mo- 
ros, á  quien  los  Turcos  habian  favorecido  al  principio 
en  Africa  para  ponerlos  en  estado;  y  después  los  habian 
ellos  mesmos  muerto ,  y  quedadose  con  todo  lo  que  Ies 
habian  ayudado  á  ganar,  y  estaba  con  temor  de  que  ha- 
riari  otro  tanto  de  él.  Volviendo  pues  á  nuestra  histo- 
ria ,  otro  dia  de  mañana  le  sacaron  muerto ,  y  le  enter- 
raron en  un  muladar  con  el  desprecio  que  merecían  sus 
maldades;  saqueáronle  la  casa,  cobró  Diego  Alguacil  su 
prima,  y  los  otros  alcaydes  repartieron  entre  sí  las  otras 
muí^eres  :  y  dando  el  gobierno  y  mando  á  Aben  Aboo 
con  termino  limitado  de  tres  meses  ,  envió  por  confir- 
mación de  su  elección  al  gobc^rnador  de  Argel ,  como  á 
persona  que  estaba  en  lugar  del  gran  Turco.  A  esto  fue 
Mcihamcte  Ben  Daud ,  de  quien  al  principio  de  esta  his- 
toria hicimos  mención,  con  un  presente  de  Christianos 
captivos  y  de  cosas  de  la  tierra.  Y  no  mucho  después 
Daud  le  envió  el  despacho, y  se  quedó  allá,  que  no  oso 
volver  mas  á  España.  De  alli  adelante  se  intituló  el  he- 
rege  ,  Muley  Abdala  Aben  Aboo ,  Rey  de  los  Andalu- 
ces; y  puso  en  su  bandera  unas  letras  que  decian  :  "No 
pude  desear  mas,  ni  contentarme  con  menos."  Los  Tur- 
cos prendieron  todos  los  alcaydes  que  no  querían  obe- 
decerle ,  y  hicieron  que  le  diesen  obediencia  ,  sino  fue 
Aben  Mequenun  ,  hijo  de  Puertocarrero  ,  que  se  aparto 
con  quatrocientos  Moros  en  el  rio  de  Almería ,  y  á  la 
parte  de  Almuñecar  Gironcillo ,  llamado  por  otro  nom- 
^  bre 
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bté  %l  Archidoni.  Nombró  Aben  Aboo  por  g^acral  de 
los  rios  de  Almería ,  Boloduy  i  Almanzora ,  y  sierra  . de 

Baza  y  Filábres ,  y  tierra  del  marquesado  del  Zenete,  á 
Gerónimo  el  Maleh.  Al  Xbaybi.  y  al  Hasceya  de  Giié- 
jar  eiicargd  el  partidó  de  Si^arnevada  ,  tierra  de  Ve* 
Icz ,  Alp^xarra ,  y  valle  y  sierra'  de  Granada,  can  pa- 
I  tentes  que  les  obedeciesen  todos  los  otros  capitanes.  Y 
I  dcndei  pocOitiempo  deapacbó  ^al  alcayde  Hosceyn,  Tur- 
)  cá ,  con  segundb  .preséni»  pata  d  gob^rníidor  de  Arg^l, 
h  7  para  el  Meslti  de  Co^tantinopla  ,1tnQstf^dúh  i  qué 
}  por  via  de  religión  encomendase  sus  negocios  al  gran 
{.  lyrco.,  para  que  le  mandase  dar  socorro  de  gente  ,  ar- 
1  mts  y.  ntaalcmnies ,  imentrás  b«aba  su  ppder.osa  arma- 
fl  da;  y  ordeñando  uña  mtUcia  oidinarialfle  quatro^iHU 
1  radores ,  mando  que  los  mil  de  ellos  asistiesen  por  su 
3  rueda  cerca  de  sa  persona  :  los  doscientos  hiciesen  cada 
f  dia  guardia » y  pusiesen.  cetitin<das  de  noche,  d^trp  y 
]i  bera  del  lugar  donde  :seihaltoe,>coii(io  personas  eaj^Qiea 
fe  tenia  puesta  su  confianza, y  que  pensaba  gpbernarse  poi: 
]fr     suconsejoji'  \    .  '  .    >       'm;  í;  >  '  *\:v'j 

,■    '  t  ^  ■  '  .-..»  , 

t  ■     CAP.ITy;I.O  ÍUI.  • 

Í!f    Com  Abm  (Ab(;^.jmtAktigente  de  la.^A^ximi^  ^yfite  4 

;tf  Wuando  Aben  Aboo  hubo  asentado  las  cosas  de  la  Al- 

k  puxarra  ,  j^otajadOiel  mayor  Humero  dcogentp  q,ue  pu- 

k  íío ,  fiidi  cecQTOceff  lel  Wle.dtejteCrUvvíyic.^tó  í^tielt:a  a 

üí  Mbras>*7 ^{sta*  £-&dobr^a  ry^  s6:#(^:e9  jajbc^ídel 

¡l  rio  de  Motril ,  y  de  alli  ordenó  dC'ilR.á  combatir  el  fuer-r 

cTr  de  Órgiba,  Habi/ifik.  S44idíi:4e  aqyel  pí^si^ip.  aquellos 

luti  t;:  'JOjf. /J«                           y  dias 
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días  ochenta  soldados  de  la  compañía,  de  Antonio  Mo-  i 
reno  á' hacer  una  entrada  con  Vilchcs  su  alférez,  y  en* 

ganados  por  una  espia,  que  los  llevaba  vendidos,  habian  | 
dado  en  una  emboscada  de  Moros  ,  que  los,  aguardaba  i 
en  el  barranco.de  la  negra  ^    l6s  habían  l^uerto  i  to^  ii 
dos;  y  entendiendo  el  Moro  que  debía  quedar  poca  gen-  g, 
te  dentro  ,  y  que  podría  ocupar  aquella  plaza ,  partid  .  a 
del  lugar  de  Cádiar  á  veinte  y  seis  días  deLmes  de  Otu^  ír 
bre  con  dieis  'ttiil  ho|nbreS'^4>eleá  >  7<eí)trei'dlos^-  u 
cientos^TurcoS'  7  Morós  Berberiscos.  Y  el  siguiente  día,  ^ 
víspera  de  San  Simón  y  Judas  en  la  noche  ,  llego  cerca 
de  nuestro  fuerte;  y  emboscando  toda  la  gente  en  unas  ijj 
ram]:das  que^^ihffcen>'  dos  tiros  dr  arcabuz »  d  otro  dia  i 
dorhiíigo  de  mañana  echo  quatro  Moros  delante  ,  que  ¿ 
disimuladamente  ,  como  que  andaban  cazando »  procu«  ig 
r'ásen  &acar  á  lo  largo  una  esquadra  de  soldados  >  que  sa*  n 
lian  de' ordinario  á  descubrir  la  tierra ,  para  poder  to- 
mar lengua.  Mudábase  cada  mies  la  gente  de  guerra  de  ^^ 
est^  presidio  »  porque  los  Sáaldados  huku  de  ir  á  él  por  ^. 
causa  del  mucho  trabajo  que  padecían ;  y  DoQ.Juan  de 
Austria  enviaba  desde  Granada  con  las  escoltas  las  com* 
pañias  que  habian  de  quedar ,  y  con  los  bagages  vacíos 
se  volvían  las  que  hablan  estado  su  temporada :  y  esto 
era  <pda  tnés..'  Q^h^  esVá^oíden^habian  llegado  "poéo  antéi  '¿ 
qué  los  Moros  matasdí'^t^^ffef^  Vilches,y  i  los  ochen-  ^ 
ta  soldados ,  en  una  escolta  seis  compañías  de  infante* 
riá  :  las  tres  con  sus  proprios^ <  capitanes  «ilai!mados  Gas-  \^ 

gif  MMdtínado^^PiMnjtíousci  rdelAft^^  £<asp4 

elgado  ,^  ^ríno'  del'Obiipo  de  Jaeti ,  que^serviai  i  coi-  ^ 

ta  dé  su ' tio  con  trescientos  arcabuceros ;  y  las  otras  tres,  ^ 
que  eran  de  Antonio  ^Moreno  ,  y  Francisco  de  Salante 

y  Alonso  de  Araidis^i  isaiótan  de-los  'de  SeviUa  |.  llevaban  ^  • 

¿:**íf                      Y                                   ASUS  t 
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SUS  alféreces ,  porque  quedaban  ellos  ocupados  en  Gra- 
nada ;  y  dos  estandartes  de  caballos  ,  el  uno  de  Juan 
Alvarez  de  Bohorques  ,  y  el  otro  que  servia  Lorenzo 
de  Leyva  por  Don  Luis  de  la  Cueva.  Y  con  el  infe- 
líce  suceso  de  aquella  gente  estaba  Francisco  de  Moli- 
na muy  recatado  ,  y  no  dexaba  salir  del  fuerte  á  nadie, 
sin  primero  descubrir  y  reconocer  muy  bien  toda  la 
tierra  alderredor  ,  entendiendo ,  que  con  la  vanagloria 
de  aquellas  muertes  no  dexarian  los  Moros  de  venirle  á 
correr,  y  á  poner  emboscadas.  Y  como  aquel  dia  saliese 
una  esquadra  á  descubrir  hacia  la  parte  donde  los  qua- 
tro  Moros  andaban  ,  y  ellos  diesen  luego  á  huir ,  el  ca- 
poral que  iba  con  ella ,  llamado  Francisco  Hidalgo  ,  sin 
considerar  lo  que  podia  haber  en  las  ramblas  ,  se  puso 
en  su  seguimiento  ;  y  fue  cebándose  tanto  en  ellos  ,  que 
dio  de  golpe  en  una  de  las  emboscadas  :  y  saliendole  los 
Moros  de  muy  cerca ,  le  cercaron  por  todas  partes ,  y  le 
mataron  ,  y  con  él  otros  quatro  soldados  que  iban  de- 
lante :  los  otros  se  retiraron  con  mucho  peligro  al  fuer- 
te, y  dieron  aviso  íí  Francisco  de  Molina  del  suceso.  El 
qual  envió  luego  á  Lorenzo  de  Leyva  con  seis  caballos 
suyos ,  y  quatro  del  capitán  Juan  Alvarez  de  Bohor- 
ques ,  que  estaban  alojados  fuera  del  fuerte  ,  á  que  reco- 
nociese qué  gente  era  aquella  :  con  los  quales  Uegd  al 
lugar  donde  los  Moros  hablan  estado  emboscados  ;  y 
hallándolos  retirados ,  pasó  tan  adelante,  que  llegó  adon- 
de estaba  el  proprio  Aben  Aboo  con  el  golpe  de  la  gen- 
te :  y  deteniéndose  para  reconocer  bien  ,  se  hubiera  de 
perder ,  porque  le  cargaron  tantos  escopeteros  ,  que  ma- 
tando el  caballo  á  un  escudero  ,  le  hirieron  el  suyo  ,  y 
se  hubo  de  retirar  con  harto  trabajo  ,  yendole  siguien- 
do siempre  los  enemigos  con  grandes  alaridos  hasta  me- 

y  z  ter- 
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terle  dentrd  del  fiierte.  Y  este  día  ,  que  fue  v^ótey 
ocho  dias  del  mes  de  Otubre  ,  cercaron  el  sitio  que  te- 
nían los  nuestros  por  todas  partes ,  ocupando  todos  los 
lugares,  que  Je  tenían  á  caballero  para  poderlos  ofender 
con  fos  escopetas ;  y  haciendo  un.  recio  acometiniientb 
mataron  algunos  Christianos ,  y  entre  ellos  á  Christoval 
de  Zayas ,  alférez  de  Don  Alonso  de  Arellano  ,  y  á  un 
escudero  de  la  compañía  de  Juan  .AXvzreZ'  de  £olior«^ 
jqué&«i llamado  Pescador. .  Yiendo:  pues>  nuestra  gente  la 
determinación  que  traían  ,  los  enemigos  ,  y  que  los  mu- 
ros del  fuente  er^a.tapias  de  .tierra  ,  y  paredejas  de  pie-^ 
dra  seca  tan  baxas  ,  que  en  algiinas  partes  no  cubrían 
iun  honribre  ;  acudiendo  antmosamenter-aLrefxaro  con  sus 
personas  y  con  la  arcabucería  puesta  de  mampuesto  en 
ias  saeteras  y  travesesy  y  mataron  y  hirieron  muchos  de 
.ellos  «  y  les^hideroa  perder^la  furia  que  traían,  Juan  Al* 
:earez  de  Boliorques  con  sus  escuderos  se  puso  á  de&n- 
der  un  portillo  ,  que  aun  no  estaba  acabado  de  cerrar, 
entre  ..el <quartel  dié  Salante  y  elide  Don:  Aionso  .de  Aret 
Itano»  por!  donde  i  pi^  lúnoiipudiéni)  Entrar  uii  buen 
golpe  de  gente.  Y  ciet^o  fue  provisión  divina  lá  inad- 
vertencia de  los  Moros  este  dia  ,  porque  si  acometieran 
jffiX.tTts  Ó  qiiaitrp.pdrjtjes.  el  fuerte ,  según  los  muros  es? 

,  liaban  bajK0s:^i  mdl  .r^eparados.!  y  la,  muchedx^mbrje  que 
-eran  ,  fácilmente  pudiera»  entrarle.* Viendo  puts  Abe* 
Aboo  la  resistencia  qüe  había  en  nuestros  Christianos, 
j^tiro  su  gente ,  y^repartiendpk  en  quatro  quarteles  cer- 

.  íííO  el  jfidérC^.pqrrqú^trjQ  partes  j  y  qultaodo  ^1  -agtta  de'U 
.aeequia  ,  comenzó  ¿  dar  orden -  en  los  combates..  En  e^ 
|e  tiempo, repartid  Francisco  de  Molina  los  quartelcs, 
^eñalahd^  á  cada.compañia  lo  que  h^bi^Ui  cte>defíkndcr* 

.«^:i*ip«»^ydelnpi»^«iÍop^      ú,wm^  que.  ya  i 
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GfMada»  puso  hr compañía*  de  Arauz ,  y  ¿on  ella  i  Ge-' 

ronimo  Casaus  su  alférez  ;  y  á  la  mano  izquierda  de  él 
a  Gaspar  Maldonado  con  la  suya ,  teniendo  á  las  espal- 
das laigksia:;  á.la  parte  del  rio; -que  sespoqde  hádá 

I  fxmiente  %  is  dá  Salante  coh- Alonso  Velazl[]tiez  de  Por-f 
tillo  su  alférez  ;  á  la  parte  de  mediodia  ,  donde  sale  el 

i  camino  para  Motril ,  á  Don  Alonso  de  Arellano;  y  en- 
tre el  y>el  quartel  de  Arauz  á  Gaspar  Delgado.  Los  ca* 

í  piranfs  de, caballos  quedaron  sobresalientes  ^  para  acu« 
dir  a  pie  donde  viesen  ser  mas  necesario  ,  y  con  ellos 

^     para  el  dicho  efeto  Don  Antonio  Enriquez ,  Gonzalo 

1  Rodrigúel  a  el  capitán  Medrano  y  Francisco  Ximenez, 
8  loUados  praticos  entretenidos  ,  por  haber  ténido  cargos^ 
ct  en  la  milicia  ,  á  quien  su  Magestad  habla  mandado  ir  á 
¿     servir  en. esta  guerra,. y  Don  Juan  de  Austria  los  habi^ 

enviado  aquellos  dias  i  Órgiba.  Lo  {^rimero  que  los  ene« 
»  migos  hicieron  fite  ocupar  la  casa  de  un  horno,  que  es^ 
■jf.  taba  tan  cerca  ,  que  sola  una  calle  habia  entre  ella  y  el 
j¿  muro ; y  mandando  juntar  mpcha  fagina,  la  echaron  por 
1:1  una  ventana  tn  ótra  casa ,  que  estaba  incorporada  en  <J 
li*  proprié  muro ,  para  ponerle  fuego,  y  quemarla ,  porque 
rii  dende  unos  traveses  baxos  que  habia  hechos  en  ella  les 
e?'  hacían  daño  los  nuestros  con  los  arcabuces  ;  y  porque 
f  también  entendieron  [  que  quemando  aquella  casa ,  Jle$ 
bd  quedaría  la  entrada  llana  ^r  aquella  parte.  Mas'iió  h» 
[MUi  'Saoédió  cómo  pensaban  ,  porque  antes  que  hubiesen  ar- 
cff'  rejado  tanta  fagina ,  que  bastase  para  hacer  el  efeto  que 
eli  pretendían,  nuestros  capitanes  hicieron  echar  sobre  ella 
\t  ^Bumfaas  esteras-  ardiendo  :untada9::ooQ  :flce.yté ,  ijr:  ísÁ  ét^ 
is,  quefiK)  toda ;  y  arrbjando'  cantidad*  der-akano^  éé  £ae^. 
díf     go  por  las  ventanas  en  la  otra  casa  del  horno,  les  fue  ne- 

2  i  c^esario.desampararla»  y  que  se  re^irasfin  iCon  daño..iNo 
fíi'    ^"^  por 


Digitized  by  Google 


1174  REBBXlOMt  OB  GiaKHADA 

poi"  éso^'deMban^de  adef^rsé*^losi:eneriiigos:'pélr  otrS 
partes  haciendo  impetuosos  acometimientos ;  y  eran  tan* 
tas  las  piedras  que  .ecbaban  sobre  los  que  estaban  en  las 
trondrasf  j  enios  traveses  I*  que  fiif  Eiene$ter  qfué  d  ca* 
pitan  Juaii^Alvar^ií  acudiese  hácm  aqü^^  partes  y  cu^ 
briendo  los  soldados  con  las  adargas  y  rodelas  de  los 
escuderos »  resistid  el  -Impetu  y  furia  de  piedras.  Y  los 
Moros  viendo  quan  poco  les  aprovechaba,  tomároa 
unos  cerros 'alderredor  ,  que  descubriáti  el.afttbieodel 
fuerte  ;  y  poniéndose  algunos  escopeteros  en  un  palo- 
mar alto  y  en  unas  casas ,  que  hablan  sido  de  los  Abul* 
mestes,  entre  los  qtiárteles  deGasparMaldonadoy  Don 
Alonso  de  Ardlano ,  mataron  ocho  caballos ,  y  hirieron 
algunos  soldados  y  escuderos  ,  que  atravesaban  de  una 
parte  á  otra:  y  para  repa^iar  este  daño:  fue  necesario  ha^ 
cer  trincheas  ,  por  donde  atravesase  imestra  gente  enciti» 
bierta.  Hicieron  también  los'  Moros  quatro  minas ,  que 
respondían  á  diferentes  partes.  La  que  iba  hacia  el  quaf« 
tel  de  Gaspar  Maldonado  pensaron  meter  debaxo  de  la 
%le9Ía ,  dofide  atendían  que  estaban  los  bastimentos  y 
municionas  ;  mas  el  capitán  levanto  luego  un  caballero 
alto  para  sujetar  á  los  trabajadores ,  y  poderles  descubrir 
eii;la  obra  que  hacian  :  y  acudiendo  hacia  aquelfa/par- 
telo9:capitíúie8  Juaki  Alvare2  .de  Bphorqúesr  y- Lorenzo 
de  Ley  va ,  fiieron  también  de  mucha  importancia  las 
adargas  este  dia  ,  porque  resistieron  con  ellas  la  furia  de 
las[.piedras  que  los  de  fuera  tiraban.  La  otra  mina  eni- 
dtlceBaibn  faáda  el>qtlarf:el  del  capitán  «Delgado :  hc  qxíi 
pj^d  tan  adelante  ,  que  llegaron  á  encontrarse  con  fe» 
'  soldados  en  una  contramina  que  les  hicieron ;  y  pelean^ 
do  con  ellos  Y  mataron  algunos  Moros  dentro ,  7  se  la 
hideson  desamparar ,  y  les  tomaron  las  herramientas 
10'^  con 
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con  que  cavaban.  Las  otras  dos ,  que  respondían  al  quar- 
tel  de  Don  Alonso  de  Arellano ,  no  hubieron  efeto ,  por- 
que toparon  luego  con  una  peña  viva  ,  que  las  atajó. 
Dexando  pues  la  obra  de  las  minas  ,  porque  vieron  el 
ruin  suceso  de  ellas,  los  Turcos  comenzaron  á  hacer  un 
terrapleno  de  tierra ,  fagina  y  piedra  en  una  casa  junto 
á  la  muralla  ,  que  no  hablan  tenido  lugar  los  Christia- 
nos  de  derribarla.  Desde  allí  señoreaban  otra  casamata, 
que  habla  entre  los  quarteles  de  Gaspar  Maldonado  y 
Arauz  ;  y  fue  tanta  la  presteza  con  que  lo  hicieron  ,  que 
los  nuestros  no  tuvieron  otro  remedio ,  sino  retirarse  al 
segundo  muro  de  la  casamata  ,  dexando  el  primero  des- 
amparado ,  y  el  ámbito  de  ella  hecho  plaza.  AUi  hicié- 
ron  nuevos  traveses ,  porque  los  enemigos  les  cegaron 
los  que  tenían  á  la  parte  de  fuera ,  hinchendo  la  calle  de 
tierra ,  piedra  y  rama,  de  manera  que  entendían  poder 
entrar  á  pie  Uano  por  encima  de  los  terrados.  Como  vid 
Aben  Aboo  que  los  Christianos  hablan  desamparado  la 
casamata ,  creyendo  que  también  habían  dexado  el  mu- 
ro ,  y  recogldose  á  la  torre  y  á  la  iglesia ,  mando  que  se 
les  diese  por  alli  un  recio  combate  ;  y  juntándose  hacia 
aquella  parte  los  Turcos  ,  y  toda  la  mejor  gente  de  los 
Moros  ,  con  muchos  sones  de  atabalejos  y  dulzaynas  ,  y 
grandes  alaridos  á  su  usanza ,  acometieron  el  ftierte  día 
de  Todos  Santos.  Fue  tanta  la  presteza  de  los  barbaros, 
^ue  antes  que  Francisco  de  Molina  y  los  otros  capitá- 
iies,que  andaban  visitando  los  quarteles ,  acudiesen,  ha- 
bian  entrado  ya  muchos  de  ellos  dentro  del  fuerte y 
aunque  Gerónimo  de  Casaus  ,  alférez  de  Arauz  ,  que 
guardaba  aquel  quartel ,  resistió  su  Impetu  animosamen- 
te ,  andando  envuelto  en  polvo  y  -  sangre  de  los  enemi- 
gos,  no  fuera  parte  para  defenderles  laentrada ,.  porque 
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los  soldados  se  retiraban»  si  no  liegára' Francisco  de  Mos 

lina  :  el  qual  armado  de  un  coselete  dorado ,  con  la  es- 
pada  en  la  mano  se  opuso  valerosamente  á  los  enemi- 
gos*; j  ácudiendole  Juan  Alvares  de  Boáocqm »  7  Lo- 
renzo de  iLejrva  ,  y  él  atferez  PortiUo  ,  7  con  eUos  mu^ 
ches  animosos  escuderos  y  soldados ,  resistieron  su  aco- 
metimiento. £ste  dia  hizo  Francisco  de  Molina  oñcio 
de  capitán  7  valiente  soldado.:  dl  qual^discunriendo  de 
una  parte  á  otra  animaba  á  los  unos ,  y  amenasaba  á  los 
que  veía  que  aflojaban  ;  y  peleando  por  su  persona  don- 
de veía  que  era  menester  ,  retiro  7  echo  fiiera  á  los 
enemigos  ,  que  tenían  7a  arboladas  dos  banderas  sobre 
d'muró  ,  launa  de  damasco  blanco ,  y. ht  otra  de'tafe 
tan  carmesí ,  con  una  media  luna  blanca  en  medio  bor» 
dada  de  oro  »  7  las  borlas  guarnecidas  de  aljófar  ;  y  ca-. 
yendo  los  alféreces  Moros  «pie  las  .tr^m ,  se  las  quitá-? 
ron  ,  y  mataron  mas  de  dosciento»  Moriscos;  Orea  do 
ellas  un  alférez  de  estos  quedó  caído  á  la  parte  de  fuera 
delimuro  con  los  muslos  atravesados  de  un  arcabuzazoi 
el  qual  viendo  íhuir  su  gente comenzó,  á  dar  graiuhs 
^océs dicietidoles ,  que  volviesen^  á  pelear ,  porque  mú 
valia  morir  como  hombres ,  que  huir  como  mugeres.  Y 
viendo  que  úX^  acudían  >a  retisairle  ,  los  comenzó  á.defr 
xÍtonrar  <te 'perros» Cobardes;  y  rogó: á los ;Gttríslianos  que 
-baxasen ,  y  le  acabasen  de  matar  ,  porque  mayor  fhénfa 
le  seria  morir  á  sus  manos  ,  que  vivir  entre  gente  tan 
-vil,:»  7110  tardó  mucho  ,  que  baxo  un  soldada  det  fuenr 
*te;y^il6<'cortcí>Íft  'iiabe¿ai  Despviés  ;de  lesto oquimemU 
íAben  Aboo  dar  tcrcéro  asalto  ,  mandó  que  se  mettesiBO 
-mas  de  dos  mil  Moros  en  unas  casas  que  estaban  deste» 
chaxias  par  del  muro :  los  quales  estando  ^cubiertos,  poa 
ias  paf  ediesi;dinkf;^KfiaÉsa«  de  Jas  accftauee^,  jgofliMrapa^l 

¿LÍ  *  tí- 
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f¡  tirar  por  eoaW  de,  dlas.tanta  multitud  de  jpiedi:a  «  que 
^  apenas  se  podiaii  ddTefider.de  ella  ios  soldados  4  porque 
j.      les  caía  de  peso  encima.  Y  lestando  Francisco  de  Molí* 

na  cerga  de  la  puerta  de  ^Granada  y  quitada  la  celada  de 
^  la  cabeza ,  le  destídabraToQ.  Fue  tanta  la  &xiaL  de  las 
£^  piedras  este  día  ,  que  derribaron  mucha  paute  de  •  la  pg^ 
i  red  de  una  casa ,  donde  posaba  el  capitán  Delgado,  con 
i  ser  de  cal  y  UdriUó^.jT;  hicieron  portillos  en  otras ,  por 
\\     donde  pudiew  entlsar  iáiplacer  \  sLlos  sóldadbs!  iio  los 

repararan  luego.  Acudiendo  pues  £  esta  parte  el  capkan 
la  Juan  Alvarez  de  Bohorques  ,  tomó  por  remedio  ofen- 
ots  der  á  los  ^n^niigoS:  con  sus  mesmas  armas  ;  y .  juntando 
é     d  mayor  numero  de  ioldados  y  mmoá  <iúe  pBdior;,*!^ 

mandd  que  -irolviesen  i  arrojar  cdncra*^  las  casa$:>doade 
(i     se  habían  metido  los  enemigos  ,  las  mesmas  piedras  que 
|iií^     ellos  tiraban ;  y  como  no  tenian  adargas  ni  celadas  con 
ai    «que  cubrir  las  cabe^ab.como.  losdrist^aoos',  fueles  foí> 
(0     zado  salir- huyendo  ,  y  dexarlas-  desamparacUisl  T  coá 

esto  ceso  aquel  asalto ,  y  de  allí  adelante  no  osaron  He- 
^  gar  tna$  a  rirar  piedras.  Este  capitán  Juan  Alvarez  de 
.  lí  3phorques  era  natural  de  Villamartin,  hermano  dei  otrio 
I  capitán  Don  Hernando'  Alvares  de  iBohorques  ¡  de  quien 
^¿¿5  hice  mención  ,  y  servia  con  una  compañía  de  caballos 
su  me^mo  pueblo.»  y  Don  Juan  de.  Austria  le  habia 
ligiii]  niandado  que  llevase  á  Órgiba  la  escolta  ultima -que  di- 
.gtic  fimos.  Y  porqué  estaba  enfermo  ,  y  tenia  necesidad  de 
y  fiMrarse  ^  le  habia  dado  Ucencia  para  que  en  llegando  al 
ieoi!  presidio  dexase  ¡aULsus  .escu<ÍBros  í  jjr.se  volviese.á  Gra* 
^    ^a4a;  <¿qujü;Como  supolqneíhábia  sospischaide  ceiciH 

1)0  le  pareciendo  qué  convenia  i  su.  honra  dexaír  la  gen^ 
s  it     ^  y  volverse  á  Granada  ,  dixo  á  Francisco  de  Molina, 
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foitunal  £1 4ual.  se  io  tuvo/en  mucho  »  p6rqüe  todes 
hvíán  detestar  en  aquel  presidib  i^y  cierto  fue  su  que- 
dada inníportante,  porque  Jera  hombre  animoso  y  de  muy 
buen^ntendimieato.  Viendo  pues  Aben  Aboo  el  poco 
cfistdique  badbn  los*  suyos  en  los  asaltos  ,  y  que  cada  diá 
habia  mayor  defensa  en  los  cercados ,  determinó  de  to- 
xnar  er  fuerte  por  hambre.  Veí^  que  tomando  los  pasos» 
f£ff  donde  ihabkn  de  venir  las  escokas  de  Granada , de 
aécesidad'lesvhabia  .de  faltar  -d  bastiimeiítb  ;  y  que  qui- 
tándoles el  agua  del  rio  y  de  la  acequia ,  perecerían  de 
sed  en  acabándoseles  la  que  tenían  en  los  fosos ;  los  qua- 
lea  sé  secaban-  luego  al  principio  ;  mas  después  sé  había 
jdo.af)fetando>la  idcrra',  ydeteokn  ya  el  agua  :  y  poco 
antes  que  el  campo  de  los  enemigos  llegase ,  los  habían 
henchido  9  y  dcalli  bebían  los  soldados  ;  aunque  sallan 
á  tomarla:  eon  peligro ,  hasta 'que  se  hizo  una  mina  por 
de^deñfiro  para  poder  llegar  encubiertos  á  ellós ,  y  no 
les  quedaba  ya  agua  para  dos  días.  Por  otra  parte  Fran- 
cisco deLMoUna,  en  retirándose  los  Moros  del  asalto,  dio 
«jrden  oofmá  aqueja  iráche  ssdie^n      fiiate  dos  sol* 
dados ,  que  sabian  lá'  lefrgüá  arábiga  ,  y  eran  muy  pra- 
ticos  en  la  tierra  ;  y  tocando  arma  por  diferentes  partes 
piía  pervertir  ai  enemigo»  y  que  tuviesen  lugar  de  pa" 
sá^^adellinte  encubiertos » los  envid  á  CiiraMda  con  una 
carta-para  Don  Juan  de  Austria.  T  por  ú  acai^  los  piren» 
diesen  en  el  camino ,  porque  no  se  entendiese  k  flaque- 
isa  que  había  en^el  iuerte  ^ decía  en  ella ,  queno-tuvie* 
tesit  ¿Jíbmifemfjpogq^  laxh 
ehos>  edil  áiil  y  quijdtehtf»  hombres  '^(¿«10  ^bia  §  f 
cantidad  de  bastimentos  y  municiones  que  le  queda-, 
ban  para  mas  de  un  mes ,  estaba  seguro  el  presidio,:  y 
míienttíti!Íáa>sfáJ^  for.oira  pap 
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te  mukáó  á  los  dos  soldados ,  que  dixosen  de  paUbiía 
la  falta  que  había  de  lo  uno  y  de  lo  otro  ,  y  lo.imidio 

que  convenia  socorrer  con  brevedad.  Estos  dos  sóida-* 
dos  djeron  tan  .biien4iinaQaé.  que  pesando. por  nwdiá 
éá  campo  de  los.  Moros  fueroil  i  firmoafiari  'yr<diénni 
aviso  á  Don  Juan  de  Austria^  del  estado  del' céreo ;  mas 
ya  se  tenian  otros  avisos  por  espías  ,  y  se  aparejaba  el 
Duque  de  Sesa  p^r^iir^á  hacec  ^^.jsoico^ro.iijcoma'diré^ 
mos jen  4i síguieatet isiptolou  i¿  o!i     \   .vJüj.  oi/ao 

CA.P.ITÜLO  .XI.V.     .1  u 

^ .   Abm  Áboo  alf^Q  .el.  osno  ,  y  k  fii$^á:dej¡ntden.i  \j 

:  .      ;   i  ^ » 

mo  se  supo  en  Granada  el  :apcieto>fni:>qne.'estaki 
Orgiba,  el  Duque  dé  Sesa  ,  a  quien  estalto.ftonietídoié} 

socorro  ,  salid  con  la  gente  de  guerra  que  lábia  en  la 
ciudad  y  en  los  Ui¿ar<es  dé  la  vega ,  jit-fae  al  Padúl jr 
<ie  allí  pasó  al  lugar  de  Acequia.  £or:aibo  de;lá  kaSaui^ 
téria  iba  Don  Pedro  de  Vargas  ,  y, de  Jos  caballos  Don 
Miguel  de  León  :  y  capitanes. rcraín  Don  Gerónimo  Za- 
pata ,  y,  ^uy  Díaz  de^  Mendi3t2a.i£iii<«$tí&  jaipjaimentaise 
détmrp  ii|iu4io^. !(U«5 \  ^spQt  9guar4^ ^ttctJÍqiiasfiia  gpm* 
te  de  lá  Andalucía ,  qu^Dbn;  Ju^n  d^  AJUstria  habia  reiit» 
viado  á  pedir  aquellos  dias  ,  para  que  llevasen  los  Mo- 
riscos que  hgbian  quedadil  $a;JC^nada ,  CQUHO  porque 
kM  la  .44£^/nad4vji.d«t^>0Q»^  jbÍQmi-|^lm;ito  Aiisr 
^ia;  quiso  (enriar  ¿t  X^uis  Quixad^^femrsyk  lugiur  ^  mas  luef- 
go  mejoro.  Siendo  pues  avisado  Aben  Aboo,  que  el  Du- 
que csj^^a.  j^a  CAQip^gft^.^.q^Q^b^J  \Qí9mttí^q^^ 

Z  2  fí- 
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sídió  9  al  bctavo  dk  üGordó  de  alzar  el  cercó  ;  y  salir  i 

esperarle  en  el  paso  de  Lanjaron  para  defenderle  la  en- 
trada,  y  pelear  con  el  con  ventaja  de  sitio.  Y  porque 
liü)€erauips  no  le  sintiesen  partir ,  levantó  el  campo  í 
media. noche',  y  ton  S  la  sorda  ,  que  no*>se  entendió  en 
el  fuerte  hasta  otro  día  de  mañana  ,  que  Francisco  de 
Molina ,  viendo  que  no  bullía  cosa  viva  en  el  campo, 
t hizd abrir 4itia  puerta  qtit  salia  á  los  fosos  del  agua, y. 
envid  ál  alférez  Portillo  i  «oconocer^las-trincljeas'de 
enemigos  ,  el  qual  refirió  como  se  habían  ido.  Esta  fue 
una  alegre  nueva  para  los  cercados ,  y  dando  muchas 
gracias  á  Dios  por  verse  libres  dé  ^quel  peligro  ,  salie* 
ron  ádos^áiojamieiitos  ,  dónde  halaron 'mttchos  quartos 
de  carne  y  otras  cosas  de  comer  ,  que  se  habían  dexa- 
do  con  la  priesa  de  la  partida  ^^y  lo  recogieron  todo.  Y 
echando  la  acequia  en  los  fosos ,  los  tornaron  á  henchir 
de  agua  >  porque  ,  como  queda  dicho  ,  tenian  ya  muchl 
&lta  de  ella.  Luego  envid  Francisco  de  Molina  otros 
iJo&  sokiadtd>s:jcqn'«^undo  aviso  á  Don  Juan  de- Austria» 


1 

I 

que  se  íbst>&  poner  eh  la  sierra'  de  Lanjaron  para  defen* 
der  'el  paso  á  la  gente  del  socorro.  En  este  tiempo  los 
dos  soldados  ,  que-Jiabian  ido  primero  á  Granada ,  vol- 
^íignni^í&ié^t^bsccon^^  de  Don  Jutí  da  Avát 

•tria ,  fcn  que  'dccia  ^  que  se  había  tratado  en  el  cOnsefo 
de  retirar  aquel  presidio y  dexar  el  fuerte;  y  que  no  se 
iabh  acabado  de -tomar  resoludoñ  hasta  ver  su  pare* 
iceiR.^Ppr^mto  que^itf^iiase  lüego>$y<«iile^pai^a  "qóe 
conVeñíaí  'deffende^le<^  .enviase  W  causas*- do»h  felación'  dé 
la  gente  y  de  las  otras  cosas  que  serian  menester  para 
eUo.  A  esto  respondió  Francisco  de  Molina  »  que  al 
MryidQ'deiDiM  j  de  m  Magesti^  ^convaliiaf  que  aquel 
'  i  *s  '  fiicr- 
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jerte  se  sustentase  por  muchos  respetos,  y  cspecialmen- 
e  porque  los  Moros  cobrarían  animo  viéndole  retirar: 
lue  conforme  á  esto  le  parecía  ,  que  se  debia  socorrer 
:on  brevedad  ;  y  llegando  la  gente  del  socorro  ,  podría 
|uedar  el  numero  que  pareciese  suficiente  para  defen- 
ierle.  Mas  este  parecer  no  fue  aprobado  ,  antes  el  con- 
iejo  se  resolvió  en  que  se  desamparase ,  retirando  la  gen- 
:e  que  había  dentro  ,  por  ser  lugar  mas  costoso  que  pro- 
vechoso ,  y  no  de  momento  para  el  enemigo.  Después 
de  esto  tuvo  otra  carta  del  Duque  de  Scsa  con  los  se- 
gundos soldados  ,  en  que  decía ,  que  habiendo  llegado 
hasta  el  lugar  de  Acequia  para  socorrer  aquella  plaza, 
estaba  aguardando  que  llegase  la  gente  que  venia  de  las 
ciudades  para  ir  adelante ;  y  que  le  avisase  luego  para 
qiiantos  dias  tenia  de  comer  ,  porque  para  el  día  y  hora 
que  le  dixese  iría  á  sacarle  de  allí  ,  como  estaba  acorda- 
do :  advírtiendole  que  estuviese  á  punto  para  retirarse 
con  brevedad  ,  porque  no  llegaría  mas  que  hasta  el  bar- 
ranco de  Lan jaron.  El  qual  le  respondió  ,  que  tenia  so- 
lo pan  para  cinco  dias  ,  y  que  para  qualquiera  hora  que 
fuese  menester  estaría  apercebido  ;  mas  que  habia  en  el 
fuerte  ochenta  soldados  heridos  y  enfermos  ,  y  algunas 
mugeres  y  niños  ,  y  otras  muchas  cosas  de  munición, 
que  para  llevarlo  seria  necesario  llegar  hasta  el  lugar  de 
Orgiba  con  algunos  bagages.  Dexemos  agora  á  Francis- 
co de  Molina  en  Órgiba  ,  y  digamos  lo  que  sucedió  en 
Acequia  al  campo  del  Duque  de  Sesa  estos  dias. 
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  CAPITULO    XV.  1 

Como  Aben  ^boo ,  procurando  que  nuestro  campo  ,m  pa-  i 

.  $as(  ár  socorrer  &  Orgiba ,  peleó  con  íl  entre  Acequia  ? 

y  Lanjaron. 

Usaba  de  muchas  mañas  Aben  Ab  oo  para  entretenor  } 

al  Duque  de  Sesa  que  no  pasase  á  socorrer  á  Órgiba,  \ 

porque  entendía  que  los  Christlanos »  que  estaban  deur  i 

tiro,  no  podían  dexar  de  perderse  muy  en  breve ,  £iltan-  ( 

doles  los  bastimentos.  Hacia  grandes  l*eprés¿itaciottes  : 

de  gentes  por  aquellos  cerros  ;  fingía  cartas  exagerando  « 

^  poder  de  los  Moros ;  y  aun  echaba  fama  que  ya  era  ü» 

perdido  el  fuerte  »  7  que  eraii  muejütos  todos  los  Chris^  k 

tianos  de  hambre.  Éstas  ctísa&  divulgaban  los  Moriscos  n 

de  paz  en  Granada  ,  las  espías  en  el  campo  ;  y  los  unos  i 

y  los  otros  tan  disimuladamente ,  que  tepian  suspenso  al  ^. 

Puque  de  Sesa»  no  se  deternunandjO  si. pasaría  con  la  ij 

gente  que  allí  tenia ,  d  si  esperariaUa  que  venia  de  las  i 

ciudades  ,  que  no  acababa  de  llegar.  Estando  pues  con  i 

este  cuidado ,  deseoso  de  prender  algún  Morp  de  quien  e 

tamar  lengua  >  Pedro  de  Vílches  Pie  de  palo  se  le  ofrer  li 

^dique  se,lo  tr^lerja,. dándole  liceticia       ^o.  QiMsie*  « 

ra  el  Duque  escusarle  de  aquel  trabajo  ,  por  ser  hom-  i 

bre  impedido,  y  hacer  la  noche,  escura  y  tempestuosa  I 

de  agua  y  viento  ;  mas  el  animoso  Vilches  porfió  tan^p  ii 

con  él,  7  la  necesidad  era  tan  grande ,  que  hubo  de  dat'  % 

le  la  licencia  que  pedia ,  enviando  con  él  á  Francisco  t 

de  Arroyo  otro  quadrillero  con  su  gente.  Los  quales  sa*  i 

lieron  á  prima  noche  »  y  emboscándose  con  los  sóida*  i 

dos  en  unas  trochas  que  sabían  ,  quando  vino  el  día  te-  i| 
^v;,  nian 
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taba  Aben  Aboo  con  cartas  suyas.  Con  esta  presa  vol- 
vieron al  campo  ,  y  quiriendo  saber  el  Duque  de  Sesa 
i¡.      loque  se  contenia  en  aquellas  cartas,  porque  estaban 
en  arábigo  ,  y  no  habla  alli  quien  las  supiese  leer ,  escri- 
bió luego  al  Presidente ,  que  le  enviase  un  romanzador 
que  las  declarase.  El  qual  envió  al  licenciado  Castillo, 
f[      que  las  romanzó  ,  y  eran  ,  según  lo  que  después  nos  di- 
iti,      xo,  para  los  alcaydes  de  Guéjar,  Albuñuelas  y  Cuajaras, 
b      diciendoles  ,  que  al  bien  de  los  Moros  convenia  que  re- 
:aí.      cogiesen  luego  toda  la  gente  de  sus  partidos  ,  y  se  fue- 
M      sen  á  juntar  con  él  ,  porque  queria  dar  batalla  al  Du- 
é      que  de  Sesa  ,  que  estaba  en  Acequia  con  fin  de  pasar  á 
flj      socorrer  á  Órgiba ,  y  sin  duda  le  desbaratarían  ;  y  que 
fe      se  habia  dexado  de  proseguir  en  el  cerco  de  Órgiba  pa- 
•'m      ra  venirle  á  esperar  en  el  paso  :  y  que  los  Christianos 
uDj      quedaban  ya  de  manera,  que  no  podrían  dexar  de  per- 
ioi      derse  brevemente.  Y  en  la  carta  que  iba  para  el  alcay- 
B  li      de  Xoaybi  de  Guéjar  decía  otra  particularidad  mas  :  que 
i  lí      saliese  con  seis  mil  Moros  de  los  que  alli  tenia  ,  y  to- 
coc      mando  el  barranco  entre  Acequia  y  Lanjardn  ,  quando 
[¿tt      el  campo  del  Duque  hubiese  pasado  ,  cortase  el  camino 
oüi-      á  las  escoltas  ,  que  de  necesidad  habían  de  ir  con  basti- 
0      mentó  ,  porque  esto  solo  bastaría  para  desbaratarle.  Por 
lou-      otra  parte  había  hecho  que  se  divulgase  en  Granada,  que 
üoii      el  íiierte  era  ya  perdido ,  y  que  los  Christianos  habían 
■0      sido  todos  muertos  ,  para  que  Don  Juan  de  Austria  man- 
dar     dase  al  Duque  de  Sesa  que  retirase  el  campo ,  d  á  lo  me- 
;Íj(o      nos  le  entretuviese  en  aquel  alojamiento  :  y  habíalo  sa- 
jg.      bido  hacer  de  manera ,  que  para  que  se  diese  mas  ere- 
ilíji'      dito  habia  escrito  que  lo  dixese  algún  Morisco  á  un  re- 
aíf      ligioso  en  forma  de  confesión.  Y  estando  un  dia  Don 
0  Juan 
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Juan  de  Austria  solo  en  su  aposento » llego  a  él  uo  fr^jr- 
le  á  dedrselo  por  cosa  muy  cierta«  Está  ntiera  puso  en 
harto  cuidado  al  animoso  Principe,  y  mandando  juntar 
Juego  íX)nsejo ,  propuso  lo  que  el  fray  le  le  había  dichos 
paca  ver  el  remedio  que  se  podria  tener :  y  dando  y  txh 
mando  sobre  el  negocio  ,  jamas  se  pudo  persuadir  el 
Presidente  Don  Pedro  de  Deza  á  que  fuese  verdad ,  di- 
i^iendQ  que  sin  duda  era  algún  trato  de  Moros  :  porque 
si  otra  cosa  fuera,  no  era  posible  dexar  de  haber  vent- 
ilo alguna  persona  que  depusiera  de  vista  ;  y  tanto  mas 
dexd  de  creerlo  ,  quando  Don  Juan  de  Austria  le  dixo 
de  quién  y  cómo  lo  había  sabido.  B^do.  pues  todavía 
priesa  al.  Duque  de  Sesa  que  pasase  adelante » determind 
jde  hacerlo  ;  y  enviando  á  Pedro  de  Vilches  con  ocho* 
cientos  infantes  á  que  reconociese  el  barranco  que  atra- 
..:^iesa  el  camino  real  9  y  baxa  á  dar  á  Tabláte ,  le  man- 
áó.  que  tomase  lo  alto  de  él  .»  y  se  pusiese  donde  el  oh 
mino  de  Lanjaron  hace  vuelta  cerca  de  Orgíba  ,  y  des» 
de  allí  diese  aviso  a  Francisco  de  Molina ;  y  para  ase- 
gurarle envió  luego  en  su  resguardo  ochocientos  hom- 
ares ,  y  él  siguió  con  todo  el  resto  del  exercito » que  se- 
rian poco  mas  de  quatro  mil  in&ntes  y  trescientos 
ballos ,  sospechando  que  los  unos  y  los  otros  habrían 
inenester  socorro.  Luego  que  los  enemigos  vieron  ca-* 
minar  nue^a  gente »  repartiendo  la  suya  en  dos  par- 
jtes,  el  Husceyn  y  el  Dali ,  capitanes  Turcos ,  faprqn  i 
encontrar  á  nuestro  quadrillero  con  la  una  ,  y  la  otra 
.quedó  de  retaguardia>¿  y  encubriéndose  los  .delantecq^ 
lUites  de  llegar  á  ellos  comenzó        i  mostrarse  pxáfi^ 
y  á  entretei^erse  escaramuzando, :  y  entretanto  aparta- 
ron seiscientos  hombres ,  trescientos  con  el  Rendati,  pa* 
xa,  que    ^jiljíoscase.  á  ias;  e^gal^a?^,  y,  tf ^Signfí»  :Con  ej 
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f.  Macox  ,  que  fuese  encubiertamente  á  ponerse  Junto  al 

camino  de  Acequia ,  donde  dicen  Calat  el  haxar  ,  que  • 

II  quiere  decir  atalaya  de  las  piedras:  cosa  pocas  veces  vis-  > 

4  ta ,  y  de  hombres  muy  praticos  en  la  tierra  ,  apartarse 

0  con  gente  estando  escaramuzando  ,  y  emboscarse  sin  ser 
ti  sentidos  de  los  que  estaban  á  la  frente ,  ni  de  los  que  ve- 
iü-  nian  á  las  espaldas.  Cayo  la  tarde  ,  y  cargó  Dali  refor- 
i}K  zando  la  escaramuza  á  la  parte  del  barranco  cerca  del 

1  agua ,  de  manera  que  á  los  nuestros  pareció  retirarse 
DIZ  hacia  donde  entendian  que  venia  el  Duque.  A  este  tiem- 
liffl  po  se  descubrió  el  Rendati  ,  y  fue  cargando  sobre  ellos: 
á  los  qnales  hallándose  lejos  del  socorro  ,  y  viendo  que 
mí  cerraba  ya  la  noche  ,  se  retiraron  á  un  alto  cerca  del 
ik'  barranco  con  proposito  de  parar  alli  hechos  fuertes  :  y 
itn-  pudieran  estar  seguros ,  aunque  con  algún  daño ,  si  el  ca- 
m  pitan  Perea,  natural  de  Ocaña,  tuviera  sufrimiento;  mas 
k  en  viendo  el  socorro  que  les  iba ,  desamparó  el  cerro ,  y 
i»  baxando  el  barranco  abaxo  ,  fue  seguido  de  los  enemi- 
ai^  gos ,  y  muerto  peleando  con  parte  de  los  soldados  que 
lott-  iban  con  él.  Los  otros  pasaron  adelante  siguiéndolos  los 
icjf  Moros  ,  hasta  que  llegaron  donde  estaba  el  Duque  ya 
si^  anochecido  :  el  qual  los  socorrió  ,  y  retiró.  Mas  dando 
)rÍ2i  en  la  segunda  emboscada  del  Macox  ;  y  hallándose  por 
ici*  una  parte  apretado  de  los  enemigos  ,  y  por  otra  incier- 
pi  to  del  camino  y  de  la  tierra ,  con  la  escuridad  y  confu- 
•OH'  sion  ,  y  con  el  miedo  de  la  gente  que  le  iba  faltando, 
OH'  file  necesario  hacer  frente  al  enemigo  con  su  persona. 
cKü  Quedaron  con  el  Duque  Don  Gabriel  de  Córdoba  y 
iá  Don  Luis  de  Córdoba,  y  Don  Luis  de  Cardona  ,  Pagan 
#  de  Oria  ,  hermano  de  Juan  Andrea  de  Oria ,  y  otros  ca- 

balleros  y  capitanes  :  muchos  de  los  quales  se  apearon 
)nf'     con  la  infantería  ,  y  con  la  mejor  orden  que  pudieron 
XQM.ii.  Aa  se 
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te  retiraron  al  alopunicnto  casi  á  inedia  noche.  Hubo  al- 
gunas opiniones  »  que  si  los  Moros  cargiran  como  al 
principio ,  corrieran  peligro  de  perderse  todos  los  núes* 
'  tros  ;  mas  el.daño  estuvo  en  que  Pedro  de  Vilches  par»- 
tio  á  hora  que  no  le  bastó  al  Duque  el  dia  para  llegar 
.  á  Órgiba  ,  ni  para  socorrer  ,  porque  le  falto  el  tiempo: 
cosa  que  engañó  á  muchos  en  el  rey  no  de  Granada,  que 
:no  le  medían  bien  por  la  aspereza  de  la  tierra ,  hondo* 
ra  de  barrancos»  y  estrechura  de  caminos.  Murieron  qu»- 
trocientos  Christianos  ,  y  hubo  muchos  heridos ,  y  per- 
dieronse  muchas  armas »  según  lo  que  los  Moros  de- 
deán  pero  según  nosotros ,  que  en  esta  guerra  nos  en- 
teñamos  4  disimular  y  encubrir  la  perdida  ,  solos  sesen- 
ta fueron  los  muertos ,  no  con  poco  daño  de  los  ene- 
migos ,  y  con  mucha  reputación  del  Duque ,  que  de  no- 
che sospechoso  de  la  gente ,  apretado  de  los  enemigos, 
impedido  de  la  persona  ,  tuvo  libertad  para  poner  cu 
execucion  lo  que  se  ofrecía  proveer  á  todas  partes ,  re- 
solución para  apartar  ios  enemigos,  y  autoridad  para  de- 
tener &  los  soldados ,  que  hablan  ya  comenzado  á  huir. 

•  CAPITULO  XVI. 

Coma'  Francmcii  de  Molina  dex6  él  jiierte  de  Orgiba ,  y  se 

*  retiró  con  toda  la  gente  á  Motril  \y  el  Du^ue  de  Sesa 

'   se  wol'vió  á  Granada^ 

E -    T  r-'  .  .■     '  •  "  :   ■  •  " 

fi'bste  tieínpa  OPráñcisco  de  Molind ,  'viendd' que  loé 
cinco  días»  en  que  el  Duque  de  Sesa  habia  enviado  á  de* 
cir  que  lo  socorrerla,  eran  ya  pasados,  y  otros  cinco  masi 
considerando,  que,  piles  su  entrada  no* era  para'  mas  efef- 
iov-^ue]{^í^  acafle  de^  aUi'i  podrid  escusarse  con  salür 
'\>i  íiX^  t  - » .  -  el. 
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a.  El  proprio.  dia  que  recibid  h  carta  ultima  ,  toman- 
do consigo  á  los  capitanes  Juan  Alvarez  de  Bohorques,  • 

y  Gaspar  Maldonado ,  y  otros  tres  de  i  caballo ,  salid. á  ^ 
r«»noó|l^»do  sitio. donde  . se  . habla  puesto  el  campo  del 
enemigo  ;  y  pasando  poir  inuchaalcentinelas  de  Moros, 
que  estaban  puestas  por  aquellos  cerros ,  llegó  hasta  el  ' 
castillp  de  Lanjarón  ,  dos  leguas  de  Órgiba  ,^  donde  ha- 
tíatUiiaiCsquadra.  de  soldados  á  su  orden  :  á  los  quales  - 
pregunto  ,  qué  nuevas  tenían  del  campo  de  los  Moros, 
y  diciendole  ,  que  no  sabían  mas  de  que  todos  aquellos 
cerros  estaban  cubiertos  de  ellos  ,  considerando  que  su 
intento  no  era  mas  que  defender  aquella  entrada  ,  yol- 
tibtluego  al  fuerte  por  otro  camino ;  y  aquella  misma- 
noche  hizo  calentar  con  las  hastas  de  las  picas  y  alabar- 
das, de  la  munición  unas  piezas  de  artillcria  de  campa- 
fiá  que  habla  dentro ;  y  haciéndolas  pedazos » enterró  el 
me¿l  y  otras  cosas  de  peso  ,  que  entendíd  -que  no  se. 
podían  llevar.  Y  haciendo  subir  los  enfermos  y  tóridos 
y  algunas  mugeres  en  los  caballos  de  los  escuderos ,  lo 
mejor  que  pudo  ,  tomando  por  estandarte  un  crucifixo, 
i  quien  todos  se  encomendaron  con  mucha  devoción, 
sin  hacer  ruido  con  las  caxas ,  saco  toda  la  gente  del 
fuerte  á  las  diez  de  la  noche  ,  y  caminó  la  vuelta  de 
Motril ,  llevando  las  cruces ,  los  retablos  y  los  ornamen- 
tos de  la  iglesia  consigo.  Dexd  quatro  soldados  en  la 
torre  de  la  campana  ,  con  orden  que  tañesen  siempre, 
como  se  tenia  de  costumbre  ,  hasta  que  la  gente  se  hu- 
biese alargado  de  Uiptra  parte  del  rio y  queden  oifien- 
iifot$ierca  señal ,  que  sejes  hariarcoafiiegcK^  se^irétiráseñ;^ 
De  esta  manera  se  fueron  todos  por  el  camino  de  M»** 
tril,  sin  hallar  quien  les  hiciese  estorvo  ,  donde  Uega- 
.^otr^dia  dc  mañana;. y  se.e&cusó  lajMiqraíj^  del  pu- 
'r^ul  Aaa  que 
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que  de  Sesa  por  entonces ,  dexando  burlado  al  enemigo, 
¿legada  nuestra  gente  á  vista  de  Motril ,  los  de  la  yiUa 

estuvieron  harto  temerosos ,  creyendo  que  eran  Moros, 
porque  la;  mesnia  noche  que  salieron  de  Orgiba ,  hablan 
venido  los  enemigos  de  Dios  á  dar  en  ks  casas  del  bar-  . 
rio  de  los  Moriscos ,  y  se  los  habían  llevado  á  la  sierra, 
á  unos  por  fuerza ,  y  á  otros  de  grado ,  y  habian  pelea- 
do buen  rato  con  los  Christianos ,  que  tenían  barrea- 
das las  bocas  de  las  calles ,  y  las  mugeres  y  niños  meti- 
dos en  la  iglesia ,  que  es  á  manera  de  una  fortaleza.  Mas 
quandp  supieron  que  eran  los  soldados  de  Orgiba  ,  no 
se  puede  encarecer  el  contento  que  recibieron ,  asi  por 
verlos  libres  del  cerco  i  como  por  entender  que  la  villa 
estaria  guardada:  y  porque  tenian  falta  de  bastimentos, 
y  los  nuevos  guespedes  llevaban  pocos  ,  acordaron  lue- 
go de  salir  á  buscar  que  comer  á  los  lugares  de  Lóbras» 
Patabra  y  Malbizar.  Otro  dia  siguiente  salid  el  capitán 
Juan  Alvarez  de  Bohorques  con  la  gente  de  á  caballo  y 
algunos  .arcabuceros  de  á  pie »  y  dando  sobre  ellos  ,  los 
saquek) ,  y  ¿iscogid  muchas  cosas  de  comer  y  cantidad 
de  paja  ,  que  era  lo  que  mas  habian  menester  para  los 
caballos ;  mas  no  hizo  daño  á  ios  Moros  en  sus  perso- 
nas ,  porque  tuvieron  aviso  de  como  iba ,  y  se  subieron- 
¿ria'¿sierra.'  Quandb'Pon  Juan  de  Austria  supo  lo  qué 
Francisco  de  Molina  habia  hecho ,  loó  mucho  su  bue- 
na diligencia  ;  y  mandándole  que  se  quedase  en  Motril 
por.  cabo  de  la  gente  de  guerra  que  alÚ  habia ,  hizo  har-» 
tot'bnenos  e&tps^Mdd&Jdoros:  y  qusindo  hubo  de  ir  al^ 
rio  de* Almanzora ,  le  mando  que  fuese  á  servir  aquelÜ 
jornada.  Por  otra  parte  el  Duque  de  Sesa  ,  que  todavía 
•staba  con  su  campo  en  Aceqiiia,  viendo  que  ya  no  ha« 
bkpánt  quci .pasar  adelante»  4i<í..vuelu  tíkk  larAlbiK 
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Suelas ,  donde  se  hablan  recogido  muchos  Moros  «  y 

acabando  de  destruir  aquellos  lugares  ,  dexó  allí  mil 
hombres  de  presidio ,  y  se  fue  á  Granada.  El  primero 
que  dio  aviso  coíno  Frlaíff cisco  de  Molina  había  dexa-' 
do  á  Órgiba  y  retirado  lá  gente  á- Motril,  ftíe  un  Chrls- 
tiano  captivo  que  acudió  á  la  Calahorra, y  dixo  al  Mar- 
ques de  los  Velez  como  los  Moros  habian  hecho  gran- 
des alegrías  por  toda  la  Alpuxarra*;  y  que  era;  tan  grUi-* 
de  su  regocijo ,  que  se  había  descuidado  su  isrino  con  ét;- 
i    y  habia  tenido  lugar  para  poder  huir  :  el  qual  despachó 
}    luego  con  la  nueva  á  su  Magestad  9  y  á  Don  Juan  de 
c  Austria. 

i  CAPITULO  íXiVII  r 

[  ■  .  -  '  't 

>    Como  Gerónimo  el  Maleh  alzó  la  'villa  de  Galera^  y  como 
i,      ks  de  Quesear  fiaron  a  socorrer  unos  soldados  que  se 
I  hicieron  fiiertes  en  la  iglesia.  ;  . 

a  villa  de  Galera  era  de  Don  Enrique  Enriquez, 

li  Tecino  de  Baza  :  el  qual  á  pedimento  de  los  proprio^ 

b  vecinos  ,  que  todos  eran  Moriscos ,  para  defenderlos  ,  si 

(V  viniesen  algunos  Moros  á  hacerles  que  se  alzasen  ,  habia- 

A  enviadoles  sesenta  arcabuceros  con  Almarta  su  criado»* 

|K  encargándole  que  no  los^alojase  en  hs  casas  ,  porque  no 

I*  diesen  pesadumbre  á  los  Moriscos :  el  qual  estaba  aloja* 

al  do  con  ellos  en  la  iglesia ,  que  está  fuera  de  la  villa  á  la 

3f  parte  del  cierzo  ,  en  un  llano  que  se  hace  entre  las  ca*» 

-il  sasy  el  tio^<Xa  torre  del  oaoipanario  era  fiiefte  i  y-  en 

li  día  ti^ñia  su-  centinela  de.  noche  y  de  dia.  Andaba  en 

iii  este  tiempo  Gerónimo  el  Maleh  con  otro  campo  de 

^  Moros  á  la  parte  del  rio  de  Almanzora  y  Baza  ,  solici- 

r  ta&do» todos  los  pueblos  4e/MfiM(iscQs^ái<rcbeUoii'L  ;  ha^ 
t    •  cien- 
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ciendo  el  daSo  que  podía  en  los  CHristianos,  y  trafa 

consigo  un  capitán  Turco  llamado  Carvajal  con  dos- 
cientos escopeteros  Berberisco^i  Y  quiriendo  levantará 
Galera » jp^r^  recoger  aUlla- gente  de  Orce  . y  CastiUeja^ 
por  ser  sitio  fuerte  ,  del  qual  haremos  adelante  !nen« 
cion  ,  los  vecinos  se  cscusaban  con  decir  que  no  podían 
alzarse »  mientras  Almarta  estuviese  alli  con  aquellos 
soldados  ;  y  para  quitárselos  dé  .delante. .faabia  metido 
secretamente  en  la  villa  doscientos  Moros  armados  que 
los  matasen  :  cosa  que  pudiera  hacer  con  mucha  facili- 
dad f  según  estaba  Almarta  confiado  de  que  nó  le  ha- 
rían traycion  » porque  subían  cada  ma&ana  los  soldados 
de  dos  en  dos,  y  de  tres  en  tres  á  la  plaza  á  comprar  bas- 
timentos ^  tan  descuidados »  como  si  todos  fueran  unos 
ellos  j  los  vecinos,.  Ordenaron  pueé  los  enemigos  de 
DÍQ&  de  ponerse  una  mañana  á  trechos  por  las  calles  y 
por  las  casas ,  y  como  fuesen  subiendo  los  soldados ,  ma- 
tarlos ,  y  acudir  luego  á  la  iglesia »  y  ponerle  fuego  para 
quemácv.á.  los  que  hubiesen  quedado,  dentro.  Estando 
pues  con  esta  determinación  la  noche,  antes  del  dia  que 
hablan  de  hacer  el  efeto ,  un  Moro  llamado  Anrique, 
natural  ide  Purchena »  de  los  que  el  Maleh  había  envia* 
do ,  que.ihabia  sido  monfi.  en  tiempo ^de  paces ,  pare* 
ciendole  que  era  buena  coyuntura  la  que  se  ofrecía  parí 
alcanzar  gracia  y  perdón  de  sus  culpas  ,  determinó  de 
meterse  en  la  iglesia ,  y  dar  aviso  i  los  Christianos  del 
ragaño  que  les  tenían  ordenado;  y  arrojándose  por  Ja 
ventana  de  una  casa  ,  aunque  fue  sentido  de  las  centif 
aelasy  de  otros  Moros  sus  compañeros  ,  que  salieron 
en  su  seguimiento»  y  le  descalabraron-,  toda;^ia  corrió 
mas  que  ellos»  y  se  metió  con  los*Chrístíanos  en  la  ¡gk* 
sla »  y  }e$, descubrid  lo  que  tenían  acoi:4^do  para  matar* 


Digitized  by  Google 


XIBRO  SEPTIMO.  IpI 

los ,  y  como  había  en  la  villa  doscientos  Moros  que  el 
Maleh  había  enviado  ,  y  que  él  era  uno  de  ellos.  Al- 
marta  le  agradeció  mucho  el  aviso  ,  y  envió  luego  dos 
soldados  á  Guescar ,  que  está  una  legua  de  allí  ,  pidien- 
do al  alcayde  Francisco  de  Villa  Pecellin  ,  caballero  del 
habito  de  Calatrava,y  gobernador  de  aquel  estado,  que 
es  del  Duque  de  Alba  ,  y  al  dotor  Guerra  ,  alcalde  ma- 
yor ,  que  le  socorriesen  con  alguna  gente ,  para  poderse 
retirar  con  la  poca  que  tenia  consigo.  Los  quales  junta- 
ron á  gran  priesa  los  caballos  y  peones ,  y  fueron  á  Ga- 
lera; mas  ya  quando  llegaron  la  villa  estaba  alzada  ,  y 
los  Moros  tenían  cercada  la  iglesia  ,  y  la  habían  com- 
batido y  puestole  fuego  para  quemarla.  Y  como  los  de 
Guescar  llegaron  ,  se  retiraron  escaramuzando  hacia  la 
villa,  de  manera  que  los  cercados  tuvieron  lugar  de  po- 
der salir  por  unas  ventanas  que  salían  hacia  el  rio  con 
igual  trabajo  que  peligro  :  y  sin  hacer  otro  efeto  mas 
que  retirar  aquella  gente  ,  se  volvieron  el  mesmo  día  á 
Guescar,  dexando  aquella  villa  alzada  y  puesta  en  arma, 
con  proposito  de  volver  mejor  apercebidos  sobre  ella. 

CAPITULO  XVIIL 

Como  la  gente  de  Guescar  "voHió  sobre  Galera  ;y  'volviendo 
desbaratados ,  quisieron  matar  los  Moriscos  que  "vi^viaii 

•    en  Guescar. 

'V'uelta  nuestra  gente  á  Guescar  ,  creció  tanto  la  ira 
popular  en  ver  la  insolencia  con  que  se  habían  alzado 
los  de  Galera  ,  y  el  trato  que  aquellos  Moros  tan  rega- 
lados de  su  señor  tenían  hecho  para  matar  á  los  solda- 
dos que  les  había  enviado  para  que  los  defendiesen ,  que 
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indignados  contra  toda  la  nación  Morisca  quisieron  ma- 
tar á  los  que  vivían  entre  ellos  ,  y  saquearles  las  casas 
antes  que  viniesen  í  hacer  otro  tanto.  Y  como  andu- 
viese este  ruido  entre  la  gente  común ,  el  comendador 
Pecellin  recogió  todos  los  Moriscos  en  las  casas  de  las 
tercias  ,  que  son  unos  alholis  muy  grandes ,  donde  se 
encierra  el  pan  que  pertenece  al  Duque  de  Alba  de  sus 
rentas  ,  dexando  solas  las  Moriscas  en  las  casas.  Apaci- 
guóse el  pueblo  por  entonces  con  esperanza  de  saquear 
í  Galera  ;  y  enviando  á  llamar  á  los  vecinos  de  la  villa 
de  Bolteruela  para  que  los  acompañasen  ,  fueron  luego 
á  hacer  el  efeto  ,  aunque  confusa  y  desordenadamente, 
como  hombres  que  llevaban  menos  zelo  y  mas  cudi- 
cia  de  la  que  era  menester  en  aquella  coyuntura.  Llega- 
dos á  Galera ,  pelearon  dos  dias  con  los  Moros  sin  ha- 
cer nada ,  ni  quererse  retirar;  y  viendo  la  resistencia  que 
les  hacían  ,  y  que  seria  menester  mas  fuerza  de  gente, 
enviaron  á  pedir  socorro  á  Don  Antonio  de  Luna, que, 
como  queda  dicho ,  estaba  por  cabo  de  la  gente  de  guer- 
ra de  Baza.  En  este  tiempo  Doña  Juana  Faxardo  viu- 
da, muger  de  Don  Enrique  Enriquez,  porque  no  le  sa- 
queasen aquellos  vasallos ,  entendiendo  poderlos  apaci- 
guar ,  envió  á  Don  Antonio  Enriquez  su  cuñado  con 
algunos  caballos  á  que  les  hablase  de  su  parte,  y  les  per- 
suadiese á  que  dexasen  las  armas,  y  se  reduxesen  al  ser- 
vicio de  su  Magestad  :  el  qual  llegó  á  la  villa  ,  estando 
sobre  ellos  los  de  Guescar ,  y  acercándose  á  las  casas ,  lia* 
mó  por  sus  nombres  á  algunos  de  los  vecinos  que  co- 
nocía, y  les  dixo  ,  que  se  marabillaba  mucho  de  ver  no- 
vedad tan  grande  en  gente  que  siempre  hablan  sido  lea- 
les ,  y  que  bien  se  dexaba  entender  no  ser  ellos  los  au- 
tores de  la  maldad  ,  sino  los  Moros  forasteros ,  que  ha- 
blan 
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bian  hecho  que  se  alzasen  por  fuerza  :  que  el  remedio 
estaba  en  la  mano ,  porque  él  venia  á  defenderlos  ,  y  á 
dar  orden  como  tan  poco  recibiesen  daño  de  la  gente 
de  guerra.  Por  tanto  les  rogaba  ,  que  asegurando  sus  ca- 
bezas volviesen  al  servicio  de  su  Magestad  ,  y  que  él 
haria  con  los  de  Guescar  que  se  volviesen  á  sus  casas, 
sin  que  el  daño  pasase  mas  adelante.  De  estas  palabras 
escarnecieron  los  barbaros  ignorantes  ,  engañados  de  su 
propria  confianza  ,  y  de  la  que  les  ponian  los  Turcos 
que  estaban  con  ellos  :  y  sin  dexar  hablar  á  los  llama- 
dos ,  algunos  de  los  Moros  Berberiscos  respondieron, 
que  los  de  aquella  villa  no  conocian  mas  que  á  Dios  y 
á  Mahoma  ;  y  que  se  quitase  de  alli  ,  porque  le  tirarían 
con  las  escopetas.  Con  esta  respuesta  se  ayraron  nues- 
tros Christianos  de  manera  ,  que  quisieron  luego  com- 
batir la  villa  contra  la  voluntad  de  los  capitanes  ,  á 
quien  Don  Antonio  Enriquez  hacia  muchos  requeri- 
mientos que  no  lo  consintiesen  ,  diciendo  ,  que  él  ha- 
ría con  los  Moriscos  que  se  rindiesen  ,  porque  no  eran 
los  vecinos  ,  sino  los  Moros  forasteros  los  que  hablan 
respondido  de  aquella  manera.  Y  al  fin  pudo  tanto  la 
ira  en  la  gente  común  .  poco  acostumbrada  á  obede- 
cer ,  que  sin  aguardar  orden  se  fueron  determinadamen- 
te hacia  las  casas  ;  y  subiendo  unos  tras  de  otros  por 
las  calles  ,  llegaron  hasta  cerca  de  la  plaza  con  voz  de 
declarada  vitoria  :  y  si  fueran  seguidos  de  toda  la  otra 
gente ,  pudiera  ser  que  tomaran  la  villa  en  aquel  dia  ,  y 
no  costara  la  sangre  que  costó  después  ganarla  ;  mas 
como  los  capitanes  estaban  suspensos ;  no  sabiendo  co- 
mo se  tomarla  aquel  hecho ,  y  detenian  la  gente ,  fue  ne- 
cesario que  los  atrevidos  se  retirasen  ,  y  á  la  retirada 
mataron  y  hirieron  los  Moros  muchos  de  ellos :  los  qua- 
TOM,  II,  Bb  les 
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ks  no  salieron  de  la  villa ,  contentándose  con  lo  hecho, 
y  con  defender  sus  paredes»  porque  tenían  mucho  te« 

mor  á  los  de  á  caballo.  Los  Christianos  volvieron  tan 
desbaratados  á  Guescar ,  y  i  qon  lanta  indignación  con- 
tra la  nacipn  Morisca  ti^ue  entrando,  en  la  ciudad ,  asi 
hombres  como  mugeres ,  comenzaron  á  dar  voces ,  di* 
ciendo ,  que  por  qué  liabian  de  quedar  vivos  los  Mo- 
riscos que  FeceUin  había  recogido  en  las  tercias  ,  pues 
lo$  djB  Galera  sus  parlentes/habian  myecto  y.  herido  tan* 
tos  Christianos ,  y  apellidado  di  nombre  y  setá-  de  ib« 
homa  :  añadiendo  á  esto  ,  que  quien  los  defendía  era 
peor  que  ellos  ;  y  á  furia  de  pueblo  corrieron  unos  á 
C-Qinbatit  .  las  tercias » y  titros  á  saquear  las  casas,  de  la 
Moreria#  '  I*os  quefuefon  ;á  las  tercias  pusieron  fiiegoá  . 
las  puertas ,  porque  las  hallaron  cerradas ;  y  tirando  con 
los  arcabuces  por  las  lumbreras  de  los  sótanos »  donde 
los  Moros  estaban  metidos»  mataron  algunos  de  ellos: 
y  los  mataran  á  . todos ,  si  el  mesmo  fuego  encendido,  en 
su  daño  no  Ies  fuera  favorable ,  porque  creció  tanto  la 
llao^  con  la  fuerza  del  trigo  y  de  la  cebada  que  allí  ha- 
jbla » que  estando  ardiendo  1¿  puertas »  umbrales  y  te- 
chos ,  hecho  todo  una  llama ,  no  hubo  Christiano  que 
osase  entrar  dentro  ,  y  se  quedaron  los  Moriscos  meti- 
dos en  las  bóvedas.  A.  este  tiempo  iQ^jquc.  hablan  acu- 
4dido  ¿  robadas  ca$asi.deia  Morería ,  se  UevaroH  quan- 
to  había  en  ellas ,  sin  haber  quien*  se  lo  contradijese; 
y  como  acudiesen  también  á  la  £ima  del  despojo  los 
ique  combatían  las  tercias  ^  Pecellin;^tuvo  lugar.de  favo- 
isecer.  lesIMo«sc(|s  ;  y  haciendo  apagar  dL  fiiegoi,  lo&sa- 
'  ^  dcíll^sibovcdasr;; :  y  ilós  Uertf.*  i  dbtsst  de  Don  Rodri^ 
•de  Balboa  ,  y  de  alli  á  unos  sótanos  que  habla  en  el  re* 
4)fiUiailel  .castillo  .f  .  donde  los  tuvo  encerrados:  muchos 
c..^^  .¿a  .vv..'t.día8 
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Jlas  por  miedo  que  se  los  matarían ,  hasta  que  su  Ma- 
jestad mando  que  los  metiesen  la  tierra  adentro  con 
los  demás  de  aquel  rey  no.  ;ív.íí:/{  u 

CAPITULO    XIX.^  n 

—  --•  ' 

Como  el  Marques  de  los  Velez.  fue  a'visado  ,  que  Gerónimo 
el  Maleh  iba  á  cercar  la  fortalezca  de'  Oria ;  )>  conmn 

fue  luego  socorrida,  ontUl 


'     -     »<f  'X^ 


Sabiendo  Gerónimo  el  Maléh'  que  en  la  fortaleza  de 
Oria  habia  mucha  gente  inútil  ,  y  falta  de  bastimentos 
y  de  municiones  ,  quisiera  mucho  ocuparla  por  ser  pla- 
za importante  para  su  pretensión  ;  y  como -anduviese 
juntando  gente  y  haciendo  otras  prevenciones,  el  Mar- 
ques de  los  Velez  fue  avisado  de  ello  :  el  qual  escribió 
desde  la  Calahorra  á  Baza  á  Don  Juan  Enriquez  ,  y  á 
Veiez  el  Blanco  á  Don  Juan  de  Haro  ,  ordenándoles, 
que  cada  uno  por  su  parte  procuraseín  bastecer  con  to- 
da brevedad  aquella  fortaleza  ;  y  que  sacasen  las  muge- 
res  y  gente  inútil  que  habia  dentro ,  y  los  llevasen  á 
los  Velez  y  á  otros  lugares  apartados  del  peligro;  y  que 
si  el  capitán  Valentín  de  Qu iros ,  cabo  del  presidio  ,  hu- 
biese menester  mas  gente  de  la  que  tenia  ,  se  la  dexa- 
sen.  Don  Juan  Enriquez  salió  de  Baza  con  ciento  y 
quarenta  de  á  caballo  ,  y  dando  vista  al  campo  del  ene- 
migo ,  que  andaba  Junto  á  Canilles  ,  envió  á  Don  Anr 
tonio  su  hermano  con  ciento  y  veinte  escuderos, y  otros 
tantos  costales  de  harina  en  las  ancas  de  los  caballos  ,  la 
vuelta  de  Oria,  mientras  hacia  representación  con  los 
otros  veinte  ;  y  burlando  de  esta  manera  á  los  Moros, 
tizo  el  efeto  del  socorro.  También  envió  Don  Juan  de 

Bb2  Ha- 
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Haro  qmteoU.  4cl  4 .  caballo  desde  Velez.  él  Blanco ,  y 
con  ellos  cien  ariciabuc^ros  :  los  qttáles  entraron  en  Oria 
el  primero  dia  del  mes  de  Noviembre  con  algunos  bas- 
timentos y  municiones  ,  y  orden  de  retirar  la  gente  in- 
útil que  allí  hat^ia... Y  aieadó  jeUMafleli  ayisado  de  ello, 
tomd  consigo  dos  mil  Moros  escogidos  ,  y  á  gran  prie- 
sa fue  á  tomarles  un  paso,  donde  llaman  la  boca  de  Oria, 
pon  doíide  fiarzosameníe. habían  dje.  volver  á  Velez  el 
Blanco.  Y  pudiera,  ^ter^que  '  hiciera  . laucho  daño  » si  no 
fuera  por  la  diligencia  de  un  clérigo  llamado  Martin  de 
Falces  ,  beneficiado  de  Velez  el  Blanco,  hombre  aficio- 
nado, á  14- de  nmntexh  »>y  por  esta  razón  muy  pla- 
ticsor  qn  tojdf  jaquellattieifra.  r  idi  qúal  quisa- ir.  á  teeono- 
€ec!€l  caminO'  ante^  que  partiese  la  gente  de* Oria ,  y 
dando  con  la  emboscada  de  los  Moros  ,  volvió  luego  á 
l$ii^€api|an6$,y  ksj^qimio.que  no  partiesen  de  alli  has- 
ta ^aptQ  que  el  paso  estjn^i^eidesembiara^aidtQ  y  6  hubie- 
^e.ti^ayoi^  liumero  de  getite  ccfn  que  pi3det  pasar.  Con  ^ 
te^pviso  se  detuvo  la  escolta ,  y  los  capitanes  escribieron 
l^^S^.á^JlpQ||  J^9n:ide.>Ii[arQ  ei.^tado  .en  que  quedaban, 
j^f^j^u^idies^  €Hr^^Q,goiri0  «asegurarles  el  camino.  -Lúe» 
go  escribid- iDon  Juan  de  Haro  al  cabildo  de.  ciudad 
de  Lorca  .  avisando  del  peligro  en  que  estaban  aquellos 

a^'m'm^w  y,  pi^cn^Q,qi$ítj  l^  acudi^senicoa  «1  maydt 
i{umefK)jdr^t>re;i$ue  'set^  'pudiese ,  poique  cíOirreíiia  s©* 
ctprf er  laqtueUa^fOFtaleza ,  y-désocupar  el  paso  que*el  en©» 
nfiigo  tenia  tomado  á  la  escolta.  Y  como  la  carta  fiiese 

algunaitíDfanera  de,SAíjf€«4eriiiadí-  los  regiddrj^ 
ig|c|s^0$  d^^yirn  f4ittrmPli.t:M  flife,e$C3ribja»,,5rei^jO¿¡rr 
f^li  ,  que  ebviawan  primérjcrfárMurclafy  a'Cárataca  ,pa» 
ra  que  se  recogiese  la  gente,  y  que  venida  harían  el  sb- 

-fcH  ida  por- 
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porque  no  habían  acudido  los  de  Lorca  -,  y  las  hijas  del 
Marques  de  los  Velez  ,  donceÜas  discretas  y  de  mucho 
valor ,  escribieron  por  su  parte  á  la  ciudad  ,  y  al  dotoP 
Guerta;  Sa«niento ,  alcalde  mayor,  representando  la  mu- 
dM-dÍ*ífi*tót^e>4abia  de  ia  gent^ 

que  estaba  en  Oria  ,  y  encargándoles  que  fuese  con  to- 
da  brevedad.  Y  juntándose  sobre  ello  otra  vez  á  cabil- 
ABs^flítBi^é  de  doce  regidores  fueron  los  ocho  de  pare- 
ced qup  todaviasc'dilatase  él  negocio ,  hasta  que  la  ge^- 
te  de  Murcia  y  de  Carayaca  viniese ,  el  alcalde  mayót 
no  quiso  arrimarse  á  los  mas  votos  ,  sino  acudir  á  la  ne- 
cesidad presenten  y  luego  hizo  avisar  á  las  villas  de  los 
*iumbres,Totana  y  Librilla/ para  que  fuesen  á  esperar- 
lo en  Velez  el  Blanco  ;  y  recogiendo  la  gente  de  laxiu- 
dad  ,  partió  de  Lorca  á  cinco  dias  del  mes  de  Noviem- 
bre con  ochocientos  infantes  y  cien  caballos.  Capitanes 
dé  la  infimteria  eran  Juan  Navarro  de  Alba  ,  Juan  He- 
fices  Gutiérrez  y  Diego  Mateo  de  Guevara ,  y  de  los 
caballos  Juan  Hernández  Manchiron.  Con  esta  gente 
llegó  el  alcalde  mayor  á  Velez  el  Blanco  ,  y  se  alojo 
fuera  de  la  villa  en  el  arrabal  en  las  casas  de  los  Mo- 
riscos,  que  según  pareció  tenian  liada  la  ropa  para  ca- 
minar á  la  sierra  ,  y  habia  dentro  de  las»  casas  algunos 
Moros  de  los  alzados  de  las  Cuevas ,  que  aguardaban  un 
capitán  Moro,  llamado  Francisco  Cheien,  que  habia  de 
jrié'^letantarlos.  En  este  alojamiento  estuvieron  los  de 
Lorca  hasta  que  llegtí  la  gente  de  los  Alumbres»:»  Tof 
taña  y  Librilla  ;  y  á  diez  dias  del  mes  de  Noviembre 
partieron  con  toda  Ja  gente  en  ordenanza  ,  y  fueron  á 
dpi:mir  aquella  noche  á  Chiribel  llevando  cantiilad.4e 
bagages  cargados  de  bastimentos  y :>m«niciíiii^.|»W>déj^ 
xar  ea  Oria.  Enviaron  delante  dos  hon&jaflrpsi  platioífileia 
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la  tierra  ,  que  reconociesen  aquel  paso  ,  con  orden  que 
volviesen  luego  al  amanecer  del  dia  por  el  mesmo  ca- 
mino. Estos  hombres  pasaron  tan  adelante  ,  que  quáh-' 
do  quisieron  tornar  á  dar  aviso  ,  no  pudieron  ,  porque 
los  Moros  les  tomaron  el  paso ;  y  metiéndose  por  aque- 
llas sierras ,  fueron  á  parar  desde  á  quatro  dias  á  Lorca. 
El  alcalde  mayor  viendo  que  no  venian  ,  como  se  les 
habla  ordenado ,  llevando  sus  descubridores  delante  pro- 
siguió su  camino ;  y  quando  llego  al  paso  ,  hallo'  que  los 
Moros  se  habian  retirado  aquella  noche;  y  entrando  pa- 
cificamente en  Oria ,  metió  los  bastimentos  y  municio- 
nes que  llevaba  ,  y  sacó  toda  la  gente  inútil  que  alli 
habia  ,  y  la  envió  á  los  Velez  y  á  otros  lugares.  Y  de- 
xando  la  plaza  proveída  ,  fue  de  vuelta  sobre  Cantoria, 
y  quemó  á  los  Moros  una  casa  de  munición  que  alli  te- 
nían ,  y  peleó  con  ellos,  y  los  venció  ,  como  se  dirá  en 
el  siguiente  capitulo. 

CAPITULO  XX. 

Como  la  gente  de  Lorca  habiendo  socorrido  á  Oria  y  y  fd* 
sando  á  Cantoria  quemado  á  los  Moros  la  casa  de  muni" 
cion  que  alli  tenian  ,  de  *vnelta  pelearon  con  ellos, 

y  los  ^vencieron. 

H ' 
abiendo  los  de  Lorca  socorrido  la  fortaleza  de  Oria, 

y  sacado  la  gente  inútil  que  alli  habia,  quisieran  mucho 
ir  luego  sobre  la  villa  de  Galera  ,  sabiendo  que  los  Mo* 
riscos  de  ella  estaban  alzados  ,  y  el  daño  que  habian  "he- 
cho en  los  de  Guescar ;  y  juntándose  con  los  capitanes 
á  consejo ,  no  vinieron  en  ello ,  diciendo  que  no  habian 
salido  por  aquél  efeto  ,  ni  era  bien  poner  el  estandarte 

de 
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.dersn  ciudad  dcbaxo  del  de  Don  Antonio  de  Luna  sin 
orden  de  su  Magestad.  Y  siendo  avisados  que  en  la  vi- 
lla de  Cantoria  había  muchas  mogeres  ,  ropa  y  gana- 
dos,y  que  tenian  los  Moros  una  casa  de  munición ,  don-  , 

V .  ( fjyfj^^ytgp  pólvora ,  acordaron  de  ir.  sobre  ella  ;  y  repar- 
tiendo muiiioioii  á  los  arcabuceros  ,  á  media  noche  sa- 
lieron de  Oria  con  proposito  de  llegar  andarles  una  al- 
borada ,  por  estar  Cantoria  quatro  leguas  de  alli ;  mas 
fis>iaflia&pero-  .eL  camino  ,  que  no  pudieron  llegar  hasta 
que  yia;  eiaako  el  día ,  porque  les  amaneció  en  Parta- 
loba  :  y  hallando  los  Moros  aperccbidos ,  pasaron  con 
la  gente  en  ordenanza  por  las  guertas ;  y  caminando  por 
^rio.abaxo  ,  descubrieron  la  fortaleza  de  Cantoria  ,  y 
rWon  estar  en  la;  muralla  y  sóbre  los  terrados  mucha 
gente  haciendo  algazaras  con  instrumentos  y  voces  que 
atronaban  aquella  tierra  ,  y  muchas  banderas  tendidas 
Hor  las  almenas  :  los  quales  comenzaron  luego  á  tirar 
á)n  dos  tirillos  de  artálleria  que  tenian.  El  alcalde  ma- 
jsor  envid  una  compañia  de  arcabuceros  por  una  ladera 
arriba  í  que  tomase  un  peñón  ,  que  está  á  caballero  de 
la  fortaleza ;  y  con  toda  la  otra  gente  se  arrimó  á  la 
puerta  del  rebellín,  y  comenzó  á  pelear  con  los.de  den- 
tro ,  que  se  defendían  con  escopetas  y  ballestas  y-  hon- 
das. Duró  la  pelea  desde  las  siete  de  la  mañana' hasta 
las  dos  de  la  tarde.  En  este  tiempo  nuestra  gente  gano 
d  pefion  ,  y  teniendo  desde  alli  la  muralla  y  los  terrá- 
jelos á  caballero  ,  que  no  se  podia  encubrir  nadie  de  los 
que  andaban  de  dentro,  níataron  algunos  Motos,  y  tu- 
vieron lugar  de  poder  llegar  los  que  estaban  con  el  al- 
calde, mayor  á  desquiciar  las  puertas  primeras  del  rebe- 
.  :I|ivcon  rejas  de  aradps^y  coji  hazadones  y  hachas^xlon- 

í   MíQ^  Moros  teniaa  m^ido  todo  d  iganaxtoi  ¥t*»|r^- 
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do  dentro ,  aunque  de  las  saeteras  y  traveses  del  muro 
principal  herian  algunos  soldados ,  se  metieron  en  la  ca- 
sa de  la  munición  ,  que  estaba  entre  los  dos  muros ,  y 
desbarataron  el  ingenio  de  refinar  el  salitre  y  de  hacer 
la  pólvora ,  y  pegaron  fuego  al  edificio ,  y  lo  quemaron 
todo.  Y  porque  no  se  podia  entrar  la  fortaleza  sin  ar- 
'  tilleria ,  d  escalas  ,  sacaron  dos  mil  y  setecientas  cabe* 
zas  de  ganado  menudo  ,  y  trescientas  vacas  ,  y  se  re- 
tiraron. Y  enviando  delante  á  Martin:  de  Molina  con 
treinta  caballos  j  trescientos  peoñes  ^  .que  se  alargase 
con  la  cabalgada,  y  procurase  llegar  aquella  noche  al  lu« 
gar  de  Guercal  de  Lorca  ,  porque  se  tuvo  entendido 
que  acudirían  muchos  Moros »  según  las  |;rande$  ahuma- 
das que  hadan  llamándose  unos  á  otros  por  todo  el  rio 
de  Almanzora  »  caminó  luego  el  alcalde  mayor  'Con  to^ 
da  la  otra  gente.  Y  como  cerca  del  lugar  de  Alboreas 
se. descubriesen  cantidad  de  enemigos  ^  que  venian  al 
socorro  de.  Cantoriáxiel  rio  de  Almanzora  ,  jr'  hallando 
-nuestra  gente  retirada »  k.seguian* »  estuva  itn^rato  he^ 
cho  alto  ,  para  que  el  ganado  tuviese  lugar  de  alargarse; 
y  jentretanto  envió  algunos  caballos  á  reconocer  que 
gente  era  la  que  parecía. :  y  tras  de  ellos  fiie  él  proprio» 
y  rfeconocid  quatro  banderas  de  Morois  que  iban  ,  algo 
arredradas  ,  y  parecía  que  caminaban  á  meterse  en  las 
<  gueartas  Alboreas ,  donde  había  un  pa&o  peligroso  por 
-la  espesura  de  las  arboledas  »  y  de  las  acequias  que,  crt»* 
saban  ^de  una  parte-á  otra  sin  puentes.  Y  temiendo  qiie 
si  los  Moros  tomaban  aquel  paso  podrían  hacerle  daño, 

-  porque  jde  necesidad  iiabian  de  in  ;las  :  hileras  desbarat?- 

•  dás ,  fhiza^miéstni'ideagtmiidarlos  'para  peleas. át lacear 

-  tráda^  denlas  guerras.  A  esto  tiempo  habia.  pasado:ya.ila 

•  presa  de  la  otra  parte  de  las  gu^rtas »  y  .  los  Moros  te<- 
oi»  nii^- 
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njtíido  entendido,  que  »{Mkes  aquella  gente  hacia  alto  pa« 
ra  pelear,  debía  tenerles  <  armada  alguna  emboscada  >  de* 

xandb  el  camino  del  rio  que  llevaban  ,  subieron  á  gran 
priesa  por  encima  de  una  venta  que  dicen  de  Bena  Ro- 
(áaoa»'  7  desde  alU  comeiucaron  á  arcabucear  á  nuestrá 
tetaguairdia.  £n  este  lugar  quisieran  los  de.  Lorca  dar 
'  Santiago  en  los  enemigos  ;  mas  el  alcalde  mayor  no  lo 
consintió  ,  diciendo  que  pasasen  adelante  ,  que  él  les 
daría  orden  para  ello.,  ea.  hallando  dispusicion  de  sítiOt 
dpnde  los  caballos  se  pudiesen  revolver.  Y  habiendo  pa-^ 
sado  la  venta  ,  y  atravesado  el  rio  y  un  lodazar  grande 
I     que  se  hacia  par  de  ella  ,  llegando  como  media  legua 
adelante. cerca  de  donde  dicen  el  Corral ,  puso  toda  la 
1     gente  en  orden  de  .batalla.  Los  meoiigos  Uegaron  he- 
dios  una  grande  ala  ,  y  cómo  praticos  en  la  tierra  en- 
viaron tres  Turcos  de  á  caballo  y  cinco  Moros  de  á  pie, 
i     que  descubriesen  nuestras  ordenanzas ,  y  viesen  la  or- 
I     denqueiilevaban  «  y  el  sitio  y  disposición  en  que  esta- 
^     fxín  puestos  ;  porque  comp^habian  venido  hasta  alli  al- 

i  go  arredrados  ,  aun  no  sabían  bien  con  quien  habían  de 
í     pelear.  Y  habiéndolos  reconocido  ,  y  descubierto  una 

ii  emboscada  de  in&nteria  y  de  caballos  ,  que  el  capitán 
jí  J)íego  líateo  les  habia  puesto  á  lái  lado  del-  camino» 
í  parecíendoles  que  era  poca  gente ,  según  la  mucha  que 
í  ellos  traían  ,  acometieron  con  grandes  alaridos  ,  dispa- 
I»  rando  sus  escopetas  y  ballestas.  Mas  los  hombres  de 
f  -lorca  aeostumbrados  á  no  temer ,  habiendo  hecho  so 
I  lOradon:  y^  encomendadose  a  Dios  ,  dieron  Santiago  en 
í  -dios,  y  la  caballería  procuró  atajarlos  y  entretenerlos 
t  con  su  acomoumiento  jiiientras  llegaba. la  infantería.  Y 
I  .&e..tan  grande  .el  Impetu  de  los  uÉnosj  de.ioS'/Otros^ 
l^  M  m^iwñ  iQg^  de.  JÜm  .otas  qte  xM  tctísaiá  de 
í     r  ftOM.  ii.  .  Ce  ar- 
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arcabucería  ,  porque  llegaron  luego  á  las  manos ;  y  pe- 
leando esforzadamente  caballos  y  peones  ,  mataron  al- 
gunos Turcos  y  Moros  que  venían  de  vanguardia ,  y 
pusieron  los  otros  en  huida  ,  y  les  tomaron  cinco  ban- 
deras. Peleó  este  dia  un  Moro  ,  que  llevaba  la  una  de 
estas  banderas ,  admirablemente  :  el  qual  estando  pasa- 
do de  dos  lanzadas ,  y  teniéndole  atravesado  con  la  lan- 
za el  alférez  de  la  caballería ,  con  la  una  mano  asida  de 
la  lanza  del  enemigo,  y  la  otra  puesta  en  la  bandera  es- 
tuvo gran  rato  lidiando  ,  hasta  que  el  alcalde  mayor 
mandó  á  un  escudero  que  le  atropellase  con  el  caballo; 
y  caído  en  el  suelo  ,  jamas  pudieron  sacarle  de  las  ma- 
nos la  bandera,  mientras  tuvo  el  alma  en  el  cuerpo.  Es- 
tas banderas  eran  de  los  lugares  de  Codbar  ,  Lijar  ,  Al- 
banchez  ,  Purchena ,  Serón  ,  Tavernas  y  Beni-Tegla  ,  y 
venia  con  ellas  un  hijo  del  Maleh.  Siendo  pues  los  Mo- 
ros vencidos  ,  y  muertos  mas  de  quatrocientos  y  cin- 
cuenta de  eUos ,  los  otros  se  derribaron  por  linas  ram- 
blas abaxo ;  y  por  ser  ya  noche  ,  no  pudieron  seguir  los 
nuestros  el  alcance.  Murieron  de  nuestra  parte  dos  sol- 
dados ,  y  hubo  heridos  treinta  y  siete  ,  y  entre  ellos  cin- 
co escuderos  ,  y  catorce  caballos  muertos :  algunos  des- 
barrigó un  Moro  al  pasar  por  junto  á  una  paredeja  de 
piedra  ,  estando  cubierto  con  ella  con  una  lanzuela  en 
la  mano.  Y  siendo  ya  anochecido ,  caminaron  á  paso  lar- 
go hasta  alcanzar  á  Martin  de  Molina  :  y  aquella  noche 
se  alojaron  en  Guercal  de  Lorca  con  bu«enas  guardas  y 
centinelas.  Alli  recibió  el  alcalde  mayor  una  carta  de  su 
cabildo  ,  encargándole  que  volviese  á  poner  cobro  lue- 
go en  aquella  ciudad ,  porque  había  cada  hora  rebatos 
de  Moros.  A  la  qual  no  quiso  responder ,  mas  de  enviar 
á  Martin  de  Molina  y  á  Pedro  de  Oliver  con  las  nue- 
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vas  del  buen  suceso.  Otro  dia  á  trece  de  Noviembre  ca- 
mino la  vuelta  de  Lorca  ,  donde  fueron  todos  alegre- 
mente recibidos  de  los  ciudadanos.  Y  las  banderas  que 
se  ganaron  á  los  Moros  ,  quedaron  por  trofeo  en  aque- 
lla ciudad  en  memoria  de  esta  vitoria  ;  y  votó  el  cabil- 
do de  los  regidores  de  celebrar  cada  año  la  íiesta  de  se- 
ñor San  Millan,  por  haber  sido  en  el  dia  de  su  festividad. 

CAPITULO    XXL  ' 

De  algunas  pro'visiones  que  Don  Juan  de  Austria  hixo  á 
la  parte  de  Granada  estos  dias  ,  por  los  daños  que  los 
,  •■  Moros  de  Quejar  hacían, 

I/a  dilación  en  las  provisiones  de  la  guerra  ,  que  de 
nuestra  parte  se  hablan  de  hacer  ,  causaba  mayor  atre- 
vimiento á  los  rebeldes.  Habíanse  recogido  en  Guéjar 
con  Pedro  de  Mendoza  el  Hosceyn  tantos  Moros  ,  que 
demás  de  la  gente  del  presidio  que  alli  tenia ,  que  eran 
seiscientos  hombres  ,  se  juntaban  algunas  veces  tres  y 
quatro  mil  con  los  capitanes  Xoaybi  ,  Choconcillo  ,  el 
Macox  ,  y  el  Moxaxar ,  y  otros  que  se  mudaban  á  tem- 
poradas ,  por  la  comodidad  que  tenían  en  la  aspereza  de 
aquellas  sierras  para  salir  á  robar  ,  y  poderse  retirar  á 
su  salvo  :  y  como  desasosegasen  á  Granada  ,  llegando  á 
todas  horas  cerca  de  los  muros  de  la  ciudad  ,  Don  Juan 
de  Austria  puso  alguna  gente  de  guerra  en  presidios  con 
que  asegurar  la  tierra  ,  y  escusar  los  daños  que  hacían. 
A  los  lugares  de  Pinos  y  Cenes  ,  que  están  en  la  ribera 
de  Xenil ,  envió  dos  compañías  de  infantería.  En  el  cer- 
ro del  sol  se  pusieron  dos  quadríUas  de  las  ordinarias, 
porque  desde  aquella  cumbre  alta  se  descubren  todos 

Ce  2  los 
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los  ceitos  que  hay  hasta  la  sictra  de  .Gu^.  Hizo  alzar 

un  muro  de  tapias  ,  que  atravesaba  por  la  ermita  de  los 
Mártires  9  y  cerraba  toda  la  entrada  de  la  loma  por  aque- 
lla parte ;  y  en  la  ermitá  hacia  cuerpo  de  guardk^  una 
compañía  ,  otra  en  Antequeruela  /y  otra  en  la  piiertá 
de  los  Molinos.  Y  porque  se  tardaba  en  salir ,  quando 
habia  rebatos ,  la  caballería  aguardando  orden ,  mandó  á 
Tello  González  de  Aguilar ,  que  en  sintiendo  rebato » á 
qualquiera  hora  qué .  fuese  ,  saliesé  -cofa  ^s  caballos  en 
busca  de  los  enemigos ,  y  que  no  perdiese  tiempo  en  es- 
perar ordenes.  Y  para  asegurar  las.  entradas  de  la  vega, 
demás  de  la  gente  de  guerra  que  estaba  alojada  ei|  las 
alearías ,  envió  á  Don  Gerónimo  .^e  Padilla ,  hijo  de  Gvt» 
tierre  López  de  Padilla  ,  á  que  se  alojase  en  Santa  Fe 
con  una  compañía  de  caballos ,  y  otra  á  la  villa  de  Hizr 
náleuz  para  que  asegurase  aquel  paso.  De  «sta.  manera^ 
estaba  la  rcitidad  de  Granada  rodeach  de  presidies v  poe 
razón  de  la  molestia  de  los  Moros  de  Guéjar  ,  quando 
Donjuán  de  Austria  propuso  unidla,  en  el  consejo,  quán 
importante  cosa  seria  que  el  Marques  de  los  Velez^pues 
estaba  consumiendo  los  bastimentos-  en'la^Galahorra  sin 
hacer  efeto ,  fuese  á  expugnar  aquella  ladronera  con  lá 
gente  que  allí  tenía  i  . y  que  á  la  .parte;dficGjranada  po- 
dría salir  otro  cmnpo  qUe  atajasé  ;k>&  enjem%os  que  res- 
pondiesen por  alli*  porque-  no  podían  •«st  ninguna  ma^* 
ñera  atravesar  la  sierra  ,  que  estaba  cargada  de  nieve;  Y 
como  pareciese  á  todos  que  seria  cosa  acertada ,  y  fuese 
el  Marques  de  los  Velez  avisado  ide.  elld ,  pneyiniejulp 
á  la  carden  quiso  hjKer,la^)jo!rúadas  y:^nvi6  -secnekamto¿ 
te  i  Tomás  de  Herrera  á  que  reconociese  el  lugar  y  la 
cantidad  de  gente  que  habia  dentro*  Y  mientras  iba  y 
Ydm^asujiúáÁJ^Kodxj^  de* 
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xándo  buena  guardia  «en  kuckidacLdeXjuo^ 
se  con  toda  la  otra  gente  4í  la  Calahorra ,  porgafe.jpwH 
sdDa  liacer  una  importante  entrada.  reseña  [gcnc-> 

«d, y'aperübiq. todas  las  cosas  necqsarias  par^i ella;  mas 
tsnido  Toáias  .dc.iHcnreíra.,  fuc.^  caUdad.  la  relacipA 
que  le  traxo  ,  que 'le  hizo  mudar  pbr^Cí^ fiiS^^ipOf  t0í 
ner  poca  gente ,  siendo  menester  mucha  para  cercar  y 
acottéteE^  lugar  por,dáferentes  pactes  ,  como  era  nece-» 
sariaque  se  Uciése  i.  pcuí>estát  i'Qp^  ^a^lipa 
arredrados  uno  de  otro^y  mctSdos  (entfeíaspefisiíaas.^icft 
m  y  ó  porque  entendió  que  Don  Juan  de  Austria  sal-l 
dda  luego  de  Granada^,  y  lle\íaiido  consigo  á  Luis  Qui- 
nda  mtdriaa^¿i|dmattó  de  ili^eai0aá:#;$j;)&aL#i^  él  pr^ 
curaba  escusari  todo  lortK>ilibll»«  &a8(^ííc>mIi3lC{¡S^ 
dió  la  gente  de  Guadix ,  agradeeiendo  la  TPluniad  coa 
^ue.habiaQ.iveDÍdo  ..y  dimi.Don  Rodrigo  de  Benayi- 
des,.que  «breireineÉee  leíenvÍ9mi.U^;i}ar  par^t^gpra^cQf^ 
de  «a^r  imfonfaimaiiií.  áotíi  ^iiiV^^^kk^M  Vffa 
nada  de  Gué jar  por  entonces  yih^sta  que'riífílpues,  hpfeQ 

de  hacerla  Don  Juaa  de  A^is.uia  ppí  s^  i^smí^*r  ;  lo  i 

lio...      .  •       •   é     •  -  .       ....  ,  ..»..»«♦».. 


uatifoi  dias  después  rdef^estoc  lrlnleríE^rli^ 
Marques  de  los  Velezjíion  aviso,  cofno  Aben  Aboo  haí- 
bia  eaviado  gran  Biuneio  de  rnugeres  i'lcpgeí  Ig  acey- 
pmiain^  los  dugares  del.  rio  djel  Bojoduy  >  yíí<«:hocientos 
Moros ! de  gumiiafCOB'' ellas.  tqrqando.á^^víar^rllar 
mar  áLDon  Rodrigare  B«navide5[(Conjiu.gd»te,>y.á  Joís 
^  '  ca- 
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tabalterosideiai^ciiidadde  Guadix.,  junco  un  cattipo  de 

•dos  mil  , y  quinientos;  Jxifaiites  :,  7' trescientos  caballjDs: 
con  <$l^ud  partid  de  la  Calahorra  dos  horas  iantfes  de 
MédlO'dia  >  sin  dar  parte  á  nadie  de  lo  quo  iba  ^:iucd& 
Aqúétbi  térde'  U^d  á  la^vllla:de  Fiñana.,  yrrá.las  nueye 
de  la  noche ,  quando  entendió  que  lai.geote  habia  ya 
cenado ,  mando  tocar  las  caxas  y  las  trompetas  á  recorj 
#  y  que  luego  mar<;hasea  ios  esquadrories.deiila'áH€ 
ñútésÜLsi  Utvandb  Dop  F0dfOide>  padilla  la  iKinguanfig^ 
y  Don  Juan  de  Mendoza  la  retaguardia :  y  con  la  caba^ 
Ikria  y  las  guias  por  delante  tomó  la  vuelta  de  Santa 
Cruz  del  Boloduy,  donde  decíanlas  espías  quedaban  .las» 

té  cakíno  quisiera  haíser  el'  Marqués  de  los  Velez  co» 
mucha  brevedad  para  ir  á  amanecer  sobre  los  enemigos, 
qué  estaban  ciñcb  leguas  deatli  ^  ];nas  iban  los  soldados 
tán  desbiaj^^iidos  de  hambre  7  de  enfermedad.,  7^  hada 
üila  noche  tan  áspera  de  ítió,  que  no  fue  posible, uespw 
clálÉhetíte  habiendo  de  'pasar  el  rio  mas  de  diez  veces 
por  aquél  c^tmoe^'  Elsqual  viendo  qué  la<>iiifanteriá  so 
iba  quedando «  y  que  aclaraba  ya  el  dia  ,  envió  á  decir 
á  Don  Pedro  de  Padilla,  que  anduviese  todo  lo  que  pu-^ 
diese;  y  poniendo  las  piernas  á  su  caballo,  corrió  al  g^' 
lé^'fi^ta  meterse  <»i.k4^bla'^^  aquellos 
lugares  del  Boloduy  y  StÉté^Gniz ;  mas  con  toda  esta 
diligencia ,  quandd  llego  ,  habian  descubierto  las  attla^ 
yas,  y  comenzado  á  hacer  ahumadas  por  las  .sierras  apc^ 
^Icialidó  la  tierra.  Viendo  ptieiQque;>diabia>6ÍdOf^sentidq, 
-dfjtíió  í  Don  *RftKbrigo/de  ^Benavides  oom  oiói;  caballqi 
pon  la  rambla  abaxo ;  y  átajando'éi  por  una  vereda  éarf 
to  áspera  y  fragosa ,  fue  á  ponerse  encima  del  lugar  del 
^lod)if>sohce  el  propvio  rio^  ¿Aiuajieriso^alA»  que  des^z 
'U'^  cu- 
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hibrk  toda'flqn^  tíerrá¿  Pesde  dlll  Jai^p  jr  .los  iss^^ 
Uos  en  seguiimento  de 'los  Moros,  que  iban  huyendo 

por  aquellas  sierras  arriba  ,  llevando  las  mugeres  por 
delante :  los  quales  aicanzar.ou;  algunos  hombres  ,  y  Iq$ 
natardn  {^yocaptiiártatiiiuchft, cantusad  €(e  Jáoras* 
marón  nínchos  bagages.  Don  Ródrlgo  de-Benavid^  &t 

siguiendo  el  alcance  por  la  rambla  abaxo  hasta  cerca 
de  Guécija ,  y  recOgid  muchas  .XQUgeres  ,,  y^iioatOi  ;^Ur 

te:  povqiie  siendo  «obrefolladps^  ác  .aquella  inanertf/!htiíjia 
cada  qual  hacia  donde  la  fortuna  le  echaba  ,  y  andaban 
los  Christianos  como  en  montería  tras  de  ellos.  En 
te  timpo  tos  Moros  que  Jiabia  enviado  i^ben>Abo9<ea 
I     guaídia  de*  las  mugisres  ^acudieroii.  í  lasiabumádaa ,  y  enr 
\     iretenicndo  la  caballería  con  escaramuza, hicieron  algu- 
i     na  resistencia  ,  y  dieroñ  lugar  á  que  se  pusiesen  en-  co?* 
j     bro  muchas  de  ellas.  Llegó  la  infantería  como  a  las  nue- 
ve de  la  mafianflvy  viendo  el  Marques  de  los» Velez,  que 
Ho  era  ya  de  efetoj-y  podría  serlo ,  si  los  Moros  acudie- 
i     sen ,  mando  que .  hiciese  alto,  en  la^  rambla  ipiiesta  en  su 
t     ordenanza  ij  que  ningún,  soldado  se  desmandase  .de  las 

>  banderas  so  pena  dé  la  vida » liasta  Que  siendo  ya  mas 
'de  medio  día  hizo  que  las'^trompetas.  tocasen;  á  recoger. 

j  Venia  á  este  tiempo  Don  Rodrigo -de  Benavides  reti- 

1  randose  por  unas  lomas  abaxo. á, dar  á  un  paso^pei^Aioa» 

»  de  forzosamente'  iiabia^de  báxar  al  rio  :  «l'qual  era  tan 

f  angosto  ,  que  de  necesidad  habían  dé  pasar  los  caballos 

i  uno  4  uno  á  la  hila ,  y  venían  siguiendole'múchos  Mo- 

j  ros  con  tanta  determinación  ,  que  ¡algunos^allegaban  4 

>  tcfaar 'ipaniy  de  liíSiCGla^dc»losleabÉllo^.9¥«]CQmb  clf.Maf- 
i  ques  los  vid  Venir  de  aqueUa' ¡manera  v  mandó-  á  gran 
).  priesa  que  veinte  soldados  arcabuceros  tomasen  un  cer- 
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ro  f  donde  ie  {Mmcití  que  esíarian  bieáVpt^  iseguraf  el 
paso  á  los  nuestros.  Los  quales*  llegaron  a  tan  buen  tiem- 
ipo  ,  que  repararon  el  daño ,  y  Don  Rodrigo  de  Benavi- 
des  ;  y  los^que^coa  él  venían,  se  piidierón  retirar.  Reco« 
la  gente  y  la  presa  niandd.'el  Marques  d^-los  Ve* 
icz  al  auditor  Navas  de  Puebla ,  que  con  treinta  de  á 
caballo  fuese  á  tomar  un  paso  de  la  vereda  «  por  doode 
tUximos  que  habia  entrado ,  temiendo  que  se  irían  por 
-éúi  lisi^M^iá&s  ddsmandadofricon  las  Morase»  y dnisa* 
Tian  alguna  desorden.  £1  qual  llevo  consigo  al  capitán 
Juan  Zapata  ,  vecino  de  Albacete,  y  otros  capitanes  sus 
-amigos ;  y  deteniéndose  en  el  camino  mas  de  lo  que 
icon^iiia  V  quaiido  Uegdá  lo  alto»  holló  que  los. Mo- 
tos le  tenian  tómado  el  paso  ;  y  quiriendo  romper  por 
^los  para  juntarle  con  la  otra'  gente  ^  slí  pasar  mataron 
tle  un  escopetazo  en  la  frente  ¿  capitán  JuániZapata  ly 
•desbarataron  á  los  demás.  Hubo  algunos  que  acudieron 
á  la  retaguardia  de  la  in&nteria  ,  donde  iba  Don  Pedro 
de  Padilla  ;  y  otros  tomando  por  guiatiin  escudero  que 
isabia  k  tíenra,  volvieron'  elirioúabaxo»  qy  fueron  á  parar 
<¿ la  ciudad  de  Almena, y :coa  dObs  el  licenciado  Na- 
ivas  de  Puebla.  El  Marques  de  los  Velez  no  pudo  vol** 
•ver  á  socorrerlos ,  aunque  se  tocó  arma ,  porque  iba  muy 
-adelante-,  y  se  daba  priesa  .por  subir  a  itómario , alto 
•ces>quef£bKrjde:nbcfae>.7)deKar.  aquellos*  lugares  ango^ 
tos ,  donde  no  podían  los  caballos  rodearse.  Y  no  siett* 
^áo  mas  seguido  de  los  enemigos  ,  fue  á  alojarse  aquella 
/ '  -noche'  á  la  iveiitaileL^poña>  María  ,,doxide.  ostaviero^Jú^ 

¿soideUl^icon  dasSarma^^mUsí^aaesu  y  :QQiatUM!)w- 
-|>estatt  dcnnieife.'jDittefrvieatQ  tan. .'grande  ;  que  perecie^ 
.  ron  de  frió  algunas  criaturas  de  las  que  llevaban  las  Mo- 
>-ras»  .Qt8o.dia.pasd  .á.Fiñana  «  y  allí  se.  deuiva  (to^.i^ 
•OI  *  y 

y 

r         -     '  '  '  , 
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y  al  tercero  llego  á  la  Calahorra.  Murieron  en  esta  jor- 
nada doscieatos  Moros ,  y  fueron  captivas  ochocient^^ 
intigeres  y  niños ,  y  tomáronse  miacha  -cantidad  de 

gages.  De  los  Christianos  faltaron  diez  y  ocho  ,y  hub^ 
algunos  heridos.    .  .  • 

.  CAPITULO  XWIÍL: 

^  "  >  ?      t       •  t 

Como  d.Marqiies  4e,  los  Velez  turva  firM^  de  su  Majes- 
tad fara  a^ulk  d  fortido  ,de^  \Bi^%a :  /  $om  el  Makkjue 
sobre  Guescar  ,  y  lo  que  sucedió  estos        hacia  ; 

.  .i.    .aquejla  £artefiu\  :         <  .  • 

uelto  el  Marques  de  los  Vele;!  á  la.QUahorru ,  .tu^o 
orden  de  su  Magestad  par  a  ir  £  lo  de  Ba;^a  ;  y  que  con 

la  gente  que  allí  tenia  ,  y  la  que  habia  en  aquella  ciu- 
dad á  orden  ;de  Don  Antonio  de  Luna ,  y  mil  hopi^br^s 
qufs     «Marque^      Cámara^ ,  había  ^  enviada  iaq(U)eU9S 
días,  de  las  vílks  del  adelantamiento  de  Cazprla  »  pro- 
curase poner  freno  al  enemigo  ,  que  andaba  campean- 
do. El  qual  partió  de  aq,V»el.al.pja.miento.  á  veinte  .y  tr^s 
días  del  mes  de  Novienibre  de  est«^.añQt^djs,mil  qjuinlen* 
tos  sesenta  y  nueiv^ecpi^f^iil  inCapces  y;fdc»^^tqs:i^^ 
ballos;,  porque  ya  no  le  habian  quedado  mas.  Don  An- 
tonio de  Luna  salid  de  Baza  con  orden  de  Don  Juan  . 
de  Austriia ,  y.  volvió'  á  servir.  su,.oficio  de.  general  de  .Ja 
.gente,  qup  ^stab^  alojada  en  la  vega  djs  Gsaii^,  Jgi  JM^- 
qpesde  los  .Velez  estuvo  algunos  dias  en  aquella-  cijii- 
dad  apercibiendo  las  cosas  necesarias  para  ir  adelante.  Y 
en  este  tiempo  Gerónimo  el  Mai^h  fue  ííon  n\as  de  sejis 
mil  hombres  á  la  villa  de  Q^rce ;  y  sacando jtodÍp$ .  Ips 
Moriscos  que  vivian  en  e;l]|[,}os  envip  g)|i^us,|nuger^ 
TOM,  II,  '  J)d         ^  y 
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y  hijos  y  bienes  muebles  á  la  villa  de  (jalera.  Y  do  pa» 
diendo  ocupar  la  fortaleza  d^  Oria,  que.  se  la  defendió 
d  alcayde  Serna,  y  le  matd  algunos  Moros,  pasó  á  Cas- 
tilleja  9  y  recogió  también  los  Moriscos  de  aquella  villa, 
y  los  metió  en  Galera ;  y  pensando  hacer  alli  la  masa 
de  la  guerra,  encerró  dentro  gran  cantidad  de  trigo,  ce* 
bada  y  harina  ,  y  otros  bastimentos.  Ordeno  un  moli- 
no de  pólvora  ,  y  atajando  las  calles  ,  comenzó  á  forta- 
lecer aquella  villa  coii  toda  diligencia,  entendiendo  en 
'la  fortificación  aquel  capitán  Turco ,  que  diximos ,  lla- 
mado Caravajal ,  que  era  hombre  ingenioso  en  cosas  de 
guerra.  Y  pareciendole  buena  ocasión  para  ocupar  á 
Guescar ,  fue  á  ponerse  una  noche  en  emboscada  en  unas 
'  vifias  cerca  del  pueblo  con  mas  de  cinco  mil  hombres» 
•para  en  amaneciendo  ,  antes  de  ser  sentido  ,  hallarse  en 
las  calles  y  casas  ,  y  ponerles  fuego  ,  y  cercar  la  forta- 
leza ,  donde  sabia  que  estaban  los  Moriscos  encerrados 
en  1o^  sótanos  :  y  quabdo^no^  los  pudiese  sacar  de  alli» 

•  ni  ganarla ,  hacer  todo  el  daño  que  pudiese  en  los  Chris- 
tianos ,  y  llevarse  las  Moriscas.  Sucedió  pues  que  á  diez 
y  ocho  días  del  mes  de  Diciembre,  entre  las  siete  y  las 

'  ocho  horas  de  la  maBana  ,  estando  veinte  de  4  <:aballo 

•  forasteros  en  la  plaza  ,  que  habían  madrugado  para  irse 
;  á  la  fortaleza  de  Orce  ,  vieron  venir  corriendo  la  calle 

adelante  un-frayle  de  Santo  Domingo  ,  revestido  para 
decir  misa ,  tocando  at'ma  ,  y  diciendo  que  los'  Moros 
¡entraban  por  las  calles.  Y  como  se  hallaron  apunto,  jun- 
tándose con  ellos  otros  diez  d  doce  de  á  caballo  de  los 
Vecinos ;  ^óniétón  hacia  donde  les  dixo  qíié  ^niani  y  j 
quando  Uegaroiliandaban  ya  muchos  Moros  poniendo  fiie-  | 

•  go  á  las  casas,  y  apenas  habían  sido  sentidos,  porque  Gues- 
.  caires  un  pueblo  grande,  llano  y  desparramado»  y 
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;     tiene  cercado  mas  que  la  villa  vieja  7  el  castillo  «  7  ha- 

'      bian  podido  llegar  encubiertos ,  y  entrar  por  las  calles, 
^      donde  no  había  guardias  ni  defensa  de  muros  que  se  lo 
^     impidiese.  Mas  presto  acudió  el  verd^ilejro.  mi|ro  ,  que^ 
^     son  los  ánimos  de  los  hornt^r^  e^rz^4os:;  7  Tecogieh^r 
*     dose  obra  de  doscientos  arcabuceros  con  calor  de  la 
^      gente  de  á  caballo  ,  se  les  opusieron  ,  y  pelearon  vale- 
^'     rosamente  con  ellos  mas  de  tres  horas  ,  acudiendo  sieinr 
pre  gente  de  refresco  en  £ivor  de  los  Christianos  ,  que 
^     peleaban  por  sus  proprias  casas  ,  mugercs-  y  hijos.  Y  al 
■5^     fin  los  enemigos  fueron  desbaratados  y  puestos  en  hui- 
^'     da  con  muerte  de  mas  de  quatr  ocien  tos  de  ellos  ,  y  de 
solos  cinco  Christiaños.  Traía  el  Maleh  doscientos  Tur* 
^     eos  escopeteros  ,  que  fueron  siempre  haciendo  rostro- 
mientras  su  gente  se  retiraba ;  y  si  no  fuera  por  ellos,  re- 
^     cíbíera  mucho  mas  daño :  el  qual  se  recogió  á  Galera,  7 
dexaado  bastante  numero  de  gente  dentro,  7  á  Carava- 
jal  con  ciento  y  quarenta  Turcos ,  pasd  con  la  otra  gen- 
S     te  al  rio  de  Almanzora.  Los  de  Guescar  quedaron  ale- 
•í"     gres  y  muy  regocijados  ,  d^ndo  infinitas  gracias  a.  Dios 
por  haberlos  librado  de  aquel  peligro,  7  dadoles.  tan  se« 
ñalada  vitoria.  Tres  dias  después  de  esto  íes  Uegd  eí  $o< 
corro  de  Carayaca  ,  Cehegin  y  Moratalla ,  que  eran  qua- 
renta  de  á  caballo  y  quinientos  infantes  jiiuy.  bien  CD^ 
f     orden. .  Y  quiriendo  el  alcalde  ma7pr  jr  á  ¿  f^car  a  jGale-. 
^     ra » le  envió  á  mandar  él  Marques  de  los  Velez  que  no 
fiiese.  Y  dende  á  ocho  dias  partid  él  de  Baza  con  qua- 
tro  mil  infantes  y  doscientos  Qaba4QSj^f£.)^lJpí^sapdo.po(: 
!CÍ     imo  á  Gaierp  ,  dexp,ajili<s4,i(^pifaifej^  de 
oi>     Ifeon.cpn  i^anfLckid  de  gente ,  e At^ndienap,  qjie;  los  MPi 
J*     ros  se  irían  ,  y  no  osarían  aguardar  el  cerco  :  y  fue  á 
í '      media^  noche  á  Guescar  á  dar  orden  en  ias^ 
^[      T'  Dd  a  ^  pa- 

I 
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I  pareció  convenir.  Y  dende  á  tres  días,  viendo  que  se  es- 
taban quedos  los  Moros  ,  salid  con  todo  el  campo ,  y 
cercó  aquella  villa  ,  y  la  batid  con  seis  piezas  de  brón"* 
ce  7  dós  lombardas  de  hierro  aunque  con  ^oco  efeto, 
porque  salían  los  Morbsf  fiiera  cada  día,  y  haciañ  daño 
sin  recebirlo ,  y  no  hubo  asalto  ni  cosa  memorable.  De- 
xemosle  agora  aqui » y  vamos  á  lo  que  se  hacia  á  la  par« 
té'de  Granada. .  - 

*  4 
*  3     %     %  *  •  . 

^  -  .  .     -       l     .  , 

;       -   CAPITULO  XXIV. 

Como  Tello  González  de  Agullar  áesharató  los  Moros  Je 

'  ■     •  Guéjar ,  que  nenian  á  correr  á  Granada. 

■  i  •      •  • 

stós^  mésmos*  iíiás  Calieron  de  Guéjar  quatrocientos 
Moros  con  el  Choconcillo  ,  y  llegaron  bástala  casa  de 

las  gallinas ,  cerca  de  la  ciudad  de  Granada ,  dia  de  San 
Nicolás  á  diez  y  seis  de  Diciembre.  Y  como  las  centi- 
nelas del  certo  del  sol  los  descutirieron  ,  y  tocaron  ar- 
iha,  Télio  Gofi¿ál¿z'dé  Agüilarsalid  con  los  escuderos 
de  Ecija  de  su  cargo  por  la  puerta  de  Fraxal  leuz ;  y 
baxando  al  rio  Darro ,  subió  luego  al  cerro  donde  esta- 
ban '  las  quadrillas  ;  y'  siendo  avisado  que  los  Moros 
ibaní  retirandó  la  vuelta  de  Gtiéjar ,  y  que  iban  cerca  de 
álli ,  tomo  consigo  veinte  arcabuceros  ,  y  se  puso  en  su 
seguimiento.  Los  Moros  iban  recogidos  caminando  po- 
co á  poco,  y  como  descubrieron  los  caballos,  eomen- 
zaron  á  echar' ahumadas  por  los  cerros  ;  y  dando  hiues* 
tras  de  querer  pelear,  repararon  en  la  cumbre  de  un  oft^* 
ro  haciendo  las  algazaras  que  suelen.  Tello  de  Aguilar, 
porque  venian  los  escuderos  atrás  ^  que  no  le  habian  po- 
dido iseguir  mas  de  veinte  caballos »  hizo  también  ilto, 
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y  mando  tocar  las  trompetas  para  que  se  diesen  priesa 
á  caminar.  No  tardo  mucho  gue  se  juntaron  ochenta  de 
á  cabaUorír  ^cú-que  álgunos^  decían  que  dettas'del  cer-' 
rot  donde  los  Moros  se  hablan  parado,  babia  emboscada/ 
envío  dos  escuderos  que  le  reconociesen,  el  uno  hacia* 
el  rio  Xenil ,  donde  habia  grandes  quebradas  ,  y  el  otro 
á  la  parte  alta  del  cerro  ,  los  quales  partieron  sin  saber 
uno  de  otro.  Y  venido  el  que  faábia  ida'  á  la  parte  de 
Xenil ,  dixo  que  no  habia  en  todo  aquello  mas  Moros 
de  los  que  se  descubrían  ;  y  el  segundo  diferentemente 
refirió  ,  que  habia  mas  de  quatro  mil  Moros  embosca- 
r    dos  detras  del  cerro  ;  mas  luego  se  entendió  que  el  pri« 
ínero  decia  verdad ,  porque  si  hubiera  gente  embosca- 
da ,  era  cierto  que  los  enemigos  no  hicieran  ahumadas: 
I     y  que  si  las  hacian  ,  era  llamando  socorro.  Poniendo 
\    pues  Tello  dé  Aguilar  los  caballos  en  orden ,  mandd  tO' 
i     car  las  trompetas  ,  y  did  Santiago.  Lo«  Moros  hicieron 
\     rostro ,  y  en  la  primera  rociada  de  las  escopetas  ,  por- 
^     que  no  se  les  dio  lugar  á  tirar  otra  ,  hirieron  dos  escu* 
(    deros  »y  mataron  tres  caballos » y  á  él  le  pasaron,  el  adar- 
r    gapor  la  embrazadura.  Mas  hiego  los  atropello  la  ca- 
ri    balleria,  y  desbaratándolos  ,  mataron  cincuenta  Moros, 
í     y  hirieron  muchos  :  los  otros  dieron  á  huir ,  echándose 
f    por  aquellas  quebradas  hacia  Xenil ,  y  dexarOn  muchas; 
9    escopetas  y  ballestas  por  ir  más  ligeros.  L'os  cabállos  íoi 
(.     siguieron  gran  rato  ,  y  del  pie  de  las  sierras  de  Guéjar 
s     Ies  tomaron  cien  vacas  y  treinta  bagages  vacíos  :  y  con 
6-    esta  presa ,  no  pensada ;  se  retirdrdá  'la'vúdta  de  Gráitá* 
6     da.  A  esté  tiempo  ücüdiéron  muchos  Moros  4í  lá»  zVú^ 
t     Aladas ,  y  cargando  á  nuestra  gente  ,  fueron  escaramu- 
0-     zando  con  ellos  ,  y  les  necesitaron  á  que  dexasen  parte 
^     de  la  presa,  no  la  pudiendo  guiar  toda  por  aquellos  lu««' 
T      • ^  -  ga- 
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gares  ásperos  y  fragosos  ;  mas  llegando  al  cerro  del  sol, 

donde  los  caballos  podían  mejor  revolverse ,  no  osaron 
pasar  adelante.  Este  efeto  fue  impoortante  para  refrenar 
los  Moros,  del  presidio  de  Guejar  porque  dé  alli  ade- 
lante salían^  menos  veces  ,  y  no  se  atrjevian  llegar  á  ha- 
cer daño  tan  cerca  de  la  ciudad. 


CAPITULO  XXV. 

■  *    •  * 

Como  SH  Mdgestad  mandó  formar  dos  campos  contra  los 
alzados  9  y  que  Don  Juan  de  Austria,  fuese 

can  el  uno. 


Ej 


(1  poco  efeto  que  nuestro  campo  hacia  en  Galera ,  y 
la  dilación  del  castigo  délos  alzados,  dio  materia  á  que 
Don  Juan  de  Austria »  mancebo  belicoso  y  de  grande 
animo  ,  cargase  la  mano  con  su  Magestad  ,  como  agrá* 
viSL.lo  de  que  le  hubiese  enviado  á  Gránala  ,  y  le  tu- 
viese aili  metido  en  tiempo  que  todos  andaban  ocupa- 
dos ,  y  él  soIq  estaba  ocioso »  siendo'el  que  menos  con- 
venia  holgar.  Representábale  el  deseo  que  tenia:  de  em- 
plear su  persona  ,  el  entretenimiento  de  los  Moros  en 
la  Alpuxarra  ,  el, espacio  con  que  se  hacia  la.|;uerraea 
^Irio  de  Almanzora  ^  el  peUgro  que  liabia  d^  qiie  el 
belion  pasase  á  los  reynos  de  Murcia  y  Valencianas!  los 
enemigos  se  afirmaban  en  las  plazas  de  Serón  ,  Tíjola, 
I^urchena;,  .Tahalí ,  Xér^al,  Cantpria  ,  Galera  , y  otras 
qap  jbeoian  ocupadas.;  lo  muclió  que>copyejaia  fooof^ 
negocio  de  la  guerra  con  calor ;  y  1^  q],erced  tan^  parti- 
cular que  recibirla  en  que  se  le  diese  licencia  para  salir 
de  Granada  >  y  ir  á  acabarla  por,  su;person^..Co9$icie- 

t?9dfiiP»fis.s^.i4ag9stíldL^^      cstas.cosap,  y  .cgodfíscen- 

*  dicn- 
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diendo  con  tan  buenos  deseos ,  ordeno  que  se  formasen 
de  nuevo  dos  campos,  uno  á  la  parte  del  rio  de  Alman- 

zora ,  donde  andaba  el  Maques 'de  los  VeIe2Í ,  y  qué 
fiiese  en  su  lugar  Don  Juan  de  Austria;  y  otro  á  la  par- 
te de  Granada ,  para  que  entrase  en  la  Alpuxarra  el  Du- 
que  de  Sesa  por  aquella  parte.  Hicieronse  grandes  pre- 
venciones ,  y  proveyéronse  muchos  bastimentos ,  armas 
y  municiones  para  esta  jornada.  Salieron  alcaldes  de  cor- 
te y  de  chancillería  á  proveer  en  las  comarcas  todas  las 
cosas  necesarias  :  y  á  mí  se  me  ordenó  que  fitese  á  las 
ciudades  de  Ubeda  y  Baeza,  y  al  adelantamiento  de  Ca- 
zorla  ,  á  dar  orden  en  la  provisión  de  bastimentos  y 
municiones  que  de  alli  hablan  de  ir  ;  y  los  cabildos 
nombraron  comisarios  de- sus  ayuntamientos  í  y  se  leí 
dexid  dinero  para  ellos  y  para  los  bagages.  El  Comen* 
dador  mayor  de  Castilla  fue  á  traer  de  Cartagena  arti- 
llería »  armas  y  municiones  ,  y  mucha  cantidad  de  bas- 
timentos por  tierra.  «Nombráronse  nuevos 'capitanes  con 
condutas  para  hacer  gente.  Apercibióse  i  Üs  ciudades 
que  rehiciesen  las  compañias  con  que  servían  ;  y  á  las 
que  ñolas  hablan  enviado, que  las  enviasen.  Fue  gran- 
de el  regocijo  de  la  gente  de  guerra ,  quando'  se  publicó 
h  salida  de  Dón  Juan  dé  Austria  en  ¿Empaña.  Acudie^ 
ron  al  campo  muchos  caballeros  y  soldados  particula- 
res ,  que  hasta  entonces  no  se  habian  movido :  hinchié- 
ronse lós  ánimos  de  la»  gentes  de  buena  esperanza  .  y 
temieron  los  Moros ,  pronosticando  su  perdicioh  por 
ver  que  con  la  autoridad  de  un  tan  gfan- principe  ce- 
saría la  dilación  que  los  entretenía ,  y  les  era  tan  favo- 
rable. Y  porque  habiendo  de  salir  de  Granada  Don  Juan 
de  Austria ,  no  era  bien  dexar  atrasa  Guéjar  »  determi- 
iKÍ  de  ir  por  su  persona  i  expugnat  aquella  ladronera, 

an- 
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antes  que  partiese  ;  y  aunque  tuvo  algunas  contradlcio- 
nes  en  ello.,  la  expugno ,  como  diremos  adelante.  Va« 
mps  á  lo  que  en  este  tiempo  se  hacia  á  la  parte,  de  Ben« 
tomíz.   .  1  . 

CAPITULO    XX  VL 

Cotnff  los  Moros  de  la  sierra  de  Befitofin%  *ooh}íeroH  afth 

blar  sus  casas  ,  y  quemaron  la  fortalezca  de  Torrox, . 
.     hicieron  otros  daños , en  la  tie/ra. 

X^uego  como  el  Comendador  mayor  de  Castilla  ganó  ^ 

el  fuerte  de  Frigiliana  ,  Martin  Alguacil  y  Hernando  el 
Darra»  y  los. otros  caudillos  de  los^oros  de  la  fierra 
de  fientqmíz  se  recogiéronla,  la  Alpuxarra.  Xqs  quales 
anduvieron  muchos  dias  con  Aben  Umeya  »  y  idespues 
con  Aben  Aboo  ganando  sueldo  ;  y  todo  lo  que  hay 
desde  once  de  .Junio  hasta  trece  de  Diciembre  estuvo 
desj>qblada  la.sierra^  y  tap  .seguüa  ,  que  andaban  los 
Velez  :por  ella  sin  peligro  ni  sospecha  de  él  t  buscan* 
do  las  cosas  que  habían  dexado  los  alzados  escondidas: 
y  como  había  ganancia ,  á  esta  fam^  acudió  tanta  gente 
4  la  idudad  «tque  parecia  haber  en  ella  un  grueso,  presi- 
dio» de  cuya  causa  los  Moros.no  osaban  yoWerá  b 
tierra  ;  y  ansí  padecían  trabajo  y  hambre  los  que  esta- 
ban en  la  Alpuxarra  ;  y  andaban  ya  tan  necesitados  por 
tierras  agenas  »  que  el.XQrayran^se  determinó  de  ir  con 
sesjenta  compañeros  á  reconoce  la  sierra  ,.y  veft^Cf^aíQ 
.estaba  ;  y  hallándola  sola  ,  y  llena  de  frutos  ,  yolvid  i 
.ellos  ,  y  les  dixo  ,  como  sus'  casas  estaban  sol^^  los  ar- 
boles que  se  desgajaban  de  fruta ,  y  que  aun  paxaros  no 
habia  que  les  enojase.  Y  .con  esta  i\ueva  «e  ^ioo  luego 
el  Parraron  tod^  l^i  gente  á  Competa  ,  y  ijde  aJíi  sfiS^ 
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partieron  ,  el  Xorayran  á  Sedella  ,  y  los  capitanes  cada 
Hno  á  su  lugar.  Lo  primero  que  hicieron  con  exemplo 
de  lo  que  habían  visto  en  la  Alpuxarra  fue  quemar  las 
iglesias,  y  corriendo  la  tierra,  de  alli  adelante  hicieron 
grandes  daños  captivando  y  matando  Christianos ,  y  lle- 
vándoles los  ganados  :  y  demás  de  esto  pusieron  en  tan- 
to aprieto  la  fortaleza  de  Canilles  de  Aceytuno  ,  que 
era  menester  gruesa  escolta  para  proveerla ;  y  obligaron 
á  que  el  Marques  de  Gomares  viniese  en  persona  con 
mas  de  mil  hombres  de  la  villa  de  Lucena  á  requerirla 
y  proveerla ,  porque  el  Darra  vino  á  tener  mas  de  siete 
mil  hombres  de  pelea  en  la  sierra  ,  con  que  desasosega- 
ba á  todas  horas  la  ciudad  de  Velez  ,  llegando  hasta  las 
proprias  casas  ,  y  retirándose  á  su  salvo  ,  por  serles  el 
tiempo  y  la  dispusicion  de  la  tierra  favorable.  Luego  se 
publico  que  fortalecían  á  Competa  para  poner  alli  su 
frontera  contra  Velez ,  y  que  no  aguardaban  otra  cosa 
los  lugares  de  la  Xarquia  y  hoya  de  Malaga  para  alzar- 
sesmas,  fue  nueva  fabricada  por  personas  á  quien  pesa- 
ba de  ver  aquellos  pueblos  pacíficos  ,  por  el  provecho 
que  de  su  inquietud  les  podía  venir.  Arevalo  de  Zua- 
zo ,  entendiendo  ser  verdad  lo  que  le  decían  de  Com- 
peta ,  junto  mil  y  seiscientos  infantes  ,  y  ciento  y  se- 
senta caballos  de .  su  corregimiento ,  y  trescientos  sol- 
dados de  las  galera*: ,  que  le  dieron  Don  Sancho  de  Ley- 
va  y  Don  Berenguel  Domos  ,  y  con  toda  esta  gente  fue 
á  amanecer  sobre  aquel  lugar  ;  mas  los  Moros  fueron 
avisados  con  tiempo  ,  y  no  osando  aguardar  se  retira- 
ron á  la  sierra.  Tomaronseles  muchos  bastimentos  ,  ba- 
gages  y  ganados ;  y  no  consintiendo  que  la  gente  pasase 
del  puerto  blanco  en  su  seguimiento ,  mandó  destruir 
4tHig.ar  ,  donde  no  tebia  fuerte ,  nvseíiú  de  quererle 
TOM,  II,  Ee  ha- 
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hacer ;  y  se  volvió  á  Velez.  No  mucho  después  envió 
el  Darra  novecientos  Moros ,  que  quemaron  el  lugar  de 
Alfarnatejo  ,  y  de  vuelta  mataron  veinte  soldados  ,  que 
el  alcayde  de  Canilles  enviaba  de  escolta  con  un  algua- 
cil ,  donde  dicen  la  tinajuela  de  Canilles.  Y  teniendo  avi- 
so como  los  Christianos  ,  que  vivian  en  Torrox  ,  se  re- 
cogían en  la  fortaleza  ,  y  que  de  dia  sallan  á  hacer  las 
labores  en  el  campo,  y  dexaban  un  hombre  solo  con  las 
mugeres  ,  envió  cantidad  de  Moros,  que  de  parte  de  no- 
che se  emboscasen  en  las  casas  del  lugar  ,  y  aguardando 
á  tiempo  que  estuviesen  fuera  los  Christianos  ,  la  ocu- 
pasen. Los  quales  se  emboscaron,  y  quando  les  pareció 
tiempo ,  hicieron  ladrar  un  perro  ;  y  saliendo  á  ver  qué 
ruido  era  aquel  un  hombre  poco  avisado,  llamado  Her- 
nando de  la  Coba  ,  le  mataron  de  una  saetada  ;  y  po- 
niendo fuego  á  la  puerta  de  la  fortaleza  ,  las  temerosas 
mugeres  ,  que  no  tenian  quien  las  defendiese  ,  se  rin- 
dieron ,  y  las  llevaron  captivas  á  la  Alpuxarra :  y  no  les 
pareciendo  que  podrían  defender  la  fortaleza ,  le  pusie* 
"^ron  fuego  ,  y  se  volvieron  á  la  sierra. 

.  -  ■•  •  •       •  •  • 

CAPITULO  XXVIL 

Como  Don  Juan  de  Austria  fue  sobre  el  lugar  de  Guejar, 

y  lo  ganó. 

Cxuéjar  es  un  lugar  grande  ,  que ,  como  queda  dicho, 

está  repartido  en  tres  barrios ,  metidos  en  el  seno  de  una 

sierra  muy  fragosa  ,  que  procede  de  la  Sierra  llevada,  al 

pie  de  la  umbria  que  los  Moros  llaman  Hofarat  Gihe- 

nen  ,  de  donde  proceden  las  fuentes  principales  del  no 

Xenil :  el  qual  ccflrriendo  por  entre  aquellas  sierras  baxa 

por 
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'      por  asperísimas  peñas.  c6n  el  Icch6  pedregoso  y  dcsi-  1 

^      gual,  hasta  llegar  al  lugar  de  Pinillos  ;  y  poco  mas  afeii 
"      }B©?  se  juíita^^OA  Aguas  blancas  ,  que  viene  por  los  luga-^  ^ 
resr^de  jQdeiittry ^Etódar  i^i:  uri  valle  mfeflláno  y  ápa^ 

*  cible :  y  juntos  van  á  dar  í  la  álcáría  de  Cenes ,  y  dé  allí 

*  á  la  ciudad  de  Granada ;  y  sale  á  una  vega  llana  ,  la  mas 
^  fresca  y,  golosa  que  puede  ser  para  el  deleyte  de  la 
^  ^Btí  ,(^íqaeisus^6rta^  y  arboledas  parecen  Uá  '^óló 
^  jardiA;  en  que  naturalbía  con  la  diversidad  de  frn^^  que^ 
^  alli  puso,  se  quiso  deleytar  en  su  pintura  :  por  manera 
^     (}üc  la  sierra  de  Guéjar  es  la  que  cae  entre  estos  dos 

lios^  y  fenece  donde  se  vienen  á  juntar.  Quirlendo  pues 
V  Don  Juaé  de  Austria  salir  en  campaña  a  la  parte  de  Ba- 
^  za  y  rio  de  Almanzora  ,  y  estando  acordado  que  se  hi- 
F     ciese  primero  la  empresa  de  Guejar,  nacieron  algunas 

dificultades  en  el  consejo.  Los  que  estaban  diputados 

*  para  elefeto  principal,  quisieran  desviarla  como' cosa 
que  podría  ser  menos  útil  que  daSosa»  Porque  si  sucé- 
día  bien ,  paraba  en  solo  expugnar  aquel  presidio  ,  y  no 
habia  donde  ir  adelanté  por  aquella  parte :  y  si  mal ,  se 
vedá  á  perder  mucha  reputación ,  siendo  aquella  la  pri* 
mera  jornada  que  Don  Juan  de  Austria  hacia  por  su 
persona.  Y  el  Presidente  Don  Pedro  de  Deza  ,  á  cuyo 

«á*     (^rgoibabia-dei quedar  lo  de  Granada ,  decía  que  con- 
venia ante  todás  cosas  quitar  de  alli  aqüelia  ladronera 
para  asegurar  la  ciudad  de  correrías ,  y  no  dexar  enemi- 
go  atrás :  que  no  era  tanta  la  aspereza  del  sitio  ,  la  for- 
efli     tifijcacion  que  los  Moros  habian  hecho ,  ni  el  presidio 
erat^^nffl'ánde^cdmd  &e  ¡publieaki  l  y  qv^i'pateáz  cosa 
3fc     iinpértinenté  qjuerer  Sr  £  buscar  al  enemigó  á  otra  pútté 
ílA      tan  lejos  ,  dexandole  cerca  de  casa.  Era  negocio  de  irití^ 
baii      cha  consideración  este ,  especialmente  en  aquella  co- 
jtf  Ee2  yun- 
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yuntura  ;  y  por  dificultarse  tanto ,  Don  Juan  de  Austria 
mandó  llamar  al  consejo  á  Don  Antonio  de  Luna  ,  y  á 
Don  Juan  de  Mendoza  Sarmiento ,  y  á  Don  Diego  de 
Quesada  ,  hombre  nacido  y  criado  entre  aquellas  sier- 
ras ,  y  muy  platico  en  todas  ellas ,  para  que  Juntamente 
con  los  del  consejo  platicase  lo  que  mas  convenia  ha- 
cer en  él.  Y  como  no  se  acabasen  de  resolver  ,  por  no 
tener  certidumbre  de  lo  que  habia  en  Guéjar,  Don  Die- 
go de  Quesada  se  ofreció  de  traerles  dos  ó  tres .  Moros 
del  proprio  lugar,  que  pudiesen  dar  razón  de  lo  que  se 
deseaba  ;  y  como  Don  Juan  de  Austria  le  dixcse  ,  que 
no  queria  ponerle  en  aquel  peligro ,  respondió ,  que  pe- 
ligro no  lo  habia  ,  trabajo  sí ;  mas  que  los  pies  lo  pa- 
garian.  Esto  pareció  muy  bien  á  todos  ;  y  quedando  á 
su  cargo  la  diligencia  ,  se  mandó  también  á  Don  Gar- 
cía Manrique  ,  y  á  Tello  González  de  Aguilar  ,  que 
con  doscientos  caballos  fuesen  á  reconocer  el  lugar  por 
el  camino  de  Aguas  blancas  ;  mas  este  reconocimiento 
solamente  sirvió  para  aventar  parte  del  presidio  que  alli 
habia  ,  como  adelante  diremos.  Don  Diego  de  Quesa- 
da tomó  consigo  doce  hombres  bien  sueltos  ,  y  rodean- 
do por  la  villa  de  Hiznaleuz  ,  y  por  las  sierras  de  la  Pe- 
za  ,  donde  era  natural ,  fue  á  pie  á  dar  a  unas  trochas, 
que  él  sabia  ,  á  las  espaldas  de  la  sierra  de  Guéjar ;  y 
prendiendo  tres  Moros  ,  que  venian  del  mesmo  lugar, 
dió  luego  vuelta  con  ellos  á  Granada.  Estos  dieron  no- 
ticia de  la  fortificación  que  los  Moros  hacían  y  dixe- 
ron  como  estaba  dentro,  el  Xoaybi  con  quatrocientos 
escopeteros  de  la  tierra,  y  sesenta  Turcos  y  Moros  Ber- 
beriscos, con  aquel  capitán  Turco  llamado  Carvajal,  que 
diximos  que  andaba  con  el  Maleh  :  el  qual  se  habia  sa- 
lido estos  días  de  Galera ,  diciendo  ajos  Moros  que  la 


Dig 


*  a  ^  riBRO  septI'Mo;i{:h  ü  i 

desamparasen  ,  fiorque  se  perdería^  Y  que  tanibicn  esta- 
ba alli  el  Rendati  y  el  Partal ,  y  otrós  capitanes  Morf 
ros  con  sus  quadrillas  ,; que  todos  se  velaban  gori  ;  mu^ 
dio  cuidado  ,  y  tenían  «atajado  el': caniicüo.qiueusiibeídie 
Aguas  blancas  con  una  tríncfeea^dé  pkd»»  ancha  i. y  mas 
alta  que  un  estado  ,  que  atajaba  la  5Ílla  del  portichuelo  ^ 
de  un  cerro  á  otro ,  que  está  como  un  tiro  de  ballesta 
dcl'pfimer  barrio  á  lamparte  dél  cierziOu):Yiique  cnid  ba^r 
rio  de  jen. medios  donde;  antiguamente , estaba  el  c^sti* 
Ha,' aridaban  haciendo  un  muco  de¡  tapias  en  la  fréntfe 
del  cerro  ,  por  donde  era  menos  dificultosa  la  entrada^ 
por  estar  todo  lo  demás  cercado  de  una  alta  peña  ^taja? 
da ,  que  asombra  laS::ag.üas>';df;LXepil.  HabierttíyQse^^.  pues 
tomado,  lengua  de  ;lo6(;  tres  Moros  is  que  ftíeríon  CQnfor.í 
mes  en  lo  que  dixeron  ,  cosa  pocas  veces  vista  ^n  est^ 
guerra  ,  Don  Juan  de  Austria  mandó  llamar  los.  adali- 
des, y  algunos  hombrfes  platicos  en  la  tierra:  de  los  quai- 
les  se  etitendio  ,  ¡qu'e  poniéndose  un  poco-  de  mas  trabar 
jo,  se  podría  entrar  én  el  lugar  pof  dos  partes, ^sin  tocar 
en  los  caminos  ni  en  la  trinchea  ,  partiendo  la  gente  de 
maneta  V  que  mientras  los  unos  subiesen  por  el  cuchillo 
de  la  «ierra  ,  que  sube  de  la  parte  del  rio  de  Aguas  blan- 
cas ,  los  otros  tomando  un:  largo  rodeo  vifiiesen  á  .en? 
trarpor  la  parte  de  levante  á:  un  mesnio  tiempo  :  ,  salH 
vándo  los  unos  y  los  otros  la  elitrada  de  la  silla  ,  y  ba-r 
xando  entre  ella  y  eUugar  pot  las  laderas  de  los  dos 
cerros ,  sin  que  los.  enemigos  diesen  en  ello  .  estando 
confiados  en  que  nó  era  ¡posible  entrarles  ,  pof  otra  parte 
que  por  los  caminos.  Finalmente- se  tomtí  resolución;  eqi 
que  la  jornada  se  hiciese  ,  y  porque;  se  ofreció  una  di fe-p 
rencia  honrosa  entre  el  Conde  de  Tendilla  y  el  corre- 
gidor Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  ,  sobre  qual  había 
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de  llevar  á  SU  cargo  la  gente  de  la  ciudad  ,  el  uno  co- 
mó 'alcayde  ,!  y  el  otro  como  Corregidor  ,  y  se  hubo  de 
remitir  >esta;;  duda  al  supremo  consejo ,  se  dilató  hasta 
qbe^Viao-ordcn;  íjue'eLcorregidor  fuese  (^on)¿lla.  Estan- 
doípures  tódo  puestq  á  'punto  pára  ¡partir,  Don  Juan  de 
Austria  hizo  dos  partes  de  la  gente  de  guerra,  que  eran 
nüeve  mií  infantes  y  setecientos  caballos:  y  con  la  una, 
Ctt^ijue  iban  pinco  mili  iri&ntes  y  quatrocientos  caballos, 
salió  »  de  Gbalriada  viernes  íá  veinte  y  tres  dias  del  mes 
de  Diciembre  á  las  tres  de  la  tarde ,  para  tomar  bl  rodeo 
que  se  había  de  hacer  ,  y  entrar  por  la  parte  de  levan- 
te ;  y-  por  el  lugar  de  Veas ,  donde  cenó  y  reposó  un 
rato  aquella  nbche  i  prosiguió  su  camino.  La  otra  dexo' 
ái'cargo  del  Duque  de  Sesa  con  quátro  mil  infantes  y 
trescientos  caballos  ,  y  com  orden  que  partiese  á  media 
noche,  porque  tenia  menos  camino  que  andar.  Iban  con 
Don  Juan  de  Austria  los  tercios  de  la  infantería  paga- 
da ,  y  parte  de  la  gente  de  la  ciudad.  Llevaba  ,  la  van^' 
guardia  Luis 'Quixada  cori  dos  mil  infantes  ,  y  el  con 
ella/ Don  García  Manrique  ibá  con  la  caballería ,  y  en 
la  retaguardia  ,  donde  iba  su  guión ,  el  licenciado  Pedro 
López  de  Mesa; y  Coh  la  artillería  y  bagage  Don'^Fran- 
cisco  de  5ólís  ,  proveedor  general.  El  Duque  de  Sesa 
Hbvaba'las  cbmpañias  de  milida  de  la  ciudad.  De  van- 
guardia ibá  Don  Jiian  de  Mendoza  ,  y  su  persona.^  El 
corregidor  con  la  caballería.  El  artillería  y  bagage  á  mi 
cargo ,  y  algunas  compañías  de  infantería  de  retaguar- 
dia-:' y  delante  de  todo' el  campo  las  quadrilla^  de  la 
gente  suelta.  Detúvose  un  gran  riato  el  Diique  de  Sesa 
en  el  camino  ,  para  que  Don  Juan  de  Austria  tuviese 
lugar  de  hacer  su  rodeo ;  y  quando  le  pareció  tiempo, 
por  junto  á  la  puente ,  que  diximos,  que  está  donde  el 
^  rio 
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rio  de  Aguas  blancas  se  Junta  con  Xenil,  tomtí'una  coK 
dillera  y  cuchillo  de  la  sierra  de  Guéjar  ,  yendo.s¡e«ipre 
por  las  cumbres  mas  altas  ;  y  mandando  hacer  (almena:?- 
ras  de  fuegos  ,  para  que  Don  Jíián  de  Austria  ,  que  iiba 
de  la  otra  parte  ,  viese  donde  llegaba  ;  y  hiciese  la  dili- 
gencia de  manera ,  que  por  las  señales  de  los  ftiegos  pu- 
diesen llegar  á  un  tiempo.  Los  adalides  que  Don  Juan 
de  Austria  llevaba  guiaron  por :  caminoí  tan  fragoso  u  y 
rodearon  tanto  >  que  no  .filé  posible  llegar  al  ceirrp  de 
levante  de  la  silla  hasta'que  ya  el  dia  iba  bien  alto.  Y 
en  este  tiempo  los  soldados  de  las  quadrillas  que  guia- 
ban la  vanguardia  del  Duque  ,  como,  tuvieron  menos 
que  andar  ,  y  por  mejor  camino  ,  llegaron  nías  prestOiLal 
Cerró  de  poniente,  por  donde  habia  de  baxar;:'  ^  entre 
dos  albas  fueron  á  dar  con  ks  centinelas  de  los  Moros, 
que  estaban  en  la  cumbre  de  él ,  y  por  la  parte  de  den- 
tro, como  si  les  fueran  inostrando  ellos  mesmos  el  ca- 
mino por  donde' habian  de  entrar  ,  fueron  huyendo  í 
dar  rebato  en  el  cuerpo  de  guacdia  que  renian.  puesto  en 
la  trinchea.  Siguiéronlos  los  soldados  sin  orden  ,  y  con 
tanta  determinación ,  que  no  les  dieron  lugar  á  poder 
resistir  ,  y  dieron  todos  á  huir  la  vuelta  del  lugar.  Car- 
gando pues  toda  nuestra  gente,  caminaron  al  otro  fiierr 
te,  que  taínbien  desampararon  luegof los  Moros  ;  y  lle- 
vando por  delante  las  mugeres  y  algunos  bagages  carga- 
dos de  ropa ,  se  subieron  á  la  Sierra  nevada  ,  cuya  gua- 
rida tenian  tan  cerca  ,  que  no  hay  mas  que  el  cristali- 
no "Xenil  en  medio.  El  Duque  viendo  entrado  el  lugar 
y  el  ílierte,  paso  al  barrio  baxo,'y  al  vado  del  rio ,  don- 
de los  Moros  escopeteros  hacian  rostro  para  dar  lugar 
á  que  las  mugeres  se  adelantasen.  Aqui  mataron  al  ca- 
pitán Quixada  de  liña  pedrada  en  la  cabeza,  y  treinta  y 
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cinco  soldados  ,  'que  con  cudicia  de  atajar  las  Moras  y 
los  bagages  que  iban  huyendo ,  se  desmandaron  ;  y  fue- 
ra mayor  ei. daño  ,  si  el  di»  que  llego  Don  García  Man- 
i»:quc,':no  se  hubieiian-  ido  los  Turcos,  y  después  el  Ren- 
dad, y  el  Parral, y  los  otros  caüdillos  con  la  mayor  par- 
te  de  los  tiradores  :  porque  estos  hombres  ladrones ,  que 
no  buscaban  mas. que  robar  ,  y  para  esto  habian  ido  alli 
por  la  comodidad  de  las  sierras no  quisieron  ponerse 
en  peligm  de  defender  el  lugar^ ,  tobando  por  ocasión 
que  iban  á  recoger  mas  gente  para  dar  en  las  espaldas 
de  nuestro  campo  ,  si  fuese  sobre  él.  Murieron  este  dia 
quarenta  Moros  ,  y  fue  poca  la  presa  que  nuestros  sol- 
dados'hicienonv  habiendo  poco  qúe^aquear.  Con  todo 
eso  se  les  ¡tomo  cantidad  de  ganado  jnayor  y  menor ,  y 
algunos  bastimentos  y  ropa  que  tenian  metido  en  silos. 
En  la  casa  donde  posaba  el  alcayde  Xoaybi  hallé  yo 
muchos  papeles ,  y  entre  .  ellos  la  carta  que  Aben  Ume- 
yale  habik  escrito  ,  mandándole  que  no  alzase  mas  al- 
earías hastai^oe  SB^  :1o  iitlaadasel  cQfno  queda  dicho  atrás. 
Ya  los  Moros  eraa  idos, y  el  lugar  ganado , quando  Don 
•Juan  de  Austria  asomó  por  el  cerro  donde  habia  de  ba- 
xar  ;  y.  viendo  que  no  le  habia  dexado  el  Duque  nad^ 
que  hacer  ;  mostró  mucho  scintimiento,  de.  ello.  Pusie- 
ronsele  los  ójbs  dncendidos  como.  brAsa.di  t>ur^  powg^ 
•no  sabia  si  culparia  á  los^  adalides,  por  haberle  guiado 
mal,  o  al  Duque,  por  no  haber. aguardado  á  que  llegase: 
^1  qual  se  desculpdi  y  satisfizo  muy  bien  ,  :eon  qye  des- 
de el  camino  le  habia  enyiado.un.  yiileterCM  un  sóida- 
.  do  diciendo  ,  que  l^  parecía  que.se  detenia  mucho ;  y 
aclaraba  el  dia, y  los  Moros  habian  sentimiento ,  podría 
perderse  ocasión  :  que  viese  lo  que  era  servido  que  lu- 
ciese ;  y  le  habia. respondido  ,  que  hiciese  lo  qu^  ipejor 
^        *^  le 
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fefparetiese ;  no  embargante  que  tampoco  había  sido  en 
su  mano ,  porque  los  soldados  de  las  quadrillas  habían 
dado  de  improviso  sobre  las  centinelas  de  los  enemi- 
gos, y  no  se  habia  podido  dexar  de  seguirlos.  Con  todo 
eso  Don  Juan  de  Austria  no  quiso  detenerse  allí ,  y  man* 
dando  á  Pon  Juan  de  Mendo2sa  que  se  quedase  en  el 
fuerte ,  que  los  Moros  habían  comenzado  á  hacer  en  el 
barrio  de  en  medio»  mientras  se  proveía  .quien  habia  dé 
estar  en  él  de  presidio.,  sin  comer  bocado  en  todb  aquel 
dia  se  volvid  i  la  ciudad  de  Granada.  No  mucho  desr« 
pues  íiie  alji  Don  Juan  de  Alarcon ,  señor  de  Buenache, 
con  quatro  compañías  de  su  cargo ,  y  algunos  caballos: 
■    á  qi¿l  estuvo  hasta  que  Don  Luis  d0  Córdoba-  y  el  ca^ 
[     pitan  Oruña  redujeron  el  fuerte»  en  menor  ámbito  ,  y 
I     quedó  en  él  Pon  Francisco  de  Mendo;¡ia  con  quinien^ 
!    tos  in£mtes. 

*  .      CAPITULO  XXVIIL  • 

'      Del^n  que  hubo  ti  traydor  de  Farax  Abtu  Farax» 

>  jJien  vemos  que  habrá  ido  pidiendo  cuenta,  el  letor  de 

t  laque  hacia  en  este  tiempo  Farax  Aben  Farax,  habien* 

^  do  sido  principal  autor  de  este  rebelión  ,t  . creyendo  que 

^  Qos:  hemos  olvidado  de  él ;  y  porque  no  quede  atrás  co* 

^  que  se  pueda  desear ,  diremos  su  discurso  en  este  lu- 

^  S^t ,  que  no  será  lo  menos  agradable  de  esta  historia. 

^  Ya  diximos  como  Aben  Umeya,  quando  en  el  valle  le 
dieron  los  de  fieznar  el;yano  nombre  de  Rey»,por  desf 

^  echar  de  si  este  mal  hombre ,  le  envió  i  que  recogiese 

^  la  plata  ,  oro  y  dinero ,  que  los  alzados  hubiesen  toma- 

;  do  i  los  Christianos  de  la  Alpuxarra  y.  de  las  iglesias: 

^  .                                    Ff           *  el 
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el  qual  hizo  tantas  tiranías  y  crueldades  por  toda  la  tier. 
ra  con  favor  de  doscientos  monfis  que  traía  consigo, que 
temió  que  se  le  alzaría  con  el  gobierno  y  mando  de  los 
Moros.  Y  haciéndole  venir  al  lugar  de  Lauxár  ,  le  man- 
dó que  entregase  todo  el  dinero  ,  oro  y  plata  que  tenia 
recogido  á  Miguel  de  Roxas  su  suegro  ,  que,  como  que- 
da dicho ,  le  había  hecho  su  tesorero  ;  y  enviando  los 
doscientos  monfis  á  diferentes  partes ,  so  color  de  ser- 
Agirse  de  ellos  y  aprovecharlos  ,  le  mandó  á  él,  que  no 
se  partiese  del  campo  sin  su  licencia  y  mandado  so  pe- 
na de  la  vida  :  y  de  esta  manera  le  traxo  consigo  mu- 
chos dias  ,  hasta  tanto  que  el  Marques  de  Mondejar  des- 
barató el  campo  de  los  Moros ,  y  se  comenzó  á  redu- 
cir la  tierra.  Entonces  el  solene  traydor ,  hallándose  tan 
aborrecido  de  los  Moros  como  de  los  Christianos  ,  por 
las  insolencias  y  crueldades  que  con  los  unos  y  con  los 
otros  había  usado ,  se  retiró  al  lugar  de  Guéjar  ,  y  alli 
estuvo  encubierto  ,  hasta  que  Aben  Umeya  se  rehizo 
con  nuestras  desordenes  ,  y  tornó  á  resucitar  la  guerra, 
y  viendo  que  si  volvía  á  él,  le  iría  mal; y  si  se  iba  á  los 
Christianos,  peor,  no  sabiendo  á  que  parte  se  echar ,  to- 
mó por  remedio  presentarse  en  el  santo  oficio  de  la  In- 
quisición ,  y  pedir  misericordia  de  sus  culpas  ,  enten- 
diendo que  alli  no  le  matarían,  dándole  alguna  pena  cor- 
poral. Dando  pues  cuenta  de  su  determinación  á  un  mal 
Christiano  tintorero  ,  que  andaba  en  su  compañía  ,  le 
dixo  de  esta  manera  :    Hermano ,  nosotros  andamos  ya 
aborrecidos  de  las  gentes :  nuestro  negocio  no  ha  corres- 
pondido como  pensábamos  ,  porque  los  Moros ,  mala- 
mente conformes  ,  no  se  han  sabido  gobernar :  hannos 
despreciado,  y  traemos  el  cuchillo  de  Aben  Umeya  cer- 
ca de  las  gargantas.  Si  los  Christianos  nos  prenden ,  o 

nos 
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im  vamos  i  ellos ,  tampoco  nos  Altará  la  soga.  Solo 
un  remedio  tenemos  para  sustentar  algunos  dias  esta  mi- 
serable vida ,  y  es  irno5  i  poner  en  manos  de  la  Inqui* 
skion,  donde  si  no$  dieren  algún  castigo  en  peniten- 
m  de  nuestras  culpas  «  no.  nos  matarán.  Yo  soy  muy. 
conocid0%i"Granada ,  y  no  podrá  ser  menos  sino  que 
entrando  por  la  ciudad  me  maten  ,  ó  prendan ;  y  lo  mes- 
mo  harán  i  tí  yendo  conmigo.  Pues  para  evitar  este  in- 
conyQñiénte.»  nM[,  parece  que  vayas  tu  solo  delante  ;..y 
presentándote  ante  los  Inquisidores ,  les  pidas  de  mi  pm 
te  que  manden  venir  un  familiar  d  dos  por  mí ,  con 
^wien  pueda  ir  seguro,"  Esto  pareció  bien  al  compañe- 
íóv.y  cptedaron  de  acuerdo  ,  que  en  anocheciendo  par- 
tibriftdlB  uüa  cueva ,  donde  estaban  escondidos ,  y  iria  i 
Granada,  Mas  en  este  tiempo  Farax  Aben  Foráx  se 
cebó  á  dormir «  y  el  compañero  enfadado  de  traerle  tan- 
tipkitiempo  consigo ,  ó  por  ventura  pensando  ganar  el 
perdón  mas  fácil  con  su  muerte ,  determinó  de  acabac 
con  el  y  con  sus  maldades  \  y  alzando  una  piedra  muy 
grande  ,  que  halló  par  de  sí ,  le  dio  en  la  cabeza  tantos 
golpes,  que  le  quebró  los  dientes  y  las  muelas  y  las  qut 
xadas ,  y  le  deshizo  las  narices  y  la  boca  y  los  ojos  ,  y 
I0da  la  cara  ;  y  creyendo  que  le  dexaba  muerto  se  fu« 
derecho  i  Granada  ,  y  no  parando  hasta  la  sala  del  apo* 
$eniQ  del  Arzobispo,  dixo  i  un  page  ,  que  entrase  i  su 
IB&oria  t  y  le  dixese  como  estaba  alli  un  soldado ,  que 
quería  darle  parte  de  cierto  negocio  importante  en  con* 
fisión  :  el  qual  le  oyó  ,  y  le  envió  luego  á  los  inquisi- 
dores, en  cuyo  poder  ie  dexaremos.  Volviendo  pues  á 
Aben  Farax  ,  estuvo  dos  noches  y  un  día  en  k  cueva 
sin  sentido ,  como  hombre  muerto ,  hasta  que  Uegandg 
acoso  por  alli  unos  Moros  de  Guéjar  ,  y  yienda  aíjuel 
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hombre  tendido  con  la  cabeza  y  la  cara  hinchada ,  y  las 
heridas  llenas  de  gusanos  ,  llegaron  á  reconocer  ,  si  era 
Moro  ,  ó  Christiano  ;  y  hallándole  vivo  y  retajado ,  le 
llevaron  á  su  lugar  sin  poderle  conocer.  Y  siendo  cura- 
do vino  á  sanar  de  las  heridas,  y  quedó  como  monstruo 
tan  disforme  ,  que  no  tenia  después  semejanza  de  hom-  1 
bre  humano;  y  quando  habia  de  comer  ó  beber  ,  le  ha- 
bían de  echar  el  agua  y  el  mantenimiento  con  un  ca- 
ñuto de  caña  por  un  pequeño  agujero  que  le  habia  que- 
dado en  el  lugar  de  la  boca.  Y  quando  Don  Juan  de 
Austria  ganó  á  Guéjar  ,  como  queda  dicho  en  el  capitu- 
lo precedente ,  estaba  alli  ,  y  huyó  con  los  otros  Mo- 
ros, y  anduvo  después  por  la  Alpuxarra  pidiendo  limos-  ^ 
na  ;  y  en  la  reducion  general  se  reduxo  con  los  Moros  i. 
del  valle  de  Lecrin  ,  y  con  ellos  le  metieron  la  tierra 
adentro.  No  pudimos  saber  lo  que  fue  de  él ,  ni  en  qué  1) 
paró  ,  aunque  lo  procuramos  con  toda  diligencia  entre  u 
los  que  fueron  con  éh  ^ 
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CAPITULO  PRIMERO. 
Chmo  Dm  Jum.de  Austria  Jue  á  la  jornada,  dd  m  de 

X  ara  lassalida  que  Don  Juan  de  Austria  habia  de  ha«. 
cer  se  apércibkton  y  aprestaroa-  mu^cfa^  Hicie4 
íohse  gran  cantidad  :xle  pronrisioiies '  eñ  4o8f  -poebk» :  to*-í 
márcanos,  al  reyno  de  Granada  ,  cometiéndolas  á  los  pro- 
prios  concejos  enviandjoles  dineros  para  ello  ,  por 
escu$ar  los  robos,  sobornos  y  cobechó»-»  que  con  mayotr 
d¡s<diicion:  de  lo  ^ue» I a<jui  jpod r iambs  ^¿idr.>  hacían  Jo^ 
comisariós  y  los  alguaciles  de  las  escoltas.  Y  porque  con- 
venia quedar  recaudo  en  la  ciudad  de  Granada ,  antes  de 
stt  partida  diputo  quatro  mil  in&ntesrque  k  guardasen: 
con  lo;  qualés ,  .dn:ando  ya  los  Moriscos  ibera',  Guéjár 
por  nosotros ,  la  \ega  con  su  guarda  ,  y  andando  las  qua- 
drillas  corriendo  la  tierra  ,  quedó  suficientemente  ase- 
gurada v  y  k). estuvo  todo  el  tiempo  que  duró  k  guerra. 
ÍSirtio  Don  Juan  de  Austria  á  Veinte?  y  nueve  dias  deL 
nes^de  Diciembre  del  a¿o  del  Señor  mil  quinientos  «e^ 
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senta  y  nueve  con  tres  mil  in£uites  7  quatrocientos  ct« 
ballos  9  Uevandó  consigd  i  ÍLui$  Quíxada  ,  y  al-licen- 

ciado  Birviesca  de  Muñatones,  del  consejo  y  cámara  de 
su  Magestad,  que  p<y;  $u  ihaiidado  as^s^iji  en  el  cense* 
JO ,  y  dexando  lo  de  aqueUa  ciudad  á  cargo  del  Duque 
dc"5ésa  /  hsisÚL  qué'  Riese  tiempo  de  salir  con  el  otro 
campo  :  el  qual  se  pasó  luego  á  su  aposento  ,  y  comen- 
zó á  dar^  orden  ,  juntamente  con  el  Presidente »  en  la 
PXQXkion  j  y  en.Jtjff  otras  cosas  .p.e<;csarias  para  ja  ^por 
dicion  de  la  guerra.  El  primer  dia  fue  Don  Juan  de  Aus» 
tria  á  la  villa  de  Hiználeuz ,  que  está  cinco  leguas  de 
allí ,  el  segundo  á  Guadix  ,  que  los  antiguos  llamaron 
A£iijirge:,y  kÍ6'Moro&GuervAyx«..el  tercero  á  Gor,  doo* 
de  h«lkron<á  -Don  Diego  de  Castilla  con  todas  las  Mo- 
riscas del  lugar  encerradas  en  el  castillo  ,  porque  no  se 
las  llevasen  á  la  sierra  ,  y  aun  para  tener  seguridad  de 
los  Moriscos  que  no  se  alzasen.  El  quarto  dk  Uegd  á 
la  ciudad  de  Baza  .iqueJos  Moros  llaman  Batlia  ,  yU» 
antiguos  Basta ,  y  á  la  provincia  Bastetana.  AUi  estaba 
el  Comendador  mayor  :de  Castilla  ¿sperando  :  el  .qual 
faabia  venido  de  Cartagena ,  7  traido  la  artiUeria »  sr- 
mas  ,  munición  y  bastimentos  que  diximos  ,  y  de  paso 
se  había  visto  con  el  Marques  ¡de  los  Vclez  ,  y  proveí* 
dolé  de  algunas  cosas  de  estas  ,'que  le  había  pedido^ 
txhroDon  Juan  dé  Auteria  ^en  aquella  oudad  'poqos  dias 
esperando  gente  ,  y  proveyendo  otras  cosas  que  convc" 
nian,  siendo  mucha  la  priesa  que  llevaba,  Y  porque  pa- 
ra ir  á  combatirla  «Calerai  ^e  había  de  hacer  k  maquinai 
do'-la  guerra  ^en^G^ieséar  i;nrnvidjdelaiite'daaxlÍ8s  aillos^ 
que  partiése  todos  los  carros  y  bagages  que  ftabía  eft'íl 
exercito  cargados' de  los  bastimentos  y  municiones,  con 
orden  que  volviesea  iuego  á  llevar  lo  que  quedaba  en 
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SU  partida.  Toda  esta  diligencia  se  hacia  con  recelo  iqiie 
d  Marques  de  los  Velez  ,  agraviado  de  Ja  ida  de  Don 
Juan  de  Austria ,  en  sabiendo  que  partía  de  Baza ,  alza- 
ría el  cerco  de*  sobre  Galera  :  y  por  ^yentura  le  habían 
oido  decir  algunas  palabras  personal  que  hablan  aVisa»' 
do  de  ello  ,  porque  ftie  ansí ,  que  la  noche  antes  que 
partiese  la  primera  escolta  de  Baza  ,  despojó  aquel  aloja- 
miento, donde  con  adverso  favor  de  la  fortuna  habi^' 
estado  michos  das^iy-aizdlel^inpOYyiseirdtifió  áGiresb 
car ,  dexando  á  los  Moros  libres  para  poíer  salir  donde 
quisiesen  ;  y  pudiera  correr  riesgo  de  perderse  la  escol- 
i    ta ,  donde  ib^n  setecientos  carros  y  mil  y  quatrocientos 
t    bagages  cargados!  de'  arínas'.y  numidones  visi^tu>?ierM' 
aviso  de  dar  en  ella ,  porque  no  llevaba  maSf^de  tréscien-» 
:    tos  caballos  de  guardia, y  ninguna  infantería.  Esta  escol- 
(    ta  iba  á  mi  cargo  » y  siendo  avisado  en  el  camino  de  la 
i    retirada  del  Marques  délos  Vei«2^pdexo¿io.'ilos.Moros: 
I    andaban  fiiera  de  Galera,  no  quise  aventurarme  á  pasar,i 
í    sin  que  se  me  enviase  mayor  numero  de  gente  de  guer- 
i    ra ,  y  me  recogí  aquella  noche  al  cortijo  de  Malagón  so^ 
í    bre  el  rio  de  Benztiléma  ,  y  avise  á  Don  Juan  de  Aus^ 
i    tria  y  al  Marques*  de  les^  Yelez  ,  para^  queme  asegurase 
el  paso  de  una  atalaya  que  estaba' ierca^^ de  Galera  ;  y 
con  dos  compañias-dC' infantería  ,  que  ^estaban  alojada» 
i    en  Bena  Maurel «  y  una  de  caballos  que  Pon  Juan  de 
»    Austria 'me  envió  ,  proseguí  otro  dia  bíetí  de  mañana 
f     Tai  camino  :  por  manera  ,  que  en  medio  dia  de  dilación 
i     se  aseguro  la  escolta  ;  y  llegando  á  Guescar  aquella  no« 
i    che  ,  torné.á  envJav  loqgolloí: curas  yrbágages  á  Báz»> 
i    Partid  Don  Juan  de  Austria  con  todo  ell  campo ,  y  en 
i    una  jornada  fue  á  Guescar ,  que  son  siete  leguas  por  el 

^      ■  '  car 
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camino  derecho  ,  y  nueve  Ipor  el  carril.  Pasóse  grandi- 
simo  trabajó  este  día  ,  porque  los.  Mocos  soltando  las 
acequias  habían  empantanado  todas  las  vegas  ,  y  hecho- 
soMn  grancks  Atolladeros^  ,:que  no  podian.salir  los  caN 
ros  ni  los  bagages.  Salid  el,  Marides  de  los  Veléz  áre« 
cebir  á  Don  Juan  de  Austria  como  un  quarto  de  legua 
con  algunos  caballeros,  dexando  mandado  á  sus  criados, 
que  mientras*,  iba  y-  ^v^olvia  y  cargasen  su  recamara  para 
irse  íá  «11  <¿asiU''porqueaim:Si<^  Jiabla  desoóipadolos  apo- 
sentos del  castillo  ,  donde  había  de  aposentarse  Don 
Juan  de  Austria  ,  y  había  entretenido  al  licenciado  Si- 
man de  «Saladar  alcaide  de  casa  y.  cocte  »  que  tres  dias 
antes  habiá  Jdoá  hacer  el- alojamíentoF.  No  podía  elMar-> 
q  11  es  de  los  Velez  disimular  el  sentimiento  que  tenia  de 
la  ida»  de  Don  Juan  de.  Austria  ;  y  aunque  se  habia  vis- 
to con  el  Comendador  mayor  de  Castilla»  y  dadose  bue* 
saa  palabras^jde'.ofiecimielitos  y 'sabia,  muy  bien  que  se^ 
hacia  poca  amistad  ,  y  que  habia  escrito  á  su  Magestad, 
que.  no  le.  parociáiá  proposito  para  dar, fin  á.aqueUa  em- 
presa ;  y  poc  Ytatiira  habian  vjenidb  á  su  i  noticia  las  car- 
tas primero  que  4  las  dé  su  Magestád ,  y  lo  habia  disi« 
imilado ;  y  por  esta  causa  huía  de  hallarse  en  un  con- 
sejo £oa  el  y  con  Luis  Quixada,  y  solamente  quiso  ha^ 
oer  el  cumpliinknto  de  isaÜaiií'irecíBbír  .á  Pon  Juan  dd 
Austria',  y  sin  apearsíe  tornar^  el*  caminó  para  su  casa» 
como  en  efeto  lo  hizo  :  porque  habiendo  llegado  á  be- 
sarle las  manos ,  y  á  dacle  el  parabien.de  su  venida,,  vol- 
vió con  él  hasta  la- puértá'de  laibitalete^  dajldole  :cuea« 
ta  del  estado  de  las  cosas:  de  .la  guerra  i; /y .  sinr^apearse,^ 
despidió  de  él  y  de  todos  aquellos  caballeros  que.  lo 

acompañaban  ,  y  se  íue  de  camino  á  la  villa  de  Velez 
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el  Blanco  con  la  gente  deí  su  casa  ,  y  una  compañía  de 
caballos  de  Xerez  de  la  frontera,  cuyo  capitán  era  Don 
Martin  de  Avila.  "  ..i  f 

.      .  .       'ti  • 

CAPITULO  II. 

■ 

Como  Don  Juan  de  Austria  fue  sobre  la  "vUía  de  Galera, 

y  - la  cercó.  ¡ 

H .'  .  f!i  . 

abiendose  acrecentado  el  campo  á  numero  de  doce 
m\  hombres.,  Don  Juan  de  Austria  mandó  al  capitán 
Francisco  de  Molina ,  que  habia  venido  de  Motril  por 
su  mandado  á  servir  en  la  jornada ,  que  con  diez  com- 
pañias  de  infantería  se  fuese  á  poner  en  la  viUa  de  Cas-i. 
tilléja  ,  una  legua  de  Galera,  que  estaba  despoblada, 
porque  era  importante  tenerles  tomado  á  los  enemigos 
aquel  paso  ,  por  donde  habia  de  ser  la  entrada  del  so- 
corro ,  ó  se  hablan  de  retirar.  líuegOi  partió  con  el  resto 
de  la' gente  ,  y  á  diez  y  nueve  dias.  del  mes  de  Enero 
de  mil  quinientos  y  setenta  años  caminó  la  vuelta  do 
Galera.  Esta  villa  era  muy  fuerte  de  sitio :  estaba  puesH 
ta  sobre  un  cerro  prolongado  á  manera  de  una  galera,  y 
en  lo  mas  alto  de  él  entre  levaütc. y.  mediodía  tejii-a  los 
edificios,  de  un  castillo  antiguo  cercado  de  torronteras 
muy  altas  de  peñas  ,  que  suplían  la  falta  de  los  caídos 
muros.  La  entrada  era  por  la  mesma  villa  :  la  qual  ocu- 
pando toda  la  cumbre: y.  las  laderas  del  cerró  ¿  se  ibá 
siempre  baxando  entre  norte  y  poniente  hasta  ílegac.á 
un  pequeño  llano  ,  donde  á  la  part^  de  fuera  .estaba  'la 
iglesia, que  diximos,  con  una  torre  nueva  muy  alta,  quq 
señoreaba  el  llano,  y  un  rio  que  baxando  de  la  villa  de 
Orce  se  junta  con  el  de  Guescar  *.  y  .  vjieneiiá  rojiiper  las 
o.;rIOiíf.  JJ.  Gg  aguas 
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aguas  en  la  punta  baxa  de  Galera  ;  y  desviándose  luego 
cerca  el  llano  donde  estaba  la  iglesia  ^  y  poco  á  poco 
corre  hacia  la  villa  de  Castilleja.  No  estaba  cercada  de 
muros  ,  mas  era  asaz  fuerte  por  la  dificultosa  y  áspera 
subida  de  las  laderas  que  habia  entre  los  valles  y  las  ca- 
sas :  las  quales  estaban  tan  juntas  ,  que  las  paredes  era 
bastante  defensa  para  qualquier  furioso  asalto  ,  no  se 
pudiendo  hacer  en  ellas  batería  que  fuese  importante, 
porque  estaban  puestas  unas  á  caballero  de  otras  en  las 
laderas  ,  de  manera  que  los  terrados  de  las  primeras 
igualaban  con  los  cimientos  de  las  segundas  ,  y  el  fun- 
damento era  sobre  peñas  vivas  ,  alzándose  hasta  la  mas 
alta  cumbre  ;  y  por  esta  causa  eran  los  terrados  tan  des- 
iguales, que  no  se  podia  subir  ni  pasar  de  uno  en  otro 
sin  muy  largas  escalas  ;  y  teniendo  los  Moros  hechos 
muchos  reparos  y  defensas  en  las  calles ,  tampoco  se  po- 
dia andar  por  ellas  sin  manifiesto  peligro.  Habia  dos 
calles  principales  que  subían  desde  la  puerta  de  la  villa, 
que  salía ^  la  iglesia,  hasta  ^Í<  castillo :  las  quales,  demás 
de  ser  muy  angostas  ,  las  tenían  los  Moros  barreadas 
de  cincuenta  en  cincuenta  pasos ,  y  hechos  muchos  tra- 
veses  de  una  parte  y  de  otra  en  las  puertas  y  paredes 
de  las  casas ,  para  herir  á  su  salvo  á  los  que  fuesen  pa- 
sando ;  y  para  poderse  socorrer  los  unos  á  los  otros  en 
tiempo  de  necesidad ,  las  tenían  horadadas  ,  y  hechos 
unos  agujeros  tan  pequeños ,  que  apenas  podia  caber  un 
hombre  á  gatas  por  ellos  :  por  manera  que  aunque  fal- 
taban los  muros ,  no  $e  tenían  por  meno^  fuerte^  con 
esta  fortificación  ,  que  si  los  tuvieran  muy  buenos.  Y 
porque  dentro  no  habia  pozos  ni  fuentes  ,  habían  hecho 
una  mina ,  que  iba  cubierta  desde  las  casas  baxas  hasta 
el  rio  ,  donde  salían  á  todas  horas  á  tomar  agua  ,  sin 
mí^¿ü  'que 
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que  se  les  pudiese  defender.  Habiendo  pues  de  cercar 

Don  Juan  de  Austria  esta  fuerte  villa ,  donde  habla  mas 
de  tres  mil  Moros  de  pelea,  y  algunos  Turcos  y  Berbe- 
jtÍ9liQ$!^tre  ellos » atites  dé  asentar  .su  tampo ,  quiso  ré^ 
conocerla  pólr^'sil  pórsbna  ;  y  tDi»anda>con«igo  al  Co- 
ihendador  mayor  de  Castilla ,  y  á  Luis  Quixada  con  to- 
da la  gente  de  á  caballo  ,  y  algunos  arcabuceros  sueltos, 
ijMPd^TO^Q^ipdr  iuq'p9;C0n^[  altos,  queja  .^eSoceau;  á^lo 
largo.  (Y  puestos  en  una  cunabre*  donde  tóejor-SííidííQWb- 
bria,  entendieron  que  para  tenerla  bien  cercada  convié- 
nia  repartir  la  gente  en  tres  partes  ,  y  ponerle  tres  ba- 
$ffí¡Siíi  x  M  una  hacia  el  medio  dia  ,  por  la  parte  del  cas- 
^ü^i'h  otra  hacia  levante ,  donde,  habia.-un  padrastro 
que  tomaba  la  villa  por  través  ;  y  la  tercera  at  norte, 
hacia  la  iglesia.  Y  para  que  se  pudiesen  socorrer  mejor 
estos  quarteles  ,  y  los  alojamientos,  estuviesen  mas  aco- 
iiKHiados ,  asentó  el  campo*  poco  nías  arriba.de  do^de  el 
Marques  de  los  Velez  habia  tenido  el  suyo  ,  cubierto 
con  un  cerro  que  cae  á  la  parte  de  levante  cerca  del  rio, 
y  seguro  de  los  tiros  de  los  enemigos  ;  y  mandando  al 
maese  de  campo  Don  Pedro  de  Padilla  que  se  pusiese 
'COn  su  tercio  á  la  parte  del  norte  por  baxo  de  la;  igle- 
sia ,  quedo  la  villa  cercada  por  todas  partes.  Este  mes- 
mo  dia  murió,  en  Guescar  el  Ucenciad.o  Birviesca  de  Mu- 
.Satones  de  enferniedad ,  cuya  muerte  se  sintió  mucho 
■^H:  el  campo ,  porque  era  hombre  de  valor  y  de  conse- 
-jo  ;y  habiendo  andado  mucho  tiempo  fuera  der  estos 
reynos  en  servicio  del  Cbristianisimo  Emperador  Don 
Carlos,  habia  dado  buena quent;a,4elQ$  <>a^gps  que.iba- 
bia  tenido  ,  y  era  muy  pratico  y  cxpcrinientadp  en  las 
tosas  de  la  guerra  y  de  gobernaeioni  5     '     ;    .  í   i  r 

Gg2  CA- 


aa(S  REBELION  DE  GRANADA 

.  ....  .  ... 

CAPITULO  III. 

-  ' 

Como  se  plantaron  las  baterías  contra  la  'villa  de  Galera, 
y  se  dieron  dos  asaltos  ,  uno  á  la  iglesia  ,  y  otro 

á  la  'villa, 

'T'eníanse  todavía  los  enemigos  la  iglesia  y  la  torre 
del  campanario ;  y  porque  hacían  daño  en  el  quartel  de 
Don  Pedro  de  Padilla  con  las  escopetas  ,  y  convenía 
echarlos  luego  de  allí.  Donjuán  de  Austria  mando,  que 
ante  todas  cosas  Francisco  de  Molina  ,  que  ya  servia  el 
oficio  de  capitán  de  la  artillería  ,  y  en  su  lugar  había 
ido  á  Castilleja  Don  Alonso  Porcel  de  Molina  ,  regidor 
de  Ubeda  ,  hiciese  traer  de  Guescar  la  artillería  que  ha- 
bía venido  de  Cartagena  ,  y  estaba  á  cargo  de  Diego 
Vázquez  de  Acuña,  y  les  plantase  batería.  El  qual  puso 
tanta  diligencia  en  hacer  lo  que  se  le  mandó  ,  que  en 
una  noche  hizo  un  carril  desde  Guescar  á  Galera ,  y  dos 
pontones  de  madera  sobre  el  rio,  por  donde  pasaron  las 
carretas  ,  y  una  plataforma  cubierta  con  sus  cestones  de 
rama  terraplenados  :  y  antes  que  amaneciese  comenzó  a 
batir  la  iglesia  con  dos  cañones  gruesos.  A  pocos  tiros 
se  liizo  en  la  pared  un  portillo  alto  y  no  muy  grande, 
y  juntándose  con  Don  Pedro  de  Padilla  el  Marques  de 
la  Favara ,  y  Don  Alonso  de  Luzon  ,  y  otros  caballe- 
ros animosos ,  dieron  el  asalto,  y  la  entraron  con  muer- 
te de  los  Moros  que  la  defendían  ,  y  no  sin  daño  de  los 
ChristianoSj;y  metiendo  en  la  torre  dos  esquadras  de  ar- 
cabuceros ,  hicieron  una  trinchea ,  por  donde  podían  lle- 
gar los  soldados  encubiertos  de  los  tiros  de  los  enemi- 
gos. Luego  se  puso  en  obra  otra  trinchea  á  la  parte  de 
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mediodía ,  que  baxabá  por  lá  kdcrd  íibáxo  ¿dodo'  truel- 
tas  hasta  el  valle  cerca  del  castillo  ,  donde  se  hizo  otra 
q^l¿üafdr¡B(ia'i  y  se  plantaran  sieis  piezas  de  artilleria  para 
•ba&'-  onigolpc  4e  casaíiqur  éétabab  4  4as  ¿Espaldas  d¿  éli 
puestas  sobre  la  tohmt^'^^láSik¿TGáaL  4  k  pafw  dé 
.ñiera.  A  esta  obra  atendía  personalmente  y  con  grandi- 
^0  cuidado  Don  Juan  de  Austria  haciendo  oficio  de 
dncapitan  geheral^i  púwi^  haíbie&do8etdd£& 
por  la  atocha  ^de^qíic  se  hac}¿^lsptriA<áaaváfulidí?^Í*» 
algo  apartados  ,  á  causa  de  que  los  enemigos  habhrl 
quemado  la  que  habia  por  alli  cerca  ,  para  que  los  sol- 
^dosfse-animasen  al  trabajo»  iba  delante  de  todos  á  piei 
f  tíiÉa'wha2'aeafóta&  ^^iiio^c^ds^  ha^Ut^ipotíártd 
en  la  trinchea.  Demás  de  esta  platáfoma  se  puteo-  bina 
con  diez  piezas  de  artillería  en  el  padrastro  que  dixi- 
mi^it^V  que  tomaba  la  villa  fot,  través  á  ia  par^e  d&  le* 
vsnte ,  para  batir  por  alli  las  casas  y  unos  paredói^  vie- 
jos del  castillo  ,  y  quitar  las  defensas -'á^ioyffeiíCtwigós, 
echándoles  los  edificios  encima ,  quando  se  diese  el  asal- 
to por  las  otras  baterías , 'porque  por  «esta  no  habia  arre- 
>inetúki  y  aunque  se  tenia  todo  el  costado  de  la  villa  á 
caballero  ,  porque  habia  en  medio  un  valle  inuy  hondo 
fragoso.  Estando  pues  las  cosas  en  é$t6s  términos  ,  no 
iütar^n  animosos  pareceres ,  que:  ijpportunaron  á  Don 
Juan  de  Austria,  que  mandasedar  un  asalto  por  el  qtiar- 
tcl  de  Don  Pedro  de  Padilla ,  diciendo ,  que ,  pues  los  de 
Guescar  hablan  entrado  por  aquella  parte  hasta  cerca 
de  la  plaza ,  lo  mesmo  harian  nuestros  soldados  j  y  seria 
mucha  importancia  ir  ganando  á  los  Moros  algunas 
casas ,  y  llevarlos  retirando  á  lo  alto.  Este  consejo  pare- 
cía ir  fundado  en  alguna  macera  de  razón  á  lo  que^e 
veía  desde  fuera  ,  porque  todas  las  casas  que  estaban  de- 
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lante  de  la  Iglesia  eran  de  tapias  de  tierra  ,  y  no  se  des- 
cubría otra  defensa ;  mas  entrando  dentro  ,  estaba  la  for- 
tificación bien  diferente  de  lo  que  parecía ,  porque  ni  h 
artillería  podía  hacerles  daño  ,  ni  los  nuestros  ir  adelan- 
te ;  y  ellos  podían  hacer  mucho  mal  á  los  que  iban  en- 
trando con  las  escopetas  y  con  piedras  desde  lo  alto, 
estando  siempre  encubiertos.  Dióse  el  infelice  asalto, 
habiendo  hecho  algunos  portillos  en  las  paredes  con  la 
artillería  ;  y  como  los  capitanes  y  soldados  hallasen  los 
impedimentos  dichos  ,  y  grandísima  resistencia  en  los 
enemigos  ,  después  de  haber  peleado  un  buen  rato  se 
hubieron  de  retirar  con  daño  ,  dexando  dentro  acorra- 
lados muchos  hombres  principales ,  que  porfiaron  por  ir 
adelante.  Uno  de  ellos  fue  Don  Juan  Pacheco  ,  caballe- 
ro del  habito  de  Santiago  ,  y  vecino  de  la  villa  de  Ta- 
lavera  de  la  Rey  na  :  el  qual  fue  preso  por  los  enemigos, 
y  viendo  el  habito  que  llevaba  en  los  pechos  ,  le  despe- 
dazaron miembro  á  miembro  con  grandísima  ira.  Ha- 
bía llegado  este  caballero  al  campo  dos  horas  antes  que 
se  diese  el  asalto  ,  y  no  había  hecho  mas  de  besar  las 
manos  á  Don  Juan  de  Austria  en  la  trínchea ,  y  baxar  a 
visitar  á  Don  Pedro  de  Padilla  ,  que  era  su  deudo ,  y  de 
su  tierra  ;  y  hallando  que  querían  dar  el  asalto  ,  quiso 
hacerle  compañía  ;  y  pasó  tan  adelante  ,  que  quando  se 
hubo  de  retirar  ,  no  pudo. 
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CAPITULO  ly. 

Cmo  te  dió  otra  asalto  á  U^villa  de  Galera, que  nmri& 

éudía gente frít^ípak        •  •     -  ^  [ 

Con  el  infelice  suceso  de  este  asalto  no  se  altero  nada 
Don  juán  de  Austria,  antes  -sgiendo  que  la  artillería  ha- 
mpotdie&to  las  casasvy  <}ue  sólaménte  faoradaba> 
hs  pái'eéM  Jk^uphs  i  y  m  derribaili'nuitflr  tierra  que* 
pudiese  hacer  escarpe  por  donde  poder  subir  la  gente, 
,  acordó  de  hacer  una  mina  al  lado  derecho  de  la  bate»^ 
I   fia  alta  y  ^iie' entrase  por  dM)9xo^^€Ítt^elk$(:,iyi^alc»íniS¿ser 

,    do  todo  aquel  trecho  haría  escarpe >  suficiente  la  <  ruina,' 
I    por  donde  la  infantería  pudiese  subir  arriba  ,  y  tomar  á' 
|i    caballero  á  los  enemigos  en  la  villa.  Esta  obra  se  corneé 
I   tió^d'icapitai^  Franclsto^de  Molina  el^qual  tii^ó  te  liiip 
.    ú  'con  mmhi  •  diligencia.  Y  habiendo  acabado^  el  )hbf  ¿ 
¡    no,  y  metido  dentro  cantidad  de  barriles  de  pólvora  , y 
(¡    algunos  costales  llenos  de  trigo  y  de  sal ,  para  queiel-fue^ 
I   go  surtiese  con-  mayor  furia ,  á'veinte'  dias  del  mds  de. 
¡¡   Enero'se)hi4ndd  á^las  ^eompañias^de     fdfanteria  que 
U    baxasen  k  las  trincheas,  y  diesen  muestra  de  querer  aco- 
nieter  á  subir  por  unos  portillos  que  habia  hecho  la  ar- 
tillería ,  y  por  las  casas  que  estaban  á  las  espaldas  del 
castillo, que  caían  encima  de  la  mina  ,  para  llamar  &  los 
enemigos  hacia  aquella  parte  ,  y  poderlos  volar :  y  por 
81  fílese  menester  aicudir  con  mayor  fuerza' pata  qual-* 
quier  suceso  ,  se  puso  Don  Juan  ém  Austria  con  «tm  es» 
quadron  de  quatro  mil  in£intes  i  la  mira  dé  lo  que  se 
hada  por  frente  del  enemigo.  Estaban  los  Moros  muy 
)      '  des- 
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descuidados  de  que  los  nuestros  pudiesen  minar  por 
aquella  parte,  donde  había  tan  grande  altura  de  peñas, 
que  parecía  cosa  imposible  poderlas  levantar  el  fiiego: 
Ibs  quales  viendo  entrar  las  banderas  en  las  tr¡ncheas,y 
ponerse  las  otras  eisi  esquadron ,  entendieron  que  sin  du- 
da querían  darles  algún  asalto  por  los  portillos  de  la  ba- 
tería.; y  acudiendo  luego  á  la  defensa  ,  se  metieron  mas 
dei:$eíécieQtos  escopeteros  y  ballesteros  en  las  casas  qué 
q^ta,han  sobre  la  mina,  y  comenzaron  á. tirar  coa  las  es-, 
copetas  á'unos  solda'dos  que  andaban  descubiertos.  Quaa- 
do, pareció  ser  tiempo,  dio  señal  para  que  se  pusiese  fue- 
go i  la  mina  :  la  qual  disparo  con  tanta  violencia, que 
voló  la  peiía  y  las  casas,  y  mato  mas  de  seiscientos  Mo-. 
ro^  ^.y  hi2<pi  una  ruina  tan  grande  de.  la  tierra,  piedras  y 
maderos  que  vold que  parecía  que  el  escarpe  daba  enH 
trada  larga  y  capaz  para  qualquier  numero  de  gente. 
Luego  envió  los  reconocedores  ,  por  si  fuese  menester 
quitar  algühas  defensas  antes  que  la  gente  acometiese  eli 
asalto  :  y  habia  sido  bien  acordado  y  si  los  animosos  sol- 
dados qúe  estaban  en  las  trincheas  no  quisieran  serlo 
ellos  mismos.  Era  gran  contento  ver  salir  algunos  Mo-. 
ros  de  entre  el  polvo  ,  como  quando  se  cae  alguna  casa 
vieja ;  mas  presto  :se  aguó  ,  porque  los  soldados  se  des-, 
mandaron  tras  de  ellos  ,  y  comenzaron  fá  subir  por  lá 
ruina'  de  la  miüfa  sin  ord¿n  ,  hasta  llegar  ál  miiro  del 
castillo.  A  este  tiempo  Don  Juan  de  Austria  mando  dar 
la  señal  del  asaltp  ,  y  acometiendo  los  alféreces  con  las 
bai]ideras  en  las  manos  ^  se  comenzó  una  pelea  menos 
reñida  que  peligrosa*  ^ios  nuestros  trabajaban  por  ocu- 
par tin  portillo  que  ia  artillería  habia  hecho  en  el  mu? 
ro  <iel  castillo,  no  hallando  entrada  por  otra  parte,  por- 
que la  mina  no  había  pasado  tan  adelante  como  con* 
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(  Yenin  I  ]r  solamente  había  volado  la  péñaly  las  casa&jque 
&      estaban  i  la  p^ife  de  fuera »  dexando  los  eaemlgott  más 

?      fortalecidos:  los  quales  estaban  prevenidos,  de  i  manera» 
que  para  cada  casa  era  menester  un  combate*  según  las 
^      teoipi)  acajadas  y  puestas  en  defensa.  Acudiendo  pues 
^     los  enemigos  á  U  defensa  del  portillo ,  y  «siendo  forzoso 
K      que  los  alféreces  y  soldados  reparasen  al  pie*  del  muro, 
ip-      era  grande  el  daño  que  recebian  de  los  traveses  y  de  las 
piedras  que  les  arrojaban  á  peso  desde  un  reduao  alto, 
^     4ondc  estaban  los  Moros  Berberiscos » y  entre  ellos  %U 
»     gunas  Moras  que  peleaban  como  varones ,  siendo  bien 
proveídas  de  piedras  de  las  otras  mugeres  ,  y  de  los  mu- 
(;hachps  qoie  se  las  traían  y  daban  á  la  mana.  Habiendo 
k     puies  estad(>»detefit4á:0iiesiTa  .gcixt<{  recibiendo,  el  daño 
lüii     que  hemos  dicho  9  los.  animosos  :alferecest,$e  ladelan^^ 
f      taren  ;  y  subiendo  á  raiz  del  muro  uno  tras  de  otro, 
porque  no  podían  ir  de  otra  manera ,  fueron  á  entrar 
por  el  portillo  «  siendo  iú  deUnteroel  de,* :Iten  Pedr# 
m     29pata,que  puso  su  bandera» sobre  el  enemigo  imiro 
\i     ^oa  tanto  valor  ,  que  sí  la  dispusicion  de  la  entrada  die- 
5 1      ra  lugar  á  que  le  pudieran  seguir  dos  d  tres  de  los  otros» 
IH9     ie  ganara  la  villa  aquel  dia ;  mas  como  no  pudo  ser  so* 
^rrido ,  los  Moros,  cargaron  sobre  él ,  7  dandpl^  mur 
f     chas  heridas « le  derribaron  por  la  batería  ábaXo ,  Uevait- 
fljt      do  siempre  la  bandera  entre  los  brazos  ,  que  no  se  la 
(lo¿     pudieron  quitar  ^  aunque  le  tiraban  reciamente  d^,  ella* 
xii     Luego  cerraron  í  gran  priesa  el'  portillo  coa  maderos; 
0     tierra  y  ropa ,  y  le  fortalecieron  de .  manera ,  que  no  se 
fí?      fuáo  llegar  mas  á  él.  Estaba  en  ^te  tiempo  Don  Juan 
¡lí      de  Austria  mirando  todo  lo  que  se  hacia,,  y  parecienr 
áq\c  que  se  podia  entr^.  la  villa  par  íqs  terrados  de  las 
4      casas  que  cmn  á  U  parte  ^^JLsymt^ ,  vmái  ¿  tos  ca- 
f      ^.  lojr./r.  Hh  '  pi- 
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pitanes  Don  Pedro  de  Sótomayof  ,  Don  Antonio  de 
Gormaz  y  Bernardiho  de  Quesada  ,  que  con  los  arca- 
buceros de  sus  compañías  fuesen  á  intentarlo, y  que  pro- 
curasen quitar  del  reducto  del  castillo  los  Moros  y  Mo- 
ras que  hacían  daño  con  las  piedras  :  los  quales ,  aun- 
que conocían  el  peligro  que  llevaban  ,  rindiéndole  las 
gracias  por  la  merced  que  les  hacia  en  darles  muerte  tan 
honrosa  ,  se  adelantaron  luego  ;  y  llegando  á  la  batería, 
procuraron  hacer  lo  que  se  les  mandaba,  tentando  la  en- 
traba por  diferentes  partes;  mas  era  por  demás  su  traba^ 
jo  ,  porque  los  enemigos ,  esperándolos  encubitrtos  con 
sus  reparos  ,  los  herían  de  mampuesto  desde  los  traveses 
con  las  escopetas  y  ballestas  ;  y  matando  mas  de  ciento 
y  cincuenta  soldados  ,  fueron  también  los  capitanes  he- 
ridos. Estando  pues  nuestra  gente  con  esta  dificultad 
descubiertos  á  la  ofensa  de  los  enemigos  sin  hacer  otro 
efeto  ,  y  habiendo  durado  el  asalto  mas  de  dos  horas, 
Don  Juan  de  Austria  viendo  la  resistencia  que  había,  y 
que  conven ia  hacer  mayor  batería  ,  mandó  tocar  á  re- 
coger ,  y  se  retiró  la  gente  á  tiempo  que  no  iba  mejor 
á  los  soldados  del  tercio  de  Don  Pedro  de  Padilla ,  que 
habían  acometido  k  entrar  por  su  quartel.  Murieron  es- 
te día  muchos  Moros ,  aunque  fue  mayor  el  daño  de 
los  Christíanos  ,  porque  mataron  quatrocientos  solda- 
dos ,  y  hubo  mas  de  quinientos  heridos  ,  y  entre  ellos 
muchos  hombres  de  cuenta  ,  que  como  el  animo  es  de 
personas  nobles  ,  que  desean  honra  ,  mataban  y  herían 
en  ellos  como  en  hombres  destroncados  antes  de  poder 
llegar  á  mostrar  su  valor.  Murieron  los  capitanes  Mar- 
tin de  Lorite ,  Juan  de  Maqueda  ,  Baltasar  de  Aranda, 
Alonso  Beltran  de  la  Peña  ,  Carlos  y  Fadrique  de  An- 
tillon  hermanos  ,  y  Pedro  Mirez  ,  alférez  de  Don  An- 
.  i  . ' . i  .  to- 
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totiio  áe  Gomaz ,  y  otTós.;-^  fiieron'hérídos  Don  Juan 

4e  Castilla  de  escopeta  en  ;iin  brazo. ^  Don,  Antonio  dé 
(^orjun^iz  ^(umm  4a  jA^a>  de  jqíiuchasi  Rodeadas v¿}^ei'9a« 
pil9lii;jUMi!C8(*<^(Otra  escppetit  eoiialcrostro^  y*  nnisieifofi 
d^kiix^ode'pbcosfdias-delbsitptídaé^  Ihiero  tambie|i  faet 
ridos  Don  Pedro  de  Padilla  ,  y  su  alférez  Bocaóegra,  el 
Marques  ¿e  la  Favara,  Don  Luis  Enriqucíz^ sobrina  del 
Ateíraat^.deL  £astílU«9tP¿ÍMl->ddX)ria  ,  Doo  JiuUsi4d 
^y^lá;,  y<  lo»  capitanes  J>oa  ;^oiisoí:de<  «Luzon:,  Jinfi'  dd 
Galarza ,  Lázaro  de  Eredia  Don  Antonio^  de  Peralta, 
y  su  alférez  y  sargento  ,  Don  Pedro  de  Sotomayor ,  y 
Ppn  Diego  Delgadillo  su  alférez  ,  Bernardino  de  Que-< 
$i!MatÍ7l)iegQ(Yazque& de: Ataña»  Don. Luis  d&  Acu&ai 
$M  hijo  ,  Bernardino  Duarte  ,  Bernardino  de  Villalta  ,  y 
sü  hermano  Melchor  de  Villalta ,  Francisco  de  Salante, 
y  su  alférez  Portillo Alonso  de  Alvarado  ,  alférez  d« 
9otV:AloQSOilei  Yarglis^  Vélaseo  s,  alférez  dé  tDon  Jiiaa 
der Avila  Zifnbron  ,  y  otrc»^  iniichos  «  que  por  escusaír 
prglixidad  no  ponemos  aqui   .  :  r  .v 

.    •  '.í  .V  -j 

.      CAPITULO    V.   L  : 

•11!"  .  •  j  /  .         .  •  . '  :»!.»  K*.;!    ?;l  Ti  »  nn^hút 

Cfitno  Don  Juan  de  Austria  mandó  hacer  otras  dos  minas 
iJ  (H  la,*viUa.de  Galera  ,  y  la  combatió  y  ganó  i  for  *  v 

»  fuerMde  armas, 

N.  ■  '      ...  •. .  . 

•    «...»  .  •     •  .  . 

ó  paro  en  lagrimas;  ni  en  gemidos  el  dolor  que 
Don  Juan  de  Austria  sintió ,  quando  vid  tantos  Chris- 
^nos.  muertos  y  heiudos  ».  antes  &irioso  ,  con  justa  j 
«^ta. piedad  hizo  enterrar  á.los unos»  y  Uevar  á  cucaHr 
los.otroi.  Y  mándando  juntar  luego  i  los«deI  consejo  ;:tes 
4¡|Lo     esta,  manera ;  /'XaJUaga  de  iioy.xios  harondstiia- 

Hh2  do 
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do  la  cleita  medi^^ina.  Yó  hundiré  á  Galera ,  y  la  asola- 
re ,7  sembraré  toda  de  sal ;  y  por  el  riguroso  ñlo  de  la 
espada  pasaránl  clacos  y  «grandes  »^iiantos  están  dentro, 
píonéastigo'  de  su-pertífiaeia-,  y  en  Tenganza  de  k  san- 
gre  que  han  derraniado.  Apercíbanse  luego  los  ingenie- 
tos  ,  y  el  capitán  de  la  artillería  no  repose  hasta  tener 
híBchas  otras  dos  minas ,  que  entren  tanto  d^baxo  del 
dkstUlo:,  qué  vuelen  el  rebelUn  ».de  donde  betnos  -mie- 
bldo  el  daño  ,  por  manera  que  quede  la  entrada  abierta 
á  nuestra  infantería  por  aquella  parte ,  que  sin  duda  no 
habrá  resistencia  que  se  lo  impida.  Y  si  se  pone  la  dili* 
genda  que  conviene  jen  ello  »  yo  espero  en  Dios  que 
con  la  infelice  nueva  llegará  juntamente  la  de  lá  vin>ria 
á  oidos  del  Rey  mi  señor.!'  Diciendo  estas  palabras  el 
animoso  mancebo »  su  voz  fue  recebida  del  consenti- 
miento de  todos  9  Y  vxaj  loada   y  acrecentó  tanto  d 
animo  y  ardor  del  exercito  ,  que  los  capitanes  y  'soMa« 
dos  ,  menospreciando  el  peligro  ,  no  deseaban  cosa  mas 
que  volver  á  las  armas  con  los  enemigos  r  para  tomar 
entera  venganza  por  sus  manos.  Mientras  de  nuestra  par- 
te se  trabajaba  en  tas  minas ,  los  cercados  no  se  descui- 
daban en  la  obra  de  sus  reparos  ,  y  en  todo  aquello  que 
entendían  serles  necesario  para  su  defensa  ;  mas  faltába- 
les ya  lá. munición  »  que  era  io  principal ,  habiendob 
gastado  en  los  asaltos ,  y  hablan  perdido  la  mayor  parte 
de  la  gente  de  guerra  :  y  con  todo  eso  pensaban  poderse 
defender,  cónñados  en  la.  vana  promesa  que  el  JMaleh 
les  había  hecho ,  dé  que4o5  >vendri»  í  soeonrcr  con 
el  poder  de  los  Moros.  Ssdieron  uná  noche  doscientos 
Moros  á  impedir  la  obra  de  una  de  las  minas  ,  donde 
acertó  á  hallarse  el  capitán  Francisco  de  Molina  ,  y  con 
éli  eL'alfinr^ZvKiiicoa,  y  obra  de  veinte «oldados^que  to* 

:  r\\í  dos 
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dos  hubieron  menester  nienear  bien  las  maños  ,  porqdtf 
Ufaron  determinadamente  a  la?  boca  de  ella  ,  y  hirie- 
dgund¿idtí  los  i|^u«stfn¿/;  mas^lxjttAO  -se  ^tocascíJuego 

salir  mas ,  ni  contraminaron  ,  teniendo  TMWr  ifnpdsible 
qi»  la  pólvora 'pudiese  volar  un  monte  tan  grande  y 
tan  dito  como  aquel » sobre  que  estaba  edificado  el  casr 
tilio»  y  «iitb¿dicCKm«qiJriirc^4Íntaim  tnair&wtflffi 
tes  de  llegar  á  él.  Esto  es  lo  que  :dcsipueéí  lf09  dikeR^ 
algunos  Moros  ;  aunque  lo  mas  cierto  fue  ,  que  no  se 
atrevieron  á  hacer -la  contramina ,  porque  fuera  necesa-* 
tic  cavar  mas  dé  'qcMHrenta  estados*  en  hondo  |>ara.^  ir  á 
1     dar  con  ella.  Sea  como  fiicreieJlos^ñofíiicieroa  dififcn^» 
1     cía  en  este  particular  ,  habiendo  hecho  niucbas  eh  las 
i     otiras  defensas*  Estando  ya  apunto  las  minan  para  poder- 
i    ks-  volar  ^^Don  Juan  de  Austria  mando  batiricon  la  ar*^ 
^     tilleria  todas  las  defimsas  por  quairo  partes.  Don  (Luis 
5     de  Ayala  batió  con  .^uatro  cañones  á  la  parte  de  me- 
I     diodia  las  casas  y  los  muros  del  castillo  ,  que  se  podían 
»     descubrir.  LotS'  capitanes  Bernardino  de  Villalta  y  Alón- 
i    so  de  Betiavides  iMitieron  con  otras^  qiiatro  piezas  el  cas- 
g     tillo  por  través ,  y  las  casas  que  se  descubrían  de  un  cer- 
i     ro  algo  relevado ,  que.  está  á  la  parte  de  poniente.  Don 
t     Diego  de  ^eyva  con  dos  piezas  las  casas  y  defensas  ba^ 
t     xas  por-el  quartel  de  Don  Pedro  de^'PadiUa^á  .la  partb 
í     del  riorte  ;  y  Francisco  de  Molina  con*dre¿  piezas  de  a*- 
ti      tilleria  batia  por  través  el  castillo  ,  y  unos  paredones 
ji     antiguos  de  la  ti)rre  del  bomenage^yí donde  los  enemi-  ' 
f  {ostenkRpuéítab'<a6«ú¿delicaf^ 
i     fiatural  de  Baza  ,  que  lo  habían  miierto  e9tandó>'allr  el 
I    -  Marques  de  los  Velez ,  y  todas  las  casas  de  la  villa  ,  que 
f     caían  en  la  lad^^ra  que  responde  á  la  ^parte^d^  levante. 
I     -^oií  Ha* 
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Habíase  salido  de  Galera  huyendo,  éstos  días  un  mucha- 
cho. Morisca.*  , dado .  muy  ckdA  aviso  del  estado,  eOi 

^ue  >tefaiaa  iwcka ,  (^cmñaaiiém>ii>JOÍsm  Jmn  d^iAú^ria, 
qué  la  mina  pasadai  habia  muerto  mas  dé  setecientos 
j^oros  .  escopeteros  y  ballesteros^.  £i  qual  .entendieQda 
ftcudiclari  fbnexsc  ^  k  ttef^sa  .ea  «físi^te  qjoe  tosi 
nuevas' ítniiits  'pbdtQseáifmbfb-lQs.qiYeíqtf^bai»  ,/a,4to 
dias  del  mes  de  Febrero  mandó ,  que  toda  la  infantería 
baxase  á  las  trincheas  ,  y  que  la  geiHite  de)  á  aballp  ^ 
pusiese:  alderredor  «dq  la  viUa^pQCÚJos.eileimgos  aco- 
metiesen (á  salir  ^  )rvestáhdQ^tados-apunt6  con  las  armas 
en  las  manos  ,  los  que  tenían  cargo  de  las  minas  pusie- 
ron fuego  áia  pjimera «  que .  eu^ba.  juóHQ  ccm  la  4um 
3irieja :  la  quaL  salid  cbn;tanta  foria:»  qtie  toÍo  péS«s.«  ca- 
sas ,  y  quantaJialld  encima ;  mas  no  llego  al  castillo ,  oi 
hizo  daño  en  los  Moros ,  que  escarmentados  de  Jo  pa- 
sado sáhabian  retirado  á  la  parte  de  dentro  en  una  pla- 
ieétá  tg^ese  hacia  álli  juntó»  d|exaodo:solQftjCres  Jiombrés 
•éc  o¿intiiÍ€lbí  éñ  16  altó  echadas-  de.f^hos ,  que  no  poV 
4ian  estar  de  otra  manera,  con  orden' que  en  viendo 
^bir  á  nuestra  gente  les  diesea.  aviso  ,  para  acudir  con 
jCiei^poti  la  djsfelisa. :  YfAádsi  iJa  uoa  artillería 
4)d  deied  d6  tirar^sin  Jdtenrálo  y  dead^á*  uH  ruros^ii 
la  otra  ,  que  estaba  hacia  poniente  :  la  qual  hizo  tanta 
ruina  ^  qué  los  enemigos  atemorizados  deL  gran  terre- 
4notí>^y.^mblor  ^e^  tierra  >  que  híiSQ  estreii9iie«er  todáid 
-imto^  nolsubieota,  i^eseutoir  iáxmUh » icr^endoi  por 
.ventura  4u€  aun  tío  eran  ácabad^s  dé  $alir  todas  las  mi- 
inas,  ni  las  centinelas  osaron'  aguardar  en  lo  alto.,  por- 
'jiine.  YdiiiaA  taaes^sas  ks.  pelota  sobre  elld»  de  todas 

.fiiftes>{  qiac^f^it^i^oúím^  {Ha4<prse  gu^etíPik^^i^ 

tícm- 
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reconociesen  ,  si  las  minas  Jiabiwi  Btóhoiisiificicnte^en** 
trada  para  el  5  asalto  )  si  ^uedáto  algum  impedimentq 
^hy^ésCófV'a^e'réfto^deJos  qúales  ^ik|gi>'ihaBta:«ipra^ 

tenían  los  enemigos  puesta  ufia  *bandiéra  graiide  colora-* 
da;  y  sin  hallar  quien  se  lo  impidiese  la  tomo,  y  se  ba- 
xd  coü  éUa kiim<|iio  ¿asta'  la^triacheoj  Viendo  pues 
W^éldadó^  Kim^li49p¡MailM^^ 
ti  qUé  traxo^rbandera^rá'k  trítaelteci;  faabia'súbido 
ta  arriba,  y  tomadola- sin  resistencia  ,  pareciendoles  que 
no  había  para  que  perdér  -tiempo  ,'sin  esperar  otra  sena! 
íálieroa  de  Jas^f  #ift<cfaeás  j^-  sübien^Cí^  {sof^  ias-Miexia^ 
Í(ilte$'qiieJbs.el^migosrittÁidi^«eii:><  Itt'deierisari,  ¿yá»  té^ 
nian  ocupado  lo  alto  del  castillo  ;  y  tomándolos  á  ca- 
ballero ,  les  fueron  ganando  las^^alles  y  las  casas ,  sal^ 
tundo     unos  termdofg  eñ' otros:,  pOP  los  me^mo^  pasos 
i]ii6'ellds^se't^irab4tK':^Aytidd*áiac^  y 
desanimarlos  el  acometimiento  c¡iie  á  un  mesmo  tiem*- 
po  hizo  por  la  parte  baxa  Don  Pedro  de  Padilla  con  su 
tfetdo  :  Ú  qual  pjuaiido^á  lacgo-dd  la^viHa  pof  la  ladera 
de  poniente ,  entro  animosamente  por  los'portiUos  que 
li^drtíMeria  habia  hecho  en  las  paredes  de  las  casas,  ^ór 
"li^anefa  ,  que  siendo^  los  Moros  cercados  y  combatidos 
por  mikbíÁ  pzttéi  ^/desátir^ados  con^  la  niebla  del  temor 
'se  iban'á  meter'  kuyeiido  por  Jas^masi  de 'nuestros  scd- 
^iidos ;  y  femiéndof-de  oai^  efi-^á»,p>dabáii  ellos  xríes^ 
tnóís  consigo  en  la  muerte*  ÍEstaba  una  placeta  ¡unto  á 
la  puerta  principal ,  donde  se -ibálp'fecogléndo,  y  en  ella 
i^bcurOfti' dl^^ttibrl;'  la  iilbydr  f  flvie^^  elkte.«^iEubrott.^^ 
tottcho  éfibto  las  dier  piezas- de  ártilkria;  coiv  que-  batía 
Francisco  de  Molina^  porque  entro  por  aHi  el  golpe  de 
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la  gente;  ^ dmo  se  descubrían  los'^cerfsdos  por  iva^^ 

no  dexaban  parar  Moro  en  ellos ,  y  los  soldados  con  las. 
pcQprías  encalas  que  tenían  los  ene;nigoS:^p^ejada$  pan 
n>  k  d^iMásMfCídgJáim  óteos  >$HlMerw:*>  y  $e  1q9  ii^ 
ion  ganandb  ;^yihotúdláiáí>^hí»,iBítíS^  las  >aisss€on 
maderos  ,  los  arcabuceaban ,  y  se  las  hacían  desamparar: 
y  les  fueron  ganando  la  villa  palnxo  á.  palmo ,  hasta  acor^ 
ralar  mas  de  dos.  ioil  Moros  eft  nqindk  pblQ^ta  qué.  diz 
ximos.'  íBoscógierDnse^lgiinósr  «á  («na '  casar  pei3<9ixclgi  4fi(f 
se  á  partido ;  mas  todos  fueron  muertes ,  porque  aunque 
se  rendían  »  no  quiso  Don  Juan,  Austria  que  diesciA 
Irlda  ¿  júnguno  ;>  y  todas  las  i:2dles » pasas»  y  {daziis  c^ca- 
hún  Ueáasde  oierpos  de 'Aforos:  nfuett^is;,.  que  pssafoa 
de  dos  mil  y  quatrócíentós  hombres  de  pelea  los  que 
perecieron  á  cuchillo  en  este  dia.'  Mientras  se  peleaba 
dentro  en  la  villa « andaba  Don  Juan  de  .Austria  .rodean* 
dola.  por  dcfiiera  coi^  1^  caballeria;  y  como  algunos  sol* 
dados ,  dexando  peleando  á  sus  compañeros ,  saliesen  i 
poner  cobro  en  las  Moras  que  habían  captivadp ,  man- 
idabs)  áilóis  esCuderos>qye  se  ias  matasen :  los  quales  mar 
itaibii  mas  dé  qua^Odentas  inuigferes  y  i|ij5p$«:Y:0p  par 
Taran  hasta  lacabarlas  i  todas ,  sí  las  quejas  ,  de  los  sóida- 
doÍJ ,  á  quien  se  quitaba  el  premio  de  la  vitoria ,  no  le 
movieran;  mas>6S£0[iUe4uaQdo4e^,M^ndio.q>i<^  lavjr 
'JUa;estaba  .jl'a  >pór  .'no«itro$%  f  »]9k>  quj^  que  .sp  peído* 
-haseá  varón  que  pasase  de  doce  saos  ^  tanto 4e' creda ^ 
-ira  j  pensando  en  el  daño  que  aquellos  hereges  habían 
;liecho  »..sin  jamas  hajb^exsCiiq^eridaihiipiíUa]:  a  pedir  par- 
iddo ;  ]r  ^si  líifotmaimi^  jm 
alabarderos,  dé  su  guardia.  Fueron  las  mugeres  y  cria^ 
iras,  que  acertaron  á  quedar  con  las  vidas,  quatro  mil  f 
jQuínieotas  «iasi  de  Galera^  como  d«  la^  vill^  de  Orce  y 

^  "  *  Cas- 
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Castillera  ,  y  de  otras  partes.  Hallóse  tanta  cantidad  de 

trigo  Y  cebada ,  que  bastara  para  sustento  de  un  año ,  y 
ganaron  los  capitanes  y  soldados  rico  despojo  de  scda^ 
oro  y  aljo£ir,  y  otras  cosas  de  precio ,  que  aplicaron  pa-^ 
ra  sí.  Luego  despachó  Don  Juan  de  Austria  correo  con 
la  segunda  nueva  de  la  Vitoria  ,  que  no  fue  menos  bien 
recebida  en  la  corte  de  lo  que  había  sido  mal  oída  la 
primera.  Alcanzo  á  su  Magestad  en  nuestra  Señora  de 
Guadalupe ,  que  iba  de  camino  para  la  ciudad  de  Cor* 
doba ,  donde' había  hecho  llamamiento  de  cortes  con 
deseo  de  ver  los  pueblos  de  la  Andalucía  ,  cosa  que  no 
había  podido  hacer  hasta  esta  ocasión  ,  desde  que  el 
Chñstianisimo  .Emperador  su  podre  le  había  hecho  de^ 
lacion  d^  los  reynbs  ,  por  las  muchas  y  grandes  ocupa* 
cienes  que  habia  tenido  ;  mas  no  se  hicieron  por  ello 
alegrías  ni  otra  demostración  de  placer »  solo  dar  gradas 
i  Dios  y  á  la  gloripsa  virgen  María,  encomendandof 
•ks  el  ótiolico  Rey  aquel  negoció »  por  ser  de  cali- 
dad, que  deseaba  mas  gloria  de  la  concordia  y  paz  ,  que 
de  la  Vitoria  sangrienta.  Don  Juan  de  Austria  me  man- 
dó á  mí,  que  hiciese  recoger  el  triga  }ir  cebada  que  te- 
nían allí  los  Moros ,  y  que  la  villa  ñiese  colada  y  sem^ 
brada  de  sal.  Partid  con  todo  el  campo  la  vuelta  del  rio 
de  Almanzora,  - 

CAPITUÍ-O  VX. 

Cmo  Don  Juan  di  Austria  fue  á  Baza envió  d  rec^ 

nocer  4  Serofh  .  *  -  •     •  •  • 

Habiendo  mandado  Don  Juan  de  Austria  asolar  to« 

das  las  casas  de  Galera  ,  y  sembrarlas  de  sal ,  partid  de 
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aquel  aloiamiento  con  toda  la  gente  de  guerra  para  el 
lugar  de  Callar.  Mas  comenzando  á  caminar  la  vanguar- 
idú »  se  entendió  que  no  podrían  ir  por  aquel  camino 
las  carretas  de  la  artillería  ni  los  bagc^es ,  porque  había 
llovido  y  nevado  mucho  la  noche  pasada  ,  y  estaba  la 
tierra  hecha  pantanos  y  barrizales ,  y  habia  grandes  ato- 
lladeros :  y  asi  iue  necesario  que  las  tiendas  y  todo  el 
carruage  del  campo  se  llevase  á  Guescar ;  j  dexándolo  á 
mi  cargo ,  prosiguió  sa  camino  con  sola  la  in&nteria  y 
caballos.  Mandándome  que  se  enviase  pan  y  cebada  pa- 
ra sola  aquella  noche ;  y  que  otro  dia  luego  siguiente 
juntase  carros  y  bagages ,  en  que  fuese  todo  el  bastimen* 
to ,  armas  y  municiones  que  alli  habia  ,  y  lo  llevase  a 
la  ciudad  de  Baza  ,  donde  le  hallaria.  Alojóse  aquella 
noche  en  Cilllar  ,  y  alli  le  envié  cantidad  de  pan  y  ce- 
bada ;  y  llegando. el  dia  siguiente  á  la  exudad  el  carnia- 
ge  ,  se  juntó  alli  todo  el  campo  ,  y  se  dio  liiego  orden 
en  la  ida  del  rio  de  Almanzora.  Lo  primero  fue  man- 
dar á  Don  García  Manrique  ,  y  á  Don  Antonio  JEnri- 
quez  9  y  á  Tello  González  de  Aguilar  »  que  con  dentó 
y  sesenta  lanzas  ,  y  cincuenta  arcabuceros  de  i  caballo 
de  la  compañía  de  Don  Alonso  Porrocarrero  ,  llevando 
consigo  los  capitanes  Jordán  de.  Yaldés  y  Garcia  de  Ar- 
ce »  fuesen  la  vuelta  de  Serón ,  que  era  la  primera  pia^ 
za  que  se  habla  de  combatir  ,  y  reconociesen  la  dispu* 
sicJon  de  la  tierra  ,  y  el  sitio  de  aquella  villa ,  y  el  lugar 
donde  se  podria  poner  bien  el  campo  :  porque  aunque 
«e  habia  enviado. á  reconocer  desde  Galera  ;  no  se  habla 
-  podido  hacer  el  reconocimiento  á  causa  de  que  acudie*  . 
ron  muchos  Moros  á  defenderlo.  Estos  capitanes  llega- 
ron al  lugar  de  Canilles  de  Baza  al  anochecer  ,  y  á  las 
nueve  de  la  noche ,  después  de  haber  dado  cebada  á  ios 
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caballos ,  caminaron  la  vuelta  de  Serón  ;  mas  era  tan 
grande  la  escuridad  que  hacia ,  que  la  guia  que  llevaban 
perdió  el  tino  de  la  tierra  ;  y  viendo  que  iba  perdido, 
tomo  por  remedio  descabullirse  de  la  gente,  y  dar  á  huir 
por  los  montes.  Sucedió  pues  ,  que  apartándose  Don 
García  Manrique  á  beber  en  una  laguna  de  agua  que 
estaba  junto  al  camino  con  solos  dos  de  á  caballo  ,  y  no 
acertando  después  á  volver  á  él,  convino  que  diesen  vo- 
!     ees ,  y  que  la  otra  gente  les  respondiese  para  atinar  á 
donde  estaban  ,  y  por  esta  causa  vinieron  á  ser  scnti- 
í     dos  de  los  Moros  ,  según  lo  que  después  se  entendió'. 
6     Hallándose  Don  García  sin  guia  con  una  escuridad  tan 
j     grande  ,  acordó  de  hacer  alto  hasta  que  amaneciese  en 
¿     un  monte  que  está  antes  de  llegar  á  la  fuen  caliente  ;  y 
í     en  siendo  de  dia  claro,  comenzó  á  caminar  ,  enviando 
:í     delante  sus  atajadores.  Y  como  no  parecía  Moro  por  to- 
f-     do  el  camino,  entendiendo  que  habían  dexado  á  Serón, 
[:     pasaron  los  corredores  tan  adelante  ,  que  llegaron  cerca 
i-     de  la  villa,  yendo  siempre  el  río  abaxo.  Tenían  los  ene- 
es    migos  hecha  una  empalizada  en  la  entrada  del  camino, 
ií     por  donde  se  sube  al  rio  de  Serón  ;  y  estando  puestos 
^     allí  de  emboscada  ,  habían  echado  doce  vacas  y  seis  ba- 
gages  hacia  el  rio  ,  para  mientras  los  Christianos  fuesen 
á  tomarlas  ,  salir  á  ellos  ;  mas  luego  fueron  descubier- 
tos  ,  porque  llegando  los  atajadores  al  ganado  ,  los  Mo- 
I-     ros  salieron  de  la  emboscada  ,  y  los  fueron  retirando  el 
rio  arriba  hasta  la  otra  gente.  Estos  eran  doce  escudé- 
is    ros  de  la  compañía  de  Tello  de  Aguílar  :  los  quales  refi- 
rieron  á  Don  García  Manrique  ,  como  detras  de  aque- 
ij;;      Ha  empalizada  había  mucho  numero  de  enemigos.  Y  en- 
tendiendo  que  debian  de  tener  mas  emboscadas  que 
it      aquella  ,  no  quiso  pasar  adelante  ,  ni  volver  por  donde 
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había  entrado ;  y  tomando  una  vereda «  que  Don  Anto- 
nio Enriquez  sabia  ,  dieron  vuelta  por  ia  halda  de  la 

sierra  hacia  Canilles  ,  dexando  de  retaiiiiardia  los  arca- 
buceros  de  á  caballo  de  Don  Alonso  Portocarrero ,  y  los 
escuderos  de  Ecija.  Los  Moros  saltaron  fuera  de  aque- 
llos valles  ,  viendo  retirar  nuestra  gente ,  y  con  grandes 
alaridos  fueron  siguiéndolos  hasta  que  salieron  de  la  sier- 
ra ;  mas  aunque  tenían  ochenta  de  á  caballo ,  no  osaron 
apartarse  de  la  escopetería ,  temiendo  que  nuestra  caba- 
llería daria  la  vuelta  sobre  ellos :  lo  qual  quisieron  ha- 
cer muchas  veces  ,  mas  los  capitanes  no  se  lo  consintie- 
ron. Esta  retirada  por  diferente  camino  del  que  los 
nuestros  habían  entrado  >  fiie  de  mucha  importancia :  y 
si  salieran  por  el  camino  derecho,  hubieran  bien  menes- 
ter las  manos  ,  porque  les  habían  ya  tomado  el  paso 
mas  de  dos  mil  Moros ;  de  donde  se  entendió  ,  que  ha- 
bían sido  sentidos  aquella  noche ,  quando  Pon  Garda 
Manrique  se  apartd  de  la  gente.  Este  dia  un  escudero 
de  los  de  la  compañía  de  Tello  de  Aguilar ,  llamado  Ley- 
va  ,  yendo  á  retirar  unos  compañeros  ,  que  habían  que- 
dado haciendo  atalaya  sobre  un  cerro ,  vid  estar  en  una 
ladera  diez  ó  doce  hombres  de  á  caballo,  vestidos  de 
colorado ;  y  entendiendo  que  eran  escuderos  de  su  com- 
pañía ,  porque  traían  todos  aquella  divisa  ,  se  íiie  para 
ellos  9  y  les  dixo :  "£a  >  compañeros »  retiraos ,  que  hay 
emboscada/'  Los  quales  le  rodearon  ,  y  tomándole  en 
medio  ,  le  prendieron  ,  y  le  llevaron  á  Serón  ,  porque 
eran  Turcos  y  Moros  Berberiscos  :  y  no  quisieron  ma- 
tarle. Retirado  Don  Garda  Manrique  sin  hacer  el  reco- 
nocimiento, volvió  á  puesta  de  sol  al  lugar  de  Canilles» 
donde  estaba  ya  Don  Juan  de  Austria  con  todo  el  cam- 
po e&perandole  para  ir  á  cercar  á  Serón  i  y  . viendo  que 
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habían  déxado  de  reconocer  la  villa  por  ir  poca  gente, 

se  acordó  en  el  consejo  que  fuesen  mayor  numero  de 
caballos  y  de  iafantes  á  hacer  aquel  eíeto.  '  ,  ^' 

CAPITULO  VIL 

Como  Don  Juan  de  Austria  fue  á  reconocer  á  Serón  ^  y  los 
Moros  le  desbarataron  :  y  la  muerte  de  Luis  > 

Quixada, 

ía  propria  noche  que  Don  García  Manrique  volvió 
á  Canilles,  se  tomd  resolución  de  que  fuesen  k  recono- 
cer á  Serón  dos  mil  arcabuceros  escogidos  ,  y  doscieñ- 
tos  caballos ,  porque  convenia  mucho  entender  bien  la 
dispusicion  que  habla  ,  para  cercar  la  villa  de  manera  - 
que  no  1&  pudiese  entrar  socorro ,  y  que  los  quarteles  se 
pudiesen  socorrer  los  unos  á  los  otros,  guando  fuese  me- 
nester :  cosa  que  dificultaban  mucho  todos  los^qué  ha- 
bían estado  en  aquel  pueblo  ,  diciendo  que  era  tierra 
muy  quebrada ,  y  que  por  haber  falta  de  agua  en  algu- 
nas partes ,  no  se  podia  bien  cercar.  Don  Juan  de  Aus- 
tria quiso  ir  personalmente  con  esta  gente  ,  y  acompa- 
ñado del  Comendador  mayor  de  Castilla, y  de  Luis  Qui- 
xada ,  y  de  otros  caballeros  y  gentiles  hombres  de  su 
casa ,  pattio  del  lugar  de  Canilles  á  las  nueve  de  la  no- 
che. Llevaba  tres  compañías  de  caballos  ,  una  del  Du- 
que de  Medina-Sidonia  ,  cuyo  capitán  era  Francisco  de 
Mendoza  ,  vecino  de  Gibraltar;  otra  de  la  ciudad  de  Xe- 
rez  de  la  Frontera ,  que  llevaba  Don  Luis  de  Avila,  por 
ind2q;>usic¡on  de  Don  Martin  de  Avila  su  hermano,  que 
era  el  capitán  ;  y  la  tercera  del  adelantamiento  de  Ca- 
zorla ,  y  capitán  de  ella  Hernando  de  Quesada.  Con  la 
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infantería  iban  el  maese  de  campo  Don  Lope  de  FIgiie« 
roa  ,  y  Don  Miguel  de  Moneada ,  y  Juan  de  Espuche, 
y  otros  capitanes  y  gentiles  hombres  de  cuenta.  Casi- 
nando  pues  toda  aquella  noche  sin  parar ,  á  la  hora  que 
amanecia  se  embosco  la  infantería  en  unas  quebradas, 
que  están  antes  de  llegar  á  Serón  en  la  propria  falda  de 
la  sierra.  Y  pasando  adelante  Don  García  Manrique 
con  cien  lanzas  d^  Jla  compañía  del  Duque  de  Medina» 
se  le  dio  orden  que  entrase  al  galope  por  el  río  aba»>« 
dando  muestra  á  los  enemigos  que  iba  á  reconocer  la 
villa  ,  porque  si  hubiese  algunos  Moros  emboscados ,  sa- 
liesen á  ^1 :  el  qual  llegó  de  esta  manera  hasta  la  empa- 
lizada  que  díximos  ;  y  viendo  que  no  salia  nadie  •  vol- 
vió hacia  donde  había  dexado  la  otra  gente.  Viendo 
pues  Don  Juan  de  Austria  que  los  Moros  no  habían  sa- 
lido» como  la  otra  vez,  mandó  á  Don  Francisco  de  Men- 
doza ,  que  con  sus  cíen  lanzas  y  algunos  caballos  mas 
fuese  por  el  rio  abaxo  ,  y  se  pusiese  de  la  otra  parte  de 
Serón  en  el  paso  por  donde  podían  venir  Moros  de  Ji- 
jóla y  de  Purchena.  Y  haciendo  de  la  infantería  dos  cs- 
quadrones,  el  uno  dio  á  Luis  Quixada  »  para  que  fiiese 
por  la  ladera  de  la  mano  derecha  del  rio,  y  con  el  Juan 
de  Espuche ;  y  el  otro  dio  al  Comendador  mayor  de 
Castilla >. para  que  fuese  ocupando  la  otra  parte  del  rio 
háci^  la  mano  izquierda,  7  con  el  Don  Lope  de  Figue- 
roa ;  y  por  el  lecho  del  rio  mando  ir  la  gente  de  á  ca- 
ballo con  su  guión  ,  quedándose  él  con  los  alabarderos 
de  la  guardia,  y  algunos  gentiles  hombres  ,  y  obra  de 
cien  soldados ,  en  un  cerro  que  descubría  toda  aquella 
tierra  :  porque  el  Comendador  mayor  y  Luis  Quiwda 
no  le  consintieron  pasar  adelante  ,  hasta  que  se  enten- 
diese, que  estaba  todo  el  rio  seguro.de  emboscada,  y 
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que  podría  llegar  cerca  de  la  villa  sin  peligro  de  su  per- 

sona ,  que  era  lo  que  mas  se  procuraba.  Con  esta  orden 
camino  toda  la  gente,  y  comenzando  los  Moros  á  hacer 
ahumadas ,  acudieron  muchos  de  todos  aquellos  cercos 
con  sus  banderas  :  j  asi  los  de  Serón ,  como  los  que  vé- 
nian  de  otras  partes ,  poniéndose  en  los  recuestos  ,  co- 
menzaron á  tirar  de  mampuesto  con  las  escopetas  á  la 
gente  de  á  caballo  que  iba  por  medio  xiel  rio  :  de  cu- 
ya causa  mando.  Don  Juan  de  Austria  que  se  subiese,  sü 
guión  donde  él  estaba ,  porque  recebian  daño  los  qiie 
le  acompañaban  ,  tirándoles  los  enemigos  como  á  terre- 
ro. Tello  González  de  Aguilar ,  que  iba  esta  jornada 
con  solos  quatró' escuderos-  de' m  compañía  cerca,  de  .la 
persona  de^Dón  Juan  de'Austría  ,  y  acempafiaba  el -es- 
tandarte ,  con  otros  caballeros  y  gentiles  hombres ,  pasa- 
ron adelante ,  y  fueron  á  juntarse  con  el  esquadrcn  de 
Luis  Qui3uida ,  qucf  marchaba  poco  á  poco  buscando  lu» 
gar  dispuesto  paranpoder  acometer  á  los  Moros  v  que 
ocupaban  las  cumbres  de  aquellos  cerros  :  el  qual  lle- 
gando en  el  parage  de  una  atalaya  «antigua  ».que  estaba 
frontero  de  la  villa  en  un.  cerro -antes  de  llegar  al  cami- 
no que  sube  del  rio repartid  la  gente  en  dos  partes :  la- 
una dit5  á  Tello  González  de  Aguilar,  para  que  subiese 
derecho  á  la  torre  ;  y  con  la  otra  subid  él  pon  cerca  del 
camino  que.va  á  SeroUi^.Y  subiendo  aúimosamÍB|ite :lo$ 
soldados  escaramuzando  con  los  enemigos ,  fueron  reti- 
rándolos hasta  la  propria  villa  ;  y  no  osandolos  tampo- 
co aguardar  alli ,  la  desampararon  ,  y  se  subieron  á  una 
sierra  alta ,  que  está  por  cima.de  las  casas.  Las  Moras 
corrieron  luego  á  meterse,  en  el  castillo  »  donde  estaban 
muchos  Moros ,  que  no  cesaban  de  hacer  ahumadas  llaw 
BMndo  socorro.  A  estQ  tiempo  llego  la  ¿ente  del  esqua- 
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dron  que  llevaba  Don  Lope  de  Figueroa  ,  y  entrando 

los  soldados  por  las  casas ,  comenzaron  á  desmandarse,  y 
algunos  fueron  por  las  calles  hasta  llegar  á  las  puertas 
•del  castillo,  y  captivaron  muchas  Moras  de  las  que  iban 
á  meterse  dentro  :  y  muchos  ctididosos ,  teniendo  mas 
cuenta  con  el  interese ,  que  con  la  honra  de  la  nación ,  se 
encerraron  en  las  casas/para  guarecer  la  presa  que  habiau 
•ganado.  Mientras  esto  se  hacia ,  el  Comendador  mayor  7 
¿uis  Quixada. comenzaron  á  reconocer  la  villa»  y. an- 
dando mirando  la  dispusicion  de  aquella  tierra,  se  desai- 
brieron  mas  de  seis  mil  Moros ,  que  acudieron  á  las  ahu- 
amadas  de  Tíjola  ,  y  de  Purchena  ,  y  de  los  otros  lugares 
del  tio.9  con  Hernando  el  Hahaqui » y  el  Maleh»y  otros 
capitanes  Moros :  los  quales  llegaron  donde  estaba  el  ca- 
pitán Francisco  de  Mendoza ,  á  tiempo  que  la  mayor 
j>arte  de  los  escuderos  se  le  hablan  ido  á  saquear  las  ca- 
sas dé  la  villa;  y  no  se  hallando  pdderoso  para  resistir 
á  tan  gran  golpe  de  enemigos ,  comenzó  á  retirarse  to- 
cando arma  por  el  rio  arriba.  El  Comendador  mayor  y 
X^uis  Quixada  enviaron  á  Don  Miguel  de  Moocada  coa 
cantidad  de  caballos.y  xte  ln&ntes  ¿  que  le  socorriese,  y 
reforzase  la  guardia  de  aquel  paso  ;  mas  ya  quando  lle- 
gó era  tarde ,  porque  encontró  los  caballos  que  venían 
retirándose  á  mas  andar:  y  los  unos  y  los. otros ^e  reti- 
raron,'deimi(¡b'  tibií«(^if)áso  ¿  los  eoe!migos.  A  esto  aai^ 
dio  lu^o  el  Comendador  mayor  en  persona ,  y  con  mu» 
cha  brevedad  y  presteza  hizo  un  cuerpo  de  los  soldados 
y  caballos  que  pudo  recoger ,  donde  se  favorecieron  los 
que  venían  desmandados..  Poc  otra  parte  los  Moros  r  ^ 
liando  el  pasó  desócupadó ,  subieron  hScia  Seton ;  y  fun^ 
tandose  con  ellos  los  que  habían  salido  huyendo  de  la 
villa  ,  entraran ^01  ia  part^  aka ;  y. hallando  á  nuestra 
/  gen* 
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gente  desordenada,  ocupados  loi  soldados  en  robar,  ma- 
taron muchos  de  los  que  se  les  opusieron  :  otros  arro- 
jaron vilmente  las  armas,  y  dieron  á  huir  ,  no  siendo 
parte  los  mas.  animosos  para  deténerlos.  Don  Lope  de 
Figueroa  fiie  herido  de  un  escopetazo  en  un.  muslo  ;  f 
matáranle,  si  los  escuderos  de  Ecija  no  le  retiraran.  Es- 
tos escuderos  libraron  también  al  compañero  ,  que  los 
Turcos  de  á  caballo  hablan  captivado  »y  1q  tenían  en 
una  mazmorra.  Fue  tanto  eltcriior  y  poca  vergüenza 
de  algunos  soldados  este  dia ,  que  pareció  ira  del  cielo-,' 
!      porque  sin  aguardarse  unos  á  otros,  no  sabiendo  por 
\     donde  poner  las  espaldas  &  los  enemigos  huyendo  ,  ni 
\     por  donde  el  pecho  peleando ,  iban  de  corrida  hasta^  el 
)     rio  un  buen  quarto  de  legua  ,  y  aun  alli  no  se-  teman 
i     por  seguros.  En  tanta  desorden  Don  Juan  de  Austria  ba- 
)     xd  del  cerro  donde  estaba  ,  y  acudid  animosamente  á 
i     mostrarse  í  nuestros  Christianos ,  para  que  hiciesen  ros- 
f     tro  ,  d  á  lo  menos  se  retirasen  con  orden  ,  diciendoles: 
í     "Qué  es  esto  ,  Españoles?  deque  huis?  dónde  está  la 
I     honra  de  España?  No  tenéis  delante  á  Don  Juan  de  Aus* 
,¡     tria,  vuestro  capitán?  de  que  temeb?  Retiraos  con  or- 
\     den  como  hombres  de  guerra  con  el  rostro. al  enemigo, 
í      y  veréis  presto  arredrados  estos  barbaros  de  vuestras  ar- 
1     mas."  Con  estas  y  otras  palabras  animaba  .y  recogia  los 
»     soldados  metido  en  el  coníun  peligro  ,  porique  los  Mo<- 
I     ros  crecían ,  yendo  siempre  execul»ndo  su  Vitoria.  Este 
í      dia  andando  Luis  Quixada  recogiendo  la  gente  ,  y  po- 
li    niendola  en  esquadron,  ñie  herido  de  ua.escopetazo  en 
í     el  hombco  /que  le  entro  la  pelota  en  lo  gueco;  yf.Doa 
»     Juan  de  Austria  mandd  retirarle  luego ,  y  que  Tello 
\      González  de  Aguilar  con  los  caballos  de  Xerez  de  la 
í     frontera  le  llevase  á  curar  4. Canilles.:. y  cgn.toda  U  otra 
í        anojí.  //•  *  Kk^  gen- 
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gente  se  fiie  retirando  lo  mejor  que  pudo  con  grande 

exemplo  de  su  invicto  valor,  acudiendo  á  todas  las  ne- 
cesidades con  peligro  de  su  persona ,  porque  le  dieron 
un  escopetazo  en  la  cabeza  sobre  una:  celada  fuerte  que 
llevaba  ,  que  á  no  ser  tan  Iniena,  le  matárán.  Fkialnien* 
te  los  Moros  habiendo  seguido  mas  de  un  qiiarto  de  le- 
gua á  nuestros  Christianos ,  y  hecho  poco  daño  en  la 
retaguardia  9  se  volvieron  aquella  noche  á  Serón, y  Don 
Juan  de  Austria  pasó  á  Canilles.  Hubo  4ilgunos-  solda- 
dos de  los  que  entraron  en  la  villa,  que  no  se  pudiendo 
retirar ,  se  hicieron  fuertes  en  las  casas  y  en  las  iglesiaSi 
y  pelearon  tres  dias  con  los  Moros,  defendiéndose, has- 
ta que  les  pegaron  fuego  ,  y  los  quemaron  dentro.  Mu- 
rieron este  dia  seiscientos  hombres  de  nuestra  parre  ,  y 
de  los  enemigos  hubo  fama  que  quatrocientos ,  y  hubo 
muchas  Moras  captivas.  Perdimos  con  la  reputación  mas 
de  mil  arcabuces  y  espadas.  Teniendo  ganada  la  viUa, 
los  Moros  quedaron  ufanos  por  aquella  vitoria ,  y  hicie- 
ron grandes  regocijos.  Estuvo  nuestro  campo  algunos 
dias- en  Canilles  :  y  en  este  tiempo  murió  Luis  Quixa- 
da  de  la  herida  ,  cuya  muerte  sintió  Don  Juan  de  Aus- 
tria tiernamente  ,  porque  era  muy  buen  caballero  ,  y 
había  servido  al  Emperador  su  padre  desde  niño  ,  y  ha- 
lladosi? '  coa  éi-én'  todas  laí-  ocasiones  de  las  ^guerras  que 
se  le  habitin  ofrecido ,  y  por  la. mucha  confianza  qué  de 
su  TÍrtiid  tenia  ,  se  lo  había  encomendado  ,  y  lo  había 
cri^dQ  desde  su  niñez  ,  quando  aun  no  se  sabia  cuyo 
hi)0'  emvy^i  le  llamaba  tío  ,  y  él  áiél  sobrino.  la 
Huevare' esté  suceso  ttivo^su^Magestad^n  Cordoba  jpor 
carta  de  Don  Juan  de  Austria  de  diez  y  nueve  de  Fe- 
brero ,  dándole  cuenta  como  por  la  desorden  de  los  sol- 
dados ^se  habla  dezado  de  ganar  k  villa  de  Serón ,  y  f^" 
-!-v,¿  .u.:.dicn- 
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diendo  mayor  numero  de  gente  con  que  poder  proser 
guir  adelante.  Y  luego  se  despachd  correo  á  las  ciuda-* 

des  de  Ubeda  ,  y  Baeza  y  Jaén  ,  por  donde  habían  de. 
pasar  dos  mil  mhntes »  que  iban  de  Castilla  y  del  rey- 
no  de  Toledo  ,  con  orden  que  donde  quiera^ ^ue  los  al- 
canzase ,  parasen ;  y  dexando  de  ir  á  Granada ,  como  les 
había  sido  ordenado ,  fuesen  al  campo  de  Don  Juan  de 
Austria.  Y  al.Duque  de  Sesa  se  le  escribid ,  que  le  en- 
viase el  mayor  numero  de.  gente  que.pudiese  ,  quedan*' 
do  él  prdveído  de  manera  que  por  fiilta  de  ella  nf»  de-* 
xase  de  hacer  los  efctos  que  se  pretendían  por  aquella 
parte ;  encargándole  brevedad  en  su  entrada  en  la  Al- 
puxarrá  ,  por  ser  cosa. que  darla  mucho  calor  á  lo  que 
Don  Juan  de  Austria  lubia»  de  liacer  en  el  rio  ide  Al^ 
manzora.  Mas  ya  quando  le  llegó  este  mandato  había 
salido  de  Granada ,  y  estaba  recogiendo  su  campo  en  el 
lagar  del  Padúl » como  diremos  en  e|  siguiente  capitulo. 
Dexemos  agora  á  Don  Juiain  de  Austria  rehaciendo  sü 
campo  ,  y  vamos  á  lo  que  se  hizo  en  este  tiempo  á  la 
parte  de  Granada.  - 1 

CAPITULO   VIIL  . 

De  lo  que  pro^veyo  el  Duque  de  Sesa  en  Granada  i  y  cotm 
salió  á  juntar  su  campo  en  el  lugar  del  l^adúiifara  ' 
*       enerar  en  la  Alpuxarra. 

—  ■       .  V-  • 

■^ntes  que  el  Duque  de  Se^a  saliese.de  Granada ,  pon* 
que  en  la  ciudad  y  presidios  comafrcaiiós  húbiese  Já  guar* 
dia  y  seguridad  .qué  convenia ,  proveyó  las  cosas  si- 
guientes. Que  en  la  fortaleza  de  la  Alhambra  quedasen 
los  capitanes  Lorenzo  <dev  Avila  y  Gaspar  .Maidonado 
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con  SUS  compañías ,  7  Antonio  Martínez  Camacho  con 

cincuenta  soldados  ,  á  orden  del  Conde  de  Tendilla :  en 
Ja  ciudad  seis  compañías  de  infantería  :  capitanes  Juaa 
Nuñez  de  la  Fuente  ,  Don  Cbrístoval  de  León  ,  Don 
Diego  de  Vera,  Francisco  Montesdoca,  Don  Lope  Oso- 
rio  ,  7  Bartolomé  Pérez  Zumel ,  capitán  y  cabo  de  toda 
esta  gente ,  y  Juan  Franco  ,  sargento  mayor  ,  y  tres  es- 
tandartes de  caballos  del  Marques  de  Mondejár  ,  .de  Don 
Bernardíno  de  Mendoza  >  7  de  Martin  Noguera ,  7  Ge- 
rónimo López  de  Mella  con  su  gente.  Este  era  vecino 
de  Medina  de  Rioseco  ,  hombre  caudaloso  en  aquella 
tierra  ,  7  había  venido  con  un  hermano  SU70  ,  llamado 
Blas  López  de  Mellan  ciento  7  sesenta  leguas  á  servir 
en  esta  guerra  á  su  costa  con  ocho  escuderos  de  á  ca- 
ballo ,  y  diez  arcabuceros  de  á  pie ,  y  después  se  le  ha- 
bía acrecentado  el  niimero  de  la  gente.  £n  la  vega  man- 
do quedar  las  compañías  de  Antonio  de  Vaena  y  Pe- 
dro Navarro  con  seiscientos  infantes  ;  y  con  orden  que 
en  la  ciudad  de  Santa  Fe  pusiesen  cincuenta  soldados, 
que  estuviesen  allí  de  ordinario  con  la  caballería  del 
Duque  de  Arcos.  Quedaron  asímesmo  en  la  vega  dos 
estandartes  de  caballos  de  Lázaro  de  Briones,  y  de  Gas- 
par de  Aguilera,  En  Alfácar  ,  la  Zubia  y  Gojar  Hernán 
López  con  trescientos  hombres  de  las  quadrillas.  En 
Guéjar  quatro  compañías  de  infantería  :  capitanes  Pedro 
de  la  Fuente  ,  Luis  Cocllo  de  Vilches  ,  Hernando  Be- 
ceria  de  Moscoso  ,  y  Don  Francisco  Hurtado  de  Men- 
doza ,  capitán  y  cabo  del  presidio :  el  qual  pusiese  cien 
soldados  en  Píníllos  para  guardia  de  aquel  paso  f  7 
Kíbar  la  compañia  de  Don  Francisco  del  partido  de 
Alcántara.  Dio  orden  al  corregidor  Juan  Rodríguez  de 
Viiiaúierte»  qm:  apercibiese  ,  de  nuevo  los  capitanes  de 
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cada  colación  ,  para  que  tuviesen. la  gente  de  la  ciudad 
apunto  ,  asi  la  de  á  pie  ,  como  la  de  4  caballo  ,  seSalan- 
do  por  cabo  de  las  compañías  de  infantería  á  Don  Pe-i 
dro  dc.Vargas  ,  veintiquatro  de  aquella  ciudad  ,  y  por> 
sargento  mayor  á  Jorge  de  Bacza :  y  que  las  guardas,! 
rondas  y  centinelas  se  hiciesen  de  la  mesma  manera  qiia 
hasta  allí.  Quedo  el  gobierno  de  paz  y  de  guerra  al  Pre- 
sidente Boa  jPedro  de  Deza ,  y  que  Don  Gabriel  de' 
Córdoba ,  como  superintendente  de  la  gente  de  guerra; 
asistiese  en  el  consejo  con  ^  ,  y  se  executase  lo  que^allí 
se  ordenase,  haciendo  oficio  de  capitán  general;  asistien- 
,do  asimesmo  con  ellos  el  corregidor  ,  y  los  que  mas 
pareciese  al  Presidente  9  según  las  ocasiones  que  se  ofre« 
ciesen.  Todas  estas  cosas  proveyó  d  Buque  de'Sesa  an- 
tes de  salir  de  Granada  ;  y  quando  le  parecid  tiempo  ,  á» 
veinte  y  un  dias  del  mes  de  Febrero  de  este  año  de  mil 
quinientos  y  setenta  partid  de  aquella  ciudad  ,  y  aquel 
proprio  dia  llego  al  Padtil,  donde  se  habia  de  juhtar  to- 
da la  gente.  Estaba  Don  Juan  de  Mendoza  en  las  Albu-- 
I     ñuelas  ,  que  habia  ido  á  recoger  las  compañías  que  iban 
}     viniendo  de  las  ciudades  y  señores :  el  qual  vino  al  Pa« 
\    iól  i  veinte  y  tres  de  Febrero.  Detúvose  el  Duque  en 
1     aquel  alojamiento  muchos  diás  con  harta  importunidad 
j     esperando  gente  y  vituallas  y  armas ,  que  hablan  de  ve- 
I     nir  de  Malaga  ;  y  haciendo  reductos  en  Acequia  ,  y  en 
t    las  Albuñuelas  ,j  en  las  Guájaras.  En  las  Albunuelas  pu- 
}     so  de  presidio  á  Don  Gutierre  de  Córdoba  con  mil  in- 
I     íantes  ,  y  un  estandarte  de  caballos  ;  á  las  Guájaras  en- 
I     vid .  al  capitán  Antonio  de  jBerrio  con  quinientos  arcar 
li     luceros  ,  sin  caballería ,  por  no  ser'  la  tkm  dispuesta 
i     para  ella  ;  y  en  el  Vadül  y  Acequia  ordeno  otr€>s  presi- 
{     diosk  para  en  su  partida.  A  Jayena  envió  á  Pon  Alonso 
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de  Granada  Venegas  con  cincuenta  arcabuceros  ,  y  ü 
estandarte,  dé  caballos  de.  Baeza  de  Juan  de  Carvajal, 

porque  su  Magestad  había  .  man  Jado  que  se  pusiese  alli 
COA  alguna  caballería,  para  que  por  su  medio  »  como 
persona 'de  confianza »  de  quien  la  podían  tener  lós  re^ 
heldes.»  se  pudiese  tener  alguna  inteligencia  con  ellos 
para  que  se  reduxesen  ,  como  él  lo  había  ofrecido  ,  que 
era  el  lenguag^  que  mas^  se  diataba  ;  porque  su  Mages< 
tad»  como,  atrás  dÍ3Ümos ,  deseaba,  mas.  la  concordia ,  que 
la  Vitoria  de  sus  yasallos.  Y  porqué  la  gente  no  estu« 
viese  ociosa  comiendo  el  bastimento  en  el  Padál ,  miea- 
tras:se>  engrosaba  el ^caqipo  j^^y  llegaban  los  bastimentos, 
armas  7  municiones  que  esperaba  de  Granada.,  y  de.Ma- 
laga  ,  y  de  otras  partes  .-matidd  hacer  el  Duque  algunas 
correrías  ,  y  se  pusieron  emboscadas  á  los  Moros  que 
andaban  por  el  valle  ,  y  fueron  presos  algunos ,  de  quiea 
se  entendió  el  desinio  del  enem^ ,  y  como  habia  ea^- 
viado  al  Habaqui  á  lo  del  rio  de  Almanzora  con  auto* 
ridad  de  capitán  general ,  y  pucstose  él  con  toda  la  gen- 
te de  la  Alpuxarra  en  Andarax  ^  no  con  proposito  de 
defender  la  entrada  á  nuestro,  campo »  sino  i^ra  moles- 
tarle ,  dando  en  la  retaguardia  ,  y  en  las  escoltas  de  los 
bastimentos ,  y  necesitándole  á  que  fatigado  de  hambre, 
de  cansancia  y  sin  ganancia  ,  le  dexasen  ,  porque  de  es* 
te.  parecer  eran  .el  Habaqui  y.  los.  capitanes  Türcos.  Y 
que  á  la  p^té  de  poniente  hábia  enviado  quatro  Jnil 
Moros  con  el  Rendati ,  y  el  Macox ,  y  con  orros :  la  ma- 
yor paiíe  de  los  qu^les  eraa  de  aquellas  comarcas ,  y  de 
la  jsieera  de  fientomíz^  pafSi  el  mesmo  efeto«  ^Mandaa^ 
doles  qüe  mctieseín  quátrocientos  hombres  en  el  castü' 
lio  de  Lanjaro'n  ,  y  procurasen  defenderle  ,  para  desde 
alli  jsalir.á  Jbacer  sus  saltos quando  el  campo  del  Pu^ 
5b  ■  ^  '  ^ 
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que  de  Sesa  pasase ,  ofreciéndoles ,  que  los'  socorrería  con 
todo  su  poder  ,  quando  fuese  menester  ;  y  que  estaba 
confiado  en  el  .socorro  que  le  prometía  su  esperanza 
que  liahia  de  venirle  de- Arg<eL  JEn  este  lugar'  ponemos 
dos-  cartas una  qué  Aben^Aboo-  escribié  ol.Menfti  de 
Constanrinopla  ,  que  es  con:o  Obispo  ;  y  otra  del  se- 
cretario de  Ahich  Alí ,  á  fin  de  que  se  entienda  que  no 
$e  descuidaba  en  este  particular /y  luego.. wlvfr^mps ti 
nuestra* historia;  .    »  .  •..  v    •  -ji:»  rv,  v:. 

■  *  *" 

■»  ■        -•  •    * ,  ,      ■    t  •  ■       ' ,    '  ••,(■••   ',('■■?  T  ' 

CARTA  DE  ABEN  ABOO  AL.  MENFTl 
de  Constantinopla ,  fidUnáo  socarro  deliran,  . 

,  • Turco..  *>  .\.nii. -íí 

L..  .  »      • »  ■ 
>  • ,  •  ,  .     ,  .-  • . .   ,  ......  _    ^  f 

oores  áDios  del  siervo  de  Dios  ,  que  está  .confia* 
do  en  él ,  y  se  sustenta  mediante  su  esfuerzo  y  poderío. 
£1  que  guerrea  en  servicio  de  Dios  ,  el  gobernador  de 
los  creyentes,  ensalzador  de  la  ley  ,  y  abatidor  de  Jos 
hertges  deservidos  ,  y  aniquilador  i  de  los  cxercitos  que 
ponfn  competencia  con  Dios  ^  ^ue^^S'  Muley  Abdala 
Aben  Aboo  :  ensalce  Dios  ensalzamiento  honroso  ,  y  ha- 
ga seSor  de  notorio  estado  y  señorío.  Al  que  sustenta  el  • 
alzamiento  de  la  Andalucía  ,  á  quien  Dios  ayude  y  ha- 
ga vitorioso  y  mediante  la  fuerza  de  su  brazo  ,  que  e^.el 
que  tiéne  el  cuidado  y  el:]poderío'panirello^  A  nuestro 
amigo  ,  y  especial  querido  nuestro  ,  el  señor  engrande- 
cido ,  honrado,  generoso  ,  magnifico  ,  adelantado  ,  jus- 
to ,  limosnero  ,  y  temeroso  de  Dios  ^  .á  quien  Dios  gua- 
lardone  con  la  felicidad,  .del,  .perdod-»  y  despu^  de  esfio 
la  salud  de  Dios  general  yr.comprehéifdieni^e  m  ccm 
vuestro  estado  alto  ,  y  la  gracia  y  bendición  abundan- 
te de  Dios.  Hermano  y  amigo  muy  preciado  nuestro, 

ya 
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ya  hemos  tenido  noticia  de  vuestro  estado  abo » y  ser 

tan  generoso  ;  j  como  de  compasión  que  habéis  teni- 
do de  la  desamparada  y  abatida  gente  »  habéis  siempre 
pr^imtsido  con 'cuidado  por  nosotros  para  certificaros 
de  nuestros  sucesos  ,  y  os  habds  dolido  de  todo  nues- 
tro trabajo  y  aprieto  en  que  nos  han  puesto  estos  Chris- 
tlanos :  y  también  nos  envío  una  carta  el  alto  y  pode- 
roso &ey ,  sellada  con  su  sello ,  prometiéndonos  socor- 
ro de  gran  numero  de  gente  con  su  armada  ,  y  todo  lo 
que  mas  hubiésemos  menester  para  sustentar  esta  tier- 
ra. Y  porque  estamos  con  estos  malos  en  gran  congos- 
la  ,  ocurrimos  de  nuevo  á  las  altas  y  muy  poderosas 
Puertas ,  y  pedimos  el  socorro  de  vuestra  parte ,  y  la 
Vitoria  por  vuestra  mano.  Por  tanto  socorrednos ,  so- 
correros ha  Dios  altísimo  sobre  todas  las  gentes.  Y  vues^ 
tra  señoría  informe  de  nuestro  negocio  al  Rey  pode- 
roso ,  y  le  haga  saber  de  nuestro  ser  y  estado  ,  y  de  la 
grandísima  guerra  que  de  presente  tenemos  entre  las 
manos.  Y.  dígasele  á  su  Alteza ,  que  si  es  servido  de 
nos  &vorecers  nos  socorra  presto ,  y  se  dé  mucha  prk' 
sa ,  antes  que  perezcamos  ,  porque  vienen  dos  exerci-^ 
tos  poderosos  contra  nosotros  para  acometernos  por  dos 
partes ;  y  si  nos  perdemos ,  le  será  pedida  cuenta  de  no- 
sotros ,  y  terná  largo  juicio  el  dia  de  la  resurrección  i  j 
la  razón  de  esto  se  podría  alargar  en  esta  parte;  Y  por- 
que el  hombre  no  tiene  mas  poder  ni  esfuerzo  para  ha- 
blar ,  ceso.  La  salud  de  Dios »  y  su  gracia  y  bendición 
os  acompa&e.  Que  es  escrita  martes  á  once  días  de  la 
luna  de  Xahaban  el  acatado  del  año  de  novecientos  se- 
tenta y  siete,'*  que  conforme  á  nuestra  cuenta ,  fue  a 
once  dias  de  la  luna  de  Febrero  en  el  año  de  mil  qui' 
nientos  y  setent^i.  Y  decÍ9  en  el  sobrescrito :  ^Sea  dada 
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^  se&br  altto  vicario  7  conseíaro  jnayor  de  Costántino- 
pla ,  que  está  debaxa  del  amparo  de  Dios.**  El  registro 

de  esta  carra  se  tomo  en  la  cueva  de  Cástares  entre  los 
papeles  de  Aben  Aboo  ,  y  se  mando  romanzar  después 
m  Granada ,  dándola  éí  Comendador  mayor  de  Osti* 
Ua  í  Don  Juan  de  Austria  :  el  qual  la  envid  al  Presi'* 
dente  Don  Pedro  de  Deza  para  aquel  efeto. 

CARTA  DEL  SECRETARIO  DEL  REY 
de  Argel  ¡ara  Aben  Aboo. 

^'Oo&'d  nombre' de  Dios  poderoso  y  misedoordio^ 
so*  Guarde  Dios  el  estado  dto  »  cumplido >  generóse»'» 

venturoso,  del  Rey  Mahamete  Abdala  Aben  Aboo.  La 
salud  de  Dios  sea  con  vo^«  y  su  gracia  y  bendición.  Ha- 
j     cerneos  sabar  >  que  recebimos  el  recaudo  que  lios'  énr 
i     viastes  acesca  de  los  negocios  d^s  vuestro  estádb  ;  y  de 
i     tos  enemigos  de  nuestra  ley  ;  y  entendimos  lo  que  nos 
f     dixistes  que  dixo  el  Señor  de  España  ,  que  está  determi- 
nado  de  acabaros.  Nosotros  seremos  aquellos  que  con  el 
i     ayuda  de  Dios  le  acabaremos  á  él ;  y  para  esto  os  en- 
j     viamos  las  armas ,  escopetas  ,  pólvora  y  plomo  qué  Ve- 
^      reis :  en  lo  qual  hicimos  de  presente  toda  nuestra  posi^ 
^     biiidad*  Y  en  lo  que  decís ,  quc^no  os  liemos  socorrido» 
\     porque  las  ciudades- que  tenemos  están  flacas  de  gente» 
juro  por  Dios  que  tal  acá  no  he  sabido  que  sis  haya  dt- 
j     «ho  ;  antes  os  queremos  socorrer  por  el  grande  amor 
^      que  os  tenemos ,  y  por  el  grande  amor  que  el  Rey,  Dios 
ie<en$aice  ,  os  tiene.  Por  tanto  no  bemais  ,  que  el  'Rjí^ 
tnvo  necesidad  de  ir  á  las  ciudades  de  Africa » que'  ik 
^     -la €Í»Iadude:Tunez  »  y  no  se  partió»  hasta  c^  etMí 
,      f  TOM.íi.  Ll  .  una 
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una  galeota  a  la  is^ta  de  Turquía  á  la  casa  alta.delRey» 
que  Dios  ensalce ,  haciéndole  sábcr  el  estado  en  que  es- 
tais  ;  y  nuestro  Rey ,  que  Dios  conserve  su  estado  ,  aca- 
bado este  yiagc  partirá  luego  p^ra  esa  tierra  ,  mediante 
Dios.  Hemos  sabido  que  se  ha  yistó  ¿on'el  Rey  de  Tu* 
nez  sobre  una.  ciudad  que  se  llama  fiexa  ,  y  que  le!  écbd 
de  ella  ,  y  dio  Dios  la  vitoria  á  nuestro  Rey  ,  y  le  rom- 
pió su  exercito ,  y  le  mató  cantidad  de  dos  mil  hom- 
bres y  y  huyó  el  R^y.  de.  Túnez  con  munero  de  dosoen? 
tos  de  á  taballo ,  y  entró  el  Rey  nuestro  en  lunez ,  y 
prestamente  vendrá  á  esta  ciudad ,  y  irá  á  socorreros ,  y 
enviará  la  armada  ,  que  baxa  para  vuestro  intento  y  so- 
CK^ro  y  mediante  Dios.  Hemos  oido  decir  jque  captivas- 
tes  al  hermano  del.  Marques.:  si  .es.  asi ,  y  ha  reñido  á 
vuestra  mano  ,  enviadlo  al  Rey  ,  y  enviad  con  .él  otra 
cosa, antes  que  venga  ,  para  que  el  dia  que  Uegáre  se  lo 
presentemos^  diciendole  :  Veis  aqui.:el  presenter.que  m 
envisi  el  de  la  Andalucía  ;  y  con  eito  Je:dnmei)tá- 
remos  el  deseo  que  tiene  de  ayudaros ,  porque  vosotrok 
el  dia  de  hoy  sois  un  cuerpo  con  nosotros.  Y  por  Dios 
ps^eocargoique  Jo  hagáis  ansí ,  y  esta.es.la  Ycrdadque, 
os  certificamos ;  y  lo:  demás  m  informará  nuestra  aou* 
go  Cacim,  criado  nuestro  :  y  no  sigas  la&  palabras:Je 
las  gentes  ,  y  haced  lo  que  Cacim  os  dixere.  Esto  es  lo 
que  os  hacemos  saber  :  Dios  ^  os  haga  saber  todo  biea. 
I^i'Salud  sea  con  vuestra.  Altejzsivy  la  gracia  y  bendicioB 
de  Dios.  1¡X  que  tiene  necesidad  de  su.  socorro  /¡secretar 
rio  de  nuestro  señor  el  Rey ,  que  Dios  ensalce/*  Estala 
puesto  en  la  carta  el  sello/detAluch  Alí  ,^  que  conocí- 
jnois ;  y^decia  én  el  sobrescrito :  ''.Guarde.  Dios  ¡al  go- 
bernador grande ,  rensálzadov  acatado  MahameterAb* 
cd^^Ab^nrAboo."  Xainbien  vjpo  esta  carta  original- 
ün»;  .i.:  '  ,t\.umen- 
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B,  mente  I  poderd^  Don  Juan  de  Austria^  y  la  tomsaaé 
í     él  liceflci¿b  Castillo  en  Granada  por  su-  mandado. 

n  CAPITULO  IX.  .  : 

d     Com  Don  Antotm  de  Luna  earriS  la  sterra  de  Benimíz, 

»      7  £uso  presidio  en  Zalla  y  y  retiró  los  Moriscos  de  algunos 
b  lugares  de  la  Jíarqma  de  Malaga. 

0,1     J^enias  de  las  provisiones  que  diximos  que  bizo  ét 

Oí,  Duque  de  Sesa ,  quando  salid  de  Granada ,  fue  una ,  que 
p  pudiera  ser  taay  importante  p  si  la  gente  no  faltara  al 
m  mqor  tíempp  i  qué  iiie  enviar  á  Don  Antonia  de  Lu- 
é\  aa :  i  correr,  y  asegurar  la  sierra 'de  Bentomíz  y  la  tierra 
lo:  de  Velez-Malaga ,  donde  el  Darra  y  los  otros  caudillos 
igi  de  los  Moros  hacian  muchos  daños,  y  á  recoger  los  Mo- 
(fíi  ciscos  de  paces  de  ios  lugares  del  Borge »  Comares »  Cú* 
Bflfr  y  Behaoéaf^osa  ^  y  enviarlos^  la  tierra^adeñtf o  >  y-  ba«* 
üsis  «er 'tres  fuertes  ^  y  poner  presidios  en  Zalla  ,  Goitipeta 
ir 6     y  Nerja  ,  y  entrar  luego  corriendo  la  costa  hacia  Almu'* 

¿ecar  para  divertir  a  los  enemigos  9  y  quemarles  los  bas- 
)t    timentost  y  necesiiaurlos  oon- hambre.  Para  este  efeto  se 

orcfend  &  los  corregidores^de^Anteqijera  y  Malagavqu^ 
ocsi     le  acudiesen  con  su  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  :  los 

quaies  acudieron  Luego.  Don  Fadrique  Manrique  con 
0  h  de» Antequera Don  Gómez  Mexía  de  Figueroa  con 
(crü:  4a  de):{>o}a  ,  Alhama  y  Alcalá  la  Ríeal ,  y  Arevalo  de 
¡¿  «Zuazso  con  la  de  Malaga  y  Velez  ,  y  el  licenciado  Soto 
pr;;      con  la  de  Archidona.  que  serian  todos  al  pie  de  cinco 

inil.  hombres ;  y  juntándose  en  Canilles  de  Aceytuno  á 
;|     -pninero  dei  Marza^fiieiCompeupep 
¡¿     guna  f ésistencia*  íY  no  hallándola ,  pasdX-Nerja ,  y  de 
¡n¿  Lia  ca- 
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camino  como  el  fuerte  de  FregUiana ,  donde  se  mes-' 
traron  al  pie  de  él-  hasta  cien  Moros  ,  que  escaniniuza- 

ron  con  los  soldados  sueltos  de  la  vanguardia  ;  y  vol- 
viendo luego  huyendo  al  fugarte  con  una  bandera,  subie- 
ron tras  de  ellos  los  nuestros ;  y  matando  seis  Moros ,  se 
defrocaróh  tos  otros  por  aquellas  sierras,  de  manera  que 
no  íiieron  mas  vistos,  y  captivaronse  doce  Moras.  Aque- 
lla noche  durniió  el  campo  eaNerja  ,  y  estuvo  el  si-  | 
guíente  dia  en  aquel  alojamioito,  aguardando  las  vitiKif 
Has  qúe  iban  de  Velez  y  de  Loja  ;  y  en  este  tiempo  ei^ 
vió  Don  Antonio  de  Luna  dos  mangas  de  arcabuceros  ' 
á  correr  la  sierra  por  dos  partes ,  que  mataron  otros  dos 
d:tres  Morc^ ,  y  captivaron  otras  seis  mugeres*  Y  sien* 
do  avisado  que  elDarra  tenia  hecha  una  fiista  para  pa- 
sarse á  Berbería  ,  llevando  el  Moro  que  le  dio  el  aviso 
á  que  se  la  mostrase  ,  la  halló  en  una  rambla  metida,  f 
en  otra,  rambla  halló  otra  comenzada,  á  labrar. ,  y  uoa 
caldera  de  bi'ea  para  brearla  ^  y  madera ,  y  lo  hizo  que- 
mar todo.  El  sábado  quatro  de  Marzo  quiriendo  partir 
de  alli ,  halló  que  se  le  había  ido  casi  toda  la  gente, 
unos  .con  achaque  que  les  faltaba  la  comida ,  y  otros  por 
entender  que  era  jornada  de  poca  gananda  ,  por  hsbtt 
ya  poco  que  saquear  en  aquella  tierra.  Decia  desplues 
Don  Gómez  Mexía  de  Figuenoa  ,  que  Don  Antonio 
de  Zuna  le  habla  mandado  que  se  fiiese  á  Lc^  coala 
gente  de  aquellas  tres'  ciudades ,  pareciendole  que  basta- 
Jba  la  de  Antequ&ra ,  Malaga  y  Velez  ,  por  el  poco'tasi' 
timen to  que  liabia.  Sea  como  fuere ,  hallándose  con  so- 
ios  mil  hombreSvdeterminó  pasar  adelante  con  ellos  por 
jei  . camino  de  la  iníárina  derecho  á  Almuñecar ;  y  poque 
íko  -«e  ' podía  ir  por  otra  parte  con  los  caballos  y  baga* 
9p^9  iioche  ei^  el.  camino  en  la  boca  del  rio  de  la 
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mik)  octavo;  I  n  26^ 
Miel;  Llegado  i  Almuñecar^  tomó  álgun  refrésiop  de  vi- 
tualla para  ir  al  lugar  de  Lentexi ,  donde  dixo  una  es^ 
pia  que  habia  mas  de  cinco  mil  Moros  :  y  era  mcnti- 
y  porque:no  habla  sino  obr^  4^  quinientas: alm»»;  Es# 
tuvo  la  geiite'  algo  iwmérósat  cdw  esta  niiev^i  v  y  tornan^ 
do  doscientos  soldados  de  los*  de  aquel  presidio ,  fbe 
aquella  noche  á  alojarse  legua  y  media  de  alli  en  la  mi- 
tad del  camino.  Otfo  dia  marfes^  a  «siete  de  Marzo  to-^ 
mola  mátala , y 'Hi^ó'á'liS  niieMtall^  yen^ 
ss^  hallar  los  enentigd»  ;  mas  halld  que  iabhú  haidó 
de  media  noche  abaxo.  Mataron  los  soldados  cinco  que 
hallaron  en  el  lugar,  y  captivaron  uno ,  y  toma^íonse 
algunos  bagages*  Los  soldados  de  Almuñecar  ,  que  es* 
taban  algo  lastimsKlosQe  ^aj}bcfllós  Mords ,  pusieron  fue* 
go  al  lugar ,  y  le  quemaron  todo.  Hallóse  cantidad  de 
pasa » y  mucho  acey  te »  y  poco  pan  en  las  casas  y  cue- 
vas t  que  todo  se  quemd  y  denramd :  y  lo  mesmo  se  ha^ 
cia  en  los  lugares  donde  llegaban  ,  destruyendo  y  qu^ 
mando  todos  los  bastimentos.  Súpose  del  Moro  que  se 
prendió  ,  como  los  Moros  iban  la  vuelta  de  los  prados 
de  Lopera  ;  y  por  ser  temprano,  determino  Don  An* 
tonio  deLuna  de  ir  tras  de  ellos  ,  y  fiie¿  dormir  aque^ 
Ha  noche  á  un  cortijo  del  Marques  de  Mondejar.  Los 
Moros  que  iban  delante,  echaron  sobre  mano  izquierda 
antes  de  llegar  á  los  prados ,  y  áieron  la  vuelta  de  Al* 
mipx.  Aquella  boche  estando  en^  el>corti}0:4e  Je  fueron 
mas  de^quintentos  hombres ;  y  quando  quiso  partir ,  ha- 
llándose solamente  con  obra  de  seiscientos  soldados  de 
Velez  y  de  Malaga^  y  pocos  de  los  de  Ahíequera ,  pasrf 
í  la  ciudad  de  Alhamt^i^ndeiJliq^K^nbsve'  de  vjkdl^ 
"20  i  pidid  á  k-  ciudad  bastimentoi*  7'  doscientos  hon^ 
"brés»  Y  con  ellos,  y  con  otros  doscientos  que  escribid 

al 
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al  corregido^  de  I^a  que  )e  enviase »  7  h  gcttte  qué 
le  Jiabia  quedado  ,  volvió  al  castillo  dé  Zalta ,  donde 

déacdfal  capitán  Christoval  de  Reynoso  eon  los  caballos 
coatiosos  de  Anduxar ,  y  alguna  infantería  ;  y  entran'' 
do  en  la/ Xarqvia  ^.Tetájcd.  lw.  JMofisootf  iie  lo^:  lügares 
sospechosos ,  sin-  escándalo  ni  alboroto ,  porque  los  hai-^ 
liaron  descuidados.  A  los  del  Borge  retiro  Arevalo  de 
Zuazo  ;  Don  Fadrique^  Manrique  á  los  de  Comáres ;  f 
Qoif  Anton^or:^  lainaoiárileftldeXiítar/y  ;BeiSaiiiargos« 
los  quales  caminuron  la^  tierra  raderitro  á  diez  y  sds  de 
Marzo.  Y  porque  no  llevaba  gente  que  poder  dexar  ca ' 
Competa.,  nq  se  puso  aquel  jire^idio  de  esta  vez.. 

r        ;     •  •  •  r  >  <• 

Como  se  comenzó  d  hacer  negociación  ¡ara  que  ¡os  attadot 
i,'  '  Si  reásmesen. 

ta  • 

1»  ■       •  •  ....     .  ■    .  .       "■■  » 

eseaba  su  Magestad  mucho  que  se  efetuase  la  rc- 
duciondelos  alzados,  moyidode  su  natural, demen- 
cia,  yvpor  yár  que  habia  muchos  entie  ellos  ysque  ni  se 
liabian/alzadoLcon  voluntad ,  ni  cometido  lós^eacrSe- 
giós  y  delitos  que  otros  ;  y  demás  de  esto  se  trataba  de 
¿a  liga  y  confederación  de  .  los  Princi|^s  Christianós 
4KKatra  el  lgran  Turoo  ^que  amtaa^abá  U>s  pueblos  de  k* 
fiante  con>su  poderosa  armada  ;  y  habiendo  de  ir  Don 
Juan  de  Austria  por  generalísimo  del  exercito  de  la  li- 
ga ,  con  venia  que  diese  fin  á  lo  que  tenia;  entre  manos. 
dBoQ^iie  f  apa!  Pío  quinto ,  de;£^|íce  nusnIotJa  ^(liahía'eii- 
.*9Íádoldsaeniba3^da  cón  eLishaestse  Dón  Xuis  'deXér- 
res  ,  natural  de  la  ciudad  de  Malaga  ,  que  despue^  fiic 
^Arzobispo  4e  MonreaL  ».  exhoctandol^  como  .verdadero 

'  pas- 
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tholico.  Con  este  aviso  fue  al  campo  Jnan  de  Soto,  y  í 
servir  de  secretario  á  Don  Juan  de  Austria^^X  entendió 
da,ia<  Toteotad  die  su  Mag)estad  V  se  tcatabá  cdmcf lor  el 
negocio  delá  reducioh  ;  y  hubo  «Ijpinástpersonasf'pnii^ 
dpales ,  que  solian  tener  amistad  con  los  caudillos  de 
los  Moros  antes  que  se  alzasen  »  que  se  ofrecieron  á  re«- 
ducirlds,  espcdaúieiite  IDon  Alonso  de  iQsanádMS^iie» 
gas»; '  que ,  coina  disimoa ,  'sd  liabc»  'idd  4  iponen  de  pre»U 
dio  en  Jayena  ,  para  desde  alli  procurar  alguna  intefiv 
gencia  con  ellos  ;  y  Don  Hernando  de  Barradas  ,  vecí- 
lio  de-Guadix  y  oixosiqae^.deseabaiiiliacérialgim'Im  ^ 
efoó*en*este  (kalaicDl^fV1)rxoBv:la^paz  7  uedubio»  éseiii' 
sar  la  saca  que  se  trataba  de-  Jos-  Moriscos  de  paces  del 
reyno.  Don  Hernando  de  Barradas  habla  tenido  licen^ 
da  de  Don  Juan  de  Austrialparávpoder^crebic  á  Heri» 
nandaelHabaqui ,  que^  era  grande<im%a.(SU9r«>  ^  y.aun 
lie  habia  visto  con  él  en  quince  días  del  mes^dé  Febre*- 
ro  en  un  monte  de  Sierra  nevada  sobre  el  lugar  del 
Déyre,  viniendo  dL  Moro  hecizo  ya^  capitán  general  ea 
kigat  de  Gerónimo  etMaleb  ;xpá  ^íSL  Édlecidade  en^ 
fennedad  9  con  quinientos  escopeteros  v  y  ¿ntrer^  ellos 
cien  Turcos  con  un  sanjaque  d  estandarte  colorado  ;  y 
llevando  Don  Hernando  dé  Báfxadasisolos^.  dnco  de  á 
caballo  9  habia  tratado  con  él  del  negocio ,  y  aconseja- 
.  dolé  que  ganase  perdón  y  grá^xbn  W'Magestad,  pues 
tenia,  buena  ocasión  para  ello.  Y  él  le  habia  prometido, 
que  lo  tratada  con  sus  am%os  ;por  los.  mejores  medios 
^üe 'pudiese  py  dadble^-áoefatéiidei^  ^||e^^  loidc$ea> 
ía  manque  él,  y  qidsIfaáWr  nincfiDr^  en^ 
-treios  alzados:  y  con  estos  principios  se  hicieron  algu- 
•aás  diligencias  para  gtxaerlos  á<esite  |^oposito  por  algu- 
-yi  ñas 
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ñas  vías.  El  ^PlPesidente  Don  Pedro  de  Deza ,  para  que 
generalmente  entendiesen  los  alzados  que  tenían  lugar 
de.mÍ5erÍGO£día  con  su  Magestad ,  si  vdexabaa  las  armase 
cosa  tfDerhs  desviaban^  de  creer  los:  monfis » 7  Jes  que 
teñian'las?  conciencias  cár^adas  de  grayisimos  delitos, 
industriosamente  mandó  al  licenciado  Castillo ,  que  es- 
cribiese en  lengua  árabe  una  carta  persuatoria  ,  disnoi- 
nuyéndoles  el  ayuds  7  £ivordfe  los  Turcos  »  deshaden» 
do  los  pronósticos 'que  tenian.y>7  encareciendo  mudio 
el  poder  y  clemencia  de  su  Magestad  ;  y  aconsejándo- 
les con  buenas  razones »  que  tratasen  de  algún  medio 
para  reducírse.'iEl  qual  la.escribió  ^  y  sin  poner  en  ella 
nombre?  ide  autor  ,  por^ue>  entendlesé&  que  era  algún 
Morabito ,  o  Alfaquí ,  que  se  condolía  de  sus  trabajos ,  y 
de  .  ver  su  perdición ,  se  sacaron  muchos  traslados  de 
ella¿  que  llevó  una  espia  á  los  lugares  de  la  Alpuzarni^ 
echo  en  parte  donde  pudoi  ser  hallada  ,  j  Jeida^  La 
qual  fuimos  después  informados  ,  que  hizo  mucho  efeto 
en  los  hombres,  áe^buen.  entendiaiiento,,  . 7  generalmea^ 
I»  én¡  todos  los  queideseaban  quietud ;  7  p(^  esta  razón 
la  pomehios  éñ  este  lugar ,  que  traducida  ealengua  ctff 
tellana  á  la  letra  decia  de  esta  manera^.  :  •.    ,  '  ./üist 

■  ■  ■     .     , .  »  »  ... 
on  el  nombre  de  Dios  piadoso  y  misericordioso. 
No  hay  esfuerzo  ni  p0derJb:siao.Qn  Dios «  y  la  santiár- 

-cádon  sea  sobre  el  ni^or  de.^usjmasagecoS  rT^^^'^^ 
-su  gente  7  &miliasb  Jba  salud  .cüm^lidá'  sea  con  aquellos 
que  honro  ,  y  no  les  desamparo  el  bien  ;  que  son  en  es- 
te  mundo  dichosos  ,  y  en  el  otro  serán  con  su  ayuda 
•goaoatt^  Ix>&>(piKHUQfttiVQalaQos^  akagrdn/fi alguaciles, 
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Belicosos ,  y  otros  señores  7  amigos,  vecinos  y  conquisr 
tadores  de  la  Alpuxarra,y  de  sus  anexos,  salud  en  Pios, 

y  gracia  y  bendición  sea  con  todos  nosotros  ,  y  nos  es*- 
JuyiláiiWlii^íiii  fíivnr  y  nyiHi;  ^'^^^         que  os  desea 

y  conservación  de  nuestras  vidas  y  Hdnras  está  muy  so- 
licito y  congojoso  :  el  qual  ha  tenido  siempre  cuidado 
áelqinsíderar  los  sucesos  de  esta  nuestra  guerra  ,  y  lo 
^<dc  día  pretendemos  satar  ,  anidando  siempre  entr^ 
vosotros  tanteando  las  cosas  que  suceden ,  y  las  que  pOr 
dráü  suceder  adelante  ,  para  amparo  de  nuestras  vidas  y 
honras.  Y  habiéndome  desvelado  para  hallar  manera  co- 
iBo  se  pueda  sustentar  y  continuar  lo  comenzado  ,  es 
verdad  que  me  obliga -vuestro  grande  amor  ^  y  Ib  que 
debo  al  servicio  de  Dios  íiltisimo  ,  á  que  os  declare  lo 
^ue  en  realidad  de  verdad  siento  de  ello  ,  mediante  lo 
qual  pienso  alcanzar  gracia  ante  el  acatamiento  divino, 
en  el  dia  que  i  ninguno  aprovechará  la  hacienda  ni  las 
familias  ,  sino  limpieza  de  corazón  de  toda  macula  y 
fulpa.  Y  lo  que  ,  con  mis  fuerzas  he  alcanzado  á  saber 
«s  i  que  andamos  muy  errados  y  fuera  del  camino  de  la 
verdad  en  esta  conquista  que  pretendemos  todos  »  con- 
fiados ,  miserables  y  desventurados  de  nosotros ,  en  ra- 
zones flaca$ ,  y  fuerzas  invalidas  y  vanas  promesas  ,  que 
no  pueden  guiarnos  al  fin  que  pretendemos.  Y  si  nos 
atendemos  á  ellas  9  sed  ciertos  qiie  nos  perderemos  con- 
fiando en  el  socorro  de  los  Turcos  ,  y  asegurándonos  de 
ellos:  los  quales  vemos  claramente  que  nos  burlan  y  en- 
cañan ,  y  desean .  nuestra  perdición  ;  porque .  ellos  no 
'piietenden  mastiqueraprovecliarse idé  nuetttras'ciquezas^^  y 
-déníiestras  mugcres  y  hijas  ,  como  lo -hemos  vi^o.  tT 
quando  se  hallaren  ricos ^  se  irán  á  sus  tierras,  y  nos  dé- 
-  IQNL.  lu  Mm  3£a- 


IlEBEIION  BE  GRANADA 

xarán  cargados  de  molestias  y  vexaciones  ,  usando  de 
su  acostumbrada  tiranía  y  maldad  ,  que  lleva  su  natu- 
ral condición  ;  y  después  se  reirán  de  nosotros  ,  como 
lo  han  hecho  y  hacen  muy  de  ordinario  donde  llegan. 
Y  ciertamente  os  digo  ,  que  ha  pasado  asi  en  cfeto ;  y 
que  muchos  de  ellos  me  han  dicho  ,  que  si  no  ven  en 
nosotros  mas  provecho  del  que  han  visto  hasta  agora, 
nos  han  de  saquear  y  tomar  quanto  tenemos  ,  y  se  han 
de  ir  ;  y  que  mas  vale  que  lo  lleven  ellos  ,  que  no  que 
quede  á  los  Christianos.  Y  no  dudéis  en  ello ,  que  ya  lo 
han  comenzado  á  hacer ,  por  ser  como  son  estas  gentes 
estrangeras  ,  barbaras ,  y  que  carecen  de  toda  lealtad  y 
misericordia  ,  y  de  condición  tiranos  ,  y  muy  avarien- 
tos :  lo  qual  es  muy  ordinario  en  los  levantiscos ,  y  en 
la  gente  de  Berbería  ;  y  asi  dice  nuestro  antiguo  pro- 
verbio ,  que  tenemos  acerca  de  esto  ,  que  todo  lo  que 
viene  de  levante  es  bueno  ,  salvo  el  hombre  y  el  ayre. 
Esto  es  ansi ,  y  se  comprueba  por  lo  que  vemos  que  ha- 
cen cada  dia  ;  y  por  lo  que  han  hecho  en  otras  partes, 
como  fue  en  Argel ,  que  so  color  de  socorrer  el  Rey  de 
aquella  ciudad  ,  vimos  todos  que  se  le  alzaron  con  el 
reyno  ,  y  sujetaron  toda  la  gente  de  él ,  y  hasta  hoy  esta 
debaxo  de  su  dominio  ,  tiranía  y  tributo  ;  y  es  cierto 
que  los  naturales  querrían  mas  ser  tributarios  de  otro 
qualquier  Rey  Christiano,  que  de  ellos.  Lo  mesmo  hi- 
cieron en  Túnez  en  tiempo  de  Hayredin  Barbarroxa: 
el  qual  fingiendo  querer  socorrer  á  un  Rey  de  aquella 
ciudad  ,  se  alzo  con  el  reyno ,  y  fue  causa  de  la  destruí- 
clon  de  los  Moros  ,  como  todos  sabemos.  Estas  y  otras 
cosas  semejantes  se  han  hecho  en  nuestros  dias.  Y  pues 
lo  sabemos  ,  y  entendemos  lo  que  se  puede  fiar  de  los 
Turcos ,  miremos  bien  lo  que  hacemos  ,  y  lo  que  nos 
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cample,  na  se  venga  á  cumiilir  en  nosotros  lo  que  mxe^ 
tra  profecía  dice ,  que  nuestra  gencratíoa  H  dje  pereccf 
Be^n  Barbar  y  Agem ,  que  quiere  decir  entre  barbaron 
p«A#e4i^$.^i4i^  causas 
qiR  «^lo^rmovierbi^  í  seguir  está?  conquista,  ^omo  son 
los  pronósticos  que  nos  prometen  los  juicios -que  tene- 
mos de  ella  ,  no  son  ciertas  ni  bastantes ;  porque  en  es- 
t^ipconosticos'  mas  se  promete  jiue$i;ra.  perdición  ,  que 
otfiDxosa.  Y;los  socorros  que  dicen  que  ternemos  ,  no 
consta  cómo  ,  ni  quándo ,  ni  hay  en  ellos  tiempo  limi^ 
tado  ;  y  lo  que  dicen  unos  ,  deshacen  y  contradicen 
otros.  Y  en  quanto  al  año  que.  ha  de  entrar  en  sábado, 
también  hubo  yerro  y  falta  por  nuestro  poco  saber :  por- 
que el  año  que  dice  el  pronóstico  es  conforme  á  nues- 
tra computación  lunar  ,  y  no  a  la  computación  del  año 
$olar ,  como  lo  fue  el  año  que  comenzamos  esta  guerra, 
que  es  el  año  de  los  Christianos,  del  qual  no  habla  nues- 
tro pronostico.  Y  dado  caso  que  entrase  el  año  en  sába- 
do ,  no  hay  razón  que  satisfaga  á  que  fuese  aquel  dia 
mas  que  otros  muchos  sábados  ,  en  que  ha  comenzado 
muchas  veces  el  año ,  y  comenzará  de  aqui  adelante: 
en  los  quales  no  nos  movimos  á  conj^enzar  est^  gueri;^* 
Demás  de  esto  vemos  claramente  5  la  contradiciofi -que 
hay  en  ios  pronósticos ,  y  no  se  ha  de  dar  crédito  á  co- 
sas semejantes ,  contrarias  y  diferentes  en  todo  genero 
de contradicion  :  porque  en  uno  de  los  juicips  dice, que 
enícsta  nuestra  conquista  no  perecerá  mas  de  un»  solo 
hombre  de  nosotros  ,  de  otício  haxo  ,  y  que  será  moli- 
nero ;  y  eael  otro,  que  es  el  juicio  deKZayd..eL  Guerr 
gaíi  ,  que  es  el  mas  cierta  de  los  juicios  que  tenemos 
dice,  que  serán  muy  pocos  en  numero  los  que  de  no$Or' 
tros  quedarán  en  esta  conquista.  Otras  coutígdiciones  y 
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repugnancias  hay  ,  y  cosas  imposibles  ,  que  parecen  fa- 
bulosas ficciones  para  engañar  á  los  que  saben  poco,  co- 
mo es  lo  de  las  nubes ,  y  de  las  aves ,  y  del  arcángel  Ga- 
briel ,  y  de  Miguel ,  y  de  la  mano  de  Josef ,  y  de  la  es- 
pada de  Idris  Rey  de  Fez  ,  y  otras  fábulas  que  se  re- 
fieren en  ellos  :  y  no  es  de  creer  que  sean  profecías,  ni 
dichos  de  nuestro  profeta  ,  ni  de  otro  ninguno  que  tu- 
viese espiritu  de  profecía ;  antes  deben  ser  consuelo  y 
entretenimiento ,  que  algunos  Alfaquís  modernos  com- 
pusieron para  entretener  con  esperanza  á  nuestros  an- 
tepasados y  á  nosotros  en  estos  reynos  de  la  Andalu- 
cía. Y  por  Dios  todo  poderoso  os  juro ,  que  esto  me  cer- 
tificaron personas  de  grande  erudición  y  saber ,  dicien- 
do que  esta  fue  la  intención  y  la  razón  de  estos  pro- 
nósticos. Y  si  otra  cosa  fuera  ,  no  hubiéramos  dexado 
de  hallar  alguna  mincion  de  ellos  en  el  Alcorán  ,  ó  en 
alguna  otra  dotrina  de  la  Zuna  y  ley  que  tenemos  apro- 
bada por  los  Halifas  y  sucesores  de  nuestro  profeta  :  la 
qual  no  se  halla  ,  y  es  lo  que  totalmente  quita  la  devo- 
ción de  darles  crédito  en  poco  ni  en  mucho  ;  antes  es 
en  contrario  de  ellos  lo  que  se  halla  en  la  Zuna  acerca 
de  esto ,  porque  es  nuestra  total  destruicion  ,  y  triunfo 
perpetuo  que  los  Christianos  ternan  de  las  tierras  de 
Europa  ,  como  se  refiere  por  estas  palabras  que  nuestro 
profeta  dice  :  Sacaros  han  los  Rumis  de  ella  en  diver- 
sas juntas  á  las  partes  mas  ásperas  de  sus  tierras.  Pe* 
mas  de  esto  ,  no  sé  yo  quien  pone  duda  en  el  poder 
del  gran  Rey  de  España  ,  y  en  que  nosotros  compara- 
dos con  él  somos  como  la  mosca  con  el  elefante.  Y  por 
el  descomedimiento  que  le  hemos  hecho  podria  decir- 
nos ,  como  nos  lo  dice  la  lengua  de  la  representación 

de  esta  guerra ,  lo  que  el  grandísimo  roble  dixo  al  mos- 
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quito  r'que  habiendá  susurrado  dentro  det¿I  un^booa  ra- 
to:, phiiencMe  pérdoititfD&fe^  rmdoiqub  le  parecía  equei 
había  hecho  ,  le  respondió  el  roble  :  Por  cierto  no  tie- 
nes, que  pedirme^pcfidoQ  í  porque jBÍ  sentí  quando  en^ 
traste  entre  mSs  TainaS),  niqfuando  salistls  de  ellas.  En 
verdad  os  digo ,  betmanosi^quets!  este  poderósisiino  Rey 
no  tuviera  en  mas  nuestra  locura,  que  el  ruido  del  mos- 
quito ,  y  pretendiera  de  nosotros: alguna  yeiigaBza,  que 
en  una'  hora  ¡diera,  cabo  de.  iniestf as.  vidas  ,f  aunque  ao 
enviara?  de  sus  pueblos  mas  que  los  cojos.  Y  si  nos  con- 
fiamos en  los  socorros  que  estos  mentirosos  burladores 
nos  prometen  y  tanto  mas  le  enojaremos,  y,  daremos  cau«* 
sa  para  que  haga  l6  qué^hí^(Herci(lcs.coa  ios  Bigmeov, 
que  los  hizo  pedaioos^ji  todos.,  viendo^su  contuihacia  de 
querérsele  poner  encima  estando  durmiendo.  También 
os  quiero  desengañar  ,  que  aunque  todos  los  socorros  de 
Turcos  y  Arabes  y  Reyes  de  Africa xvenjgan,  no  podrán* 
ganarnada  conchRey  de  fispañá:,  porque. ¡es  :iav¿nci«' 
ble ,  y  el  diá  de  hoy  le  itement  todos  los  Reyes  de  ]e« 
vante  y  de  poniente, y  ninguno  hemos  visto  que  le  haya 
osado  acometer  ;  antes  piensan  no  hacer  poco  en  guar- 
darse .y  defenderse  de  él  9  y  les  ha  ganado  su6  firanceráss 
las  quales  no  han  podido  recuperar  con  tódd  el  poderíó 
que  tienen ,  estando  dentro  de  los  limites  de  sus  rey- 
nos.  Pues  si  esto  es  asi ,  qué  confianza  tenemos  ,  d  en 
que  podemos  fundarnos ,  para  pensar  jque  le  han  jde  ga- 
nan las*  tierras  que  él  tiene  y  posee  dentro  de  siis'limi<» 
tes  en  España  ?  Considerando  pues  estas  tan  validas  y 
convencibles  razones  ,  me  parece ,  hermanos  mios ,  que 
adremos  muy  bien  lo  que  hacemos  ^  y  que  alcemos  la 
siano  de  la  guerra ,  procurando  algún  medio  jque  mee 
nos  dañoso  nos  sea ,  s^^mpiido  la  dotrina^de  los  cuerdos 
1  '     ^  que 
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que  dicen  jjqiu  .de  dos  mále&t  se  jdabe  escoger  el 
itór,,  qud-Ji^iIralertiairtDS  qiteck^^iYp  .Éoúenáá  fot 
la  mucha  equidad  y  tehiplanza  que  (hemos  visto  en  este?' 
Bjsy  •  que  se  nos  concedeiá^  ^  procucdqdolo  coa  tiempo^ 
y  no  enojándole 'mas:- 'porqué  Ja  cidpa  del  yeiro  heclior; 
inconsideradamente ,  qüianto  al  prinsiptioi  tiehe  la  puer<f  . 
ta  del  iremedio.  abierta  ,  la  tiene  después  cerrada  con  la 
peijaevecaacia  7  .contumacia ;  7:  coma  dice,  ^ue^tro.  ret. 
franuntíguo,  dique  no  pudieile  gánar.el  'ju^o  ,  bien  » 
que  lo  haga  mañai  Bien  sé  que  nos  concederá  esta  ina^ 
ña ,  por  lo  que  hemos  visto  que  nos  ha  esperado  :  por- 
que, si^otra  cosa  hubiera,  pretendido  »  en  un  almuerzo.  ¿ 
ceean^ides^achára!;  7  ¿ini^üido  defter-^Ihaiberlahe» 
.  cbo  de  lastima  y  de  compasión^que  de^nosotros^^tiene» 
á  lo  menos  de  algunos  que  entiende  no  haber  sido  par- 
ticipantes.  de  este  mal  en  poco  ni  en  mucho  ,  como  en 
efeto  es  la  .  verdiHt  •Atengamonos;pues:á'la  bdena  mzoá 
7  al  bueh  consejo  ,  y  aloeoK^  éste  juego  antes  que  nos 
dé  mate,  y  tal  que  no  podrá  ser  mayor  ,  ni  mas  malo, 
ni  de  tanta  perdición  ,  porque  será  perdida  de  hacien- 
das ,  de  honra  ^  7  de  cabezas  ;  7  por  ventura  valdrá  mas 
mi*  ocmsejo  »  qúe'las  yanas!  promesas  :  de  los  Turcos  7 
Moros  de  Berbería  ,  y  que  los  pronósticos  en  que  tan 
neciamenté  hemos. puesto  nuestra  conñanza.  Por  ven* 
tura  podrá  ser  que  este  .Rey,  á  cuyo  cargo  estábamos^ 
tetná  compasión  de  nosotros »  especialmente  de  los  que 
entiende  ,  y  es  informado  que  están  inocentes  de  esta 
liviandad  que  hemos  intentado  ,  como  lo  ha  hecho  con 
lof  Granadinos  rí  los  quaíes  harimandade  lamparary  re- 
coger en  sus  tierras,  no  permitiendo  que  se  k»  haga 
mal  ni  daño  en  poco  ni  en  mucho  ,  por  la  constancia 
que  J4aviejPoa»'en^  naialzarse.¿:jú^vej^ir.  á  estos  desespe- 
í « •>  ra- 
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.padecemos ,  esperando  la  miel  del  vientre  de  las  hormi- 
gas. Dios  sea  el  .  que  nos  guie  .pot  el  camino  q^ie  mas 
iséa^senrido,  pi^os  ¿sfuérafarat^vy  agradezca  ílaw 
imitad  coitquefdsi'Sighifico  todasiestas  oosas »  y  apia^ 
de  de  nosotros  y  de  nuestros  Hi^os.  Y  pbrdonadm'e  que 
no  os  declaro  quien  soy>  declarándoos  mi  intei^cion, 
porque  la  hago  de  mi^o  de  la  calumnia  de'.los  qué 
qiiierenosegtíip'asta;  madarfvieiit^         porqüeUa'*  verdad 
fue  siempre  odiosa  á^lós  que  no  se  precian  de  ella.  Que 
esiescrita^eniesta  Aipiixarrapor  uno  de  vuestros  especian 
les.  amigos.':» (que/el  Uen  general<de«todo$c4esea',>iLj7eim 
te  dias  de  t»3analde>Ramada¡n'  ekgratide'del  año^  de 
vecien tos.  setenta  y.  siete.  Dios  nos  ¡haga  participantes 
de  sus  bienes  yi<bendtcion  por  su  infinitaomisericordia,* 
•f  eiLel-^soUrcsctjtaiiecia:.  Aiio6L,scñoré$(caudilkis«¿  aS» 
guaciles ,  regidores  de  «la  'Alpuxaiira  ,  que.  Dios  ahisimó 
tenga  debaxo  de  su  amparo."  Esto  es  lo  que  decía  la  car- 
ta:» volvamos  al.campo  de  Don  juan  de  Austiia;:i(;:  : 

Cmo  Don  Jmn  de  Austria  fue  sobre  la. 'villa  de  ^eron,' 
*  ■   •  I  '    ;  ^  •.  .  •    ly  la  g^nó'^i  n-;.»  i   *  ,        ;  •  I 

QVi  .  :  '  i-  nil-  /  J  'j- 1  V  íyirAz  A  :1c  *• 
uándo  iDbn  Juaí»  ídé  Austria  htrbé  Reforzado  su  cam- 
po en  Canilles  de  Baza  ,  donde  estuvo  algunos  dias  y 
proveidose  de  bastimentos ,  artillería  y  ^municiones  para 
*ur<  aliiiol  áé^  Alinanzotá. 4 ;iábieiido  que!  ya  eí .  Dnqoe-de 
^Sesa/liabia'solidoj'^de'GranailajioAri-fello^  campo  /  par- 
*ti4  de  aquel  alojamiento  con  ocho  mil  infantes  y  qui- 
n  lentos  caballos,  ^a  primera  jornada,  que.  .hizo,  fue  á.  la 
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fuen  callente  ^  y  á  la  hora  que  llego  ,  que  seria  i  víspe- 
ras ,  mandó  á  Tello  González  de  Aguilar ,  que  con  los 
caballos  de  su  cargo  diese  vista  á  Serón  desde  unos  cer- 
ros ,  que  están  de  la  otra  parte  del  rio ,  por  frente  de  la 
villa ,  y  que  .  no  se  quitase  de  alU  hasta  que  el  campo 
estuviese  alojado.  Los  Moros  pensaron  hacer  lo  que  la 
vez  primera  ,  y  en  descubriendo  la  caballería ,  salieron 
huyendo  la  vuelta  de  la  sierra  para  aguardar  el  socorro, 
jr  volver  á  dar  sobre  nuestra  gente  ;  mas  como  vieron 
que  no  iba  nadie.  í  ocupar  la  villa  ,  volvieron  aquella 
noche  á  meterse  dentro.  Otro  dia  de  mañana  marcho 
nuestro  campo  en  su  ordenanza  por  el  rio  abaxo  ,  lle- 
vando la  vanguardia  de  la  infantería  el  capitán  Antonio 
Moreno  con  el  tercio  de  su  cargo ,  y  la  caballería  de- 
lante. Y  como  los  enemigos  entendieron  que  se  les  iba 
í  poner  cerco  de  proposito ,  no  se  asegurando  en  la  vi- 
lla ,  ni  en  el  castillo  ,  le  pusieron  fuego  de  parte  de  no- 
che ;  y  dexandole  ardiendo ,  tornaron  á  subirse  á  la  sier- 
ra como  de  primero.  Viendo  pues  Don  Juan  de  Aus- 
tria, que  el  castillo  ardía,  y  entendiendo  que  los  Moros 
le  habían  desamparado  ,  mando  á  TeUo  González  de 
Aguilar  ,  que  fuese  á  ponerse  en  el  proprio  paso  donde 
había  estado  Francisco  de  Mendoza  ,  y  á  Don  García 
Manrique  ,  que  con  mil  y  quinientos  arcabuceros  to- 
mase lo  alto  de  la  sierra  sobre  la  villa  á  la  parte  de  li- 
jóla ,  que  eran  los  Ipaísos  por  donde  .los  Moros  habían 
de  entrar  con  el  socorro.  Habíanse  recogido  á  las  al- 
menaras ,  que  toda  la  noche  hablan  hecho  los  de  Serón, 
mas  de  siete  míLMoros  en  Purchena  ,  donde  habia  vc- 
•  nido  Hernando  el  Habaqui ;  y  al  tiempo  que  nuestra 
gente  caminaba  la  vuelta  de  la  villa,  comenzaron  á  des- 
cubrirse como .  venían  el  rio  arriba  puestos  en  sus  es- 
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quadrohes  con  sus  banderas  tendidas » tocando  sus  ata- 
baleros 7  dulzaynas  á  manera  de  representación  de  ba- 
talla. Don  Juan  de  Austria  envió  luego  á  Don  Martin 
de  Avila  ,  que  fuese  á  reconocerlos  con  las  . cien  lanzas 
que  servia  Xérez  de  la  firontera:  el  qual  los  reconocida 
y  refirió  que  era  mucha  gente  ,  y  que  le  parecía  traer 
determinación  de  pelear.  Entonces  mando  cesar  el  alo- 
jamiento 9  y  ordeno,  sus  esquadrones ,  y  exhortó  los  ca- 
pitanes y  soldados ;  y  apeándose  del.caballo  ;  se  puso  en 
la  vanguardia  delante  del  esquadróa  de  la  in&nteria. 
El  Habaqui  traía  la  vanguardia  de  su  campo  con  ochen- 
ta caballos  »  y  luego  seguia  un  esquadron  de  infantería 
í  veinte  y  cinco  por  hilera  puestos  ;ai  tan  buena  orí- 
den,  coino  si  fueran  sdidados  muy  pratieos  ^  y  dos  nian^ 
gas  de  escopeteros  sueltas,  que  fueron  acercándose  hacia 
nuestra  caballería  ,  tirando  con  las  escopetas  ,  para  pro- 
vocar á  que  los  nuestros  hiciesen  algún,  acometimiento 
desordenadamente.  Y  Jiicierale  Tello<joÍEizklez  de  Agu¿> 
lar ,  si  Don  Juan  de  Austria  quisiera  darle  licencia  pa- 
.ra  ello :  el  qual  le  mando  que  se  estuviese  quedo  ;  y  ha- 
ciendo apartar  el  esquadron  de  la  vanguardia  sobre  msf 
no  izquierda ,  para  que  pudiese  tirar  la  artiUeria  con- 
tta  los  enemigos ,  basto  áqudlo  parar  qúe  dexasen  él  cay 
Juino  que  llevaban  ,  y  tomasen  la  vuelta  de  la  sierra 
hácia  donde  Don  Garcia  Manrique  estaba ;  y  cargando- 

[    le  con  grandísima  furia  ^  comenzaban  ya  nuestros  sol- 
dados á  aflojar  ,  y  muchos  de  ellos  á  huir.  Y  perdieran^ 

,     se  todos  ,  si  Don  Juan  de  Austria  ,  viendo  ir  al  enemí-' 
go  la  vuelta  de  ellos»  no  enviara  dos  mil  arcabuceros  en 
su  socorro  :.los  quales  reforzaron  la  pelea  por  nuestra 
parte »  car^indo  animosamente  á  los  enemigos ,  qué  fir* 
mes  lie  sustentaron  mas  de  una  hora.  £n  esta  tiemp¿ 

,     .  iTpíM*  j/.  Na  man- 
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•mando  Don  Juan  de.  Austria  á.  Tello  González  de  Agui- 
•  lar ,  que  ^n  su&  cien  lanzas  subiese  la  sierra  aniba ,  y 

'Con  él  dos  adalides  que  guiasen  ,  porque  era  tan  frago- 
sa ,  que  apenas  parecía  poderla  hollar  caballos :  tardo  en 
sübir  mas.  de  media.hora  por  la  parte  faácia  donde  núes- 
tra  gente  peleaba ;  y  quando  llegó  arriba  ,  no  llevaba 
-mas  de  quarenta  caballos  con  su  estandarte ,  porque  no 
Je  hablan  podido  seguir  los  otros..  Y  siendo  á  tiempo 
que  Don  García  Manrique  tenia  frente  a  los  cn^migos^ 
.y  los  comenzaba  á' arrancar  con  la  gente  del  socorro, 
hizo  tocar  las  trompetas  ,  y  los  acometió.  Fue  tanta  la 
^turbación  de  los  Moros  en  ver  caballería  ,  donde  en- 
-tendiáh  que  no' podía  subir»  qtie  perdiendo  la  furia..y  el 
^  •animo  juntamente  >  dieron  á  huir.  Siguióse'  el  alcance 
por  nuestra  parte,  matando  y  hiriendo  muchos  de  ellos, 
y  prendiendo  algunos»  les  tomaron  siete. banderas;  y  el 
Habaqui ,  dexando  muerto  el  caballo  » se  escapó  huyen- 
do  S  pie.  Habida  ésta  /visoria  9  lá  villa  y  el  castillo  que- 
do por  nosotros :  alojóse  nuestro  campo  en  unas  viñas 
junto  al  rio ,  y  mandóse  á  los  gastadores  que  enterra* 
•sen  los  cuerpos  de-Ios  Christianos  muertos ,  que  aun  es- 
taban tendidos  por  aquellos  campos  desde  la  rota  pasa- 
da. Detúvose  Don  Juan  de  Austria  alli  algunos  días, 
porquelcomenzaban  á  faltar  los  batimentos  para  ir  ade- 
íahte ;  y  mandándome  i  mí  ;  que  fuese  á  las  ciudades  de 
Ubeda  y  Baeza  ,  y  al  adelantamiento  de  Cazorla  á  pro"* 
veer  el  campo,  como  lo  hice.  Y  quando  fue  tiempo,  par- 
tió, .sobre  Tíjola ,  dexando  de  presidio  en  Serón  al  ca- 
pitán Antonio  Sedeño  con  quatro  coibpa&ias  de  ixi£ifi- 
teria  y  una  de  caballos,  para  ásegurar  las  escoltas  ;  y  &k 
el  castillo  á  Christoval  Carrillo ,  criado  del  Marques  de 
(^jllena  ,  .con  doscientos. soldados ,  que^habia  enviado  a 
-iijín*  i^\L  .su 
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SU  costa  para  aquel  efeto.  Vamos  á  lo  que  en  este  tiem- 
po  bada  el  Puque  de  Sesa. 

CAPITULO   XIL  * 

Cmo  el  Duque  áe  Sesa  Jue  con  su  campo  á  Órgiba :  y  M 
algunas  escaramuzas  que  tuvo  con  Aben  A600  estando 

en  aquel  alojamiento, . 

T' 
reinta.  dias  estuvo  el  Duque  de  Sesa  ea  el  primer 
alojamiento  aguardando  la  gente,  armas  7  bastimentos» 

que  con  harta  importunidad  se  le  enviaba  desde  Gra- 
nada » tanto  que.  fue  necesario  dar  por  coadjutores  al 
proveedor  general  al  licenciada  Pedra  López  de  Mesa» 
7  al  corregidor  Juan  Rodríguez  de  Villafuerte.  Y  como 
todo  estuviese  ya  aprestado  ,  y  su  Magestad  diese  prisa 
por  razón  de  que  Don  Juan  de  Austria  estaba  ya  en  el 
rio  de  Almanzora  » y  qualquiera  dilacioa'  era  muy  da- 
ñosa y  especialmente  que  enfermaba  la  gente ,  y  se  coDf 
sumían  los  bastimentos  ,  Don  Pedro  de  Deza  fue  á  vi- 
sitarle >  y  á  solicitar  su  partida.  Y  á  nueve  dias  del  mes 
de  Marzo ,  yendo  con  él  el  contador  I^ranciscp  Gutier* 
rez  de  GueHar^  marcho  coa  todo  el  campb.»  ea  queábm 
diez  mil  infantes  y  quinientos  caballos » 'y  doce  piezas 
de  attilleria  de  campaña  ,  y  muchos  caballeros  del  An- 
dalucía y  de  Granada »  parte  con  cargos  >  y  otros  que  de 
su.  voluntad  le  acompañaban.  Aquella  noche  se.alojd  en 
Bézn^r»  donde  llegó  la  retaguardia  muy  tarde  ,  por  ser 
mucho  el  bagage  ,  y  el  camino  malo.  Estuvo  en  aquel 
alojamiento  dos  dias  ,  y  en  este  tiempo  se  descubrieron 
algunas  banderas  de  Moros ,  con  mas  animo  de  espanr 
•tar  y  eiitreteocr, que  de  pelear,  porquQ^wLOrgfadQte 

Nna  núes- 
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nuestra  gente  »  retiraron ,  y-fiieron  ¿  meterse  en  d 
castillo  de  Lanjardn  9  flaco  de  muros  9  aunque  de  sitio 

fuerte  para  batalla  de  manos.  Y  como  fuesen  algunos 
de  parecer  que  lo  combatiesen  ,  el  Duque  de  Sesa  no  lo 
consintió »  diciendo  que  los  Moros  no  tenian  agua  ni 
bastimento  dentro  ,  y  que  de  necesidad  se  hablan  de  ir 
de  alli  aquella  noche,  y  le  dexarian  el  paso  libre  y  des- 
embarazado» que  era  lo  que  se  pretendía  ,  como  en  efe- 
to  lo  Mcieron.  Paso  otro  dia  doce  de  Marzo  nuestro 
campo  £  Lanjardn  ,  y  los  Moros  mostraron  querer  ha- 
cer algún  acometimiento  ;  mas  Don  Martin  de  Padilla 
con  ia  caballería  de  la  vanguardia  les  dio  la  carga  hasta 
él  lugar  de  Cáñar  ,  y  los  escarmentó  de  manera»  que  no 
parecieron  mas.  T  de  un  Moro  que  se  predio  se  supo, 
como  Aben  Aboo  habia  encomendado  el  castillo  de  Lan- 
jardn al  Rendedi  con  quatrocientos  Moros  »  con  orden 
que  lo  sustentase ,  mas  no  se  atrevió  á  parar  en  el;  an- 
tes en  viendo  llegar  -nuestra  vanguardia  ,  salieron  hu- 
yendo los  que  estaban  dentro  ,  y  se  pusieron  á  dar  grita 
á  ios  Christiaaos  desde  la  otra  parte  del  rio.  No  pudo 
llegar  la  retaguardia  aquella  noche  á  Lanjardn  ,  7  para 
esperar  la  escolta  que  iba  de  Acequia,  se  detuvo  un  dia 
en  este  alojamiento  ;  y  á  catorce  de  Marzo  caminó  la 
vuelta  de  Órgiba.  Desde  este  alojamiento  fue  Francisco 
Gutiérrez  de  Cuellar  á  informar  i  su  Magestad  del  es- 
tado de  las  •cosas'' de  la  guerra ;  y  volvió  luego  ¿  Grasa- 
da con  la  orden  de  lo  que  se  había  de  hacer ,  y  asistírf 
en  el  consejo  con  el  Presidente  ,  hasta  que  se  acabo  de 
iallanar:  la  tierra.  Llevaba  el  Duque  su  campo  bien  oir^ 
Cenado  conforme  á  la  dispusicion  de  la  tierra  por  don<' 
-de  iba ,  que  era  difícil  de  hollar  por  su  aspereza.  IhsB 
los  esqyadrones  4e  la  iu£uit^ria  prqlQUgados  de  á  pnce 
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soldados  por  hilera,  para  fon¿arlo!í  con  brevedad,  quan- 
do  iuese  ineneiiter ,  y  las  mangas  de  arcabtíceria  ocu- 
pando de  un  cabo  y  de  otro  las  cumbres  y  los  pasos  pe- 
ligrosos; el  bagage  muy  recogido  ,  y  guarnecidos  los  la- 
dos de  arcabucería*  9  y  la  caballeria  puesta  sietúpte-ell 
parte  que  pudiese  salir  á  hacer  sus  acotríetimientos  ,  siñ 
turbar  las  ordenanzas  ,  y  las  quadrillas  de  la  gente  del 
campo  sueltas  delante  descubriendo  la  tierra,  y  algunos 
cateilios  con  ellas.  Y  llegando  al  pa^o  ^  donde  se^nten^ 
día  que  habria  -alguna^  resistencia  ,  el  Rendedi  \  y  bttck 
capitanes  con  él  ,  que  tenían  tomadas  las  cumbres  d¿ 
las  sierras  ,  se  descubrieron  con  mas  de  tres  mil  Moros; 
y  dando  muestra  de  q>uerer  defender  el  paso  ,  comenza- 
ron á  desvérgonaarse ,  y  á  hacer*  algunos  aconiétifñiefli» 
tos  animosos  ,  aunque  de  poco  efeto  ,  porque  el  Duque 
les  mandó  dar  una  fuerte  carga;  y  se  les  dio  tal,  que  no 
pararon  hasta  meterse  en  las  sierras 9  recibiendo  daño, y 
haciendo-poco ,  y  desBUMlo  algunasi  armas,  7  entre  ella^ 
la  mas  hermosa  escopeta  turquesca  que  se  habia  visto 
en  estas  partes  ,  porque  tiraba  onza  y  quarta  de  pelo- 
ta,  y  tenia  diez  palmos  de  canon.  Desocupado  el  paso, 
•  nuestro  campo  fbe  á  alojarse  á  Albacete  de  Órgiba,  don- 
de  estuvo*  mas' ^te  treitife  ^fi^l:^^  un  foerte  ,  eñ 
que  poder  dexar  mil  hombres^  presidio  por  causa  de 
las  escoltas.  £n  este  tiempo  Aben  Aboo  llego  •  algunas 
veces^á  desasosegar  nuestro  campo :  envid  quatrocien- 
tos  escopeteros  á  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  Marz<^ 
&  que  procurasen  prender  algún  Christiano  para  tomar 
lengua :  los  quales  llegaron  á  tiempo  que  pudieran  ha- 
cer algún  efeto ,  si  el  Duque  de  Sesa  no  previniera;  e»^ 
ciando  luego  cien  caballos  y  dosciemos  arcabuceros^ 
que  pelearon  con  ellos  u^  buen  rato,  y  los  desbarata- 
"  "ron; 
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ron ;  7  matando  diez  y  siete  Moros,  les  ganaron  uba 
bandera  ,  7  captivaron  dos  Alptixarreños ,  de  quien  se 

supo  la  cantidad  de  gente  que  Aben  Aboo  tenia  en  Pu- 
qi^eyjra  ,  7  copao  pensaba  pelear  en  aquei  paso ,  7  le  te- 
nia reparado..  Pos  días  despves  de  esto: envió  dos  mü 
hombres.  Y  estando  el  Duque  de  Sesa  en  misa,  que  que* 
ría  recebir  el  santísimo  Sacramento ,  hincado  de  rodi- 
Jilas  delante  el.  preste  ,  se  descubrieron  de  la  otra  ,  parte 
del.  rio  como,  trescientos  Moros  es(:opetero$.  con  una 
bandera  Manca  ,  puesto^  en  tan  buena  orden  »  como  si 
fueran  soldados  praticos.  Y  como  los  atambores  tocasen 
grma,  7  los  soldados  se  recogiesen  alborotadamente  á 
las.bandera? »  viendo  que  llegaban  los  enemigos  cerca 
de  los  alojamientos  ,  el  Duque  conociendo  del  sacerdo^ 
te  que  se  había  alterado  ,  le  dixo  mansamente,  que  se 
reportase ,  7  que  prosiguiese  en  el  oficio  sin  alteración. 
Y  quando  hubo  comulgado  con  mucha  devoción ,  sa&tf 
luego  á  poner  su  gente  en  ordenanza.-  Mandd  á  Don 
Jorge  Morejon  ,  vecino  de  Antequera  ,  que  con  la  ca- 
,  balleria  de.su  cargo ,  7  algunos  arcabuceros  á  la^  aucas» 
fuese  la  vuelta  de  los  Moros :  los  quales  les  hicieron  ros- 
tro ,  7  hechos  una  muela  sobre  un  cerrillo  comenza- 
ron -d  escaramuzar  con  ellos ,  saliendo  de  diez  en  diez 
gon  tan.bti^a  orden  ,  como  si  fuera  gente .  discipliné' 
da  en  la  milici^.^  De  esta  manera  tuvieron  suspenso  f 
puerto  en  arma  nuestro  campo  hasta  las  quatro  de  la  la^ 
de  ,  7  á  esta  hora  ,  dando  muestra  que  se  retiraban  a  k 
sierra,,  que  cae  á  la  parte  de  mediodía ,  asomaron  las 
banderas  con  el  golpe  de  la  gente  hacia  Puqueyra.  Mas 
y»ií  esté  tiempo  el  Duque  de  Sesaí ,  sospecbando  elar- 
did  del  enemigo  ,  7  que  llamaba  por  una  parte  para 
acometer  .por  otra.^  se  habia  puesto  á  su  frente.  Y  J^^^' 
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dando  á  Don  Jorge  Morejon  que  se  retirase  r  estaba  con 
sns  ordenanzas  aguardando  i  que  los  enemigos  baisa*^ 

sen.  Luego  se  entendió  que  no  venían  á  pelear,  y  que 
aquella.  lépreseiitacion  que  ¿acian  ,  solamente  era  para 
desasóse^  nuestro  campo,  y  para  que  no  se  entendie- 
se la  flaqueza  que  de  su  parte  había.  De  esta  manera 
•estuvieron  los  unos  y  los  otros  puestos  en  arma.  Los 
Moros  iiicieron  gran  cantidad  de  fuegos  por  todos,  aque- 
llos cerros:alderred€r.>  y. est^vi^on  haciendo  algazaras 
hasta  media  noche ,  y  tocanda  los  atabálejos  y  dulzay- 
nas',  y  al  quarto  del  alba  se  retiraron  á  Puqueyra.  El 
Duque  de  Sesa  estuvo  siempre  puesto  en  arma ,  hasta 
que  supo  que  el  enemigo  estaba  retinado ;  !y  entonces 
mandó  que-se  ñiesen  las  banderas  ^a  'su&  quartdes/  Be* 
xemos  agora  al  Duque  de  Sesa  ,  que  adelante  diremos 
otras  cosas  que  sucedieron  en  este  alojamiento  ,  y  diga- 
mos la  orden  que  se  tuvo  en  este  tiempo  en  sacar  loa 
Moriscos  de  paceide  la  ivega  de"Graiia«bi  !  ( 

».«•.  »* 

CAPITULO  XIIL 

Cmo  se  sacarm.  los-  Mariscos  de  paces  Je  hs  lugares  ib 
bi  n>egadeGranada  \  y  los  llegaron  la -fierrq  mUntroi  * 

•        .      y  la  orden  que  en  ello  se  twvOé^ ,  •  -  •:  '    :  I 

-Para  necesitar  á  los  rebeldes  »  y  reducirlos  á  estrema 
miseria  ,  ningima  cosa  convenia  mas' que  quitarles  los 

Moriscos  de  paces  que  quedaban  en  el  reyno  de  Grana- 
da :  porque  metiéndolos  la  tierra  adentro.,  se  les  quita-' 
ba  de  todo  punto  la  comodidad  de  poderse. rehacer  de 
gente  »  y  especialmente  de  avisos,  armas  y  bastimentos»' 
que  les  daban  secretamente.  De  este  parecer  iiabia  sido 
'    :  siem- 
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si  ein]F»re  el.licenciado  Alonso  Nuñez  de  fiohorques ,  y 
lo  estaban  ya  los  del  consejo  ,  y  especialmente  el  Du« 

que  de  Sesa ,  y  Don  Pedro  de  Deza;  y  habiéndose  dado 
y  tomado  sobre  el  negocia ,  y  consultadolo  á  su  Mages* 
tad  9  se  resolvió  en  que  se  hiciese  ansi.  Quisiera  mucho 
su  Magestad  ,  que  Don  Juan  de  Austria  sacára  los  de 
Guadix  y  Baza  ,  y  de  los  lugares  de  su  jurisdicion  ,  an- 
tes de  entcar  en  el  rio  de  Almaxizora  :  y  asilo  habla  es- 
crito, por  carta  de  veinte  7^  quatto  de  Febrero » que  los 
recogiese  con  el  menor  escándalo  que  ser  pudiese  ,  dán- 
doles á  entender ,  que  se  hacia  por  su  bien ,  y  dexando- 
les  llevar  sus  mugeres  y  hijos  y  bieneSv  nuiebles.  £1  qual 
habiadexadq  de  Jhácerlo  por  hallarse  ya'm  el.alojamien^ 
to  de  Serón,  quando  recibid  la  carta ,  y  parecerle  que  no 
convenia  volver  atrás ,  ni  dividir  el  campo  ,  y  que  se 
podría  hacer  con  mejor  comodidad ,  quando  llegasen  las 
banderas  de  los  .dos  mil  infantes ,  que  venían  de  Casti-* 
Ha  y  del  reyhó  tte.  Toledo  á  cargo  de  Don  Juan  Nifió 
de  Guevara ,  deteniéndolos  algún  dia  en  aquellas  ciuda- 
des con  achaque  de  tomarles  muestra  ,  porque  de  nece- 
sidad los  habían  de  encerrar  en  las  iglesias  en  un  mes* 
mo-dia  ;  conio  se  había  hecho  con  los  del  Albaycin  de 
Granada ,  para  quitarles  la  comodidad  de  poderse  ir  a 
las  sierras  :  cosa  que  ninguno  «dexára  de  hacer  ,  pudiea- 
do  y  según  lo  mucho  que  sentían  haber  de  dexar  sus  ca* 
sas  ;  y  ansi  lo  escribió  á  su  Magestad.  Después  de  esto^ 
por  carta  de  cinco  de  Marzo  su  Magestad  replico ,  que 
le  habia  parecido  bien  lo.  que  decía  ;  y  que  después  de 
haberle  enviado  la* primera  orden*  se  había  acordado  ea 
el  consejo  ,  que  en  todo  el  reyno  de  Granada  no  que- 
dase Morisco  de  paces :  y  que  pareciendole ,  lo  remitie- 
se al  Presidente  Don  Pedro  de  Deza ,  dándole  csdor  y 
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geotrp^iiwiláii^ecutasb  ,  por^cstac  méno^^  ocupado^ 
quecl ,  ni     Duque üe  Scsa.  i*jdiftqúet¿45daviai  B 
Juan  de  Austria  dificultaba  el  iiegocfo'/pb^el  poco  bto^ 
^ero  de  :gMte  que  habiá  fuera  de  los  dos  campos  , 'y 
4ee¡a  y^us  int  kfoma  de ,  poñevlo    Brósidente  ea  exe^ 
caobn  ^  scic  repr^seataben  lasfinesttik(4Íificultades 
á  él ;  y  que  en  ninguna  mátteni  -se  -  podía  dísmembrai 
parte  de  la,  gente  que  llevaba  ,  sin  la  fuerza  de  la  qual 
|io.S9zdj»bia  ÍB^ebtac>  negoi^  taa  aeduo  ,  como  ^a^-  ssí-} 
var  ios  koriscés  dé  sufficws  ^f  ^'^((^ 
aguardar  á  que  llegase  Ta  gente  dttOistitla  ,  iéoptí0'  hsAÚA 
dicho ,  y  á  que  se  hiciese  algún  buen  efeto  en  lo  que 
entre  .manos  í  -como  hombre  quej  deseaba  hacerlo* 
dbüdosipor  iiu  persona'  ^  todavía 'su  >^&agastad  j^  muelr^  «ft 
que  no  convcínia»  dilación  ,  por  0tía.i  carta?  de  Tdilte  ^ 
uno  de  Marzo  le  avisó  ,  como  por  escusar  que  no  se  di- 
vidiese el  campo ,  jse  habia  cometido  al  Presidente  que 
40;Jliíciese  éLcon  la  gente  de  ks  ciudades  y  de  los  seño- 
:ces'  qüe  estaban*  cerca  de  Granada  ;  y  que  por  no  ^pe^- 
der  ocasión  ,  habia  parecido  no  aguardar  á  la  que  Venía 
de  Castilla,  Con  esta  carta  se  le  envió  la  orden  para  que 
h  enviase  al  Presidente ,  y  le  advirtiese  de  lo  que  le 
"ocurria  sobré  ello.  Hubo  duda  si  quedacian  algunosr  Mé* 
riscos  principales  regidoícs  ,  y  que  tennin  privilegios 
particulares  para  traer  armas ,  y  otros  que  no  las  traían, 
.y  hablan,  servido  extraordinariamente  después  del  le- 
-vantamientov  <^  si  seria  el  llevarlos  cosa  general  txle  ma* 
meara  qtie  no  quédase/ninguno.  Y  . su  Magestad  ,  como 
Principe  justo  ,  quiso  guardar  lás  preminencias  a  los  que 
<Ío  merecían  ,  y  ansi  mandó  que,  se  hiciese.  Llegada  esta 
orden  á  Don  Pedro  de  JDeza  » luego  puso  en  execucion 
lo  que  tocaba  á  despepitar  las  alearías  de  la  vega^de  Gra* 
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nada.  Nombro  por  coimsgtios ». regidores  y  persónas 
priiuúpálcsM4eMla^i:itidad.,  que  &esen  á  cbcerrarlos  en 
las.  iglesiasiiiy  les.dixescn»  fsom^  «iu  Jíágestad  por  hacer- 
les  bien  los  qtieria  apartar»  del  peligro  en  que  estaban, 
y  iocsl^lo»  .la  útrt»  adentra ,  ;  donde '^iviesea  .seguros» 
mi^njtrlis  se^fiábfldxiii.  zqnáJm  .'ttabajos^ ;  y.jnandd  que 
le9  dexasen  veáder  todos^  sus^  bienes  muebles  ,  y  que  no 
les  consintiesen  hacer  molestia  ni  vexacion  algUna.  Y 
pf»ra.  que,  tuvi^u  JOiejar  jdespa<^Q  ea  el¿  pan  y  ganados» 
que>iid;pod{aiibUei»r^  cQnsigoi».maQdd  al:4iro^éedor  ge- 
neral qm>  lo  tetarse  p9Éz  provisión  de  la  gente  de  guer« 
ra  ,  pagándoles  el  trigo  y  cebada  de  contado  á  la  tasa, 
jr^io^.iganddos:  á  precios  justos  y  moderados.  Con  estas 
fsom  mh^/segétmxif  f  con;  igüal:  quietad  y  jd^onsiieb 
se  encerraron  eo  Jas  iglesias  domingo  dé  Ramos' daesej 
nueve  dias  del  mes  de  Marzo  de  este  año  de  setenta,  y 
los  llevaron  al  hospital  Real  de  Granada.  Juan  Sánchez 
dü  Obr^gon   veinte  y  qüatro<de  -;aqúeUa' ciudad  ^sacé 
Uf^  de  Oníra  con  la  gente  qué  alli  .estaba  aIofada:*'I^o»de 
üxixar  la  alta  y  la  baxa  retiró  Don  Pedro  de  Adargas 
ticon  la.. gente' que  estaba  alojada  en  las  proprias  alearías, 
y  otra  que  $e  le  dio  de  la  ciudad  ';  y  Don  Martin  de 
¿oaysa  con  uiia  compafiiá  de  in&nteria  de  Villanueva 
de  la  Serena  recogió  los  de  Churriana.  Este  fue  el  pri- 
,mer  tercio  ,  y  ^  el  segundo  fueron  para  el  mesmo  efe- 
^  Pedro  Nuno  con' infiínteria  de*  la*  ciudad  i  Alboldtc* 
Alonso  Xope2  de  Obrégon  vcob  la  gente  de  la  liermao* 
«dad  y  la  de  su  parroquia  fue  á  Armilla.  Juan  Moreno 
de  León  á  Belicena^  y  Don  Diego  Zapata  al  At^fe  i  f 
4íkaésí^Üá&s^é^  dp  Granada,  con 

gente  que^  á  todos  estés,  se  dió  de  la  que  habia  en  la 
ciudad ,  Y,  la  que  Don  Diego  Zapata  traía  consigo.  Btr 
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di  x>tíottmh  fiiefion.  el  o^teii  Don-  Akíohto  de  T¿xe« 
da,  vedhid^epSflbiBoiicaU «ü^Com{>ir&ta4&'jnfiiiilie<j 

ría  á  Alhcndia  ,  y  Don  Pedro  y  Don  Miguel  de  Lconl 
con  la  gente  de  Medipa  del  C^poíi4  <^ábia  la^  gt^án*» 
de.  Hecho  esto  se  echd  un  bando  general ,  que  todos^l<^ 
Moriscos  que  habían  quedado  en  Granada  »  y  en  las 
otras  alearías  y.  cortijos  de  su  jurisdicion ,  Caliesen  luego 
del  rey  no ,  so  pena  de  ísl  vida.  Los  del  primer  tercio  se 
jilÉi^a''en  .C^usti^^^  yr^^>l  si^ofenti^  di«  fifétíb'>m]^ 
9$tíÁtiL  &  Santa  Fe ;  y  db'  atti  á  Úlora  ^  y  ^  Akala  la  Real . 
con  otra  escolta  de  gente  de  la  tierra.  En  esta  ciudad 
los  detuvieron  uaiüav  esperando  que  llegasen  los  del 
segundo  tercio  ,  que  se  hablan  juntado  en  el  Atarfe  ^[f 
sütldo^r  fino»  ^TtMoblíá^tf lé^óbto^^  <aqttélii 
?ffla  y  dé  sus  cortijos ,  volviéndose  la  escolta,  los  lleva- 
roa  á  Akalá  la  Real ,  donde  se  juntaron  con  ellos  :  y, 
juntos  fueron  á  Alcaudete ,  í  ílaiitorre'dbDpn  {XlmellóJ 
á^Mengihac/á  Jl^iiiaiiesv  ¿  la^*  Ventas  de  Ai^       í  San^ 
dUe^n-idel  puerto!;  ai  Ca$teIlar>v^Ün1trjttama¿plque^  á 
Valdepeñas ,  á  Almagro  ,  y  á  Ciudad  Real ,  donde  los: 
entregaron  á  las  justicias  para  ique  tuviesen  ctienta  xon' 
eUos:'c}r  allí  quédatoiiheciif>9ihk)f«d6t«0^£rpd^ 
dadetlo8'de<Alhehdm)n(@<bitff&ditt  -^^liemt^átff 
con  escolta  á  Colómera  ,  y  los  dé  aliuella  villa  los  lié- 
váron  al  Campillo  de  Arenas  y  y  de  mano  en  mano  á 
Jaén  » á  Baeza  ,  á  la  torre*  PerógU  ,  á  VílUi  Carrillo  »  7 
4  :iai iorre.de  Juan  ; Abad »  dbndé  los  eiitregart>A!  al 
beraado!^  del  partido  de  Montiel  para  que  los  repartiese 
en  atjuellos  lugares.  Esta  nueva  llego  áísd  Magestad  es^- 
t^ndo  en.Cordoba ,  y  holgó  estrañamente  de  -ver  la  fa- 
cridad  con  qué  se  había l  becho  » aporque  le  ponktt  'milL 
úlcopYlniinitcsI^  -7  loo  la.  boenui  diligencia  7 lU'^^eiotü-' 
iúu:>  Oo  2  ^  cion 
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don  que  se  hjdiúL  tenido  eñ  la  execocioncfeiiqiul'iMfr 
go<:io^  DeAemCl^  agQra  la  aaca  ide.^^  olMs.  'Moiiscos.de 

pacéis  ,  que  á  tiempo  seremos  ,  y  vamos  á  Don  Juan  de 
Au^tris^,  que  haiiatfirigjiie  iios>  espera  en  el  rio.  de  Al« 


CAPITULO  XIV. 


Qmo  iDm  Jhíh  denén^ria  jui  sokn^  l  la  nnUA  ie  .  T^iku:, 
y  amo  el  ^íofHán  Franelsca  de  Molina  y  Don  FiraHeisca 

,de  Córdoba  tiwieron  platicas  con  el  Habaqui,  ¡ersm- 
\  :.  -i.l  í\ . ! . .  áievd^iÁi^e  se.rfduxese.  •     *  • . :  ^ 

P :,  J,  -  j  :ij  ol  :;Ja«  í  ::í.i(ii:  i  «  <       *  c;*.  »" 

«nlé  Don  Juaiü  IdeiAustriá  'del  alojamiáito  ife'Se^ 
ron ,  donde  se  detuvo  algunos  dias  dando  orden  en  la 
provisión  de  Jos  bastimentos  ,  á  once  dias  del  mes  de 
MaffWi>^y.$iéi  elbmesiiioí.dié  4  pones;  in  .  campa  tobre 
TifolaM  ÁiÍ:y^áLútómñ^^lepii  d€'.SKmn,  yendo eluío 
ab^xo  en  la  propria  «hacerá.  Fue  antignamente  edificada 
por  los  Moros  sobr^  un  monte  áspero  y  fragoso»  cerca- 
do todo  de  pefittB  muy  altas  ^  qué  no  dan  mas  de  una 
CDUfada  }>ie|ir  difiaiUcm  a  la  pareé  de  >h  'sicm ;  y  los  ncH 
Tjadores  ,  por  caerles  tan  atra&mano  la  morada  antigua 
para  sus  laboréis  ,  hablan  }lba;Kadose  á  vivir  al  pie  del 
ikionte  f  eerca  de  las,guértasr7  del  rio..  £osíquales  en  la 
ocasión  de  estié.levantaniknto  repararon  los  cuidos  mo^. 
ros ,  y  se  recogieron  á  lo  alto  con  sus  mügeres  y  hijos; 
y  fortalpciendose  jo.  mejor  que  pudieron  ,  quando  supie- 
ron que  Don  Jufúl  de  Austciariha  sobve  ¡ellos ,  mstifisoa 
dc&i^  .á.Garácax  con  cincuenta  Turcos' de  güaraicíofl; 
y  estando  confiados  en  la  fortaleza  del  «itio ,  y  prerira^; 
do$  de.ba;iti^:x^Q&ijpeiQsaban.de&nder^e4eatrode  qual- 
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ifoier  impetuoso  acometifldiento.  Alojóse  nuestro  cam^ 
po  en  el  lugar  baxo  y  en  las  guertas  ;  y  para  tener  cer-<; 
e^os  á  los  enemigos, y  quitarles  el  socorro,  mandó  lue¿ 
go  Don  Juan  de  Austria ,  que  Don  Pedro  de  Padilla  con 
su  ter^o  ocupase  la  montaña  que  cae  á  la  parte  de  Pur- 
cbena ,  por  dónde  les  podía  venir ;  y  que  mil  «"cabu- 
ceros  del  tercio  de  Don  Lope  deFigueroa  ocupasen  otra 
montaña  que  cae  hacia  Serón  ,  donde  se  habían  de  po- 
ner las  baterías.  Habla  dentro  del  fuerte  mil  Moros  de^ 
pelea  9  y  entre  ellos  trescientos  escopeteros  9  los.  demá» 
todos  eran  de  armas  enbastadas  de  poca  imp<^ancia :  los 
quales  salieron  algunas  veces  á  escaramuzar ,  quiriendo 
defender  el  alojamiento,  y  siempre  se  retiraron  con  da-* 
&>.  Atendid  Don  Juan  de  Austria  á  plantarles  la  ai{tille«^ 
lia  pór  dos  partes ,  y  no  se  pudo  comenzar  á  batir  has-» 
ta  veinte  y  uno  de  Marzo ,  por  ser  muy  dificultoso  el 
subirla  áio  alto*  tanto  que  fue  necesario  desencabalgar 
qw^tro  piezas  de  bronce,  de  las  que  llamaban  de  la;mie^ 
va  invención ,  de  peso  de  diez  y  ocho  quintales 'cad» 
una  ,  para  subirlas  con  un  nuevo  artificio  en  el  ayre, 
arrimando  dos  arboles  gruesos  y  muy  largos  á  una  peña 
timada » y  por  cima  de  ellos  tiraban  las  piezas  arriba  con 
carruclias  y 'inaroma^!  tai)t^p«iede^  üigeDio  y  la  ftier- 
za  de  los  hombres ;  y  i  déla  üiamiRmaRera  sobiercm  las 
cureñas  y  las  ruedas  ,  y  los  tablones  y  maderos  para  ha- 
cer la  plataforma.  Mientras  esto  se  hacia  ,  el  capitán 
Francisco  de  Molina,  que  tenia  conocimiento ^on  Her^ 
naiido  el  ^Habaqui ,  general  de  los  Moros ,  y  hcbiar;pi0;^' 
sado  en  su  casa  en  él  lugar  de  Alcudia  ,  siendo  cabo  d& 
la  gente  de  guerra  de  Guadix,  y  hechole  algunas  bueñas- 
obras  antes  que  se  fiiese  á la  sierra^  pídid  licencia  á  Dotv 
Jxéa  ^de¿  Austria  para>  escribirle  una  orlísr,  acoomindo-' 
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kque  se  reduxese,  porque  entendía  quc^  ternaria  $ii 
seja  Estaba  d  Habaqui  ext  lijoto  poco  antes  qtíe  nues^ 

tro  campo  llegase ,  y  como  hombre  poco  amigo  de  es- 
tar cercado  había  idose  á  meter  en  Purchena ,  y  allí  te* 
nía  recogida  la  fuerza  de  los  Moros  del  rio  de  JUiKiaa<» 
zora.  Y  como  Francisco  de  Molina  ,  sabia  los  tratos  que» 
había  entre  él  y  Don  Hernando  de  Barradas  ,  quisiera 
que  se  efetuára  el  negocio  por  su  mano ,  confiado  en  iat 
amistad  que  coa-ei  tenia.  Y  siendole.concedida  la  Uceof. 
cia  que  pedia »  le  escribid  luego  ,  que.  holgaría  muchos 
que  se  viesen  ,  con  ocasión  de  tratar  algunas  cosas  con- 
vinientes  ,  y  muy  necesarias  al  bien  de  los  Christianos 
y<de  los  Moros »  y  de.  dar  orden  en  lo  de  Jos  :prisÍQne^ 
ros  ,  porque  los  Turcos  'se  quejaban que^  tn  ptenaat*: 
do  álgünO  de  ellos  ,  le  ahorcaban  ;  y  que  se  les  hadr 
mala  guerra ,  siendo  soldados  aventureros  ,  y  no  vasa- 
llos rebelados.  Esta  era  la  letra  de  la  carta  ;  mas  el  Mó* 
ro  >  que  xenia  buea  entendimiento »  coUgid  eifi^  ¿.que 
seleiescribia  ,  y  respondió,  que  el  siguiente  dia  saldría- 
á  media  legua  de  Purchena  con  quarenta  de  á  caballo  y 
ciñci^eQta  escopeteros  de  á  pie ,  y  que  fuese  de  su  parte 
<K>n  otros  tantos ,  porque  aUi  tratarían  de  lo  que  decki: 
Salid  Franetsco  de  Molina  al  . puesto -con  quarenta'€a<^ 
ballos ,  y  entre  ellos  algunos  caballeros  y  capitanes ,  iquc: 
holgarop  de  acompañarle  por  ver  al  Habaqui»  y  á  los* 
Turcos  qiie  vealañ  con  éL  Y  hallaiKlo  al  Mt>ro  i  qnie  Je 
estaba  esperando  con  quarenta-  de  á  eáballo ,  y  qulni^A'i 
tos  peones  escopeteros  ,  le  envió  á  decir ,  que  no  erí 
rji2on  que  ilegase  con  jpas^goaté  de  iU  qu^  Hi  llevaba: 
que  dejase  atNb  losi  peones  »  yise  )adél«itase  otoiSola  la: 
oaballériái  £1  Moro^helgdde  eUa.  y  adeiai]tafid0S^Jios> 
dos  icapitanes  ^  el  ímiestíp  .solo  ,  y.  el  Habaqui  Qpn  d«í. 
:  '  Tur- 
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TuKos  álj^iados  a  Jos;  lados  que  conio  génte  soqie* 

chosa ,  no  se  fiando  de  su  capitán ,  quisieron  hallarse  pre- 
sentes ,  y  oir  lo  que  trataban ,  estuvieron  un  rato  ha- 
blando en  conformidad  de  lo  que  Francisco  de  .Moli¿' 
na  habla  escrito :  y  concluyeron  su  platica  con  qué  era 
cosa  razonable  hacer  buena  guerra  &  los  prisioneros ,  j 
lo  contrario  crueldad  ;  y  que  se  hiciese  ansi  ,  porque 
dios  holgarían  mucho  de  ello.  Quiriendo  pues  Fran<- 
dsc^'de' Molina  apartar  al  Habaqui  de  :los  Turcos  par^ 
decirle -el  negocio  principal ,  ¿orno  por  via  de  amistad 
le  dixo  :  "Estos  gentiles  hombres  Turcos  tendrán  gana 
de  beber ;  á  mí  me  traen  ahí  unas  conservas ,  comamos- 
las  y  bebamos  en  buena  conyeisacion ,  que  no  es  incon- 
'viniente  para  que^  mañana  dexemos  de  darnos  de  lanza* 
das."  El  Moro  entendió  el  fin  á  que  lo  decía  ,  y  dixo 
que  le  placía  ;  y  haciendo  traer  alli  Francisco  de  Moli- 
na una  acémila ,  en  que  llevaba  cosas  de  comer ,  y.  unos 
'fradcosd^  viño^t  llegáron  los  Turcos  <á  comer  y  beber 
lie  lo  que  iba  en  los  cestones.  Y  mientras  comían  y  be- 
bían ,  tuvo  lugar  de  apartar  al  Habaqui  ,  y  le  dixo  de 
esta  manera  :  *^  Señor  Hernando  el  Habaqui ,  sabed  que 
no  me  trae  aqui  otro  negocio,  si  no  el  amor  que  os  tm- 
go  por  el  regalo  que  recebs  ett^^^raeitra  casa ;  y  icomo 
amigo  os  aconsejo  que  volváis  al  servicio  de  su  Mages- 
tad  y  temendo  consideración  quan  estrecha  cárcel  es  ^ 
tn  que  están  los  que  sirven  á  tiranos,  si  8e.qméren  con* 
servttr"^»  la  tiranía  ;  y  á  que  losque  sirvieron  á  Ies-Re- 
yes Catholicos ,  y  perseveraron  en  lealtad  ,  se  les  hizo 
iiiucha  merced  ;  y  los  que  de  ellos  descienden  están  hoy 
en  diá  ricos  y  muy  honrados.  Y  pues  tenéis  buena  oqi- 
sion  para  entrac^n  este  numero ,  no  seri.  bien  que  la 
dexeb  pasar/'  A  esto  respondió  el  Moro  ,  que  le  agra- 
"  de- 
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decía  mucho  d  bueii  consejo ,  que  como  rércb4ero  ami- 
go le  daba ,  y  que  holgaría  de  tomarle ;  mas  que  habia  i 
de  ser  de  manera ,  que  los  Turcos  ni  los  Moros  no  red-  í 
•biesen  daño  por  su  respeto./^  Muchos  medios  habrá»  di- 
xo  Francisco  de  Molina ,  por  donde  eso  se  pueda  don- 
servar  ,  y  el  servicio  que  de  presente  podréis  hacer  es, 
que  aconsejéis  á  los  Moros  que  dexen  las  fuerzas  del  rio 
de  Almanzora,  y  se  recojan  todos  á  la  Alpiixarra;  y  dts* 
pues  de  juntos  podréis  persuadirlos  á  que  se  reduzgan^ 
pues  ven  quan  mal  pueden  sustentarse  contra  el  poder 
de  un  Rey  tan  poderoso ,  que  tan  aparejado  está  para 
-usar  con  ellos  de  demencia»  si  se  ponen  libremente ea 
•sus  manos ,  siendo,  como  son ^  sus  vasallos ,  y  natuiala 
de  su  rey  no.'*  El  Habaqui  le  respondió ,  que  en  qaanco 
á  las  fortalezas  él  haría  de  manera  ,  que  su  Magestad  en-  i 
tendiese  qué  le  deseaba  servir ;  y  en  quanto  á  lo  deouts 
se  verla  con  Aben  Aboo »  y.con  sus  deudos  y  amigosi 
y  le  respondería^  dentro  de  diez  dias.  T  con  esto  se  des-  j 
pidieron  el  uno  del  otro  ,  sin  que  los  Turcos  entendie- 
sen la  materia  de  que  habian  tratado  ,  según  nos,  certi- 
fico después  el  Habaqui.  El  qual  escribió:  á  veinte  díai 
del  mes  de  Marzo  otra  carta  á  Francisco  de  Molina ,  di- 
ciendoie ,  que  se  tornasen  á  ver;  y  por  estar  ocupado  en 
plantar  ia  artillería,  mando  Pon  Juan  de  Austria  á  Don 

.  Francisco  de  Córdoba » que  por  mandado  de  su  MagCS' 
'    .tad  habiá  venido  aquellos  dias  al  campo  pata  asistir  en 
el  consejo  en  lugar  de  Luís  Quixada  ,  fuese  á  ver  lo  que 

i  quería..  £1  qual  se&e  á  ver  con  él ,  y  confirmo  el  Mo- 
ro lo  que  había  prometido  á  Francisoof  de  Molina :  J 
qvtcáó  ttíay  contento  de  la  ofisrta  que  -Don  Tnttdscfi 

i  de  Córdoba  le  hizo  de  parte  de  Don  Juan  de  Austria» 
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i  CAPITULO  XV. 

íti      Como  Don  Juan  de  Austria  combatió  y  ganó  la  wiUa 

V  mito  cl  Habaqui  á  Purchena  ,  á  veinte  y  un  dias 
!^  del  mes  de  Jyiarzo  hizo  pregonar  ,  que  todos  los  Mgros 
^    se  recogiera  á  la  Alpuxarra ,  dickiidb  que  no  Íes  - 

Timiá  defénderse^R  las'foitaleziis^  porqfne  los  ChtisírilH 

nos  los  degollarian  á  todos  ,  como  habían  hecho  á  los 
^  de  Galera  ,  y  harían  á  los  de  Tíjola^  sino  se  salían  coa 
^    tiempo  antes  que  tes  echasen  los^lnsiia-bs  encimd:  y.  des* 

pachd  aquella  hoche  un  Moro^álos  cercados,  á  que  les( 
íD^'    dixese  ,  que  se  saliesen  del  fuerte  lo  mas  secretamente 

que  pudiesen ,  porque  en  ninguna  manera  los  podía  so- 
^    correr.  En  este  tiempo  estovo  toda  la  artillería  apunto 

para  poder  batir  \  yi'sé  tuvo.a^is0'^¡ert6'  del'  esiado'de 
^  los  cercados  por  un  renegado  Siciliano ,  natural  de  la 
y¡'¿  ciudad  de  Trápana ,  llamado  Felipe,  y  en  turquesco  Ma- 
ÍBíi'    mi,  que  se  vino  á  muestra  campo.  Este  dixola<  gente 

que  habia  dentro ,  y  como  estaban  los  Moros  tan  aco« 
pi<i  bardados ,  que  á  palos  no  podian<'los^  Turcos  hacerlos'  ir 
ji'  á  la  muralla  por  miedo  de  la  artilleria.  Que  habían  in- 
1¡¡Í    tentado  de  huir  la-  noche  pasada  ,  quanda  Uegd  el  hom^ 

bre  del  Habaqui ;  y-  no  habiendo  podido ,  pensaban  8a<* 
A  Ür  huyendóh  siguiente  nodte  pcH?Ia  puerta  del- Itígar 
¡6^     que  sale  al  rio  ,  desconfiados  del  socorro  de  Purchenaj 

aunque  algunos  había  que-  no  tenían  perdida  la  espe^ 
ii^  ronza  de  ser  socohrido».<Quertenifln;tidgpby!aebada.;€Íii 
^    abundancia,  y  unos  molinillos  dic  mano  eii  lqii¿  lo  190^ 

Ha»:  carne  poca >  y  no  otro  genero  de  bastimentos.  Que 
^       xoií,  //.  Pp  be- 
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bebian  del  aguá  de  una  cisterna  9  después  que  se  les  ha- 
bía quitado  poderlSi  tomar  del  rio ,  y  la  repartían  por 

una  medida  pequeña ;  y  había  tanto  numero  de  muge- 
rq$.y  njjños.y  que  no  les  podía  durar^4Qs  días; y  quicios 
Moros  estaban  inclinados\á  rendirse ,  sino  fuera  por  los 
Turcos  que  se  lo  defendían.  Habían  batido  los  nues- 
tros este  día,  que  fue  miércoles  de  la  semana  santa  yciñ' 
(e;jr  dos.  dios  del  .n;es  de  Marzo  ,  la  villa  y  4  castillo 
poTv  seis  part^r^  d^d^  M.nn^apa  bti$^¿U.t;ard^ ;  7  omir 
que  Ja  una  batería ,  que  estaba  puesta  á  la  parte  del  cas- 
tillo ,  había  hecho  muy  grande  efeto  ,  y  parecía  que  se 
podría,  entrar  por  eUg,  nq  se  resolvió  Don  Juan  de  Aus» 
trk>efi:que  se  bícit^ípotlos  inconvinientes  que.  suden 
suceder  en  los  asaltos  que,  se  dan  de  noche ;  y  como  el 
principio  de  la  presente  fuese  con  muy  grande  niebla 
y  escurídad »  y.  con  alguna  agua  ,  los  Moros  que  se  vie« 
ron  perdido^ ,  aproyechandose  de  la  ocasión  del  tiempo» 
salieron  por  diferentes  partes  del  lugar  ,  y  se  repaitie- 
Xon  huyendo  por  Jas  caííadas  y  quebradas  de  Jos  mon- 
tes ,  cada  qual  hácía  donde  su  fortuna  le  echaba»  dexan* 
do  las  riendas  de  su  huida  al  antojo  que  guiase  por  do 
quisiese.  La  gente  que  estaba  de  guardia  síntid  el  ruido, 
y  tocando  arma,  quando  entendieron. que  los  Moros 
se' iban ,  corrieron  los  soldados  á  la  batería ,  y  entraron 
poi?  élla  aín  Jiallariqiii^a  la  defendiese »  de.  manera  que 
en  muy  pocp  espacÍQ  el  lugar  fue  lleno  de  ChristiiDOs; 
y  de  los  enemigos  ,que  cayeron  en  manos  de  las  guar* 
das^  «¡que  e$tabani|atf$tasl¿  todas  parteS/  por  el  aviso  del 
renegaiS»:,  fiiert^nr  muertos,  muchos  i^.  captmipnse  nai" 
dbafl^ugeresry  gandiseun  rico  despojo  ,  que -habían  Ift* 
cogido  los  Moros  en  aquel  lugar  fuerte.  Y  hicieraseles 
«U|cho.nxayor  daño^  si  la  e&curidadde  la.  00  íutn 
.  q^  .iVéJiió*'^ 
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tan  grande  ,  que  con  ella  ,  y  con  tomar  el  noqibre  y 
contraseño  á  los  Christiados  ,  se  salvaron  miichos  Mo- 
ros aljamiados,  ellos  y  sus  compañeros.  Hubo  muy  gran- 
de desorden  en  nuestra  gent^  >  porque  dexd  la  artillería 
y  lies  quarteles  ^  y  -se  fue^á  Stt^ear  ^1  lugar  :•  coyuíitura 
bien  importante  al  enemigo ,  ú  Uegára  con  algún  so- 
cono  ;  aunque  Don  Juan  de  Austria  mando  recoger  los 
mas  soldados  que  se  pijdieron  haber  ,y^^nvid  personas 
de  recaudo  que  estuviesen  en  la  artillería  ;  y  porque  se 
iban  Qiuchps^^on  bpre^^.pr^Vf^yd,  luego  quaren^  ca* 
ballos  que  córrieseñ  la  vuelta  de  Serón  ,  con  orden  que 
no  dexasen  pasar  ningún  soldado.  Escribid  á  Don  Juan 
£nriquezi.á  Baza^  y  Antonio.  Sedeño  á^Sepron  i*ique  to- 
dos losqne  acndiésen.hápía&a^^HfaMéiMe^ 
sen  ,  y  sc^  los  ^enviasen  ^  lo  quar*toido:pra^y6  ' con '  in- 
creíble presteza  aquella  noche.  Otro  día  en  amanecien- 
do subió  al  lugac ,  y  al  pareper.  era  tan  fuerte ,  que  si  se 
hubiera  :de  tomsár  por  asalto V'Qío  podiera  ser'^in  gria^d^ 
fioidetiuéslira  gentei  Xuege  se  enfanditf  como  lois  *Mtú(- 
ros  que  se  habían  ido,  habia  sido  por  ciertas  quebradas, 
que  fuera  Imposible  podérselo  estorvar  los  soldados.  Con 
todo  eso  fiieron  nuiertols  y  qiptivoa  mas  de  quatrocien^ 
tos^ylosique  Imyeron  apohalrei^riíiHtifleiib  eo^'tan^^ 
to  miedo  y  espanto  ,  que  fue  caiisa  que  huyesien  la  ma- 
yor parte  de  los  que  alli  habia  V  como  ,  lo  hicieron  ;  y 
los  que  quedaron ,  se  dieron  á  márced  d&  str  Alagestad  a 
Don  Garcia  Manrique- »  á  qui^  D¿n  Juan  de  Austria 
envió  con' la  gente  de  á  caballo  á  saber  lo  que  pisaba: 
el  qual  se  metió  luego  en  la  fortaleza  ^  y  recogió  dentro 
todas  las.  mugeres  y  ropa  ,  pareciend(^¿  perteirecerle  pcqr 
haberse  rendido  á  él ;  mas  Xfon  Juan  de  Austria  giMi( 
poco  de  aqtieUa  diligencia ,  y  envid^-a  Don  Gerónimo 
^íi'ij  Pp  2  Man- 
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J^gorlque  que  se  fuese  á  ponjs r  ea  ella  con  quatro  com- 
paSias  de  ínfaoteria »  mielgas  llegaba  el  campo*  Y  or- 
deno á  Lorefi^a  del  Mamiol.  mi  hermano  ,  que  se  apo- 

'derase  de  todas  las  Moras ,  y  de  los  bienes  muebles  que 
J^iiisi  en  la  fortaleza  <$Q^^pmbr€.de  su  Magostad » for^ 
tepsnkío  todo  por  su  mano  i  como  lo  hizo. 

* 

1  .     -     *  i 

Como  Don  Juan  de  Austria  pasó  u.  Purchena. 

aii^o  TÍsfMíri  d6.£asqiiai.^ri:esu]Teccion  a  yelnte  7 
*<íiiiiCO>dias.:4lel^nie^  da-'JMiarzo  pahiér  líón' Juan^d^^Aus- 
4;ria  con  Su  campo  de  Tíjola ,  dexando  destruida  y  aso- 
lada aquella  villa ,  y  fue  á  alojarse  en  las  guerras  que  es- 
•ím  debas^Q.de  dPurchena.;. parecióle  el  lugar  tan  fuerte; 
•que  Jb<9^gd(drtYerrqúe.'^osi«^migos;\faubifisen'l^  tari 
buena  obra  en  déxarle  y  irse.  Hablan  quedado;  dcáotro 
.corno  doscientas,  personas  ,  los  mas  .de  ellos  impedidos, 
iq^ie  no  pudieron  huir.  Se&dd  qua^o  compañías  de  in- 
.^mter la  y  una  dexabaUos  para  la  guardia  de  ella » y  se- 
•guridad  de  las  escoltas  ,  á  orden  de  Antonio  Sedeño, 
jque  mando  venir  alli<dc:Seron  ,  y^eo  su  lugar  envío  al 
capi&an  J&rnjüi  'YazqüejS'deiLóaysai  Mando  repartir  las 
Moras  >  y  todos'  los  bienes  muebles  que  faabia  dentro  de 
ia  fortaleza  entre  los  capitanas  y  gentiles  hombres  qoc 
áindaban  cerca  de  su  persona  ;  y  el  siguiente  dia  envió  a 
d^on  Francisco  de  Córdoba,  con  dos  mil  infantes  y  al- 
gutio^.í»iÍKdÍM4  jlofiKtálcsa  d^  .0ria  ydonde  fiiejavisado 
el  alcayde  no  había  querido  recebir*  ciertos  Moro* 
^ue  se  k  veniaa.já '  jeducir  ,  por  1^0  concederles  Jas  vi- 
-üv.V.  m'í         '  das; 
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lías ;  auUqué  lo  mas  cierto  era ,  que  los  entretenía  ¿asta 
dar  aviso  i  algunos  capitanes  sus  amigos  que  saliesen  á 

esperarlos  en  el  camino ,  y  los  captivasen  ,  quando  fue- 
sen á  reducirse.  Esto  se  entendió  luego  en  nuestro  cam- 
po ,  Y  Don  Juan  de  Austria  mandó  á  los  capitanes  que- 
estábúi  apteqados  para  ir  á  correr  ,  que  no  fuesen  » y  i 
Don  Francisco  de  Córdoba  que  se  informase ,  si  había 
.alguna  cautela  d  engaño  en  el  negocio  ;  y  si  acaso  vi- 
liiesén  á  reduoiirse ,  los.  admitiese,  y  no  consintiese  ¿a* 
cerks'dafio  ,.:poi3qiie|no..convenia;  quelse  siguiere'  tání 
grande  inconvhiiente  én  coyuntura^  la  redudon  qué 
el  Habaqui  comenzaba  á  tratar.  Llego  Don  Francisco 
de  Córdoba  á  Ória ,  y  hallo  en  uqa.  rambla  jün^o  al  cas- 
tiUd;aiglinos  Moroá  í^m  8&:feidi«roD  'lbego>Danament¿r 
imdrced  défsu  Magestád  con  sús ''inugeres  y  hijos.  Y 
quiriendo  saber  del  alcayde  con  que  orden  trataba  de 
reducir  los  Moros  ,  y  como  no  había  dado  avisQ  á  Don 
Jwin.de  Austria »  dió  ;>cr  descargó  que  lelloS'^esinós  sé 
lé>babian>0lfrecido  ^y  que'entiendiendo  qúe  no  leidetíéñ 
verdad  ,  no  había  dado  noticia.  Luego  entendió  Don 
Francisco  de  Córdoba  la  malicia  ,  y  llevando  el  negocio 
cnerdámente ,  admitió  aquellos  Moros » y  dexo  orden*  ái* 
alcayde  que  los  Jrecogiese  alfii^.  J|p9ita  que'.  Be>l0eliViáécltt 
mandar  lo  que  había  áe-'^acertde  relios  ;  y  que  admitie- 
sen todos  los  que  viniesen  á  reducirse  ,  y  les  hiciese  to-' 
do  buen  tratamiento*  Y  con  esto  ,  viendo  que  los  Mó^ 
ros  habían .  desamparado  la  fortaleaa  de  Cam<^ia  ;  Vol* 
vid  aqudxlia á  Pnrcfaena , donde^dexaremos  sgora  i^TfbÚ 
Juan  de  Austria,  para  acudir  á  lo  que  hada  en  este  tiem- 
po el  Duque  de  Sesa  .coniel  ot^o  campo  que  tenia  en 
lá  tilla.de  Órgiba  ,  y  dedr  lo  que  Don  Diego  KamU 
rez  ,  alcayde  del  castillo  dq  SalobreiBa y  Don  Jum-ét^ 
-cb  Cas- 
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Castilla  hicIeroQ  sobre  el  castillo  de  Velez  de  Ben  Aii« 
dalla  f  Y  el  fuerte  de  Lencexí. 

.    .  .        CAPITULO  XVIL 

Como  se  ganaron  estos  dios  él  eastüh  di  Vebsí  de  Ben 
Audalía ,  y  el  fuerte  de  Lentexí. 

E.     •  ^  - 

staadoiel.Puquede  Sesá  ea  el  alojamiento  de  Órgi^ 
ba.4  Si^ái.conio  los  l^ros  liabian:puesCD''|[en€é  de  guar». 
nicion  en  el  castillo  de  Velez  de  Ben  Audalla  ,  y  qae 
salían  á  hacer  daño  á  los  que  pasaban  por  el  camino  de 
Mofril^y  por  toda  aquella  costa.  Y  luego  envió  sobre 
él'^^Ifw  Juan  dt  CasttUa^con»  mil*  hsSsíntks^'Y  d^u» 
tos  caballos ,  y  escribid  i  Don  Diego  Ramírez  »  'idcaf^ 
de  de  Salobreña ,  avisándole  del  efeto  para  que  enviaba 
aquella  gente ,  y  pidiéndole  con  muciia  instancia  que 
fuese  á  hacer,  (aquella*  jomada  por -  su  personá^  porqué 
convenía  0iucfao  «1-  servicior  de  su  Magéstad^qtiharidé 
alli  aquella  ladronera.:  Llegado  Don  Jiian  de  Castilla  á 
Salobreña,  Don. Diego. Ra tnirezi  puso  en  orden  dos  pie- 
^9^, dé  batir,  una  culebrina  y  un  canon  reforzado »  jc 
otr^.'dps  pequeñas^  para  tirar,  a  las  defensas;  Y  porque 
los  Moros  no  se  fuesen  antes  que  llegase  ^  mando  á  Fran- 
cisco dé  Arrayo  ,el  quadriliero; ,  que  se  adelantase  con 
la  g^nte  de  su  quadoUla  ^  y  una  cómpañla  de  caballos ,  y 
Sf  ^e^e  á  meter  desparte  de  noche  enrías  casa»  del  lu^ 
gar  y  que  estaban:  despobladas  ,  por  baxo  del  castilld>al 
pi^  del  cerro.  X  con  toda  la  otr^  gente  partió  de  Salo- 
1^P4á;4vQÍnteiy  seís'dias  del  mes  de  i^^arzo  ,  quando 
anqcjhecta^  Y  porque  no(podia;  k  la»  ariilléffiateniñlMl^ 
gsid?  Á  cansa  de  la  .mucha  aspereza  del  caminq  *  la  hi^  ' 
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desencabalgar,  y  llevar  arrastrando  sobre  tablones  á  fuer- 
za de  brazos  al  pie  de  dos  leguas  por  el  rio  de  Motril 
arriba.  Francisco  de  Arroyo  se  metió  harto  encubierta- 
ineDtte.en  las  casas »  conforme  á  la  orden  que  llevaba;i 
mas  los  soldados  no  tuvieron  el  silencio  qué  convenía^ 
7  fueron  sentidos  por  los  Moros ,  que  estaban  escanda-^ 
lizados  de  haber  visto  pasar  la  gente  que  llevaba  Don 
JuaiQt  de  Castilla»  mas  luego  se  aseguraron»  poique  Fraa- 
dsco<4e  Arroyo  tuvo .  habla  coa .  dios ,  y  iéi  dixo  •  qtie 
era*utni  escolta  grande  que  iba  por  bastinientos;.  No  pu-^ 
do  allegar  nuestra  gente  hasta  otro  dia  por  el  embarazo 
de  la  artilleria ;  y  aquella  üoche  despachó  Don  Juan  de 
Castilla  al 'duque  de  Sesa  un  peón  pidiéndole  jnas^er- 
te  y  vituallas ::  el  qual  le  envió  quinieiitos  ai^cabnceró« 
con  los  capitanes  Juan  de  Borge  ,  Iñigo  de  Arroyo  San- 
tistevan  ,  y  Luis  Alvarez  de  Sotomayor.  Y  poniendo 
luego  cerco  al  castillo »  que  está  sobre  un  cerro  redon- 
do «  alto  -y  fragoso  » tan  esento  i  que  no  se  podia  subir 
arriba  sin  manifiesto  peligro ,  fueron  luego  los  capita- 
nes á  reconocerle  ,  y  determinaron  de  plantar  la  artille- 
ria enio  alto  del  cerro  .en  un  .sitio  harto  llano  á  cin- 
cuoita  pasos  del  muro  ;'y  porque  no  podía  subir  .en  las 
carretas  » lá  llevaron  Josli  sdldadés^  sóbi^loi  tablones  7 
puertas  que  hicieron  quitar  de  las  casas  del  lugar  ,  alla- 
nando con  fagina  y  piedra  algunos  pasos  dificultosos. 
PJantada  la  artilleria  ^  comenzaron'  a  batir  la  mesma  ta]> 
de><defíido  ya  la  x>racion  ;  y  estando  repartiendo  Ja  pól- 
^oni¿  ;sM^í  Soldados  él  capitán  Luis  Godinez  de  Sandc- 
val ,  prendió  fuego  en  ella  ,  y  se  quemaron  él  y  los  que 
estaban  alli  cerca.  LQs.Moros  se^  de&ndito ».  y  mataron 
don  soldados  desde  los  tráv^s  ctei  lai  escopetas ;  y  vien- 
dp  que  jes  aprovecbaba  poco  ^  vana  defensa  /tuvieron 

ha- 


Digitized 


3 04  REBELION  D£  GRANEADA 

habla  con  algunos  soldados  de  los  que  hadan  guardia 

delante  de  la  puerta  del  castillo;  y  dándoles  buena  su- 
ma de  dineros ,  los  dexaron  ir  á  media  noche  coa  sus 
mugeres  y  ropa.  Esto  se  entendió  ser  trato ,  porque  aun- 
que las  centinelas  tocaron  arma,  los  que  iban  guiando 
á  los  Moros  les  dixeron ,  que  era  la  ronda  que  andaba 
requiriendo  las  centinelas ;  y  de  esta  manera  pasaron,  de- 
sando burlados  á  ios  capitanes ,  sin  quie  se  pudiese  sa^ 
ber  quien  fiieron  los  aittores  del  negocio ;  aunque  bubo 
algunos  indiciados  ,  que  después  los  tuvo  presos  el  Du- 
que de  Sesa  sobre  ello.  Otro  día  de  mañana  ,  viendo 
que  los  Moros  no  tiraban »  envió  Don  Juan  de  Castilla 
á  reconocer  el'castillo  ;  y  hallándole  solo*,  que  no  ha- 
bían quedado  dentro  sino  un  Moro  viejo  » y  •  tres  Mo- 
ras que  no  se  podian  menear,  le  ocuparon.  Y  dando  avi- 
so al  Duque  de  Sesa  del  suceso ,  holgó  que  no  le  hubie- 
sen batido »  y  mandó  meter  cien  soldados  dentro  dé 
guarnición ,  por  estar  en  paso  conviniente ,  dando  orden 
á  Juan  González  Castrejon  que  levantase  ciento  y  cin- 
cuenta hombres  para  aquel  efeto  ,  porque  no  fiiese  me- 
nester dexar  alli  la. gente  :del  canqpo. .Noofiie  4)equeab 
el  daño  que  hicieron  los  codiciosos  en  dexar  ir  aque^ 
líos  Moros  ,  porque  demás  He  estar  dentro  siete  capita- 
nes de  quadrillasy  en  quien  se  pudiera  hacer  exemplac 
castigo,  en  saliendo  de  ^i,  fiierón  á  tomarlos  pasos^pof 
donde  habían  de  volver  nuestros  soldados  al  áunpbdel 
Duque  de  Sesa  ;  y  como  fuesen  muchos  desmandados; 
dieron  en  ellos ,  y  mataron  y  captivaron -tantos ,  que  sé 
])iagaix>h.bienidel  <iaño  recebido.'  Encepié^mesíoo  tiem- 
po .el  capitán  *A¿tohio  de  Bervlo ,  que  estaba  presidio 
en  las  "Guájaras  ,  fue  sobre  el  lugar  de  Lentexí,  donde 
los  MojQO^  teniaa  hecho  un  fuerte  en  que^  se<  habian  me- 
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tUb  t!gw"*Mt  de  dios ;  y  acometióle  con  tanta  determi- 
naron ,  qué  no  csaxon  liguardalle.  Desmandáronse  los> 
soldados  con  cudicia  de  c^tmr  caatíchd  de  Moras,  que. 
iban ,  huyendo.  Y  hubiéronse  de  perder  ,  si  el  capitán 
como'hombre  pratico  y-.e^perimentado  no  mantuviera 
cuerpo  de  gente  junta.,  porque  los  Moros  viendo  sus 
mugeres  y  hijas  captivas  tornaron  á  rehacerse;  y  dan- 
do en  los  desordenados ,  mataron  y  hirieron  algunos  de. 
ellos.  Mas  Berrio  socprrid  animpsamcnte  su  gente,  y 
desbaratanda  i  los  enemigó » nscogid  Ja  pr£sa  «  y  se  re^. 
tiró  con  ella  £w  alojamiento* 


CAPITULO  XVIIL, 

T 

un  ardid  que  usó  Aben  Áboo  para  romper  una  escolta: 
^  iba  al  campo  del  Duque  ie  Sesa  can  bastimentos.. 

E ;;.  b; .  .  '  •  .  ^  l.: 

stAavd.Doqtae  de  Sesa  apunto' para  arrancar  ide  <>^ 
giba  con  un  hermoso  campo  bien  arnaado  >  y  de  gááé 
muy  lucida  ,  solamente  le  faltaban  bastimentos  ,  por- 
q<ue  había  consumido  .  una  infinidad  de  ellos  en  aquel 
•]í^aflUema;;]y.pam«fi3tpiqaeivinkse^«^  escola 
ttvieáyié  al  capítaa  ;ájtidre8*tle>  Mesa,  con;  quüáientos  akn 
eabuceros,  y  algunos  caballos,  y  todos  los  bagages  á  que 
los  hiciese  cargar  en  Acequia  ,  y  en  el  Padúl ,  y  acom- 
pañase los  que  ;venian  cargados  de,  la  ciudad  de  Grana*» 
.  4a.>dSiendorjpue^  ávisadaei  ímmigpicoiBk^  t^  ffsat^ 
dr^oka  Jai  vueltas  delrr  Padtfl  ?ct¿i^e!nenriMbi4>>^  5nis^ 
guna  cosa  haria  mas  á  su  proposito  que  romperla  ,  -de^ 
termino  de  dar  en  ella ;  y  para  poderlo  hacer  mas  á  su 


*     saliüo;iumiiiddí¿  Pede» 

-]*¿mar.//«  Qtj  cox, 
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*  cois,  y  al  Dalí'  que  ¿lesen  á-mel^erse  en  emboscada  c¿& 
dos  mil  Moros  >  y  le  ^tajásenr  el  4caiiiiiio  á  h  yvuétá^  yi  * 
mientras  ellos  haciaa  el  efeto  ^  ñie<cón  4a  otra  gente  < 
que  tenia  á  dar  vista  á  nuestro  campo  para  entretener 
al  Duque.de  i  Sesa.  iHabiá  xioe9e{diaií  >que  no  se^descu*" 
turk  Morói  ni  se  tenia  nueva' cieisccde  Jonde  estaba  ei 
enemigo:  y  aquella  mañana  !una  quadrilla  qüe  había  ido 
á  correr  tiraxo  dos  Moros  presos  ,  de. quien  se  supo  c o* 
mo: estafa^  todavía  en  Paqcreyravy  qiieise.h^bian  verii-» 
do  para' él  mii^hos 'Mores  «del,  cia^de^AlmaiUwa.  Esté, 
día  quatro  de  Abril »  á  las  qaatro  de  la  j:aide  v  sei  dcsbN 
brieron  los  enemigos  en  tres  emboscadas  á  la  parte  de 
la  sierra  de  Bifjol y  sobre  el  camiap  S  1^  mano  dere- 
cha que  va  al'puertó  de  Jiíbiley»  £l  l^uqüé  envío  í  Poa 
Jgrge  Morejon  con  algunp^caballos  y  arcabuceros  de^ 
pie  a  que  los  alargase  de  donde  estaban  :  con  los  quales" 
trabc>  escaramuza ,  y  los  Moros  se  fueron  retirando  á  Jb 
alto  ,  yendo  tan  cebados  en  ellos  los  caballos ,  que  W. 

hiciesen  .  espaldas  mayor  numero  de  arcabuceros  :  porf 
que  los  Moros  reconociendo  su.ventaja ,  y.  que  los  de  á 
caballo  no  se  podkn  aprovechar  ei^  la  tierra  donde  e$- 
taban^y^aeomecíeronr adarles  unr carga ;  niasJioileS;fiÍd 
bien  de  ello  ,  porque  nuestros  arcabuceros'  ie  íiUmmW 
valerosamente  con  ellos  ,  y  los  retinu^oo  con  daño  y  qu^ 
dando  im  solo  Christíanq  herido*  £n  este;  tiempo  píU^ 
cieim^'hácia  foqueyra  gran^  cantidad  de  .enemigés.,  ttOl 
íarde  ,  que  no  había  ya  unaiióra  de^sot  ,vyi  haita'tós.rf, 
quatro.  caballos  con  ellos  i  y  comenzando  á  baxar  hácia-. 
donde  losiotros^e^tabao^^eroQ  n^uestra  .de  querer  ce^. 

.oiiestros  atójaniientosi'  Ppr  otra  partet  el  £>uqué  lu|4 
zo^)p¿ajp(  in  cpcden  los  ésquadn>neSiI'%&)Olfl^ 
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-riUbs  I  ¡íasidc  temst  gente  7  artUl^ia»  y  aseándola  con- 
tra* los:éiiéraigos,  tíúsó  1¿  arcabucería  una  buena  esca^ 

iramuza  con  ellos*  habiendo  un  solo  valle  en  medio. 
Los  Moros  estuylerqn  arredrados^  que  no.se  osaron  acer< 
iOff,  kútá  que  siendo  ya  tánte  nuestra  gente  paso  el  bai>> 
raneo ;  y  cargándoles  la  sierra  anriba,  los  fiiéron  signiei^ 
jdo  'gran  rato  ,  matando  y  hiriendo  muchos  de  ellos  :  y 
^omo  fuese  ya  muy  tarde  ,  el  Duque  mandó  tocar  á  re- 
idoger  Aben  Aboo  sin  hacer  otro  efeto  se  retiró  á  la 
«ierra,  dexándó  más  dé  cincuenta  Moros  muertos:  Hei^ 
bando  de  Onifk  ,  capitán  viejo  por  edad  y  por  larga 
experiencia  ,  sospechando  el  desinio  del  enemigo,  dixo 
d  J^u^ue  de  Sesa  este  dia ,  que  sin  duda  aquel  habia  si^ 
do  ardid  de-guerra*^  y  i]ii¿ddití  de  faabér  enviado  géii- 
«e  i> tomar  el  'paso  á  la  escolta ,  y  cónvenia  enviar  luego 
iifanteria  y  caballos  que  la  asegurasen.  Esto  confirmó 
luego  un  Moro  que  captivaron  tres  soldadosq^ue  siguie- 
son  el  campo  de  Aben  Aboo:  el  quaL'dixo^femip  suiio- 
liábüi;^idi6  entretener  <d  .Dbque.  If:  luego  quec/sse 
«atendió ,  envió  á  Don  Martin  de  Padilla  con  quinien- 
tos arcabuceros  y  ochenta  caballos  á  que  reforzase  la  es- 
colta ^  y  tras  fie  él  otros  quinientos  arc^uceros ,  pórqtdí 
iítie  anrisado,  qi]eci8etbabiatt¡,<ibñci^e¿loJ»áio^^^ 

iquc  de  Sesa  aquel  dia  desde '  Acequia  ,  avisándole  como 
venia ,  y  habíanle  dado,  tan  tarde  la  carta ,  que, segun.es- 
!  taba  confiado  ea  la'^g^núei  >que  Üabia llevado  » ?'pddieta|i 
•bacénioift  enemigos  macho  r  efeto :  iUs  ijuaks  botando  por 
4a 'fierra  \áé  Ófgibá  '  «e  habian  puestb'  en  quatro  embos- 
cadas en  el  paso  entre  Acequia  y  Lan jaron  ,  y  espera- 
ban á  que  pasase  para  dar  en  la  escolta  v  la  qual  habla 

.pagiiiq:  Ad  Jadál  lar,  fp^pwfl -  maííana  tn^í\  y  qiE{- 
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nientós  Ixigages  cargados ,  7  venido  aqudla  noche  ai  lu- 
gar de  Acequia.  Y  otro  dia  de  mañana ,  yendo  la  vuel- 
ta de  Lanjaron  ,  en  llegando  al  paso  del  barranco ,  los 
Moros  de  las  emboscadas  salieron  por  quatro  partes  ¿y 
acometieron  con  tanto  ímpetu »  que  los  soldados  que 
iban  repartidos  en  vanguardia  y  retaguardias  no  puáe- 
ron  defender  que  no  atajasen  por  medio^y  la  rompiesen. 
Ocupáronse  los  enemigos  luego  en  derramar  vitualla,  j 
matar  bagages ,  y  escoger  otros  que  llevarse  carg^dcss  k 
vuelta  de  la  sierra.  El  capitán  Andm  de  Mesa ;  vien^ 
do  quan  mal  podia  pasar  á  favorecer  la  vanguardia,  ni 
remediar  en  tanta  confusión  el  peligro  presente  ^  por^ 
que  ocupaba  la  escolta  mas  de  una  grande  legua  de  ca? 
mino  f  tomando  por  delante  los.  bagages  que  pudó  ceco» 
ger  ,  did  vuelta  al  lugar  de  Acequia  ,  y  puso  en  cóbfo  ¡ 
todos  los  que  no  hablan  pasado  del  barranco.  Don  Pe- 
dro de  Velasco  «  que  por  mandado.de  su  Magestadiba  ,1 
-áidair  priesa^en  la  partida  del  Dnque,'.y  á  tomar  rda^  ¡i 
icion-dert»mpo.'9  peied  comor-esfersadó  atbaUero  este  i 
dia  ;  y  lo  mesmo  hicieron  Juan  de  Porras  ,  vecino  de  i 
Zamora  ,  y  Alonso  Martin  de  Montemayor ,  vecino  de 
Córdoba  , »y  Lázaro  ^Moreno ¡de  íiconf  capitán  de  ara- 
buiceros  4e  á  caballo  V  y  Vecino  de  i^ranada  ^  por  dcfea* 
dcr  hacia  la  parte  que  les  tacaba :  y  matándole  el  caba*  < 
Uo  entre  l^s  piernas  se  hubiera  perdido  Don  Pedro  de 
Velasco  f  sino  lo  socorriera  .  Don  Antonia  dé  Sotoma- 
yor hija  del  licenciadd  Sotomayor  ^  abaUe  de  Chan« 
'dfleria  de  Granada.  En  esta  refriega  murieron  doce  MflM 
ros ,  y  fueron  heridos  muchos ;  y  de  ios  Christianos  hu- 
bo dos  muertos ,  y  quatro  heridos.  Y  fuera  mucho  ma- 
yor bl.da&9,  si  XIon  Miartin  de  Padilla  no  llegára  a  tieni' 
po  que  pudo  socorrer  la  gente  ,  y  cdbrar  la  mayor  pai;-  > 
-   ; :'  :  -<•  )    ^    ^  te 
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rte  dc  loslagagcs  que  Ikyí^OT  los^eiíeiiiigc»  j.  y  ttaycn- 
do  consigo  los  que  se  hatSan  ñcogido  én  Acequia ,  cBíí 
vuelta  con  todos  elloS  al  campo  aquella  noche  hien  tar- 
de. ;X(kv«!onse  Jos.  enemigos  quarenta  bestias  mulares 

cargadasde  liaiima;;»yídfovw  tanto  rc^ 

gocijo  con  ellas ,  como  si  hubieran  ganado  una  grande 
Vitoria.  Prendió  nuestra  gente  dos  Moros ,  el  uno  del 
Albaycin  de  Xiranada ,  y  el  otro  del  Jugar  de  Dílar  :  es- 
tos dfa^cMn  elítiortawititQ  ,  que  habían  sido  niaa^¡<|c 
Áoi  mil  hombres  M  qnc  toWaa_dadel  «i*  cscokan  que 
Aben  Aboo  tenia  mas  de  doce  fláíl  hombres,  y  doscientos 
Turcos  escopeteros  entre  ellos ;  y  que  habia  fortalecido 
^paso  de:Ja  jhieiitc^^dC'íoqueyra  ,  que  está  por  baxo 
^él  hig»*  dé-CapHeyra  :  y  eactoduilt  cajieslahaíbia'Jiedvl» 
•grandes  reparos  y  trincheias ,  y  srtravesado  gruesoa  arbo^ 
lies  en  los. caminos  y  veredas,  para  que  la  caballería  no 
pudiese  pasar.  Recogida  la  escolta  en  Orgiba  ,  el  Duque 
:de  rSesá  dsttnmin&jde  jp*tk*4  <$ig9Íeni6  <üa  il  y  /dando 
raciones  y  immidofie$.áJa  S&aH  s  .se  pus^  tQdo/.efi'oi» 
í  dea f ara  marchai;.  .  -  .  ,  •  I  'f  -  '  i 
I  ....  L  '  '  .     '   1  : 

c  i  i- r     CAPITULO  XI3L 

1     Como  d  Duque .  de  Sesa  paHió  de  Orgiba ,  y  fue  &ya¡kjtítu 
'  al  algibe  de  Campiixano  :  y  de  una  refriega  qui  twvo.: 
\     ?     .  :  .    .   €mlagente^d€.Aben  Ab90*         .  ■ 
\  .  '     »..'. f  '  .  •  í '  ..'  ~ .  . •-  * 

f    Vl^oh*^  a^isolque  ituvo  el  Duqne  de«6c$ajde  la  fortifi-^ 
cacion  del  enemigo  ,  acordó  de  hacer  diferente  camino 
del  que  pensaba;  y  dexando  mil  hombres  de  presidio  en 
}     el  fuerte  que  habia  ;hecko  en  .Albacete  de  Órgiba  ,  par>^ 
tió  d^  aquiel.  álo|amieiito.'¿  5e|s     AbrÜ  ,  jy&ád&^  m  sú 

^       (j.  COJDf 
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•compatfihirei:  Cmdejde  Orj^  Gcmde  de.Baylen  .iel 
'Jiíarqcies  de'la  Famra,  Don  Jüaíi'ile;%feBc¿)za  Sarmien- 
•to*,  Don  Martin  de  Padills^^Don  Luis  de  Cardona,  Doa 
^tlis.  de  <]ordóba  ,i£)oi|i  Ray:  ILopez  de  Avalos9.y  Dm 

ios.  *Ll0rabfl-*«i*'el  tcainpo'béfao  mil  infintes  s  los  seis 
imil  y  ochocientos  tiradores  ,  y  quinientos  y  cincuenta 
-caballos  ^  sin  1%  gente  de  iloijseáoresi ,  y  de  {uctkuknes» 

mil  y  quiciieiit^'  bagáges ;  poicqup  kisf  deiiia8<ehT»í  hié^ 
go  á  que  fuesen  trayendo  bastimentos  :  y  con  ellos  se 
<volvié  Don  Pedro  de  Velasco  Á  Granada ,  para  ir  á  dar 
coeáta^  á  ki-Magestad^e  lo^^udisoi  le^ipUaioms^ 

queyra  arriba ,  donde  se  habia  puesto  el  enemigo  ha- 
cieado  representacioa  de  mucha  gente  »  y  de.  tener,  ocu- 
padas lás  cumbres  ,  caminando  los  esqoadrones  poco  i 
poco  ^  á  paso  tá^  lento  i  <}Ud  habiéado>^ipaitido  bien  de 
mañana' ,  era  ya  hora  de  vísperas ,  qiiahdo  llegó  la  van* 
guardia  á  vista  de  Poqueyra  ,  legua  y  media  de  fami^ 
no  9  bien  cerca  de  donde  Aben  Aboo  estaba  aguardan- 
do con  toda  la  gente  eb  el  paso  ,íd£e^iSÍiido  que  nuestro 
campo  entrarla  por  aquella  parte  ;  mas  el  Duque  tomo 
dHo-ente  cainrrio  él  rio  abaxo  per  el  rodeo ,  para  ir  ea- 
tre  .Eérceyra  y*et  rio  de  Gádíac  poc  el:  de  Jubiles  á  un 
algibe  que  llaman  de  Campozano  :,  qiie*  lestá  á  la  asoma- 
da de  Pdrtugos.  Hallándose  el  Moro  burlado ,  mandp 
hacer  grandes  ahumadas  llamando  los  Moros  que  acu^ 
diesen ^hádaidonde.  marchaba  nuestra  gente  «jiara  qur 
Qcupaseniottrb  ^ptsOi  dé  lla^síi^ra  ^d^  Pitres  ^  -por  dondff 
feraoianhente  babia.  de  .pasar  ,  y  hlciescni  diversos  acor 
metimieatos^ivor  muchas  r.partcs..  DetuK^so.  xímMxos'^^ 
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«6  «paar^cl^iibivqueueimi  ks.  entr^as  y  d-  lechó 

espacio ,  qitó  lofe  «etetgosr twdettorliígar^^^ 

mar  la  delanterai,  á  tiempo íqiwitliMiaíques  ^MrFfgy^j 
.hri>jfpAai  pasadorcaá44:AW'Oguardikv  subía  por  el  cef? 
]:o''ahriba  'Coa}  ia  xompsákiaijdei  Herreruelos  de  Sancho 
Vclez  de  TcrániihfóniaacBj^y; 

Tendilla,  y  quatrocieritos  arcabuceim  ^lo^opíar'^^*»^ 
bre ;  alta  i,  que.»,i6eiiiaijá»  pabalkTiO  >el:^  isitioi  idonde>se  había 

migos!  á  uooel  péñasooi  fíah  -aiperofe  y^ftagosos qi^.  M 

pudo  pasar;  y  estando . los. ene!migoSh<te-J^i<iira.'!p»te, I© 
%Q  ¿arpadoiihaccu'  álto  i,  y  esperar.  Ique  llegase  ta,  bataUdi 

deito«tdrfM,  aeeti^rohdd  cel]f(gk«frda.¿y:fiie  fK>r  taiii 
tas  partes  ,  que  el;  Puqiw.hub«fr?dc.'yQlV»  W^sfo 
lleria  y  i>arte  de  la  gente  de  i  <íabaHo  ;  y  acudiendo  por 
sq;  per^soiia  áij;odasflaiSb  neccsid^i^^  jcoifit^lin.  tiempo  frioí 
t¿ritoA>ayíilki|odqaidídfcii^^^  hasta  pueíítQ  «l 

tarde  al  lugar  .del  alojamiento  5  y  dando  carga  con  hnzr^ 
cabuceriaá  los  MoK®53que  hacían  .muestra  de  qtiererse 
dcft9do&,  «lésJiijSQi:mkafi6CQn;da¿o  ,  auoqiie  hicieron 
iimcbosKkniébietjBáciit)^!^!  Cms 
teño  ,  vecino  dé  GmAuHLod^-igo  ^HÜohr'M^ez  dé 
Sotomayor  con -sus  compañías  de  infanteria  de  réüaguar- 
diá  de  toda  el.cajnpo  en  .unos  casarones  que  h^bia  en 

pó^ii^IentrasohiKstrki;gc9M6  paaatk-d^  fiiefofi 
acometidos  por  el  Xoaybi.coh  mas  de ; quinientos  csco* 
peleros ,  y  otra  mucha  gente  de  honda  y  hasta  ;  mas  los 
^sqiiiiiiiasi  dcfefldigrqftgttKfáptidft  fin  iinfl^!||nj|iwy#y  ^  t, 


\ 
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do  socorridos  por  Don  Luis  ila  G>rdobá  y  Hernanda 
de  Oni&a,qiie:lley«ban  la  retaq^diai  .miraron  los  eoe^ 
ndgoiiy  úMamn  'y  birloroii .  intidm)  de*  ellos ;  y  ile* 
gada  líuestra  gente  al  rio  ,  los  Moros  los  acometieron 
de  nuevo  por  muchas  partes ;  y  lo^nesmo  hicieron  á  la 
subida  de  la  ciiesca  del  algibe ,  aunque  con  poco  daño, 
porque  les  acudieron  el  Duque ,  y  Don.  Martin  de  Pa« 
dilla  ,  y  otros  caballeros  ,  que  trabajaron  harto  este  día. 
Y  viendo  los  enemigos  que  no^odian.hacer  efeto  coa 
sus  acometimi^tos'^  'sübiclrdn  i  grancpriesa  i  tomar  d 
cerro  que  cae  sobre  el  algibe  á  la  parte  de  Pdrtugos;  mas^ 
el  Duque  sospechando  algún  acometimiento  por  alli, 
mandó  asestar  k  artüleria  contra  eUo&:  xon  la  qual^y. 
Cdn'lá  caballería  f y  g^me  de;á  pievqáe.^cárgd'hác¡aa^. 
Ua  parte  « fes  defendió  que  nb:le  ooopasen  »  y^  kr  ocápd 
el.  Ya  comenzaba  nuestro  campo  á  alojarse ,  y  se  po- 
nían las  centinelas »  quando  el  Marques  xie  la  Favara  se 
xetird;  :Huboralgttoa  desbiden  jca  eLhacér;del  nto^míen^ 
io  j  por^serdelnoeliey'yeLtienifb  áspero;  y/fifecheridor 
Don  Gonzalo  Chacón  ,  que  iba  con  el  Marqúes'dc  It 
Favara  ,  y  otros  muchos  soldados.  Aben  Aboo  recogió 
su  gentil  y  y  «e  fiie  á  poner  fironteiN»  de  nuestro  aloja? 
ndeatú^l  elr  rioiw  «íedio  ,  tan. certa  qué ^las  .esoopecn 
alcanzaban  á  pl^:iér  de  uña  parte  á  otra,  y^iiacian^dafioi 
Encendió  muchos  fuegos ,  y  estuvieron  los  Moros  esos* 
peteando  á  nuestra  gente  mas  dedos  horas ;  y.efan  tan- 
tas bs  pélocas  y  Um  jacas  quoitiiaban.  desd^L^  aquelbs  % 
deras,  que  no 'habiá  seguridad  <en  ningún  oabo.GEinft¿ 
que  se  fortaleció  cón  la  arcabucería  lo  mejor  ,  que  piA 
hacia  aquella  parte» y  anduvo  siempre  ¿caballo  requi- 
riendo »los'Cudrppe!  de  guardia vy  lak  centinelas ;  sieod^ 
h  liocfie 4tt»nBseiiia^^íqifl4  sdbynencg^aétjwa^ 
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brcscon  el  rcspkndor  del  fuego,  de  los  arcabuces.  Duro 
el  fjrar.de  esteliilfttteri  1m%kt9i^^  nooh^iyi  df  M  44^-. 
lante  el  cansancib  ylla's  tMeWMíWtífefflPI  tref^lW^rfíy^jíft-^ 
xaodo  1q«  foegos  encendidos  .  caminaron  los  Moros  an-i 
tes  que  amaneciese  la  vuelca  de  Jubiles  sin  hacer  mas 
efeto.  Y  si  qucx^nos  dcc^r.  vi^át^  f  «Uos  iacoaieúeroii; 
como  muy  buenos  Sjold^dotf  «íSiMS4¥Íd»  pj^tC^^W^^W^r:. 
ron  i  y  desbaratáronse  como  ruínesv  Entendipse  que  ,  .si 
43Wgarar^.detgplpe.aquella  npche  ,  corriera  peligro  nues- 
tro campo ,  poique  b  cpnfiirion,fu^  iJ^uy  grande  ,  y  lás> 
palabras  entre  la  gente  común  m  yii«Sf'q«e  ?ao$traban' 
miedo,  metiéndose  muchos  debaxo  de  los.bagages,  par- 
que no  ks:  diesen  iaí  pelotas  y  jaras  que  volaban  por  el 
ayre;  mas  valió  mucho  1^,  resolución  de  4qs  capitanes, 
caballeros  y  gente  particulíir ,  y  la  provisión  del  Du- 
que enderezada  á  deshacer  al  enemigo  ,  sin  aventurár 
i  un  dia  de  batalla  :  en  lo  qual  parecia  conformarse  Aben 
f  Aboo  y  él  y  pqrque  cada  uno  pensaba  deshacer  4  ptío, 
I     y  romferk  con  el  ticftipo  y  Éili*  4©  y^mü^  : 

i  .    CAPITULO  X¿ 

1     Orno  jpasó  .d  Duqw  de  Se^sd  'JPárt$^QA>^  Jí  mw  4 

X)uque  de  Sesa  velo  toda  la  noche ,  y  la  paso  con 

i  harto  trabajo  de  su  persotta^ .  Y  -  luego  en  (sbpdd  de  dia 

\  claro ,  quifiendose  apartar  íde  la^ueUos  lugares  ásperos  y 

i  fragosos ,  mandando  que  toda  la  geriteise  pusíese-«n> -orr 

^  den  para  caminar  ,  y  teniendo  aviso  de  dos  Christianos, 

í  que  vinieron  huyendo  del  campo  de  los.  Moros  aquella 

1  noche ,  con;io>  el;  «aemigoJil»!  1« vvueha<:d<l  Jiitó^  f-  ^9 
í        TOU.IÍ  Rr    ^  q>^c 
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que  tenia  fortalecido  el  castillo  pensando  defenderse  en 
étl  tóiÁé  fór:Ía:46mú  de-la 'síerrai  dé- Júbíles»  y  sin  Ik-, 
gai  á  Pdrtugds  (íámino  todo  ^óel  Hla  hasta  las  tm  de 
la  tarde «  que  liego  al  lugar  de  Gastares ;  y  en  un  prado 
qu^  está  encima  de  él ,  donde  había  agua ,  aunque  poca^ 
álojó  el  campo  ^  y  mandd  estar  todiai  la  gente  en  arma, 
creyendo  qüe^ós  eríemígos  harían  algún  aGometimien- 
to,  porque  estaba  el  alojamiento  al  pie  de  la  sierra.  Aque- 
lla; jáiestriálibché  mando  á  Don  Jorge  Morejon^que  coa 
sus  caballos ,  y  los  del  Gonde  de  Tendilla ,  y  quatro  com- 
pañías de  infantería ,  cuyos  capitanes  eran  Don  Hernan- 
do Alvatéz  de  Bohorques ,  Juan  Fernandez  de  Luna, 
l)oli  CatteS'^de'  Sámánó  ,  Iñigo  de  Arroyo  Santistevan, 
filese  á-í'ecoñbder  á  Jubiles:  el  qual  lo  reconocid;  y  ba- 
ilando que  los  Moros  lo  habían  dexado  desamparado,  y 
que  no  había  nadie  en  el  castillo  ,  dio  luego  vuelta  al 
iDu^eV  Otro  dia'síguieñte  patj^ió  el  cau:^  de  Gastares, 
y  ftié  a'  pónci-se  en  Pdftugós;  y  en  el  caifiinó  las  qiia- 
drillas  que  iban  delante  descubrieron'' muchos  Moros 
que  hacían  poca  demostración  de  querer  huir ;  mas  el 
Duque  llevaba  la  gente  tan  recogida ,  que  no  se  desman- 
do nadie  á  escaramuzar  con  ellos.  Desde  este  alojamien- 
to Aiéfón' Don:  Jiiande^Met^o2\^  y  Dbn  Ims'dcCor^ 
deba  con  dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos  á  cor- 
rer la  tierra :  los  qiiales  pasaron  por  lo  alto  de  la  sierra 
4(ae  €á€^'^otk&  FerreyraVy  dando  de  impróviso  en  el  lu» 
gab  d¿»  Bbqu*e}^ra ,  le  saquáu«ll9y  'captiviroi».coni»CKa 
personas  que  hallaron'  dentro:  Derribaron  el  reparo  y 
trinchea  que  tenia  hecho  el  enemigo  ,  que  estaba  muy 
curioso  y  í fuerte  ;>  y  corriendo  toda  aquella  sierra ,  ma- 
taror^  y  captlvaitm  dlgunos  Moros  ,  y  se  volvieron  al 
^mpo  «in.  hallar  quien  les  hiciese  estorvo  ,  porque  d 
v'.k  J¡  cnc- 
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enemigo  no  habiendo  podido  conseguir  su  intento  el 
día  del  algíbe  •  tampoco  jiabia  o$a4cL  aguardar  en  Jubi- 
les,  y  se  habla  retirado  con  todo  el  campo  á  Mecina  de 
Bombaron  ,  y  á  otros  lugares  dentro  de  la  Alpuxarra. 
AlgMíU>§  eatendierpu  .q;Ue .  1q  hiz^o  pof  .  cpnsejo  del  Ha- 
báqui  i  qué  ^eicía  ^u6*.no  se  paá?s9;  i  •rl^lgo  4e ,  b¿MriMa 
con  el  Duque ,  queieii  todp  Ip  j^  s^ffaiior  ¡  sina  que  le 
cansase  acometiéndole  con  escaramuzas  ,  y  necesitándole 
con  hambre :  porque  aunque  le  desbaratase  ,  habría  ga- 
Aijc^  poco  »  si  formando  surM§g^^4'^y*^^  exercifm  . 
tersaba  á;^nviarle<^sob¥ie  él  i  y  que  lo  mdjpF)^lsi  ^atre^ 
tenerle  hasta  que  le  riniese  algún  socorro  de  gente  fo- 
rastera. Esto  mesmo  nos  dixo  después  en  Andarax  Ca- 
Tjicax  ,  que  le.habia  aqpnsf  jji4p:  el  í  y  qu^id^  esí^.  qk\m^ 
IIP;  habiaU  ^eoQietklg  el  ^^i^  íl4,í)uqtí€  aqpisUii  ^pp^ 
che.  Desde  e^te  alojan^ientó  mandd  el  Duque  .derSesa  al 
licenciado  Castillo ,  que  iba  con  él,  que.  escribiese  algu- 
nas cartas  en  a^^l^igp  á  sus  ,ai^go^^y^;Cpnpcidos^¡»^ersua- 
dieiylolo^  4i^^'^<r$;duxesm  pp:p^{Si^v^rj9^en:  ea  el 
camino  de  «pi^rdicipn  que  U^abaO' ;  y,  dándoles  4  enten- 
der ,  que  su  Magestad  usarla  de  clemencia  con  ellos:  una 
délas  quales  llegp  á  manosriiel  Darr^.^JEi  qual  no  se 
queriendo  reducir  r-ni  qisoisM^  ^a.J^iti^ra  ,  se  embaen 
tvL  una^iiista^'con  su  mi^ger  y  hijos  y  amjgos ,  que  pu- 
do llevar ,  y  se  pasó  á  Tetu^.        .  u    £  j  í^í  .  ^ . 

-  .       '  *-  .  >  '         •  •  ; 
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.      CAPITULO  XXI.  * 

Del  progreso  que  el  campo  de  Don  Juan  de  Austria  hizo 
deide  qué  partió  de  PurcUena ,  Hasta  qUe  se  alojó  en  Santa 
( '  iFSf  '^f  Rkja  rí  >  ^  ■  diligentías  que     hicieron  cerca  de 

■  '         •     la  reducion  de  los  Moros.  •  •  .  • 

-^lETabiendó  Dofn  Juan  Hile-  Austria'  Inatídada  asalaf  y 
«dá^fl^á  T$dla  1  y  puéito  ^e^idios  en  Sáron'y  leti  ha- 

chena  ,  pasd  la  viíelta  de  Cantdria  ;  y  dexando  de  pre- 
sidio en  aquella  fortaleza ,  que  halkS  despoblada ,  al  ca* 
'^itan\Biét%i¿rdino  dislQuesada  con       compañía  de  in- 
«i&n«eriá'''^'<kra:4e'tátíállo5vpartk$  de  'aqüeSi  alt^amieDto 
-a-trés  de  Abril,  y  ^fiile  á  Surgéna  de  Águilar  ,  dónde  pu- 
so de  gúarnicion  á  Úon  Luis  Ponce  de  León  con  su 
compaSia  de  caballos ,  y-  otra  de  ÍD£interia4  Otro  dia  i 
las  ^uatró  dé^  la'  ^laHa^a,  paí^tid  de  alli  ^  y  ^  ^     ^  ' 
•yVé^uas ,  íj^üe  sóh  {rríás  de  qiidtro  leguas.  Ert  csle  aíoia-  ( 
-miento  se  detuvo  un  dia  esperando  vituallás ,  y  á  los  i 
•seis  de  Abril  pasd  ^  Sdrbás ,  donde  ^e  detuvo  hasta  los  ! 
quinc¿;  Desde  éste 'aiojaiméntd  énVid  á:I>oti  Garda  [ 
Manrique  y- á  Juan  de  Espuche  con  quinientos  infim-  | 
tes  arcabuceros  y  ^doscientos  caballos  á  la  sierra  de  Fi-  ! 
labres,  con  orden  que  se  fttétkseil^  en  Tahalí;  y  dexan-  i 
do  alli  presidio pasasen  i  reconocer  á  Xérgal.  Era  el 
intento  de  Don  Juan  de  Austria  quitar  á  los  Moros  qi» 
no  se  proveyesen  de  aquella  parte  de  trigo  y  cebada, 
como  se  entendía  que  lo  hacían  ,  por  no  tener  otra  de 
donde  llevarlo »  y  que  de  hambre  viniesen  á  tomar  al- 
gún termino  de  los  que  se  pretendían  con  ellos.  Halla- 
ron los  capitanes  el  castillo  de  1  alialí  solo  ,  y  pusierflii 
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dentro  al  capitán  Juan  Garrido  de  Salcedo  con  una  com-  - 
pañia  de  infiinteria  .7  algunos  caballos  ,  7  pasaron  i  re- 
conocer ¿  Xérgal ;  7  eh  wdh  el  caiñlno  no  hallaron  Mo- 
tos juntos ,  aunque  muchos  esparcidos  buscando  de  co- 
men Tomóseles  mucho  ganado  ,  y  haUaron  muchos  si- 
los de  trigo  7  de  cebada  ,  de  donde  se  ésícó  cantidad  pa- 
ta los  {>re«dios  :  y  lo  que  no  se  podia  recoger ,  manda- 
ba Don  Juan  de  Austria  que  le  echasen  agua ,  ó  lo  que- 
masen,  porque  los  Moros  no  se  aprovechasen  de  ello. 
¥  porqtie  4Ín  este  tiempo  íbá  muy  adelante  el  negocio 
déla  i*ediícion  con  el  Habaqui ,  y  se  «nteiidia  que  la 
mayor  parte  de  los  alzados  lo  deseaban  ,  mandó  á  Don 
Alonso  de  Granada  Venegas ,  que ,  dexaiido  en  Jaycna  á 
•Don  Gerónimo.  Vénegas  su  bérmano  v  fuese  luego  don- 
de quiera  que  'estuviese  el  campo ,  pairá  •  tmtár'  de  aquel 
negocio  ,  por  ser  persona  á  quien  los  Moros  daban  mu- 
cho crédito.  También  quisiera  que  entendiera  en  esto 
Don  Gonzalo  el  Zegri ,  vecino  de  Granada  ;  más  él  se 
tseusó  diciendo  t^que*  pelear  tiim  los  Moros  el  lo  háxik; 
-iMtf^qúe  reducirlos ,  no  :  porque^  no  estaba  tán  bien 'con 
sus  cosas ,  que  le  pareciese  que  merecian  perdón  de  tan 
graves  delitos  como  hablan  cometido.  Hecha  esta  dili^ . 
genda,  7  otras  que  preció  convenir  j^a  él  ñn  át^ttt 
Intrataba  »  partid  nuestreí  éalnpo/k  vuislta>  de  Ta  velo- 
nas, dexando  en  Sorbas  de  presidio  al  capitán  Salido  dé 
Molina  con  otra  compañía  de  infantería ,  y  algunos  ca- 
ballos :  y  por  cabo  y  superintendente  de  todos  los  pre- 
sidios del  rio  de  Almanzora^^  de  Purchena  para  atñxoy 
á  Don  Diego  de  leyva.  El  siguiente  dia  estu\'o  en 
aqtiel  alojamiento  ,  esperando  que  llegasen  las  escoltas 
que  iban  con  bastimentos.  Envió  todos  los  bagajes  del 
campo  í  ia  ciudad  de  .Almería  para:que  cargasen  los  que 

allí 
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alli  habla ,  con  una  gruesa  escolta ,  en  que  fue  el  Comea- 
dador  mayor  de  Castilla  á  curarse  de  usas  tercianas  que 
le  habían  daído  est(í»*<lia$.-.  Aquí  (tpya  aviso.  Don  Jvtux 
de  Austria  como  el  campo  del  Duque  de  Sesa  se  lé  ve^ 
BÍa  acercando  ;  y  porque  convenia  pasar  luego  al.  iíq 
.de  Almería  para  apr<;tar  los  enemigos  por  aquella  par- 
te ,  sin  aguardar  que  volviese  la  escolta »  hizo  cargar  ,to« 
do  el  fardage  del  exetcito,  y  los  bastimentos  y  municio- 
nes en  los  bagages  de  los  capitanes  y  ge.ijtile^  hombres 
que  habían  q^^ado*  .  Y  deXando  aquella  por 
gobernador  al  capitán  Peña  Roxá  con  infitbtes  y  cabar 
líos  ,  fue  aquel  día  lunes  diez  y  siete  de  Abril  á  dormir 
7al  pago  de  Rioja  ,  donde  se  detuvo  con  harta  necesidaJ 
de  bastimento ,  ppr,  no  haberse  podida  proveer  por  Qiar, 
í  causa  del  mal  tiempo  : -mas  esto.se  .reipedid  luego  goji 
las  escoltas  que  yo  le  envié  de  Ubeda  y  Baeza  ,  y  del 
adelantamiento  de  Cazorla.  Remediada  esta  necesidad 
paso  el  canipo  á  Sanca  Fe  ,f,y  en  estos,  días  se  iivataroii 
alguno^! Moros » y  se  tonotaron  otr^s  captivos. «que de- 
clararon ser  extrema  la  neceisidad  que  pasaban  de  l^anir 
bre.  Ya  en  este  tiempo  habia  su  Magestad  enviado  co- 
misión á  Don  Juan  de  Austria  para  que  admitiese  á  los 
que  finiesen  ;á  ^educirse  llanamente  :  y,  en  pste  aloja- 
miento mandpdivMlgar  mi  balido  ge^ner^lr  en^la  jhtm 
-siguiente..:.  :  '  .  ^  i-  .A  .  :    .  ' 

[bando  en  favor, de  los  (¿ue  se 

: "  jCjLíibi^ndo  entendido  el  Rey  núv^jeñor  ,  que  la  ma- 
;yor  .parte  de  los  Moriscos  de  este  i^no  .cte  firgoadi, 
A^M  km  rqb^ladp,  feeroA  mpyidos  ^^o  fpt:^^^' 
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tad  ^  sino  cbmpelldos  y  apremiados ,  engañados ,  é  in- 
ducidos por  algunos  principales  autores  y  movedorcs, 
cabezas  y  caudillos  ,  que  han  andado  ,  y  andan  entre 
ellos  rdos  quales  por  sus  ñnes  particulares^  y  por  gozar 
y  a}'udarse  de  las  haciendas  de  la  gente  comnn  del  pue-' 
blo ,  y  no  para  hacerles  beneficio  alguno  ,  procuraron 
que  se  alzasen  :  y  habiendo  mandado  juntar  algún  nu- 
mero de  gente  de  guerra  para  castigarlos  como  lo  mere- 
dah  w&  xuFpas  y  delitos  » y  tomadoles  los  lugares  qué 
teiiián  en  el  rio  de  Almanzora  y  sierra  de  Fil&bres  ,  y 
*     en  la  Alpuxarra  con  muerte  y  captiverio  de  muchos  de 
'    ellos ,  y  reducidolos  ,  como  se  han  reducido  ,  á  andar 
perdidos  y  descarriados  por  las  montañas^  viviendo  co- 
'    mo  bestias  salvages  en  las  cavernas  y  -cuevas  ,  y  en  las 
'     selvas,  padeciendo  extrema  necesidad:  movido  por  esto 
á  piedad,  virtud  muy  propria  de  su  Real  condición ,  y 
í    quiriendo  usar  con  ellos  de  clemencia »  .  acordándose  que 
^    son  sus  súbditos  y  vasallos  ^.y  enterneciéndose ' de  •sabe^ 
^    las  violencias  ,  fuerzas  de  mugeres  ,  derramamiento  de 
^     sangre  ,  robos  y  otros  grandes  males  que  la  gente  de 
guerra  usa  con  ellos »  sin.  se  poder  escusar  ,  .nos  didxo- 
i    misione  para  que  pn^su 'i^ombrepudíeBeneM>$  usar  de  su 
^    Reáldmencia  con  ellos,  y  admitirlos  debaao  de  su  Real 
if     mando  en  la  forma  siguiente.    •      '  : 

Prométese  á  todos  los  Moriscos  que  se  hallaren  re- 
belados fuera  de  la  obedieiicia  y  gracia  de  su  Magestad, 
asi  hombres  como  mugeres  >  de  qualquier  calidad  ,  gra- 
do y  condición  que  sean  ,  que  sí  dentro  de  veinte  dias, 
contados  desde  el  dia  de  la  data  de  este  bando ,  vinieren 
^    á  rendirse ,  y  á  poner  sus  personas  en  manos  de  su  Ma- 
lí   gestad,  y  del  señor  Don  Juan  de  Austria  en  su  ncmbr^ 
i    se  les  hará  merced  de  las  vidas  ,  y  mandará  oir  y  bacer 
»  ■  jus- 
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justicia  á  los' que*  después  quisieren  probar  las  violen- 
cias y  opresiones  que-  habían  recejbido  para  so  leratitar; 

y  usará  con  ellos  en  lo  restante  de  su  acostumbrada  ele-, 
mencia ,  ansí  con  los  tales »  como  con  los  que ,  deinas  dé, 
venirse  i  rendir  » . hicieren  algún  servido»  particular,  co« 
mo  será  degollar  o  traer  cáptivos  Turc6s=  6  lítoros  Ber- 
beriscos de  los  que  andan  con  los  rebeldes  ,  y  de  los 
otros  naturales  del  reyno ,  que  han  sido  .capitanes  y  cau-  \ 
dillos  del  rebelión ,  y  que  obstinados  en  ellá  .no  quie- 
ren gozar  de  la  gracia  7  merced  que  su  Magesud  Ies 
manda  hacer. 

Otro  sí:  á  todos  los  que  fueren  de  quince. años  arn-« 
ba.»  Y  de  cincuenta  abaxo ,  7  viniereii  dentro  áA  dicho- 
termino  1  rendirse » 7  traxeren  á  poder  de  los  minias  j 
de  su  Magestad  cada  uno  una  escopeta  ,  d  ballesta  con  , 
sus  aderezos  »  se  les  concede  las  vidas ,  7  que  no  pue-  f 
dan  ser  tomados. por  esclafvos ;  7  que  demás  de  esto  pue^.  |' 
dan  señalar  para  que  sean  libres  dos  personas  derlas  que*  |{ 
consigo  traxeren  ,  como  sean  padre  d  madre  ,  hijos  6  i 
muger »  ó  hermanos :  los  quales  tampoco  serán  esclavos,  > 
sino  que  quedarán  en  su  primera  libertad  7>  arbitrio,  | 
con  apercebimiento ,  que  los  que  no  quttieren  gozar  de:  I 
esta  gracia  y  merced  ,  ningún  hombre  de  catorce  años 
arriba  será  admitido  á  ningún  partido ;  antes  todos  pa* 
sarán  por  el  rigor  de  la  muerte  •  sin  tener  de  ellos  nin-  ' 
guna  piedaA  ni  misericordia.**  De  este  bando  fiieron  di^ 
versos  traslados  por  todo  el  rey  no  de  Granada  ,  y  Do» 
Juan  de  Austria  envió  ordenes  á  todos  los  ministros  dé 
su  Magestad ,  para  que  on  virtud  de  él  admitiesen  quaa- 
tos  Moros  viniesen  á  reducirse;  Y  para  que  supiesen 
donde  habían  de  acudir ,  les  señald  su  campo  ,  y  eldd 
Duque  de  Sesa ,  y  los  lugares  principales  y  mas  cerca- 

*     '  nos 
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nos  donde  se;  bailas^*  Y  porque  fuesen  conocidos, 
y  la  gente  de  gqerra  QO  les  hiciese  daño.»  se  .  les  mando 
que  tráxesen  una  cruz  de  paño  d  lienzo,  de  color  en  el 
hombro  izquierdo  cosida  sobre  el  vestido  ,  tan  grande, 
que  se  pudiese  biea  divisar  desde  lejos.  Echóse  otro  ban- 
do ^e  mesmo  día »  mandando  ^ue  no  se  hiciesen  cor- 
rerías ,  porque  no  se  interrompiese  el  negocio  de  la  re» 
ducion  que  se  trataba  con  desordenes « como  se  había  Iie-> 
chola  primera  vei;»  ■■  •■  . 

CAPITULO  XXIt, 

Del  progreso  que  hizo  el  campo  del  Duque  de  Sesa  desdé 
^fue  fartió  de  .Pofti^os  hasta  Uegar  á  Uxkcár :  yctílí»  • 
Aben  Atoo  repartió  su  ¿ente» 

fXallabanse  los  alzados  en  este  tiempo  en  tal  estado», 
que  ni  podían  hacer  guerra  *  ni  estar,  tn  páz*;  Faltában- 
les liierzas  parar^sustentar  exércko ;  y  aunque  múchcto» 
de  ellos  deseaban  la  paz  ,  no  se  podían  inducir  á  ella, 
por  el  dolor  de  las  mugeres  y  hijos  y  haciendas  que  ha- 
bían perdido.  Aben  Aboo  pues  sin  perder  un*,  punto  de 
animo » luego  que  vio  el  campo  del  Duque  de  Sesa  del»* 
tiH>  de  la  Alpuxarra  ,  repartid  su  gente  á  que  tomasen 
los  pasos  á  las  escoltas.  Mil  y  quinientos  Moros  puso 
entre  Uxixar  y  Órgiba ,  mil  en  la  sierra  de  Gádor ,  mil 
7  doscientos. hacia  Adra  y  Almería,  y  ochocientos  «á  la 
parte  de  la  sierra  de  Bentomíz,  Otro  golpe  de  gente  en-^ 
vio  á  Sierra  nevada  ,  y  hacia  el  puntal  ,  que  corrie-- 
sen  los  caminos  de  Granada  y  de  Guadix ;  y  dexando 
psira.sí  quatro  mil  tiradores ,  traía'  los  dos  mil  de  ellos 
sifu^pil^j^l^r^:.^!  campo  del  Duqiie^dieuSesa  po^).la.álcoi 
.  :TOM.  Ki.  Ss  de   
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de  la&«sierras<  y  Insigues  irago$o&>r  porque '  dé  eítk  rnami 
pensaba  entescenersli  ^^aprcNrechandóse  -de  lós-firiito^  dé 

la  tierra  con'  mejor  i  comodidad  .  y  necesitar  á  nuestro 
(;wpa.coib  iiaiubre.'*  Por  otra  parte  el  Duque  de  Sesa^ 
encendiendo  él  desiiiib'^üel^^enetnigoy  y  fá  muck^cjft 
importaba  qóitarle  los  bastimeiyios ,  y  que  fio  babia  cth 
chillo  que  lo  acabase  tan  presto  como  la  falta  de  ellds» 
eu  toda  la  comaixa  donde  llegaba  hacia  talar  y  destruir 
los  sembrados ,  enviando  quadrillas  de'gente  á  ii0a9  pés^ 
tes  y  á  otras  que  corriesen  la  tierra  con  tanta  orden  y 
recato ,  que  los  enemigos  no  eran  parte  para  enojarlos, 
ni  aun  osaban  hacerles  rostro.  Esta  orden  tuvo  nuestro 
c^mpo'diesdo  doce  diaé  del  mes  de  Abril  ,  qüe  partió  de 
Portugos.,  hasta  qüedlegd  á  UtKÍxar. la  primisfv  jtir- 
nada,  que  fue  á  Jubiles  ,  se  descubrieron  algunos  Moros 
que  mostraban  tener  gana  de  pelear ;  mas  luego  se  reco- 
gÁi^on  á  Jarsierra  vy  el:Duque,se  alojó  enel  lugar  que 
eMHtttatÜélpoblado  ,*i<porque, no  se  habían  ^«¿güiiacfe  eü 
4l  r'nlíen  el  castillo  ,  que  habían  comenzado  á  reparar 
y  fortalecer ,  y  tenían  ya  hechos  bestiones  con  sus  casa- 
matas Y  ulncheas  de  tapias  gruesas./ y  dos  algibes  gran* 
recc^erieLapig  de^l^s.  Huvias^,  y  uü  BórDo  de 
pan,  y  una*  casa*  pata  munición  y  morada  de  A'btn  Aboo, 
con  intento  de  defender  aquella  plaza^^  que  cierto  era' 
fuerte  de  sitio  ,  porque  tenia  una  ^ola  entrada  por  dos 
püerta»  qüé  hábianv  coiíienzado  i  hitsxr.  ,£1  Duque> 
•bid>á  'Veir  k.foftifícacion ,  y  parecióle  tai!',  que  si  tósrene* 
migos  osaran  defenderla ,  le  dieran  bien  en  que  ente*- 
d«ii  paca  ganársela'  ^  jporque  connmú  pieza . de  artillería 
que  fMisieramen  la  énitrada  pudimh  haeer  'g»aádisimo 
daño-  Y  nbueMban.  siní  ella ,  que  Aben  Aboo  h  'haWí 
pftdido  al  gpbernador-di^  Argel ,  y^se  la  había  dado  por 


4€^t9gkntúi  (bcados  decoro, .7/«ayiadosel^.eo  uinui:g4leiQt^ 
ta  ;  mas  no  habla  tenido  tiempo ,  ni  auii  indp$ttia  ,  para 

subirla  al  castillo  ,  y  teníala  abaxo  en  d  rio  media  le- 
gua de  allí  con  tQ4ps' 3us  adc^^§.  .I?.e  esto  dio  ayii§P:MA 
üoro  B^jrberísGO ,  qii^.  se  yinp  huyendo  9.  quest^oicw 
po  9  y  envió  el  Duque  por  ella  :  y  no  ls|  pudiendo  sa- 
car de  donde  estaba  ,  la  mando  enclavar  y  enterrar  ,  de 
'.maM^r^  que^l;^aemigo.no  la.Mliase.  Des4e  e?te  alojar 
JttieiQiiio  fuexm  ¿  correr  la  sierra  Don  Luisr  4^ 
7  Don  Luis  de  Córdoba  con  dos;  snil  intaint^  i  y  IQiemo 
y  cincuenta  caballos  ,  y  volvieron  con  algunas  mugares 
y  muchachos  que  captivaron  ,y  cantidad  de  ganado.  En 
jfi^e  tiempo  mando  dosliacer  el  Duque  ]ps  reparps^^^^ 

•sin  detenerse  paso  aquella>  noche  á  Yator;  Este  dia^  se,  des- 
cubrieron los  Moros  por  lo  alto  de  las  sierras  de.  B^r- 
diul  -,  Y  ^  Duque  ,no  quiso  alojar  el  jcapipo  ^  d  l^g^Xs 

'Í^^U\$my.p»s^^^^^ 

.«Qt^e  tino^  cerros  ,  que  mgndo:  luego  ocupar  >á  las  qua^ 
drillas  para  que  el  campo  estuviese  mas  seguro.  Y  sien- 
do, ya  bien  tarde,  los  enemigos  se  ^Qcrc^xp^itJ 
^^andes. fuegos  en. bs  cumbres  d^lasi  $j^rir:p>  cp^>que(|fii-. 
vl^roii  tedala'^cKheimiafiiim^iX^^ 
ehando  que  queirian  hacer  algan  atomet^ientp.  Este 
era  Aben  Aboo  con  süs  quatro  mil  escopeteros ,  y  los 
Turcos  y  Mqxos  Berberiscas  ,  y  oiya^  .ni.u<;ha  %í90íí€íí4c 
iboíidl^  y  arpW;  ^abastadas ».  qm  Vwk  c^n .  fna|$  nmmp 
-de  espantar  ,  qu|e  de  pelear  ,  diciendo:  4.1os  <jiíie  lie  ac^oo- 
^ejaban  que  pelease  <  que  no  habia^  para  que  probar  el 

:  salitre  de  la  pólvora  dé  los  arcabUfCes  de  los  .QiristiaQO^y 
porque  ellos  «e.harii^rian.  4^  andac,  y  dezarian.Jia.  tjferra 
mí  tá^  m  gradS.;y  9km  &e  pfoyi^d^^cíja  .di{yínai  np 

í      ;^       '  Ss2  acó- 
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-acometer  algunas  de  estas  noches'»'  porqué  pudiera  ser 

que  hícieta  daño.  Partid  el  campo  de  este  alojamiento 
otro  día  viernes  por  la  mañana ,  y  sin  estorvo  llegó  á 
UáLixar ,  que  también  estaba  despoblada ,  y  se  álojd  dea* 
tro  del  lugar  de  Albacete.'  Aqut  tlraxo  un  Moro  de  Jubi- 
les í  Don  Diego  Osorio  ,  que  por  mandado  de  su  Ma- 
gestad  iba  con  despachos  al  Duque  de  Sesa  ,  en  que  se 
trataba  la  resolución  de  la  guerra ,  y  lo  que  se  habia 
hacer  en  la  réducion  qiie  se  platicaba :  el  qual  había  sa- 
lido de  órgiba  con  quince  escuderos  de  la  compañía  de 
Osuna  de  escolta  ,  creyendo  hallar  el  campo  en  Jubiles; 
mas  habia  ya  una  hora  que  era  partido.  Y  como  Uegd 
<erca  del  lugar ,  y  yió  las  calles  llenas  de  genté,  enttao* 
do  dentro  ,  no  halló  el  hospedage  que  pensaba  ,  porque 
no  eran  Christianos ,  sino  Moros  ,  que  en  viendo  salir 
nuestro  campo  hablan  baxado  de  las  sierras.  Los  quaks  > 
le  dexaron  entrar ,  y  cercándole  ,  le  prendieron  con  to* 
dos  los  escuderos  ,  y- le  tomaron  los  desf^achos»  Y  des- 
pués de  haberle  atormentado  ,  lo  dieron  en  guardá  á  es- 
te Moro  j  que  tenia  á  su  muger  y  una  hija  captivas :  d 
^qual  fiie  tan  hombre  de  bien  »  que  le  regald  ,  y  le  twfo 
'tín  prisiones ,  y  le  dixo  ,  que  si  se  atrevía  á  irse  con  ñf 
le  llevaría  á  nuestro  campo,  como  le  prometiese  de  dar- 
le á  su  muger  y  hija.  £1  qual  marabillado  de  ver  en 
Mo¿o  áqueOa  tcotesiá  ,  rindiéndole  las  gradé  por  lab 
buén  tratamiento/  como  le  hacia ,  siendo  sti  captivo,  pro- 
metió de  darle  lo  que  pedia  ,  y  hacer  con  su  Magestad 
que  le  hiciese  otras  lauchas  mercedes.  £|  Moro  le  repli' 
¿d  ,';qué  nó  le  tenla  párprisioniíro ;  atites  lo  era  el  su- 
yo ,  y  sabia  que  habfaí  menester  su  ftyor ,  según  el  desa* 
tino  que  los  Moriscos  habían  hecho  en  levantarse  CO0 
^la  tierra  que  no  podían  sustentar.  Y  dlcienílo  y  hacicfl* 
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do  f  otro  dia  de  mañana  le  llevó  al  campo  del  Duque 

de  Sesa,  que  estaba  en  tlxíxair ;  y  líegando  fe  parte  de 
noche ,  porque  las  centinelas  no  los  dexaron  entrar  ,  se 
'dehivíéron  ¿aista  ser  de  dia.  Don  Diego  Osorio  dixo^ 
Duque  la  corKesía'  que  el  Morp  Id-i^ahjia  hechbvyjr  le  su*- 
plicd  le  hiciese  merced  y'fiivór  :  el  qual  le  loo  mucho 
aquel  hecho  ,  diciendole  que  pidiese  gratificación  ,  por- 
que se  le  haría  de  muy  buena  voluntad.  Y  él  psdioLque 
4e  dieseli'íísu  mugecyj&a^liijá^  qué  los  ¿abian  ica{aii&- 
dó  eti  ht  eorreduria  ,  que  Don  I:uk.de  Co^dolMi  habría 
hecho  ,  y  una  salvaguardia  para  poder  ir  y  venir  libre- 
mente al  campo  p  porque  entendía  poner  en  libertad  al- 
^gnnds  Christianos.de  Ips  que  habiafr-sado--  daptivoeicoo 
^Don  Diego  Osorio,ynñdu^'^udiiit2nimBero*drIc^  al- 
zados á  merced  de  su  Magestad.  El  Duque  prometió  de 
darle  íl  su  muger  y  hija ,  que  las  hablan  llevado  á  la  Ca- 
lahorra, y  le  dio  luego  la  salvaguardia ,  y  le  despachó 
^al  campo  de  Don  Juan  de  Austria  «con  avisos.  Y  antes 
^dls  llegar  allá ,  le  prendieron  unos  Moros  de  Aben  Aboo: 
los  quales,  hallándole  la  salvaguardia  y  el  despacho  en  el 
seno  y  le  llevaron  ante  él ,  y  le  mando  ahorcar  de  un 
:  olivo ;  y  muerto,  le  hizo  jugar  á  la  ballesta.  No  mucho 
despúeswdr  estoNelfil&baqial  suf^d  i  Don  Juan  de  Aus- 
tria por  la  libertad  de  aquellas  miigeres,que  eran  sus 
parientas ,  y  pagó  doscientos  ducados^ por  el  xe^cate  de 
días ,  f  las  púso  en  Hbertad   -  ^<  >  , 

•I  ....     .         .        ^  ^  ^ 


!     Mil  r^C  AP.ITÜXO.XXIIL  , 

,  ...  '  •  ' 

-  y  '.      '    '  ^  :  Nirja»     »'      .  .     •  /. 
rj\Xie£i(irá&  estas:  cosaS'  sej^hacíáti;  em  los      campos  y  su 

díkiitoaíd'  de*  Luáa  iqüe  .«ct  habk  r(;cógído<  y4  á  iriiétor 
-Táxar  ,  después  de  haber  despoblado  los  qiiatro  lugares 
-Üe  la.Xarquia  de  Malaga ,  y  pu£&ta  al^gpna  geotis  pfe* 
jttkUoieni^llDs ^.'^fosLiMáBsA  eti  et^paab.  por  idónik:  $e>vg<4P 
Ja  Al^xamriy!  sieiiraideiBeiitoiiuz «» tloS  /Olro^'  lugtf<js 
cde  la  Jioya  de  Malaga  y  serranías  de  Ronda  ,  que  tor- 
•nasa'á  entrar  en  la  sierra  de  Bentomíz ;  y  daado..el  gas- 
Vtéen  lái  tiérra ,  hiciese  iuí.£ierte  en.Competa«  pudiese 
Fpmidio.cmiél.,  y.eii).el?ca¿tiife  derN  j 
;de  í<n portan cia  para  la  seguridad  de  aquélla  costa,  y  del 
1  paso  de  Almuñecar.:. y  .hecho,  esto. pasase  adelante  hasta 
•el  Gehél^  ddnde'se^teniá  svisá  que  los:  Mórds  hahm  re- 
( cogido  muchos  bascihiencos  jpara  éntreteherse     la  .  sis- 
.pereza  de  aquellos  montes  ,  mientras  les  venia  SQCorro 
>dc  Berbería..  Para  esta  jornada ¡jE^dá su  Magestad  á  los 
oéorre^dpíos     la^iiSÁMctodes  ¡  ooroaroaMr »;  qu^  M^n^]^' 
do  la  gente  de  sus  corregidúentos  ,,se  yolvij^s^tir  i  p^ 
tar  con  él ,  y  estuviesen  á  su  orden  ,  guardando  Don 
Antonio  de  Luna  la  que  el  Duque  de  Sesa  le  diese.  Y 
porque  no  se  siguiese  el  inconviniente  de  volverse  los 
soldados  »  si  acaso  fuese  menester  mas  de  diez  días » ss 
mando  á  Pedro  Verdugo  ,  proveedor  de  Malaga ,  que 
los  proveyese  de  los  bastimentos  necesarios.  ^* 
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enemigos  ,  y  qidmrtes4áf«s;p¡«p^  dé  niie- 

vo  lugaFé^ ,  €Í€Spoblandolos  ^  y  necesitándolos  coh  hám" 
bre^tTaÍtej¿»d)^>  güéPfa';-  y  4i^a-ÍD$taticia  con-  su'  Ma^ 
gestad  f  en  que  mandase  meter  la  tieltW'iídcñíStif^^cidÓB 
los  Moriscos  de  paces  de  la  Xarquia  y  hoya  de  Malaga, 
y  serranías  de-^bnda  ,  para  que  los  alzados  no  pudiesen 
valerse  de  ellos.  Don  Antonio  de  Luna  aceptó  la  jorna* 

ciplinada ;  y  pidi^!s'<ildádos*de'0i^eJiaiizfl,  diciendo  que 
no  era  bien  tornar  á  arrojar  su  honra  y  crédito  á  la  ven- 
tura:  y  qüe  le  pusiesen  vlti^áUa  en  la  ciudad  de  Vele^, 
en  Nerfa  ,  íA¡lmdi¿c^l  f^wn  Mm^  úit 
iéái'k  dia  d09  43otfipafii|ásH4iH«Í&««i^^ 

otra  del  Duque  de  Alcalá ,  y  dos  estandartes  de  caballos 
de  los  Duques  de  Medina-Sidonia ,  y  Arcos.  Ordenó  á 
ks  próvi^f^ores-.^juis»  pu$ieft^<b^tidié^  '  e^lps  ^higá^ 
W  queidecid;  Y  «ón  ^éstá^éttte  y  U  dé  las  dudád<$$rvc3t4 
fió  Don  Antonio  dé  Luna  á  entrar  eti  la  sierra  ide  Ben-* 
tom&;  y  con  poco  trabajo  dió  el,  gasto  ^  la  tierra  esca*^ 
tarntizando.  €M  los  Moros,  que  .andabali  cóf^o  sálvages 
por  a^^Uib  náatando  f  -  <^ptitmBfeD>oatgiiii(>S'  ddf 

ellbís  ,  y  perdiendo  á  las  veces  sóldaidos  V  corftieiizó  el 
fuerte  en  Competa.  Y  habiendo  enviado  mil  hombres  í 
correr  el j;io  de  Chillar,  con  poca  presa ,  y  perdidb  igual, 
sin  liacer  ótto  éfi^óydid  fin¿  la^  jor^xdiéi  ^  deiüindo  de 
pi^jdío'cn  Cohij^éta^^l'capitan  -Atimnio  Pérez  ,  regidor 
de  Velez  ,  con  doscientos  soldados  ;  y  en  el  castillo  de 
Nerjá'á  Diego  Vele¿  de  Mendoza  con  otra  Gompáñia  d^ 
infantería  fue  ^á  la  ciudad  de  Antequera  ,  donde  se 
Viko  á  ver  con  éí  'Pexirb  Biármudc^z/cabo  di^' 
guerra  que  estaba  en JK.^nda ;  para  dar  orden  en  cómo 

se 
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,se  habiaü  de  despoblar  los  lugares  de  «quilas  «serrafiiag^ 
porque  su  Magesud   informado  qm  algunos  andabaa 

alborotados,  le  pareció  sacallos  de  alli,  antes  que  se  aca- 
Jb^^^^ide  dcclzr2ír,y  <:oiXifiXkí  l^^  de  ¿ÜQ  i Doa 

.A&CQmo  de  Luua.  ; 

..  .  CAPITULO  xxiy. 

ques  4i:  la  Pavead  la  Calahorra. 

,0>omenzaba  ya  á  faltar  bastimeoto  á  nuestro  campo 
m  U^isaf ;  ^mo  le  vjoieiid^  í.  cuento  provácrse  del 
qucí  íedwfcíFpidugo  e^HrkbW^pOr  inuiTi  d«¿de^  la 

de  Malaga  á  la  villa  de  Adra  ,  el  Duque  de  Sesa  mando 
juntar  todos  los  bagages  ,  y  que  fuese  una  gruesa  escol- 
ta €0p>UQj9  á  traei^lQ  de,  la,  QUaiiorra :  icamino  mas  cor-'  i 
tQ,  que  se  pod^  it  pyohtf  «Qb-uii';dia  ;  aunque  aspe*, 
ro  y  peligroso  ,  por  estar  las  fuerzas  del  enemigo  hacía 
aquella  parte  ,  y  haber  de  pasar  el  puerto  de  la  Ravaha. 
Mas  estas  dificultades  previno  con  diligencia  y  fuerza  de 
gente  i  eaiconlendaiidQ  el  yiage  al  Marques  de  la  Fava- 
ra  ;  y  dándole  mil  infantes  y  cien  caballos  que  le  acom-- 
Jtapíísen  ,  partid  del  alojaoúento  de^U«ixar  á  diez  y  seis 
dias  del  mes  de  Abril,  una  bota  antes  que  amaneciese, 
yendo  ¿1  de  vanguardia  Con  doscientos  in£mtes  7  qus* 
renta  caballos :  luego  seguía  el  bagage  con  algunos  ar- 
cabuceros sueltos  á  los  lados  ,  y  de  retaguardia  dexd  la 
w&mtecia;de  Sevül9  ,  y  :Sjesi9nucal>,^  I>e  esu  mane- 
ra comenzó  á  subi/r  nuestra*  gente  por  la  sierra  anrii^ 
sin  noticia  de  los  enemigos  ni  de  la ,  tierra  ,  y  aun  sia 
9cup¥  Aag^r.^  ave^tg^ííiQtt  pgra  as^¿Hí;ar,  d.bagagc.  Y  CO" 
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mo  jseíaddaittase  «dMiaiiaiiíiiiente  Ja  iVanguardiá    y '  el 

se  poden següiria^ffiiiei tvrcesariÓL  qiáedar  entre  eMos: 

bagage  mucho  iespaciaide  ttíerra;  No  menor  descui^ 
éx»ch  de  la  .retaguard^i  pieiimkianáo  á  paso  taq  lento  v>7 

tora  fos^eneinigos'  lésjeeharon>¿ias  xnam&^queíihTibíe^ 

roa.  de  hacer  el  mesmo  intervalo  entre  dios  y*  el  baga»- 
ge¿£staba  Aben.  Aboikiájlanínrávy  ^ieadp^^í^^^^nieá* 
tcd  cáinpo.tantQ  aúimrffo  áo  btgAf/esifah^^.noyatüW' 
da  parar  donde  caininaban  V'  iiiaitido^jalcá^cfe  3jhlaraiiií^ 

que  tenia  cargo  de  aquel  partido  ,  que  los  siguiese.  Traía 
este  Moro  quinien£os./homb{ps^y.  muchos  tiradores  en^ 

mía 'para:sLcon  obraidsiqien.escopbtcim^rQtra  djícfeoLl!^ 

cení  dé  Gtiéjar  con  doscientos  hombres  ,  y  la  tercera  al 
Martel  del  Zenete»  mandándoles ,  que  inientcas-iLdaba 
ea;e](bagage,  acometiesén  el  úaadaTetágcwdia  póv^e»- 
te^y  dodro  laTezága  de>la:Vatiguai^á;ttiekieiu4ose  por 
entre  etta  y  el  bagage.  Con  este  acuerdo  se  emboscaron 
en  partes  ,  que  pudieron  estar  bien  encubiertos  ;  y  dc- 
xando  pasar  la  vanguardia  ,  quando  tuvieron  la  escolta 
c^n^la-mayoir  .angosnira.dekijta»ddii0^ 
ella  con  sus  cieiiteiiibtesitti  tiÍMPi^dcSfos^Coipkiffri» 
mera ,  en  que  llevaba  quarenta  escopeteros»;  acometió  el 
bagage  ,  cargando  luego  la  segunda ,  y  la  tercera ^ y.  Íiar 
Ilando  poca  defensa /pórqüe  los^iaíccalnioemv'poco^cttur 
dado6o¿  deJó  qaefile^aiií¿lcapgo  ,'SéÍnbian  desaMa»- 
dtdora  bisriMí  alguri^provedhamientoí:^  rompió  por  me- 
dio, poniendo  á  los  bagagerós  ,  enfermos  y- heridos  en 
confusión.  A  un  mesmo  tiempo  dio  el  Picení  en  la  cas* 
balieria  de  la  retaguardia ,  yi.  ^^^f^^^fff'ñi'^^'^^ 
«JC.//.  Tt  dh 
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ícUa  h  infantería  16  mesma^hizo  ci  Martel  én  el  reza- 
go cíe  la  vanguardia  :  lo  uno  y  lo  otro  con  grandísima 
jpr^steza  ,  y:  tanto  silepcio  ,  que  no  '  pai'ecia  ser  Moros, 
-sioiD» -soldados- de  diiscípUna  aintigwa.ílbarel  Picení  siguien- 
do la  rcfaguardia , di.  manera  V  que  parecía  qiie  los  nues- 
íiTOS  huían. lELMartel  hizo  otro  tanto  s  y  entrambos  si- 
guieron sai  alcance  ,  sin  que  los  caballos  ,  ni  los  solda- 
dos se  xehiciesen.:Ei  Alarabi  fue  matando  bagageros,  en^ 
fermosby!Üaga¿esv  y  fpddsná  ¡una  matabah  soldados  y 
^cüdei'os.  I-kgQ  él  arma  con  silencio  y  temor  de  los 
niiestfós  aI;Marques  de  la  Favara  tan  tarde  ,  que  no  pu- 
do, nemediar  el  daño  ;  aunque  con  obra  de  veinte  caba- 
llos y  algunos  arcabuceros. procura  llegar  á  tiempo,  por- 
i^ue  se  lo  irripedia,la  fragosidad  del  camino,  bac^ges 
xi^'dos^;Jr  otros,  impedimentos  que  habia  en  él  :  y  al  fin 
jpTQsiguió  sii  caminoi  yendo  los  Moros  a  las  espaldas  has- 
ía  cerca  de  la  Calahorra.  Murieron  este  dia  al  píe  de 
ochocientos  Christianos  ,  los  seiscientos  enfermos  y  he- 
ridos ,  que  iban  a  durarse  á  ,Guadix.  Lleváronse  los  Mo- 
ros .aeiscientas^  Moriscas ,  que.  iban  captivas  ,  y  trescíen- 
tós  bagages  escogidos ,  sin  otros  muchos  que  mataron, 
y  captivaron  quince  hombres  ,  sin  perder  uno  ni  mas 
de  los  suyos.  Fue  tanta  la  turbación  de  los  bagageros  y 
soldados  qiie  escaparon  de  alli,  qiie  etí  Hegando  á  la  Ca- 
lahorra se  fueron  huyendo  la  mayor  parte  de  ellos  ;  y 
asi:  no  hubo  quien  volviese  con  la  escolta  al  campo.  La 
nueva  de  este  suceso  llegó  á  Uxíxar  aquella  tnesma  no- 
che ,  porque  el  Marques  de  la  Favara  en  llegando  ala 
Calahorra  icpvió  al  capitán  Lázaro  Moreno  de  León  con 
seis  caballos  á  dar  aviso  al  Duque  :  el  qual  paso'  for  el 
mcsmo  camino  sóbre  los  cuerpos  muertos  ,  y  llego  an- 
tes que  amaneciese  con  la  desastrada  nueva  ,  que  smtio 


/  r   LIBRO  OCTAVO.  -     ;'  gjí 

gWOrpiAfente  el  DRque.d^  rS^afnY  hall-andose  sin'  baga- 
ges ,  y  Ún  iMÓ^fítí^?  jlWTOWlflltóidtíí^^ 
luego  la  yudu-  ídc  Válor  jpi^^jMS^kAtibíicjn^ 
qHft'habia ,  y  ip^lm  QW  el!  lentigo  ,  $i  ie  agua«ia«e ;  y 
fsw  Joa- bftg^e^,q)*5i  pu4Í€se:íjuntarív  ieatjar  poí  bastí- 
rtettto  r^^te  por  clklíícpf rq»^  Iwbian  quedado  muchos 
etifermos  :  y  falmild«lei te  gente  quei  bébia^  Ik^íio.á 
Maques  de  la  Favarai^  Ie,qucdaba.poca  que  ^nvmt'^U 

,j .... GiA>íil7XOiíO:iX3t¥*.' ; ' :  • 

Cm^^kJíMqu^dí^iSóm  jue,  á  ppner{  míC^m^^  Mía 

tro  dia  de  mañana  diez  y  siete  de  AbrB  .pa#tid  di 
Duqjj«  de  Sesa.dftvUxixar  con  todo  el  campo  puesto  en 
^d^iiluaúSa^yt>&ei.á  ¥álfir  hartaxongojado  de  ver  laiflaj- 
quezapdeolBMmtb»  gciMe  :rlialb>oeíriiiigafi:teÍD)l|»ri^  los 
Moros  se  habían  tecogidbi^áiías  sle»K»/^Dcsd^dIfi  dcs^ 
pacho  espias  á  Guadix  y  á  Granada ,  encargando  al  Pre- 
sid«Bíte;Don  PedrOüüeiDezá ,  quc-dieséi  ordenr  como  el 

•derhueffro^inquodnle^  Megodb  huscai^^  4olid«¿qafi3raiic)ne 

estuviese.  Aquella  noche  ¿uvo  toda  la  génte  puésta  en 
.arma  y.mudiba  rccaudovde  i^^itinelas  y  euerpos  de  guaiq- 
ili^.a  ia.fiarte  de  laiftiecnuij^cfii  lo&zéaefeigoi^  Ihkiesea 

.tiodas  ^acequias  ,y 'empáütanado.los  baubechoisi  y'  semf- 
;^bÉados  alderredor  del  iugac*  para,  que  los  caballos  atoi- 
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ro  de  los  que  se  hallaron  con  Aben  Aboo  este  dia,que 
qiiando  iba  caminaíido' nuestra  gente  hacia  Valor ,  es- 
raba  mirando  desde  la  ¡cumbre  de  una  sierra  á  los  sol- 
dados  qiíe"  subían  pór  aquellas  cuiestas  >  arriba  ;  y  pare- 
ciendole  que  iban  muy  cansados  ,  habia  dicho  que  era 
hermosa  procesión  aquella  ,  y  muy  buena  ventana  la 
en  que  él  estaba  mirando  como  pasaba :  y  que  con  sola 
ia!  vista  ptónsaíhía  desbaratarlos  ,  sin  «hacer  otro  acometió 
miento.  El  Duque  de  Sesa  considerando  el  daño  que  se 
le  podía  seguir  de  salir  á  la  Calahorra  ,  porque  se  le  des- 
hiciera el  campo  y  el  enemigo  viéndole  fuera  de  la  Al- 
puxnrra  le  tomaria  los  puertos, y  le  seria  dificultoso tor- 
lüaiáos^áícobi^r.;,  :asi  poroe^tb  ;  cqíiiOí  porque  en  opinión 
de  Moros  y  Christianos  ho  faltarla  quien  dixese  que  sa- 
lía roto  y  desbaratado  ,  acordó  de  dar  vuelta  á  la  villa 
de  Adra',  donde  entendía  hallar  recaudo  de  bastimentos. 
Para  e&tq  jimtd  los  caballeros  y  capitanes  á  consejo ,  y 
como  hubiese -á^lguno8  de  contrario  parecer,  Donjuán 
dé  Mendoza  'Sar>miénto  sé  Ifes:  opuso  diciendo  ,  que  no 
se.  sacaba  otro  fruto  de  salir  á  la  Calahorra  ,  sino  perder 
reputación ;  pues  era  cierto ;  que  en  viéndose  los  solda- 
dos fuera  de  la  Alpuxarra  ,  ^hai  ian  lo  que  habían  hecho 
!eñ  el  campo. del  Marques  de  los  Velez.  El  Duque  pues 
:arp mandóse  al -íKaS  israiio  cons.ejd,:  hfc:a' un  razonamien- 
to á  los  capitanes  y  soldados  ;  encomendándoles  que 
guardasen  las  ordenanzas  ,  y  no  se  desmandasen  :  y  dio 
iVuelra  hácíarUxíxarü  Los  Moros  viendo  el  camino  que 
-tomaba,  baxaron  á  grán  priesa  de  iú  sierrd  ;riy  habiendo 
pasafdo  el  rio  nuestraívahguardia  y  batalla'^  (lieron  én  la 
-retaguardia,  y  escaramuzaron  mas  de  tres  horas  con  los 
baldados  para  entretener  el  campo.  Llegaba  el  Duque  de 
-S¿s^  áila^ennita  de  San  Sebastian  cérea  de  Uxixar,  quan- 


ÍW«i|lUdti^r.amia ;  y  mandando  hacer  alto  ,  acudid  á 
reforzar  la  fetagitaf?iiai  Y  pérquc  la  escaramuza  era  en 
logar  dond¿  la  cabalioría'^oipóító»  ápwetháé;h^  cár-  • 
¿arxí  k)s  ommigos  con  dos^  mangas'de  areAúíícaróis,  qué 
ier>hÍdeiofi  'yolveKdas.espaldaS  vy      parte  se  pagaron 
dd-dafo  recebido  di  4ApüCito:dc  k^Raguah    co^  todo 
feo  se  llevaron  una»  carga  de  aaoncda.  que  haUato^jdes- 
.mandad».  lilegó  la  gente  á  Uxixar,  dolwdfc  iallarJofti^ífcWír- 
li¿4%da©s:-soldados  y  ^bagageros ,  que  habkn  quedado 
tt!fcitó<>s:icfiiei  Iwspital  ,  ^que  estaba  ven  una  mezquita 
que  los  Mor<í«*alDáan-hctho¡ide..niww  pa«á  suiáHí  y 
algunos  bastimentos  robados  qüe-ihabiá  dcxadó ^eUeftef- 
ídbr  en  la  casabe  1^  munición  ,  por  no  tener  bag  ages  en 
ifii  Ipodtóasv^gar/iflBstp  Jaabaan  hácho  -unos  Moros 

lir  el  campo  ,  habián  baxad©  lá  las  jcaáas  ideWngap;  Sití^ 
liólo^mucho  el  Duque  de  Sesa  ,  y  reprehendió  grave- 
mí4teí6Jok  caipiian^Síyrcomisarios  ,  á  cuyo  cargo  había 
«da'tecqgertcl^mpoiaqiidídia  ry>^  állr^pár 
so  á  Lucaynena  v  cnviande^eiite  Jeliiiflíterque  .^fi^^ 
cíese  el  camino  por  donde  había  de  ir.  Llegando  cerca 
de  Lucaynéna  >  tuvo,  avisa  que  teriian  tomado  el  paso 
los  enemigos  >  y  no  por  «so  dexd  de  pasar  adelante.  Los 
*l0rbs  .Riendo  laildcí^ii^^ 

el  lugar  que  tenían  toriiado  v  y'\sie^fB€W»v^icliaaíUtó\  á 
Darrícal.  Paso  el  campo. por  Lucaynéna ,  y  poniendo 
luego  los  soldados  á  las  casas  ,  como  lo  hacían  en  tocbs 
ion  fÍugms()doaKk  Ü€%éymf^.BtM,gkfj^  dquiitfe^noc&e 
li  iih»  algibe  tares  kgu^iy  mediarileAdih?i3d«>BdferficgÓ* 
:gente  cansada; j  mojada ,  y  bien  muerta  de  tiambreptafa- 
tto  que,  sin rquerei:  hacer  íranqíuezat,  hubo  soldados  que 
«iibprarai;,im  fofa  rcsaks^^aito^^fiumbre  de  y 
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no  por  ducado  y  jnédio.  Hicieron  los  enemigos  algunos 
acometimientos  á  la  parte  de  Verja,  pero  el  Duque  man- 
do asestar. la  artiUeria  contra  . ellos  ,  y  se  retiraron  luego. 
Otro  dia  miércoles  de  ipañana  marcho  el  campo  lá  vuel- 
ta de  Verja  con  tanta  hambre,  que  aunqüe  se  caminaba 
por  tierra  llana  ,  no  podian  los  hombres  ni  los  bagages 
andar  ,  y  hubo  muchos  que  se  cayeron  de  su  estado.  Y 
pasando  por  el  lugar-  á  medio  dia  ,  llevando  siempre  í 
KÍst&  los  enemigos  ,  fue  á  los  algibes  de  Adra  háda  la 
costa  de  la  mar  ;  y  llegando  á  repechar  en  la  cuesta  que 
baxa  hacia  la  villa ,  hallo'  á  Hernando  de  Narvaez  ,  ca- 
pitán del.  presidio ,  qíie  le  había  salido  á  recebir  con  cin- 
jcuenta  caballos.  Alojóse  el  campo  aquella  noche  en  lás 
;guertas  fuera  de  los  muros  ,  y  alli  mando  armar  el  Du.- 
^ue  sus  tiendas  ,  que  no  quiso  entrar  dentro  de  la  villa. 
Era  tanta  la  hambre  de  la  gente  y  de  las  bestias,  que  en 
termino  de  una  hora  no  quedo  cosa  verde  que  no  cor- 
tasen y  destruyesen  en  las  guerras  y  en  las  hazas ;  pero 
remedióse  otro  dia  con  el  vizcocho  y  harina  que  habla 
d€  respeto  en  los  almacenes  de  su  Magestad.  :• 

....  .        .  - ;  li  J J 

.V  ,;CAPITULO    XX VI. 

De  lo  que  sé  hixo  en  Adra  ,  mientras  £l  áampo  del  Duqtií 
^:  dé  Sesd  esticvo  en  aquel  alojamiento  i}'  como  se  apercibió 
o^íi •   •  .jpara  ir  sabré  Cas  til  de  Ferro.  . . 

aJL^legado  elDuque  de  Sésa  á  Adra  ,  corrió  con  la  c¿- 
'i)allería  las  taas  dé  Dalias  y  .  Verja  ,  y  parte  de  la  sierra 

4eiGádórí,.liá¿ia  donde  entendió  que' andaban  Moros; 
•y:  volviendo  al  alójamiento  con  algunas  presas  ,  estuvo 
-aguardandíKque  llegasen  las  galeras^  del  carga  de  Pon 

0;i  .     '  '     ^  San- 


faficliotdsfiqnirá^'para  jembarcarseen  ellas  « y  dar  sobré 
Castil  de  Ferro  ,xiondé  tenia:  puestos  los  bjos ,  y  los  Mü»- 
Eosisu  esperanza(  Este  castillo  está  en  la  marina  en  el 
próge  dc':^  taaadejÓrgiba ,  y  orát  dfliD.uque  de  Sesa( 
NaBiale^vefidídó.  «h  fiial^<úbi[i^tkiio.\.Ai)o].deuiipar. 
risca  ,  poif  quatr6tíéiitoÍ5  diícados  á  d'  l¿)sce7B:dé(Mo-t 
tril;  y  para  hacerlo  á  su  salvo,  habla  rhuerto  á  traycion 
al  alcayde  ^  d ,  como  algunos  «deciaaii,  (lo  Jiabiam  ganadjti 
i^->4míbQbcada$:&ls  Jáorqis  pyaddseá&ari  n^xu:lioijáL£&iqiie 
dé  Sesaiésfbrarief^f  'antfes  rqu¿lJetforakisieseá  Imas  dolió 
que  estaba  ,  y  para  este  efeto  solicitaba  lás  galeras  :  poi>- 
que  habiciidd' de  ir  por.  tieria^  eran' siete  leguas  de  cami- 
BO^fcpcfOityimdjr'^mbapMO  ]^arai:lleyar  las  carretas,  de 
IsisiittiHerfa.  !£n  esi«riilénxjM>?12egác6is^c& 
L'as  tres  galeoias"cargadas  dbf trigo  y  ah*©z-  i  y.  -de  anhas 
y .muni<;iones ,  que  traían  de  Berbería;  y  habiéndolo  ya 
desembarcado  ilÓs  arráeces  Turóos  ,  cupieron  como  los  alji 
zádos4iñdabá¿  *dn  itratos  para  rdndim  cjr.bUskmaaaáo 
dr'ellos  ,  quisieroii'toriiarioá'teisbarcar  ,7  volverse*^  sü 
tierra;  pero  no  lo  pudieron  hacer  tan  á  sü  salvo  ^  lijue 
dexasen  de  perder  la  mayor  parte  del  trigo  y  de  las 
otras  cosas  qué^téiiraD  fiera  tlporqué  los  descubrieron 
nuestras  atalayas ;  y  acudiendd^la  gemé^de  á  caballo,  no 
les  dio  rrias  lugar  de  quanto  pudiéráD  'embarcar'' ias^  pérv 
sonas,  y  hacerse  á  largo.  Tómeseles  entre  las  otras. cosas 
un  costal  de  angeo. encerado  Heno,  de  libros  árabes ,  en 
que  venían  algunos  Alcoranes ,  y  un  libro  intitulado 
InsMicwñ  de  la-guerra  y  y  ardides  ifMla  y  que  ,ségun>  pa- 
reció los  enviaban  los  Alfaquís  de  Aígcl  á  los  Moros  :  y 
decia  el  titulo  que  .venia  i,en  jel  tncctzdo.Habices  pata 
los  AndahiCis ,  como  qué  los  enviaban  en  liniósna.  £s- 
to'fiieá.  veinte  7      días  del  mes  dé  4btll  >  7  ^^^^^J 
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mesma  noche  tocaron  en  tierra  otras  siete  galeotas ,  en 
que  venia  el  alcayde  Hosceyn  ,  hermano  de  Caracax, 
con  quatrocientos  Turcos  de  socorro  ,  y  muchas  armas 
y  müniciones  :  ferqual  avisado  asimeshio  de  los  concier- 
tos en  que  andaban  los  Moros  de  la  tierra ,  se  volvió 
luego  á  la  ciudad  de  ArgeL  Tenia  el  Duque  de  Sesa  ya 
en  su  poder  dos  dias  habia  el  bando ,  y  la  orden  de  Don 
Juan  de  Austria  para  admitir  los  Moros  que  .se  vinie- 
sen á  reducir  ,  y  había  hecho  que  el  Licenciado  Castillo 
sacase  traslados  de  todo  ello  traducido  en  arábigo,  y 
enviadolos  á  diversas  partes  de  la  Alpuxarra  con  un 
Morisco  llamado  el  Zambori,  para  que  se  divulgase  á  un 
tiempo  por  todas  las  taast  Y  comoise  publicasen  en  Adra 
á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  Abril,  aquel  mesmodia 
se  le  fueron  mas  de  cien  soldados ,  diciendo  que  ya  ha- 
bia paces ;  y  pudiera  ser  que  se  fuera  la  mayor  parte  de 
la  gente  ,  sino  llegaran  las  galeras  aquella  noche  ,  y  se 
embarcara  luego  otro  dia  para  Castil  de  Ferro  ,  donde 
le  iremos  á  buscar ,  quando  sea  tiempo.  Vamos  á  lo  que 
se  hacia  en  el  negocio  de  la  reducion. 

CAPITULO  XXVII. 

Como  Bon  Alonso  de  Granada  Venegas  escribió  á  Aben 
'   Aboo  ,  persuadiéndole  á  que  se  reduxese  :  y  lo  que  el 

Moro  le  respondió. 

-^Por  el  discurso  de  esta  historia  se  ha  entendido  la  ins- 
tancia que  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  hacia,  in- 
tercediendo con  su  Magestad  y  con  los  de  su  consejo, 
por  los  Moriscos  del  reyno  de  Granada ,  que  no  habían 
sido  culpados  ,  y  les  habían  hecho  otros  que  se  rebela- 
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sen  por  fuerza»  ofreciéndose  á  que  haría  con  ellos  que 
se  redujesen.  Para  este  e&to  había  su  Magostad  manda-, 
do  í  Denluaade  Awttb^^ve  k.pusiesie  !^^  presidio  eor; 
Jayena  cpn  alguna  gente  de  á  pie  y  de  i  caballo  ,  y  él; 
Duque  de  Sesa  le  había  proveído  de  la  que  diximos  :  el;  . 
qual  habla  hecho  estos  días  algunas  entradas  ,  y  cattea- 
dbse.coo  algunos  . caudillos,  de  los  alzados  amigos  y  co- 
nocidos suyos ,  persuadiéndolos  á  que  dejasen  las  armas^ 
y  conociesen  su  desatino  ,  y  la  merced  que  su  Mages-j 
tad  les  hacia..  Y  como  $e  comenzase  á  encaminar  el.  ne- 
gocio bien » eii  diez  y  ocho  di^.  del  mes  de  Abril  de  c^- 
te  año »  antes  de  ir  al  campo  escribid  uaa  ^arta  á  Ab^A. 
Aboo  d^l  tenor,  siguiente.. ,  '.(;.-..••.      ;  .  '  i  : 

CARIA  DE  DON  ALONSO  DE.  GRABAD  A 

Venegas  para  Aben  Aboo. 

"Señor  Aben  Aboo  :  muy  espantado  he  estado  ,  qpe 
una  persona  tan  i:ue(da4!y>.4etaQ  bueisaí  casca  como.soisj 
haya  yénído  ^  parar  en  ..un>  camino  d^.  tan  gna^,.  periii^ 
cion  ,  asi  para  el  alma  ,  como  para  la  vida  ,  y  destrui- 
cion  de  toda  esa  tierra  y  gente  de  elk.  Y  porque  me  pe-^ 
sa  mudio  de.  ello  ,  y  deseo  vuestro. bieij,  yiei^^  jtodos^ 
y  poner :remedio.!m¿eUa»  os  pido  f  o|  tn^erced,,  gue^me 
enviéis  algunas  personas.de  confianza  coa ^qulén  tratar^ 
lo ,  que  yo  prometo  como  Christiano  y  caballero  de  les 
dar  toda  seguridad  ,  como  de  presente  se  .I4  doy  ,  parg 
que  puedíatLÍriy  y^nir  Ub^^mec^^i  Jaf€!na:rdonci^.  toe 
báüafín  ijpof  qvt^qvbstQ  tr^^  o^n  fálq^iímf^  que  po* 
drian  ser  muy  continientes  al  servicio-  de  Dips-  . nuestro 
Señor  y  de  su  Magestad ,  y  para  el  bien  de  toda  la  gen- 
te. Y  creed  rri^  digo.y^icd^  sin  .Qipgi)i^a  malicia  y 
'i  joM^ji.  "  Yr       "      '  en- 
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engaño  ;  y  espero  la  respuesta:  la  quál  venga  luego. T 
al  que 'esta  lleva  se  le  haga  todo  buen  tratamiento  por 

amor  de  tní,  pues  lo  qüe  «le  mueve  á  enviarlo  es  el 
bien  que  á  todos  deseo  ;  y  querria  mucho  que  nos  vié- 
semos para  tratar  de  éstos  negocios.  Fecha  en  Jayena  i 
ocho  días  del  mes  de-AbriL'* 

Y  juntamente  con  la  carta  dio  una  salvaguardia  al 
iiiénsagero ,  encargando  á  Don  Gutierre  de  Córdoba, 
gobernador  de.  laá  Áibiiñiielas ,  que  le  dejase  ir  y  vol- 
ver libréínétfte  /  porqu'e  ibií  ¿negocio  que  cumpUá  al 
servicio  de  sü  Magestad.  Esta  carta  recibid  Aben  Aboo 
en  Mecina  de  Bombaron  ,  estando  ya  el  Duque  de  Sesa 
en  Adra  ;  y  por  consejo  de  Hernando  el  Habaqui ,  que 
se  hallo  presente ,  quando  se  la  leyeron ,  le  respondld 
de  esta  maliera.  -       -    -  - 

RESPUESTA  DE  ABEN  ABOO. 

eñor  Don  AkMo :  por  westra  caita  entendí  el  buen 

zelo  que  tenéis  del  sosiego  de  este  re  y  no  ,  y  del  servi- 
cio de  vuestro  Rey  »  como  buen  Christiano  :  y  esto  os 
obligó  procúrar  el  remedio »  para  que  cese  tanto  mal  y 
daño  coko  ha  yéñido  por  la  Christiandad  ,  y  por  los 
de  éste  rey  no  ,  y  la  pacificación  y  sosiego  de  él.  En  lo 
que  decís  que  estáis  espantado  que  yo  me  pusiese  en 
tan  gran  peligro  del  alnía  y  del  cuerpo»  en  lo  que  toca 
al  alma  9  Dios  «abe  ló-ihejor  í  en  lo  del  cuerpo  ,  ya  te- 
nemos entendido  qiie  el  Rey  Don  Felipe  poderoso, 
y  puede  mucho  i  mas  tanib4eti  se  ha rde  entender,  que 
le  podémos  hacér:  tnudiO  Üafio  más^djii  qu^  -se  le  ha  he 
cho  ,  porque  á  los  dé  éste  feyáo  no  Ies  queda  ya  que 
perder :  y  lo  qíie  les  puede  venir  agora  ya  lo  tienen  tw- 
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gado.  Y  todo  lo  que  M  ycoido  y  vini^rí  I  los  unos  y.á 
los  otros,  cuélgale  quieyti.nQ  ¡0:  ¿¡ar^mediadotCOtí 
po  ,  creytíkbseixl6Uykfmt{iikíos¿y^ctiQode()^ 

lleros  que  le  informaron  de  lo  que  convenía  al  servicio 
de  Dios  y  suyo.  No  hay  .  de  que  /lacei'Oif  át^mí^  «Mipgíip 
dí  ¿  lo$  de. este  reyno  acerca  de^  csie  negocio.,, f^es  la 
causa  deJhabefse.encendido  este  &ego  fiie.-iiialost€<His^ 
jeros :  y  á  estos  tales  se  les  debe  echar  la  culpa  ,  que  or- 
deaaroa  tantas  liviandades. ,  .que  Jos  del  reytío  no  po- 
dían ya.firivír ;  j  ciamo  entreráUoa  ihay.i'holnb8e«.|.qiU#T 
sierón^tragar  la  muerte  ».antes  que  padeiser  j:antottra^<^ 
jos  7  sin  justicias  como  se  les  hacían.  Esto  ha  sido  la  cau- 
sa,de  tanto  mal  y  daño  como  ha  venido  ,  y  de  tantas 
'muertes  de  criaturas  inocentes  :  y  pociestai^r^^Muino^  ^e 
ha  de  hacer  culpa  á  ninguno  de  los  naturales ,  sino  á  los 
que  fueron,  causadores  :  i^oi^que  si.  los.  agravios  que  se 
hacían  á  estas  gentes ,  se  hicieran  al  mas  cuerdo  hom- 
bre qae.  hay  .ea  la.Cbristiandady  s^  conxentirf  qoa 
hacer  lo  que  ellos  hicieron.»  sino  ^que .  hiciera  mucll^ 
mas  maL  .Quanto  ílo  que-decis  que  enyie /dgA  hbipbres 
de  quien  mucho  me  confie  á  Jayena ,  debaxo  de  vuestro 
seguro  y  palabra  ,  bien  tengo  entendido  que  como  ca- 
ballero, lo  cumpliréis;  mas  habrá  otr^g^ 4q jdiferentejopi- 
nion ,  iiaran.j|ttMM|^^ 

sion  del  Rey ,  ó  de  í>on  Juan  de.Aiilsti!Mi  ',  jno  se  atse- 

-verán  á  ir.  Don  Hernando  de  Barradas  escribid  á  Her- 
nando elHabaqui,  que  es  ge;ayeral.de  esta  (ierra,  levaa-  . 
tada  ,  los  dias*  pasados  ,  pidiendo  qo^  se  iqntase  ^n  ^ 

•en  el  Marquesado  det^ZeUeten  y  juntos  trataron,  del  ire-^ 
medió  paríi  que  este  fuego  se  apague  ;  y  de  alli  se  fue 
el  Habaqui  al  rio  de  Almanzora  ,  donde  también  le  es- 
cribid francisco,  ^e  Molina » y  se  vjlQ  coa  fli  y  d^»^ 

Vy  a  íiiü- 
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fiieron  i  verse  con  él  Don  Francisco  de  G>rdoba  y  otfos 
ciballeross  j  el  Habaqui  nos  vino  á  ésac  cuenta  de  to- 
do ,  como  hombre  á  quien  tenemos  dada  comisión  para 
«estos  negocios.  Si  quisieredes  veros  con  él ,  enviadlese- 
tguro^^  Rey  para  él ,  y  los  que  fueren  de  nuestra  parte 
con  ¿1  «  porque  de  la  nuestra  aseguramos  £  vos ,  y  á  los 
que  vinieren  con  vos.  Y  para  tratar  de  este  negocio,  y 
que  venga  á  tener  efeto,  nos  parece  que  se  podrá  nego- 
ei^r-pov  la.via-de  Ciiadix;>y  .pues-  está  allá  comenzado  j 
^esto  eá  ibuénos  'teviiiinos';  y  sino}  en:  Órgiba  os  pó* 
dreis  Ver  con  él ,  porque  es  persona  que  holgareis  de 
verle ,  y  de  tratar  con  él  qiialqiiier  negocio.  FecBa  en  la 
cAlpuxarra^á  veinte  y  dos  días  del  mes  de  Abril  de  mil 
tqucDáeocos  y  ^  setenta  años»^  Jáuley  Abdala  Aben  Aboa"* 

CAPITULO  XXVIII... 


.1 


'Dél  fitégmo  dil  cúmpo^  de  lian  JuM  ái  Austria' desáe 
i^ue  fárH&uA'^tmtta  ^¿^ha^a  que  se  alojó  m  TMtín  k 
^'jy'-.  Andar ax  :  ^  como  se' prosigmS  en  la  reducion. 

.  •  de  ios  alzados. 

'il^ubli({iado  el'  bando  ,  y  hechas  otrasr  dlUgendas  en  el 

-alójamiento  de  Santa  Fe  ,  asi  para  apretar  á  los' Moros, 
úóhio  para  rédtidrlos^  ,  Don  Juan  de  Austria  paso  con 
•su  exercito  á  Tetque  ;  y- siendo  informado  que  en  fi- 
'  nÍK  hahia  algunos  'Mof<»  y  Turcos-  Berberiscos  cón  los 
'dc^  Isí'tierr&   y  qué  hacían  dáño  i  la  parte 'de  Almería, 
envió  contra  ellos  á  Jordán  de  Valdés  con  dos  mil  in- 
'fiantes  ,  y  á  Tello  González  de  Aguilar  con  las  cien  lan^ 
"Kas'de  £cija  :'ordenandoteSé  que  diesen  antes  que  amane* 
dése  solare  el  Icigar,  y  pn^ciurasen  degollarlas  i porgue  los 
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Otros  tcmiescii  ,7  se  apresurasen  á  tomar  el  buen  coa- 
sejo.  Partieron  del  alo}soiiiento,qttanda  am>chcqia»y  ci» 
minando  dé  noche,  llegaron'  á i hora» que  pinficratt  iacefc 
tfetO),  si  las  diligentes  atalayas  y  centinelas  de  los  Mo^ 
á^^ñó  ló$  sinticraií  y  fiaeran  á  dar  rebato  ;  por  mane^ 
Ta  que  quando  Bucstra  gente  llegó  i  ya  los  Moros  ibañ 
la  sierra  arriba  con  las  mugeres  por'ddaDte  cawinaiido 
quanto  podian  ;  y  poxuendose  la  caballería  en  su  alean? 
ce;  pdcar on  oou  buen  rato  con  ellósi».  hasta  que  cargo 
tí  árcabiiecria ,  y  los  dcsbaíatarcttt  y  nuataroiu  Murieron 
al  pie  de  cien  Moros  ,  y  captivaron!  quátrocientas  muá 
geres.  Y  pareciendo  á  los  capitanes  que      era  bien  laé^ 
terse  masi  adentro  en  ia  sierra ,  porque  los  eneraigos  ape^ 
iÜdában  la  ti^wá  ,7  !serjrcifca^^ki*wt«)OiVUfdt^  báciaLcl 
'lugar  ;  y  entrando  dentro  ,  lo  saquéaroü :  j^  cargádos  de 
despojos  ,  con  mil  cabezas  de  ganado  que  pudieron  re- 
cocer de  presto,  tornaron  aquel  mesmo  dia  bien  tarde 
á  Teuqíie..  A  estc  alojamiento  yijcio. Don* Alonso  de  Graj- 
eada: Venegas  ,  que/,  como' atrás  dÍKÍ9!ios<,  Je,.hab£a  )ep4 
viado  á  llamar  Don  Juan  de  Austria,  para  qiie.tratase  el 
negocio  de  la  reducion  con  los  Moros  ;  y  vista  la  res- 
puesta de  Aben  Aboo  á.su  carta ,  se  le.  mando,  que  con-  ^ 
típuase  la  . platica  que  hah»  x^etóaíi^^ 
vie^cí  á  escrebir  ¿»íb1  negoíSiícÉl  qual:dcspadhtí  lu^ó 
un  Morisco  con  otra  carta,  en  que  le^decia :  «Que  coit 
forme  á  lo  que  le  habia  escrito  los  dias  pasados  ,  con  el 
'.deseo,  qué  .tenia  de  escusar  tan  gran  perdición.,  como  . la 
gentfe»de,aquella  tierra  atraía,  se. habia  dadoia  pri^apo* 
sible  en  suplicar  á  rsu'Magestad  Hjsaseicoft'Ulí»  dersle»* 
mencia ,  entendiendo  lo  mucho  que  deseaban  reducirse 
á  su  servicio,  y  ponerse  en  sus  Reales  manos.  Y  que  pa- 
ra e&tisar  aquel  negodo  ,  como  se  lo  iwbia  prometidos» 
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¿abia  venido  á  Terque  ,  y  deseaba  verse  coa  el,  y.  coá 
elHal?aqjui:»>7.coA  las  demás  personas  que  qúisiese^y 
donde  lél  séñalase^ :  porque  habiendo  tatitas  largas  de  su 
parte  ,  eh  cosa  que  solo  aquel  remedio  les  quedaba  para 
no  ser  muerte  general ,  no  podia  Don  Juan  de  Austria 
'dexar  de  darse  la  priesa  que  era  justo  para  executarla  en 
todos  con  mucho  rigor.  Por  tanto  que  se  aprovechase 
de  tan  buena  coyuntura ,  pues,  teniendo  la  espada  en  la 
inano,  deseaba  también  usar  de  la  clemencia  que  su  Ma- 
gestad  les  concedía  /  como  lo  hablan  entendido'por  los 
bandos  que  se  habian  publicado.  La  qual  -singular  gra* 
cía  Y  nierced  debían  estimar  y  recebir  con  alegría, y 
creer  que  había  sido  m^cha  parte  la  buena  intercesión 
de  Bon  Juan  de  Austria  ¿  y  lo  que  el  había  ¡ofrecido  de 
^rte  de  todos*  Ids  <le<la  nación  Morisca,  confiado  ea 
el  arrepentimiento  que  les  había  conocido.  Avisando- 
Ies  asimesmo  como  el  bando  que  se  habla  publicado  no 
«ra  -pára^suspénder  la  guerra  sola,  una  l^ora  ,/si)io  coa 
aquellós  'qiie'SrIueséfi  reducir  dentro  del  teriñino  en 
él  contenido.  Y  que  estos  tales  ,  aunque  hubiesen  sido 
capitanes  ,  alcaydes »  d  caudillos  de  los  alzados ,  su  Ma- 
gostad ios  admitía  en  su  gracia  /y  no  consintiria  que  se 
l«s  hicie$ermal>niidafio.  Que  estuviese  dertó,  qúelaspa* 
labras  del  bando  se  habian  de  cumplir,  díciendolas  Don 
Juan  de  Austria  de  parte  de  su  Magestad  ,  que  tan  ia- 
Iriolablemente  las  guardaba ;  y  que  para  que  mejor  en- 
tendiese esta  verdad' y  la.  llaneza  y  bondad  con  que 
Don  Juan  de  Austria 'trataba  de  su  negocio  ,  holgaría 
mucho  se  viese  con  él ,  y  con  otras  personas  de  crédi- 
to, que  pudiesen  satisfacer."  Esto  todo  decia  Don  Alon- 
so de  Granuda  Vendas  ,  .porque  Aben  Aboo»  y  los  que 
^con; il  estaban ,  entesidian ,  difermtcsieáte:;el.ban^ >  7 
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había  escnto  el  Habaqui  sobre  ello,  a  D'otí  Hernando « 
deJBarfadas,:entendiendo  que  se.suspendia  la  guerra  con*, 
todos  imimitm  ^se  trataha.de  I9  scdocioii  ;/y*aun  parectai^ 
que  no  aseguraba  á  los  caudillo?.  También  había  escri- i 
to  Hernando  el  Habaqui ,  que  los  de  la  Alpuxarra ,  en^- 
tendiendo  que  se  trataba  de  sacar  los  Moriscos  de  lasj 
ciudades  de  Guadix  y  Bata,  que  no^se  hablan  rebelado, 
estaban  escandalizados  :  y  Don.Alonso  de  Granada  Ve* = 
negas  satisfizo  en  esta  propria  carta,  diciendo :  "Que  en- 
tendiesen el  buen  zelo  con.que  su  Magestad  lo  hacia  ^/p 
verían  que  solo  era  para  apartarlos  de  las  molestias  y  . 
malos  tratamientos  de  la  gente  de  guerra  ,  que  ni  se  po- 
dían reparar  ni  sufrir  ;  y  que  no  iban  tan  lejos  de  sus 
casas ,  que  quando  los  negodofiitaiBiDÍe^e^Jbuen<tei:iaiáo; 
dexasen  de  volver  ¿  ellas  acrecehtados.dr  mercedes  jqiié; 
su  Magestad  les  haría.  Y  que  él  habiá  suplicado  á  Don 
Juan  de  Austria ,  que  detuviese  el  campo  en  aquel  alo- 
jamiento algún  dia  para  tratar  del  negocio^  y  se^lphai» 
bia-  concedido  pOT!  seis  días.  Bor  tanto  que  enviaser.los 
que  hablan  de  verse  con  él  con  la*  verdad  y  tísáiezalque 
era  fusto ,  pues  habian  entendido  la  Toluntad  dé  su  Ma- 
gestad ,  y  no  debian  dar  lugar  á  que  de  todo  punto  cer- 
rase la  puerta  de  su  deinencla."  Estos  |UtfpiO'^  días  ser 
tornó  a  ver  Don  Haba« 
qui  en  el  castañar  de  iLáfateyrai ,  7  *l^<Hsd'Como:témaf 
en  buenos  términos  el  negocio  de  la  reducion  ;  y  que 
suplicase  á  Don  Juan  de  Austria  de  su  parte  ,  mandase 
que  Qo.dlevasen  los  Moriscos  de  Gúadix:jla  tieriraraAenH^ 
tro,  porque  habla  sAíáo  quélofr'fcman^iyá^'encemdot 
en  las  iglesias  para  dar  con  ellos  én  Castilla.  Y  que  él  se 
ofrecía  á  hacer  de  manera  que  todos  los  de  la  Alpuxarra 
rindiesen  las.  armas  #  y  se  diesen  á  i^erced  4p  su  ^ages«. 
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tad  ,  y  que  Áben  Aboo  viniese  también  en  ello.  Don 
Juan  de  Austria »  aunque  entendió  que  ara  nodación 
de  loB.pmpriosiMoriscqs  para  que  no  los  sacasen  de  sus 

casas  ;  no  embargante  que  muchos  de  ellos  había  días 
que  pedían  que  les  señalasen  donde  pudiesen  irse,  que 
estuviesen  seguros  de  los  trabajos  de  la  guerra,  fuera  del 
reyuno  de  Granada  ,  por  atajar .  inconvinientes  mando 
que  los  dexasen  estar  mientras  otra  cosa  se  proveía.  Y 
porque  se  hablan  de  <^tar  con  el  Habaqui  ,  y  con  ios 
caudillos  Moros  ,  :qiié  .vinie^en.'á  tratar  de  la  reducioo, 
algunos  caballeros  de  nuestra  parte,  mando  venir  á  Don 
Juan  Enriquez  de  Baza,  Don  Alonso  Habiz  Venegas 
de  'Almería  ,  y  Don  Hernando  de  Barradas  de  Guadix, 
y  les'  dió  orden  y  comisión  para  que  juntamente-,  con 
Pon  ^Aloiiso::de  Granada- Venegas  entendiesen  en  ello: 
y  &  treinta  dias  del  mes  de  Abril  partid  con  todo  el  cam« 
po  de  Terque.  Aquel  día  se  alojo  en  el  lugar  de  Instln- 
cipn  ;  y  el  siguiente  .fue  á  la  xambla  de  Canjáya,  dond^ 
viúocá^darsesna  Moro  conforme  ial  bando ,  y  dixo  cor 
«o>lo&  aleados  pereciah  de^  Hambre ,  y  qué  valia  entre 
ellos  la  hanega  de  trigo  ocho  ducados  ,  y  la  de  cebada 
seis,  y  que  no  se  hallaba.  Desde  este  alojamiento  se  en- 
lokfioh  alguii09;itraslados  del  bandb. , lescritos  y.:(faducL-^ 
dos!  eñ  íengt»  anfise  diferentes  paiftes  f^ara  quelo  en^ 
tendiesen  mejor.  Y  porque  acabado  lo  i  del  tío  de  Almc* 
ría  había  de  ir  el  campo  á  los  Padilles  de  Andarax,  don- 
de Don  Juan  de  Austria  pensaba  detenerse  alguoos.di^» 
|i0£sei&lc^jmicoiiiod6»  parst  tratar  ía^^áz:; jd  prdsegtiir  Ja 
gubrm  pérdend  ra  todo»  los  próvéedQveb.  y  jcomisários; 
que  temamos  cargo  de  enviar  bastimentos  al  campo, 
asi  de  Granada  ,  cómo  de  Jaén. ,  Baza  ^  Ubeda  ,  Cazor- 
la;  }r¿  otras  ^tes^queJos  encamtn^stimca^poi:  la  via;de 

'  Oaa- 


Guadix>;  y  qbe  los  proveedores  de  Malaga  y  Cartage* 
na  lp6  *enviaseh  por  mar^á  ia^^vUla^de- Adra.  Dexainid 
puesiel  i-ioüle  Alhicriata!  kobinojúsquicrda^.  yendo»  poi 
camino  harto  áspero  y  trabajoso  ,  por  ser  la  mayor  par-í 
te  de^  él  cuestas. »  á  dos  días  del '  mes  de  Mayo,  fue  á  po^ 
ner  el  campo  en  los  Padúles:.,  dos  leguas  'pequeñas  de 
Atídafax  ^  cinco  de  Uxlxafy  tres- del  puertói  h  Raguaha, 
cinco  de  Fiñana  ,  ocho  de  Almería  ,  y  otras  cinco  de 
¥erja,  y  de»  Dalías¿.  Ax|ui;iÚ2Q  asiento ,  parecienflo  á  ,lo^ 
driconsqQ  que  no!<CDnyttifis(|iaszríádelaDte  pok  d  ffiut 
cho  impedimento  de  bagages  ,>  aspereza  de  la  tierra  ,  y 
ventaja  que  podían  tener  los  enemigos  ,  que  perdido  un 
sitia  se  .podían  pasar  á  ot>rp'.$ÍQ^da¿o   y  hacerle  á :  núes» 
tfó  canipo  ;  y  fot  ser  iniiQriibpntiosifWí/isegun^lB^ 
de  lásicosas  ,  y  16  qué  S9  pretendisu  K^cdemas  denesto^eíiá; 
tierra  acomodada  de  arboles  ,  abundante  de  aguas ,  y  te- 
nia un  sitio,  apto  para  poderle  fortalecer  á  poca  costa, 
que  era  lo  .;quei  iómcho .  hacia;  /al  ic§sor  páfal  reooge^^  den  tro 
los  bastimentos  y  eK  dañspo  viquanáóílbs  ?terciós  «aUe«> 
sen  ¿  correr ,  d  ñiesen  a  hacer  esooltás  ,  qué  de  necesi^^ 
dad  habian  de  ser  grandes ,  y  muy  acompañadas  de  gen- 
te de  guerra  ,  para  quitar  á  los  alzados  lajgSiperanza  .de 
poderlas  .réoníperv  yr-^oakvs&deolos  ibastiBkiá^^^ 
inafien  ^cómo*  -lo  ibabian  hecho  ^o^as?  i!ié¿e¿UÉblfeátoi^ 
de  Don  Juan  de  Austria  era  enviar  desde .  este  alojá^ 
miento  quatro  ó  cinco  mil  hombres  de  á  pie  coa  dos- 
caemos  de  su  caballo  (.sinfatagagesi,  y  coamochilasifianl 
diicoi4.seiidtás » i  qüe^oniésen  da^-simalpt^tk:!»»!!! 
qtie  más  paredese  convenir  ,  y 'entiiaséñ  adentró ^todo[ 
lo  que  fuese  posible,  haciendo  á  los  alzados  el  daño  qud 
pudiesen»  sino  se  venían  luego  á  reducir  :  el,  qual  nO: 
jfodioL  dexac  de-ser.  mucbo-^  haUandose;#ia>ipOi)i^halljd>á^ 
»xjB)jr.ix.  Xx      '* ' '  él 
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el  Duque  de  Sésa  en  Adra»  tres  leguas  de. Uxixar^  qua- 
tro  de  Válor ;  tres  de  Lucaynéim  ^  y  qiiatto  de  Poquey- 
sa>v  qaeif>odis'xon  geñt^iSivdta;  hacer^di.'itaesino'  lefeto  en 

la  Alpuxarra  ;  y  si  viesen  que  convenia ,  darse  los  unos 
á'l9s:  otrús  la  mano*  £1  dia  que  llegó  «el  campo  á  Pa- 
dúles  i  se  hallaron  cantidad  de  Moros  metidos  en  cue» 
yj»  sobre  el  rio ,  y  por  baxo  del  lugar  y  del  proprio  alo- 
jamiento ;  y  como  se  defendiesen  dentro,  por  ser  fuertes, 
y  éstar  puestas  en  torronteras  de  peñas  ipuy  altase  ,.pon 
Juan  de  Austria  les  hizo  combatir*  coii'liuavo»  con  bom» 
bas  de  fitegb ,  con  arttlleria  y  con  escalas  ,  conforme  á 
la  dispusicion  de  cada  una  :  y  todos  los  Moros  que  ha- 
bía dentro  ¿lerén  tnuertos,  ó  presos ,  no  sin  daño  de  los 
ciImfeatldores^  AMis  dias  deLmes  de  Mayo  llegó  á  Pa^ 
düc»:m'^oro:<oií  miar. carta  del  Habaqui  para>Doíi 
Alonso  de  Granada  Venegas  en  conformidad  del  nego- 
cio que  se  trataba  de  la  reducion  :  la  conclusión  de  la 
qual  fbe  y  que^eli  Habaqui  ;Con  los  cáudillos  principal^ 
doilos  alzados  viiii£se  .-al  lugar  del  Fiondda  de -Andiírax»  • 
una  legua  de  Padtíles ;  y  dando  rehenes  de  su  parte ,  irían 
los  caballeros,  que  estaban  diputados  ,  á  verse  con  ellos. 
Otro  dia  h^go  siguiente  fue  avisado  Don;  Juan  de  Áusñ 
trisi ,  M(mii>fia£la:sietira(de!Bau^jFiláives<ihabia  ^niiidia^ 
quaficílla^Ide^  Moros  ;  y  que 'andabah  jtfon^eÜos  'ákm 
Micfucnun ,  hijo  de  Puenocarrero  el  de  Xcrgal,  y  el  Mo- 
Jíahali ,  y  el  negro  de^ Almería,  que.Uamaban  Andrés  de 
Amgoú'  :>  kttrquales  *f Qnriaflgial  tieiara  ijy^  hádáa  .daños::^ 
]MfiiB<ici<ti(^éSñÑ(fa^  é^Br>Pedm  He  fiádiUa><a»»taia' 
y  doscientos  soldados  de  su  tercio  ,  y  á  Don  Diego  de 
Argote  con.  setenta  lanzas  de  Córdoba  ,  y  treinta  de  las 
de^fici^  t*  ¿  que  corriesen  'la* sierra 'y  les  hiciesen  todo 
ct-^iUfioIqBe:  pudiese*  'Esta:  gedte  ;andiiyjOL>  tres^Uiafi»d^ 
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sobre  los  enemigos ,  hasta  que  una  noche  acaso  descu- 
bríeroa  iumbnes  en  mi  valle (inujr  hondo  ;  y  caminani». 
doibásiá^sUáSiy  alamánicer  dcdvdialfuffraá  ái41^bc^^ 
cbufiásifiiénfcs  «^dónée^vstaban  4Bab  Ur-tm  niiE  'Morar, 
y  mucha  cantidad  de  mugeres  ,  bagages  y  ganados.  Los 
iiombr«sjhicieron  rostro,  y  trabaron  una  asaz  reñida^p^ 
leif!emqbcmtdc9€faf  idgimokiiAlda^osjtiyifiKróiiIiáin^ 
étUsJ^eridoi ;  pero  alr  fifc«  .fciAig«mr>uirttalpnrtáttse^ 
fe  los  capitanes  ,  que  matando  ai  pie  de  quatrocientós 
Moros,  los  desbarataron  ,  y  pusieron  en  huida,  y  les 
tomaron  las  láugéres  ,  bagagesii}K:|puiados};  y  fecógáwid» 
la  presa  i  dieron  lue^o'vueita»tidiovnpo%^tteifq|ffmii^^ 
de  cinco  mil  almas  captivas.  Masmo  les  sucedió  como 
pensaban  ,  porque  los  Moros  se  rehicieron  ;  y  acome- 
tiendo la  retaguardia,  mataron  doce  escuderos  ;  siete  de 
Córdoba ,  y  cincd  de  Ecija  ,  y.'iiiuchasí  «yf'Miy:^biiyiOB 
soldados,  y  cobraron  la  mayor  parte'dé  la  pnesa  f  que 
por  ser  tan  grande  ,  y  ocupar  tanto  camino ,  no  pudie- 
ron guarecerla  toda :  y  fuera  mayor  el  daño. de  este  dia, 
sí  los  capitanes  no  acudieran  á  resistir  tan  gramle  im-* 
petu  como  los  enemigos  traían  ,  y  kw  rétifíran,  Tocfci- 
via  salvaron  mil  y  cien  esclavas  que  iban  en  la  van- 
guardia ,  y  alguna  cantidad4e  bagages*  y-dd^anados  con 
que  voMeroii á  Fadúles.  ' :  '     '  '*       i  »i 

'.>.:C  APXT  U;L.Oj'-XXIXv  ).^-:-  -:u 

E :•;••»  *  i  .  "  í't*         '  ^        •  '  ::  » 

n  el  capitulo  veinte  y  seis  de  este  libro  diximos,  có- 
mo, el 'I^uque'4«  »Sesa<se^embárcd  en  iLdra  p^a  ir  sobtte 
u.  Xx2  Cas- 
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^tetiil-'d0i&mh>iIJc¡irao€Ío  {itíesilpgdatOi'ODÜez<yriiiije«> 
v.e.  g^kmcdek^argo fde  Dcin  íSaci¿ho.>dé.Leyva ,  y  eu 
•im^ihttOi  salicfvde  atjuel  ^puerto  4  veinte  y  bcho  días  del 
gOt^9íAl¿ih^'gi\}thm^^  dio  un  ibidadal  uiu 

/amáMsdikfi  TWiQstiAgtik  qndiisogtái  cli4ixtN»tk%abia' to- 
^^Q-á  wn  Mor y  «ra  del  alciayde  die  Gastíl  dé  Ferro, 
^il^.la  enviaba iá  Berbería. :  en  k  qual  daba  cuenta  de  Ja 
«ftirjilervkkijs'lg^nrco^abittenidifiiitel  aastillo  ^  y  d^  la  forúr 
<AeM]Mi^^Í¥iciaíf^^  SK>  id.  j^udicsqn^  batm^pidteit- 
:cforc6n)ínséafKíía  'a'tlds  apeteces  Moros  y  Tiircos  ,  que  / 
ilegasen  cotí  las  fustas  á  hacer  escala  en  aquel  puerto, 
dkíendoique  ^Uiijesta^aji^^^guros, de  los  ^Ihristianos.yy 
^Qilriiifiripesíér.saqiciftnttetaiion^  bplgó  Qin- 

«efao^XQBílaoítartal,  ynlkgándo  aqud  me€iho!ciia  i  CastU 
4e  Ferro', .echa  la' gente  en  tiei'ra  en  la  playa,  que  está 
á  la  parte  de  levante  ,  donde  llaman  el  Pararíque ,  lugar 
jimtíectovdel^/aKtiUtfmid^i,  caistillei.  Luego  m^od&xKU- 
i^na'jnpnlí^ta^tltre  'le/tiniellSicaris^ler^  dcmdé.ke 
^iiemigos  Jiabian  ccxmcnzado.á  hacer  un  baluarte  ,  y  te- 
/lian^  cantidad  de  cai  ^  / arena  y  piedra  recógídaifara  el; 
y<kste¡ísado  subÍRkfa>s:piézasr  delartilleria  ccxn'bfiuto  tra« 
•hajo ,  porr  seri4íir  tkirra  ^spehii;  eoinenzé  i)fcatir/hs.de>> 
fcns^s,*  Los  Moros  mostraron  gran  determinación  deno 
iQM^i<:eflse{.r^n(ür.^úsao|^  oóni  una:  pieza^  gi^uesa  » y  .co;i 
otros  tirillos  peguefios  que  teiuaá^í>y  (et  Hoscbyn,'  que, 
como  diximos  ,  había  comprado  el  castillo  ,  conocien* 
do  flaqueza  eií  un  Mor6>,.iqúfe  jddcia  que>no  se  podían 
defender  ,  y  que  seria  bien  que  se  rindiesen  ,  le  despe- 
ñó v.i)V^fboÍK!&^  ^idwfii<db\qNe  tirria  lo 
mesmo  á  todos  los  que  tratasen  de  dar  el  castillo  á;los 
.Christian6$.  Otro  día  siguiente  mando  él  I>uque  .sülár 

tÑ^^  úoi  .pifmigru6sa&,djejil»axidi^>LC0ii  ^e:ip'iptQsigui6 
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c&'h  bafesáb  maride  pi^opositb  ^«y  se  qteebrdi'á*  loi  etfé*' 
Iñigos  la  pieza  principal  con  que  tiraban.  A'estc  5íiem-* 
po  ia^ó  la  mumcion  ,lry!  mando  hacer  dos  mamas  de 
isaüdrá  »de  diisrashiinbad^  Idé  ilaS'igaki:as«.paf a«  (|jdaav  ¿> 
ittiro'det  castillo^^  enviando  i  ceconocer  diiisgi»'  dori^ 
de  se  hablan  de  arrimar  á  las  diez  de  la  noche ,  los  re- 
tionocf dores  se^dnoontraron  con  Ho&ccyn  :  el  c^u-jA 
d^^sfiadá  de  pódar^  '4icfiepder  i»)iK!CiÍ8Í»«4:>Md^ 
«DS.>pai*airse>árlaisieira  ;  y  pnebdieiido  algtmMd¿^dIo^,' 
echaron  otros  á  la  mar,  y  fueron  nadando  hacia  uná 
terrezuela  que  despunta  en  la  playa  á  lá  parte  de  Alo-, 
cril :  el  Hpscéy  n^ -y  ^  Qtm  Moia,  vaejb  iGaáadino-  Uamá-^ 
do«el''Tay|>i]i  ji^AecanaiineitDS/  AqiieHii  rniesnua  *  Mcbé' 
tuvieron  los  nuestros ibablarcoii  los  Morosa  que  hábian 
ijuedado  dentro,  del  castillo  :  los  qtiales  trataron  luego 
de  rendirse  ;  y  el  Duque  pon  no  acabar  :de<ccharle  púf 
«l:6iida  Jiolgd':rxie  coiicederle5(las".vidas/  y  qu^ni^  toá^ 
iriüiaHa  en  galtras..  Y  'tnandan(3óíái<Ebi6  JJuábide^Mendb-^ 
•za  ,.y :  ali .  M>arques  de  la  Favara  ,  y  á  Don  Juan  Nificy 
de  Xjuevara  ,  capitán  de  la  in&nteria  con  que  servía  la 
Pttdádide'Toiedo  ^  que.  snfaies^iá  ocüparlei^  fiie  i^tdu^ 
lid9y^'TOekQ¿'{K)d^ 'de<}hri$tfafiosiied  dos  úhi  deí 
mes»  de  May  o.  Los  Turcos  i  qüeí  habia  dentro  repara Íd->6Í 
¿Piuque  entre  los  capitanes  y  gentiles <  hombres  que  le  pa* 
Irecid  i^ue^babian  trabajado*  Xo&Movte  da  4aF<tiéyto^i^ 
mitiótüla  Inquisición ,  para  que  ilos;  .castigue  bonlbrM^ 
a  sus  culpas  ;  y  á  los  que  habian  intentado  de  irse,  para 
cxeinplo  de  otros  los  hizo  ahorcar ,  y  que  á  cuenta  de 
su  Magestad  se  pagásé'YcSfite  ducados  por  cada  uno  i 
los  que  los  habian  tomado :  y  las  Moras  y  todo  el  mue- 
ble mando  repartir  entre  la  gente  de  guerra.  Ganado 
'  Castil  de  Ferro,  Don  Sancho  de  Ley  va  fue  con  las  ga- 
-Iiyj  le- 
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leras  i  ^aec  bastimentos  de  l^alaga  paca)  ellas  y  pam 
el  campo »  qtie  ya  £iltabani  Y.cdmp-.se  detuvieae  en  >ei 

viage.tciaco  dias ,  hubiera  de  deshacerse  de:  todo  punto 
el.  campo ;  según  la:. necesidad  que  pasaban  .los:<  soldados» 
especklinente  ide  agua ,  porque  eca  menester  ir  por  eHa 
á  una  fuente  qué  está  media  legua  de  alli ;  y  nb-  mn 
parte  el  Duque  ni  los  capitanes  para  detenerlos  que  no 
se. fuesen  desmandados  en  quadrilias*  ioj  vueka  de  Órgi« 
ba  jr  d^  MiQftrjU.t  y  los  Moros- mataban  muchos  .de  .eUoi 
en  el  cámino.  En  este  tiempo  llegaron  de  parte  d»  no* 
che  dos  fustas  de  Turcos  á  vista  de  Castil  de  Ferro  ,  y 
bicíeron  señal  con  los  eslabones »  creyendo  que  estaba 
^ayia  por  los  Morps ;  y:  aunque '  m.  'Ie&  resj[>pndíéroii« 
llegardn  a  la  playa^  y  saltaron  én'tiemit  sin  que.  las  cem 
tíñelas  echasen  de  ver  en  ello ,  porque  como  vieron  ba- 
xar  aquellos  dos  baxeles,  creyieron  que  eran  algunos  bar* 
co$  de  los  que»eL:mesmo  dia  liabián  venido  de,  Almib> 
fiecar,«tMQtril  y  Salobreña  con- refreno;  <  Subieron!  Iiácia 
el  ca$tUlo  quincfe  Turcos :  y  quando  llegaron  í  las  cen*- 
tindUs.,L  y.  reconocieron  que  eran  de  Christianos.^díe^ 
ron  vuelta  huyendo  >á  la&  fustas  ;  j  metiéndose:,  dentro^ 
'  fómaron  una  barca qiie^venk  de  Motril ,  y  sefuerpi» stn 
recqbir  daño  ,  dexando  nuestro,  campo  todo  puesto  en 
ar ma : :  ei .  qual  se ;  embarcó,  p ara  volver  á .  Adra^  í . pcho 
díj^td^tmes  de  Mayó;  quedando  dieguarnici6n:cn  aqud 
'^!9$úik>.  el  capitaa  Juati  de  Borja  con  den^soldados.  • 
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¡CAPITULO  XXX. 

Di¡  progreso  que  hizo  el  camfó  del  Duque  de  Sesa  deidi\ 
qUi.wMá  á  Adra  ,  hasta  que  se  juntó jcm  el^  dis.'  * 

Don  Juan  de  Austria. 

\^udto  el  Duque  ck  Sesa  á  Adra  v  no  iberon  meaa-r* 
res  inconyínienccs  que  los.  pasados  los ^que  allí  tuvéipor. 
ükz  de  'basttmeflttos  ^^c^rmedadestjf  fiigá'  de  soldados^! 
que  se  le  iban  cada  dia  por  mar  y  por  tierra ,  sin  poder- 
los detener;  Estaban  los  Moros  enceste  tiempo  ttaii^í-ü 
tIsos  V  ^que  isi  i nisos  «ampelidos  \  de  necesidad  \  vemaa  i4] 
lenflürse^,:  o|TQSi'«itiiikdios  ^tfsdatoif  JuKÍeqdo  táimost ind) 
perdiendo' eoyunhmr  ni'  ocasión  te  que  poder  ofender 
á  los  Christianos  ;  por  manera  que  no  salía  hombre  ni- 
bagage  fuera  dql  campo  desmandado ,  que  no  lo  captL^ 
vasett9.^<inatasem(.lí  eim^or  .da&€i|de:¿ode6l¿raiclj»d«ff 
contenbktque  miestwgenüe  tenia  drveirtquffdii  les^  de^> 
xaban  hacer  correrías :  las  quales  estorvaba  el  Duque/ 
no  porque  le  faltaba  voluntad  de  castigar  los  rebeldes^' 
qtt^siom|MMi<hiabía:<sidiQ  de  :aqu€l<parecier  ^^  rsInoipdDss^» 
áisor  et^ña  qire  pddian  lHiceriieni^ofijJ'eqdidoai  jVSnosef 
ád&minuir  en  tanta  manera  el  'campo' con  estas  eosas,^ 
que  de  mas  de  diez  mil  hombres  que  había  metido  ea* 
la  Alpuxasra  no  le  quedaban  quatro  mil ,  y  de  estos  se* 
kiiba»  ai4a>dia  k^tnas^andár.:  .Pasóse  iaL{ái%ar.ideiDaIías¿ 
Mide<estiiiTa  abanos  días  ;  y  itinieroatnmebós  rMorosP 
de  todas' las  taas  de  la  Alpuxarrá  á  rendirse  conforme  át 
bando  ;  y  los  que  no  podían  ir:  luego  ,  daban  sus  pode-' 
res  al  Habaqui  /Jcoma  aiitoc  de  «aquella:. paz;  .£&•  este 
abi^uDMQto  iieí  DefinescdLiá  genttiu;^:  iaftescunrijntteiiar 
.c-i  ca- 
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cadeza  de  las  aguas  de  las  fuentes  de  aquel  lugar ;  mas 
pasando  de  aUi  ¿  Verja  ,idóiide  era  necesario  que  estu- 
viese el  campo  ,  para  que  las  escoltas,  que  pasaban  coa 
bastimentos  desde  Adra  al  campo  de  Don  Juan  de  Aus? 
tria«fuesen  con  mas  seguridad,  las  aguas  4naks  y  calien- 
tes de  aquella  taa»  7  los  calores  que  iban  creciendo  cada 
dia  mas ,  causaron  muchas  enfermedades  ,  de  que  riño  4 
morir  mucha  gente:  ¿y  por  esta  razón  deseaba  el  Duque 
estrañamente  que  losl  dos  »  campos  se'  juntasen  ,  y  hacia: 
ÍAStaacía*ea.eliavanteslqiie  el  myo  seleimbasfe  de  des-. 
hstctt.  fEn  este  tiempo  sucedid ,  que^  un;Mor6  Berberis- 
co espía  de  Aben  Aboo  ,  que  hablaba  muy  bien  la  len- 
gua casteLlaoa  y. «staba  por  sqidado  en  junaiüqmpañía 
dein&ttteiiia'j!{iecsaaidid  á'Jttnos  soldados;^)'que,aAdabaní 
movidos  para  irse  del  campo ,  diciendo  que.  sabia)  muf 
bieala  tierra  ,  y  que  los  llevarla  por  tpda  la  Alpuxarra 
seguros  de  Monos  .y.  de  Christíanos  ;  y  para  acreditarse 
madjdoQ;eUc9^  .1es'>pidid.  intenses  pbrí9u.tr!Ai^íí'iüv 
doitKtaL  iM'Soldados  i  -que.  efim^as> de- setenta pcre^ 
j'endose  de  sus  palabras  ,  le  ofrecieron  que  le  daría  ca- 
da uno  iin- real;  y.  el'  solene  traydor  ^.quando  los  tuvo 
j^mlabqadosc,  dio  avi^o  iá  JU^en  Aboa:ídieJríeaii!^^ 
pensabá  baíM'psm^.j^Aesttoinasélles  pa^li&lieroaíJ» 
la  hora  que  anochecía  del  alojamiento,  y  guiólos  dtMo» 
ro  hacia  Mecina  de  Bombaron.  El  Duque  tuvo  aviso 
de  como  se  iban  ,iy  envió  dos  estandartes  de. caballos 
y^rdos (compañiasidefiq&nteiiia'  tra&i.'dei.ellostf  ^maB  aiiuií 
que '  lós  akiaaizaron ^ láo^l  ñieron  pai?te^para  que  iporMeát 
ñi  por  mal  quisiesen  volver;  antes  se  defendieron  con 
tanta  determinación  #  que  las  compañías  ,>  no.  quiriendo 
derramar  su.  mesína  sangre^  hubteron'de^tbroailse  aL'caflir< 
pAMn^lmai  tktá :  .yjcUos  guiidwicUwáüteojoó^^ 
-Lj  ro, 
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ro  9  llegando  cerca  de  Mecina  de  fiombardn  V<Ul9roi»  en 
tma  enfoscada  que  Aben  Aboo  les  reiiia'  |>tiesia^  y  ftie^ 

ron  todos  muertos  ,  ó  captivos.  Estos  dias  vino  un  ca- 
pitán Moro  llamado  el  Picení ,  natural  de  Verja  ,  con 
trescientos  escopeteras  al  campo  del  Duqae  a  tratar  de 
rendirse^  y  á  desculparse  de  que- le  habían  dicho  que 
estaba  informado  que  enviaba  él  Moros  de  noche  á  que 
matasen  y  robasen  los  Christianos  ,  caballos  y  bagages 
que  se  desmandaban  del  campo  :  el  qual  ofreció  al  Du- 
que reducirla  al  servicio  de  suMagestad  cinco  ó  seis  mil 
animas, y  le  certifico  que  los  daños  no  eran  con  su  con- 
sentimiento ;  antes  liabia  ahorcado  dos  Moros  de  los 
que  los  hacían  con  muy  pequeña  información.  £1  Du- 
que le  mandó  hacer  muy  buen  tratamiento  » y  quan- 
do  hubo  de  volver  donde  hablan  dexado  su  gente  ,  en- 
vío con  él  cincuenta  de  á  caballo  que  le  hiciesen  escol- 
ta; pero  el  Picení  no  quiso  después  reducirse »  pare- 
dendole  que  los  negocios  iban  encaminados  de  mane- 
ra ,  que  no  le  podía  suceder  bien  de  ello.  Y  funtando 
sus  compañeros  ,  les  dixo  :  "Hermanos  ,  los  Christia- 
nos nos  miran  con  odio  terrible :  la  tierra  está  perdida: 
malo  es  estar  en  ella  como  enemigos ,  y  peor  como  ami- 
gos. Mi  parecer  es  que  nos  pongamos  en  cobro  ;  que  si 
inugeres  y  hijos  perdiéremos ,  otras  mugeres  hallaremos, 
y  otros  hijos  podremos  tener  donde  quiera  que  fuére- 
mos.'* Y  dende  á  pocos  dias  se  paso  con  ellos  á  Berbe- 
tk  en  unas  fustas  de  Turcos  que  vinieron  á  la  costa. 
Estando  el  Duque  en  este  alojamiento ,  le  escribid  Don 
Juan  de  Austria ,  que  tenia  necesidad  de  verse  con  él 
para  tratar  de  algunas  cosas  que  convenian  al  servicio 
de  su  Magestad.  Y  él  le  respondió ,  que  irla  á  besarle  las 
manos.  Y  ansi  hubieron  de  partir  el  camino »  y  se  jun- . 
-IAm.  ii.  Yy  ta- 
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taron  en  ei,  cortijo  que  dicen  de  Leandro  ,  ó  de  Juan 
Caballero ,  donde  comieron  y  trataron  de  los  negock)s: 
y  de  álli  sé/ volvieron  i  sus  alofamientos.  l>on  Juan  de 
Austria  se  fue  á  Padules  de  Andarax,  y  el  Duque  de  Se- 
$a  á  Verja.:  y  no  mucho  después  partió  de  aquel  aloja* 
miento  ,  y  fije  á  juntarse  con  él  en  Padiíles  ,  y  de  idli 
adelante  asistid  cerca  dé  su  persona. 
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DEL  REBELION  DE  LOS  MORISCOS 

DEL  JLEYNO  DE  GHANADA. 


capítulo  PRIMERO- 

Como  el  Habaquiy  otros  aUay  des  Moros  se  juntaron  m  H 
Fmlátt  df  Andaráx  cmks.  cabaü&os  comisarhS'féara\ 
tratar  M  negocio  de  la  rtibimnM     >      .  . 

l-^abase  mucha  priesa  Don  Juan  de  Austria  por  con" 
duir  eLnegocio  .de  ia  reducion*  mientras  los  alzados 
padecían  hambre :  porque  entendia^  que  pasado  d  mes 
de  Mayo  hallarían  en  cada  parte  ia  mesa  puesta  de  los 
frutos  que  producía  la  tierra ,  y  que  seria  menester  en- 
grosar de  nuevo  el  exercíto  á  muclia  costa  y  con  gran- 
de .embarázo<»  especialmente  que  eliHahaquLlo  txaíaryd 
sn'hueños  términos ,  y  venían  muchos  a  reducirse..  A 
unos  traía  el  temor  de  morir  ,  y  la  esperanza  del  per- 
don  ;  á  otros  «el  amor  de  las  mugeres  y  hijos  que  tenian 
captivas.  9  pensando,  rescatarlos :  j  por  la  mayor  j^te  ¿ 
todo8;«l  ^eséo  drqufetud-  y  paiÉ ,  «ansado9  ide  tantos  trá- 
bajos  y  desventuras.  Habiéndose  pues  juntado  en  el' alo- 
jamiento de  Padúles  ios.  á^aballeros  diputados  que  Don 
Juan  de  Austria  habla  mandado  venir  para  tratar  deL 
negocio ,  í  trece  dias  del  mes  de  Mayo,  vinieron  «1  IJoii-. 

Yy  a  díín 
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don  de  Andarax  Hernando  ei  Habaqui  ,  y  Hernando  el 
Galip  Jiermano.dé^hen  Aboo ,  .y:  Pedro  de  M^^ndoza 
el  Hosceni ,  y  un  hijo  de  Gerónimo  el  Maleh  ,  y  Alon- 
so de  Velasco  el .  Granadino  ,  y  Hernando  el  Gorri ,  y 
doce  Turcos  de  los  principales  con  ellos  ,  y  mil  escope- 
teros def  guardia.  ;£1  ineúno  dia  escribid  el  Hatáqui  ¿ 
Don  Alonso  de  Granada,  avisándole  como  había  veni- 
do  á  cumplir  lo  prometido  ,  para  que  suplicase  á  Don 
Juan  de  Austria  mandase,  ir  luggp.los  caballeros. qwe  ha- 
blan de  .tratar  del  negocio ,  significándole  que  ningu- 
na cosa  deseaban  más' que  paz  \  y  ivolvéí  al  servicio  de 
su  Magestad  ,  concediéndoseles  algunas  cosas  fuera  de 
las  contenidas,  en  el  bando.  Luego  que  Don  Juan  de 
Austria  iupó  la^  venida  del  -  Habaqui  al  Fondón  de  An- 
darax con  Igs  ialcaydes  Moros  y  Turcos  ,\  mandó  que 
los  caballeros  diputados  fuesen  á  ver  lo  que  querían  ,  y 
con  ellos  el  dotor  Marin  ,  y  los  beneficiados  Torrijos 
y.TamarinI  Lo.  primero  que  trataron  fue  pradetar  con 
acro^cia^nquasi  pnat  se  jKndian  guardar '  lás  pfeanatica^' 
híá  daños-"  que  de/dlaé  ise  les  seguía ,  y  los  malos  trata** 
mientos  que  recebiiin  de  las  justicias  ^  y  de  los  minis- 
tros cxecutores  de  ellas.  Quejábanse  de  no  hd^erles  guar- 
<bdo.jiadaIde<quli]ito:se'haibía  'asentado  coa;  ellos  desde 
<^ese:lqui$ieron'rr¿di3CÍr  ral!  Marques  de  Mdndejar  ,  re« 
firiendo  lo  de  Alvaro  Flores  en  Valor  ,  lo  de  Villalta  en 
Laroles ,  y  las,  nic^eres  que  habian  tomado  .por  esclavas 
¿n^la  Calahofrar^yené^'á  reducir;,  y  mostraban  mu- 

que  rio  se  habian  alzado,  dicieñdoVque  si  aquello  se. ha* 
dación  lo&quc^ikabimi  iúáoAiLtsáoi  ^^ué. podían  esperar 
Iba  >  rebelados.  Füialmealte'diflBerQti.;  ^ue  su  firetension. 
4Mrar3;?L^iiief<DQh  J4iatt  del  Alustna  Iiiombrase  .perdonas 
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quien  ellos  se  üasen  »  que  recibiesen  y.  amparasen  á  k>s 
que  se  fuesen  á  reducir  ,  recogiendo  á  cada  uno  ¿n  su 
partido :  que  se  diese  paso  libre  á  los  de  Berbería  ,  por- 
que como  gente  que  habia  venido  ¿  ayudailos»  querian 
que  no  se  les  luciese  daño  por  ninguna  manera.  Que  se 
los  ayudase  para  el  reicate  de  las  mugeres  y  hijos  ,  y  no 
se  consintiese  sacarlas  de  Castilla  ;  y  que  darían  luego 
todos  los  Cbristianos  que  tenian  captivos  en-  sú  poderr 
que  los  desasen. vivir'  en» ti  reyno  de  Granada ,  y  que 
volviesen  los  que  habían  metido  la  tierra  adentro  :  que 
se  les  guardasen  las  provisiones  que  tenían  antiguas  ,  -y- 
que  una  vez  perdonados  y  reducidos  hasta  aquel  dia»  ha¿ 
bia  de  haber  perdón  general ,  sin  que  hubifsse  ;reeurs6 
contra  ellos  por  nitigaha'^persoiHí/iiSstarrelacioh  'efivia* 
ron  luego  los  caballeros  comisarios  con  Hernán  Valle 
de  Palacios  á  Don  Juan  de  Austria :  el  qual  llego  al' 
campo  á  media  nochú» »  y  aquella  mesma  hora  se  juntfr 
el  consejo  :  y  visto  -  lo  que  pedían  los  Moros  i  se  les^rég*^ 
pondid  ,  que  ante  todas  cosas  traxesen  poder  de  Aben 
Aboo ,  y  de  los  otros  caudillos ,  en  cuyo  nombre  se  ve- 
nían .á  rendir  ,j  que  presentasen  juntamente  coa  él 
memorial  en  forma  dé  suplicación ,  pidiendo  lo  que  ¿vie^ 
sen  que  les  convenía  ,  tratando  wfamente^^e  aquellas 
cosas  que  fuesen  pertinentes.  Y  porque  se  entendió,  que 
fot  falta  de  estilo  no  lo  habían  hecho »  Juan  de  Soio;:^ 
secretario  de  Donjuán  de  Austria  ^  que  también- lo  érá- 
del  consejo » les  envid  ia  orden  que  habían  de  tener  eh- 
b*qu€  quisiesen  pedir.  Con  este  despacho  volvió  aque-: 
lia  Dóche  Hernán  Valle»  de  .Palacios i  al^F4^Eddn::^  fAos^ 
Morps  ho^^ost  kie(haceria;ansi.  Y  paixii<)ue  eloir^ird^ 
fueranas  acertada^ , suplicaron*  ¿»P<in?|i»in?afar  Af»tri^^ 

Biandase  .á  Juan  de  Soto  y  que  fuese  tambieniá-  h^dllar^d^ 

en 
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en  la  coaclusion  de  él ,  ofreciéndose  de  volver  luego 
con  los  pockres.  Y  con  esto  se  partieron  los  unos  y  los 

otros ,  y  el  Habaqui  prometió  de  hacer  que  dentro  de 
^itQ.iik^  vinieseA.  coa  los  recaudos  al  mesmo  lugar. 

•  * 

CAPITULO  IL 

Como  solvieron  los  caballeros  comisarios  al  Fondón  de  Aor 
i,      darax. ,  y.  cOncluyercm  el  negado  de  la  redudon. 

1  Habaquí  cumplió  su  palabra ,  y  el  viernes  diez  y 
na^Y:e  días  del  mes  de  Mayo  volvió  al  Fondón  de  An- 
daiaKviy'jCon'él  los  otros,  alcaydes »  excepto  Hernando 
et 'Galip  ,  que  rmalkíosamente  de  eüñvidia  efe  ver  que 
hacían  los  caballeros  Christianos  mas  cuenta  del  Haba- 
qui  que  de  él  ,  no  quiso  volver  con  ellos.  Sabida  su  ve- 
tíida.en  elcampOt  Don  Juan  de  Austria  mando  que  fue« 
sea  luego  las^pers6na&  que  ha;biaa  intervenido  enJ»  pla- 
ticas pasadas ,  y  cofl*  ellos  el  secretario.  Juan  de  Soto ,  y 
García  de  Arce.  Los  qu^les  partieron  el  mesmo  dia  del 
campo  ,  y  encontrando  en  el  cansino  diez  Moros,  que 
el  iHabaqul  «nviaba  en. rehenes.,  los  entregaron  á  J)ovl 
MáftJn  de.Argote  ,  que  conlos*  caballos  de  sa  compa** 
nía  iba  hacieado  escolta ,  y  ellos  pasaron  adelante.  Lle- 
gados al  lugar  del  Fondón ,  eliHabaqui  presento  sus  po- 
deresrv  y^hízo^-sus^memóriales  en  la  forma  que  Juan  de 
SiotOi  le  dixo  -qüe  habían  de  ir  :  y  con  ellos-  pámd  lue- 
go Hernáa  Valle  de  Palacios  al  campo  ,  y  los  presento 
poniejo.  .Aquella  noche»  quedaron  los  caballeros 
Q$>nusáQOÍoi  jm  buena  dbnversacionicbnilos  Mdros»  y  ce- 
naron 'todos  juntos-  i  aünque  se  .hubiera  .de  convertir 
aqudL  placel*  en  mayor  desaso^siego  por  la  iinadvertea*^ 
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€ia  de  un  capitán  de  caballos  del  campo  del  Duque 
Sesa,  ilataado  Pedro  de  Castro  r  que  esaibid  itna  carta 

al  Habaqui ,  con  que  los  alterd  á  él  y  á  todos*  los  que 
hablan  venido  á  tratar  del  negocio  de  las  paces ,  porque* 
cierto  en  aquella  coyuntura  pudiera  escüsar  los  termi* 
DOS  de  ella.  Salían  los  escuderos  del  campo  del  Duque 
de  Sesa  á  buscar  de  comer  para  los  caballos  ,  y  desman- 
dábanse tanto  algunas  veces  ,  que  llegaban  hasta  cerca 
deAndarax;y  el  Habaqui  por  quitar- inconvinientes, 
entendiendo  que  hada  servido »  había  mandado  prego- 
nar en  su  campo ,  que  ningún  Moro  fuese  osado  de  ha*' 
cerles  daño  ,  y  habia  escrito  sobre  ello  al  Duque ,  avi- 
sándole de  la  diligencia  qqe  habia  hecho ,  par^  que  masr^ 
dase  á  los  escuderos  que  no  pasasen  4e  ciertos  limiten 
que  señalaba  en  la  carta  ,  porque  hasta  allí  llegarían  se- 
guros. De  esto  hizo  poco  caso  el  Duque  de  Sesa ,  y  Pe- 
dro de  Castro  9  ofendido  que  hubiese  tenido  atrevimien^» 
to  aquel  Moro  de  querer  poner  limites  á  sa  capitán  ge* 
neral ,  le  respondió  por  su  parte  -,  que  bien  sabia  el  que 
todas  las  veces  que  el  Duque  habia  querido  pasear  la 
Alpuxarra ,  lo  habla  hecho  á  pesar  suyo  y  de  todos  los 
Moros  de  ella^  y  que  Id  mesmó' haria  de  alli  adelante;^ 
y  otras  palabras  á  es^  propositbw  Est»  carta  ácalnba  'de 
reccbir  el  Habaqui  ,  quando  Hernán  Valle  de  Palacios 
entró  por  el  lugar  con  la  resolución  del  consejo :  el  qual 
le  llamo  desde  la  ventana  de  su  appsento  t  estando  coa 
el  el  iMaleh,  y  Pedro  de  Mendosa^  y  JUos8ií^e;*Veks<) 
€0 ,  tan  indignados  todos  ,  qué  teman  acordada  i)e'  ma* 
tar  á  los  comisarios ,  y  no  hablar  mas  en  el  negocio ,  en-  ' 
tendiendo  que  quanto  se  trataba  con  ellos  era  engaño. 
Mas  Hernán  Valle  Josf  aplaco ,  mostrándoles  el  despacho 
9ie  les  traía     oos- imenas  raeonés'fes  j^xímsíBiSíqtió 

no 
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no  hiciesen  caso  de  las  palabras  de  Pedro  de  Castro,  di* 
riéndoles ,  qiie  confiasen  de  los  caballeros  que  alli  esta- 
ban,  pues  eran  los  madores  amigos  que  tenían ,  y  tales, 

que  ellos  proprios  los  hablan  escogido  para  tratar  con 
mayor  confianza  de  su  bien  ;  y  que  mirasen  que  quaU 
quiera  desorden  que  hiciesen  les  serla  tan  dañosa  ,  que 
famas  tomarían  a  enristrar  su  negocio »  ni  hallarían  lu« 
gar  de  clemencia  en  su  Magestad.  El  Habaqui  le  dio  la 
<;arta  para  que  la  fuese  á  mostrar  á  Juan  de  Soto  ,  y  le 
prometió  que  no  dexaria  salir  de  aquél  aposento  á  nin^ 
guno  de  los  que  con  el  estaban  ,  hasta  que  los  comisa^ 
ríos  se  juntasen.  Los  primeros  que  vieron  la  carta  fue-- 
r-on  Don  Juan  £ariquez ,  y  Juan  de.  Soto  :.  los  quales. 
entrarían  luego  en  la  posada  del  Habaqui  ^  y  enviando; 
I  llamar  loS  compañeros  •  traba^ron  tanto  coh  él  y  con> 
los  otros  alcaydes ,  que  los  pusieron  en  razón,  y  sin  sa- 
lir de  alli  concluyeron  el  negocio  de  esta  manera.  Que  ' 
el  Habaqui  en  nombre,  de  Aben  Aboo  y  de  los  otros»; 
cuyos  poderes  tenia » fuese  á  echarse  á  los  pies  de  Don 
Juan  de  Austria,  pidiendo  misericordia  de  sus  culpas,  y 
le  rindiese  las  armas  y  la  bandera  ;  y  que  su  Alteza  los 
j(dmijtirja  en.  nombre  de  su.  Magestad  ,  y  dariá  ordea 
como  no  6iesen.mol^tados«  cohechados  »  ni  robados^ y 
enviaría  á  los  que  se  reduxescn  con  sus  mugeres  V  hi- 
jos y  bienes  muebles  á  las  partes  y  lugares  donde  ha- 
blan de  vivir  ,  porque  no  hablan  d^  quedar  en  la  Al-. 
ptuiarra^'CfOa)  ^tas  'Com,)r  otras  particulares  -^üe  el  Ha^ 
baqui  pídlá  ^par*  Abear  Aboo  ,  y  para  los  amigos  «  y 
para  sí  mismo ,  que  todas  se  le  concedieron  ,  partió  aquel 
dia  para  los  Padiíles » llevando  consigo  á  Alonso  de  Ve^ 
Usoo  y  ti!escitotos.  esoopeteros  f.y.  &e  á  hacer  la  sumi^ 


Digitized  by 


Ea^rd  i|n- nuestro  campo  acompañado  de  lostoabalierfii 
comisarios ,  y  sus  trescientos  escopeteros  Motos  puesto» 

en  orden  á  cinco  por  hilera  :  á  los  quales  tomaron  en 
medio  qiiatro  compañías  de  iíifantecia  que  los  estabaa 
aguardando.  Luego  entrégd  :1a  bandera»  de.  Aben  Aboq 
por  mandado  de- Don  Juan  de  Austria  á  Juan  de  Soto, 
y  él  la  cogió  en  el  hasta  ;  y  pasando  por  medio  de  los 
esquadrones  de  la  gente  de  á  pie  y.  de  á  cabalio  ^  que 
esuban  puestos  en  sus  ordenanzas  tocando  sus  instru* 
mentos  de  guei:tai,:hidérdniuná  hérnñosá  salva  de  arca« 
bucerla ,  que  duro'  un  quarto  de  hora.  Estaba  Don  Juan 
de  Austria  en  su  tienda  acompañado  de  todos  los  caba- 
lleros, j  capitanes  del  exercito  ,  y  llegando  el  Habaqui 
cerca  ,  se  apeo  del  caballo  »  y  fue  á  echarse  &  sus  piep» 
didlsndo :  >  M&ericordia ,  Señor  >  teiséf  icórdia  nos  cotí- 
ceda  vuestra  Alteza  en  nombre  de  su  Magestad  ,  y  per«». 
don  de  nuestras  culpas  >  que  conocemos  haber  sido  gra-^ 
y^s" ;  7. quitándose: una» damasquina  qucllevabá  ceñids^ 
Hsh  ¿US  en  la'mano  •  y  Je  dixor  Éstas  armas -y  bao* 
dera  rindo  á  su  Magestad  en  nombre  de  Aben  Aboo  y 
de  todos  los  alzados  »  cuyos  poderes  tengo'* :  y  Juan  de 
Soro.  arrojé  á  sus  pies  la  bandera  de  Aben  Aboa  Dúa 
Juan<de  Austria  estuvo  á  .todoiíesto  coa.Jtantaiserbma 
dad  ,  que  representaba  bien  la  magestad  del  * cargo  que 
tenia  ;  y  mandándole  que  se  levantase  ,  le  tornó  á  dar 
la  damasquina  ,  y  le  dixo  que  la  guardase  para  servir 
con  ella  á  su  Magestad  »,y  después  le  hizo  mucha  .mer-§ 
ced  f  #ro4rrf  Los  trescientos  Morós-se^volvieron.  a.  Ad^ 
darax,  y  el  Habaqui  quedo  en  el  campo.  Llevóle  a  cal 
mcr  á  su  tienda  DoaJ^ranciscaídér Córdoba  ,  y  sobrct 
comida  se.  tratarpn  :al¿imas'QQSas  eoncernientes  al.bien. 
de  I09  negocios  ,  que  quedaron  Japuntada5..tQao:dwi<lé 
i^M.iz.  Zz  ^H«*' 
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Uevo  i  comer  el  Obispo  de  Guadlx ,  que  no  holgó  po* 
co  de  verle  Con  diemostradon  de  arrepentimiento ,  y 

contento  de  haber  hecho  aquel  servicio  á  Dios  y  á  su 
Magestad.  Y  á  veinte  y  dos  de  Mayo  volvió  á  la  Al- 
poxSalrra  á  dar  cuenta  á  Aben  Aboo  y  í  los  otros  caüdi-* 
líos  de  lo  que  dexaba  e&tuado.  Este  mesmo  dia  paitid 

Don  Juan  de  Austria  de  Padúles ,  y  se  fue  á  poner  en 
Codbaa.de  Andaras.. 

CAPITULO  III. 

Como  Don  Antonio  de  Lutia  fue  á  despoblar  los  lugares 
r.'  i'.'     de  Ja  sierra  de  Rondai 

a  civdád  de  Ronda  ^  qüe  los  Moros  llamaron  Hizna 
Kand  ,  que  quiere  decir  castillo  del  laurel ,  está  en  la 
parte  mas  occidental  del  reyno  de  Granada  :  ñie  flinda- 
4sL  vpoB  1Ó6  Alárabes  sectarios  en  lugar  algo. apacible 
aunque  ^rodeada  {de  Hspertsiniils  ^sierras  ,  donde  se  -acsba 
la  sierra  mayor.  A  poniente  tiene  los  términos  de  las 
ciudades  de  Gibraitar  ,  Xerez  de  k  frontera  y  Sc\'úh; 
al  cierzo  los  lugares  de  la  tierra  Uaña  de  Andaluoa }  al 
mediodía*  la  de  Marvella ,  y  al  levaiite  la  d&  Malaga;  5a 
sitio  es  fuerte  por  naturaleza  ,  porque  la  rodea  por  las 
tres  partes  una  muy.  honda  cava  de  peña  tajada:  por  la 
qual  corre  un  rio,  que  la  mayor  parte:de  el  nace  deba** 
xo  de  lá  puente  de  la  mesma  cava  i-  la  demás  que  viene 
por  aquel  lugar  son  juntas  de  arroyuelos  que  baxatt  de 
las  sierras  ,  y  se  secan  í  tiempos  en  el  año  ;  por  mane- 
ra que  la  verdadera  &ente  csdldebaxade  la  propria  ciu* 
dad.,  donde  no  se  le  puede  quitar  por  cerco  el 
Doade«no  la  cerca  la  cava  ni  el  rio»  que  es  entre 
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ilíente  y  mediodía  $  la  fintalece  un  castillo ,  bastante  ife^ 

fensa  para  guardar  aquella  entrada.  Sus  términos  son 
fértiles,  vestidos  de  arboledas  ,  de  olivares  y  de  viñas;  y 
tiene  grandes  montes  pata  ciüa  ide  ganados  #  y  muy  bue- 
nas tierras  para  sembrar  pan.'  Lq^  lugares  de  su  jnrisdi« 
Clon  son  muchos  ,  están  metidos  en  los  valles  de  las 
sierras ,  donde  corren  aguas  frescas  y  saludables  de  fuen- 
tes y  de:rios  que  nacen  en  ellas.  Aorav^a  por  esta  tier^ 
rt  de  ki^ante  i,  ponientdia  sieiira  inayor  con  nombre*  de 
Skrra  bermeja  ;  aunque  los  moradores  la  llaman  di&f<» 
rcntemente  ,  conforme  á  las  poblaciones  que  están  en 
ella^  Su  principio  es  en  ia  sierra  de  Arbóto  cerca  de  Is* 
tan,  y:fenece,en'Gasáres  y  Gausín,  últimos  xmeblos  dei 
Hayarál,  d  algarbe  de  Ronda ,  que  está  á  poménte  de 
aquella  ciudad.  El  rio  que  sale  de  la  cava  llaman  al  prin- 
cipio Guadal  Cobacín ;  y  quando  va  mas  abaxo,  Guadia. 
ta:  y  con  este. ultimo  nombre  se  mete  jen  la  nsac  tt» 
trc  Gibtaltar  y  la<torre  dé  la*  Duquesa^  llevando  con^ 
•sigo  las  aguas  de  otros  rios  qué  le  acompañan.  Sobre 
Igualeja ,  que  es  el  mas  alto  lugar  de  esta  sierra  ,  nace 
otro:  rio  qUe  corre  por  el  Talle  del  Havarál ,  donde  hay 
:|iiuchos  .liigares;de  una  parté  y  otra  deil  'f  yle  ábanan 
Geiiál..El  primer  lugar  que  esta  eki  la  ladera  á«>maiio 
de;,echa  es  Paráuta,  luego  Cartagfma,  Xiiscar,  Faraxám, 
Pa  ndeyre  ,  Atájate  Benadalíd  ,  Benalabría  ,  Benamaya, 
i^lgatucm  9  Benarraba  y.  Gausín  «  donde  fenece  él  Ha- 
eraéák  £n'Ja  otra  ladera 'de.la  mano  Iziqulerda  estáníPuh 
•xéffa  i  .Moción  ,  Jubríque  ,  Rot illas  ,  Benaméda  ,  Ginal- 
guacíl ,  Benestepár  y  Casares  ,  que  está  en  el  parage  de 
.GausÍ£U  £n  Xúsicar  hay  una  torré  antigua,  labrada  de 
«qtialfo  esquiniss  ¿  que  sirve,  dé  campanario  en  la  iglesia, 
ique^idA:.  tiempo  jdettMonros  fue  mezquita. :  Ja  .qi^^o^ 

Zz2  fiier- 
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fiiíerza  de  un  hombre  puesto  ^bre  el  pretil  alto  .,  donde 
está  k  campana,  se  menea  tanto,  que  se  taSe  sin  llegar 
á  ella.  No  hallamos  quien  nos  dixese  la  causa  de  su  mo- 
vimiento ;  mas  puesto  arriba  considere ,  que  es  la  deli^ 
cadeza  de  la  fabrica;  y  añsi. dicen  unas  letras  árabes  qué 
están  en  ella  ,  que  la  hizo  el  maestro  de  los  maestros 
del  arte  de  albañileria.  Volviendo  á  nuestro  proposito, 
el  rio  corre  siempre  á  poniente  .hasta  llegar  á  Casares,  y 
alli  vuelve  hada  mediodía ;  y.-dexando^  mat¥ó  issqakt* 
da  aquella  villa  ,  se  va  a  meter  en  la  mar  entre  Gibral-^ 
tar  y  Estepona.  Vadcanse  estos  dos  rios  por  todas  par- 
tes sino  es  dos  ó  tres  leguas  de  la  mar  que  Guadiaro  se 
¡pasa' eh(  barca.  Casares  y  Gausib  son 'villas- iueroKcpot 
naturaleza  de'sitio.  Casares  está  cercada  de  una  'cava  de 
peña  tajada  de  la  manera  que  Ronda  ,  y  también  Gau- 
sin  ;  aunque  la  cava  no  es  tan  alta ,  y  en  tiempo  de  Mo- 
ros éra  la  llave  del  Havarál.  Otra  serranía  está  tres- le- 
guas dé&viada  del  HavaráLá  kt  parte  del  cierzo ,  que  tbr 
mán  de  Villaiuenga  :  la  qual  solia  ser  de  Ronda  ,  y  ago^ 
ra  es  de  señorío ,  y  en  ella  hay  siete  villas.  Esta  sierra 
es  alta  y  prolongada  ,  y  tiene  cinco  leguas  de  largo  del 
tnoitéfáiiiediodia.iTx>raando  pues  i  la  parte  de- levante 
(de- Ronda ,  donde  llanian'  la  Xarquia ,  encima  de  la  vi^ 
/    lia  de  Tolóx  ,  que  es  de  la  hoya  de  Malaga ,  quatro  le- 
guas de  la  mar  ^  está  la  Sierra  blanquilla ,  mas  alta  que 
otra  idel  rcyno  de  Granada ,  fuera  de  la  Sierra  nevada: 
•eñ  laiqual  están  las  «fuentes '^dé-tres'  rJos*  El  uno  es  Rio 
verde ,  que  ,  como  diximos  en  la  descripción  de  Maf* 
vella  ,  corre  hacia  aquella  parte.  El  otro  llaman  Rio 
grande,  sale  entüe  Toldx  y  Yunqúera ,  y       baxo  de 
AltizsíyM  pasá  á  Gasapalma ;  y  juntaadose*^^  con^el  tío 
que  baxa  de  Alora ,  va  á  entrarse  en  la  mar*  una  legu^'^ 

• 
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poniente  de  Malaga  «Junto  á  Churriaiia.  £1  .tersóeró  rio» 
que  baxa  de  Síerfa  blanquilla ^ nace  á  la  paiTte'dsl  Bur- 
go; y  pasancio  junto  á  la  villa ,  va  ai  castillo  de  Turón; 
foftaíeza  importante  quando  k  tierra  estaba  por  los  Mo* 
ros ,  7  á  la  villa  dé  Hardiles  4  y  jimtañdosei^ooi  él  otrbi 
rios  en  unas  sierras ,  se*  va  á  despeñar  entre  d<»  peñas 
tajadas  de  grandísimo  altor  ,  que  esta  media  legua  abaxo 
de  la  junta  9  donde  llaman  eLdespeñadero  :. allí  entra  el 
do'por  uná'ongosturaf'á^gáUizó^inny  lai^d^  donsterajl» 
dgoamente^  estaban  dosr  grandes  poblaciona  ;  cofas  r^^ 
liquias  se  ven  el  dia  de  hoy  apartadas  media  legua  del 
rio,  la  una  hácia  el  mediodía ,  y  la  otra  hácia  el  norte. 
lA  demddiodia  llamah  los  modernos  Villaverde  ,  y^la 
on^a  Abdelagíz ,  d6iideü0Stiiiiiiaxp<^^ 
corruptamente  llaman  Audalaxíx;'>l!>c 'aili.  va' el  rio  á 
Alora,  y  en  Casapalma  ,  dos  leguas  mas  abaxo  ,  se  junta 
con  el  Rio  grande  que^diximos.  Estando  pues  su  Ma? 
gésmd  y  los  de  sn^  oob8€^'re^lcosxeii:qoé  se  ^espoblp^ 
sen  todos  los  lugares  de-AloíiscoS' de  paces ,  que  estaban 
por  alzar  en  el  reyno  de  Granada  ,  para  que  los  alza- 
dos acabasen  de  perder  la  esperanza  que  en  ellos  tenían, 
7  se  rindiesen  .9  d  deshiciesen  presta;  aunque  con  la  oca* 
%\m^  def  kí  redudon ,  que  «il^te^tabsr^m  ^dariax!^ : faal>k 
Don  Juan  de  Austria  suspendido  lá  saca  deíos'de  Gua- 
dix  y  Baza,  no  se  asegurando  de  los  de  la  serranía  y  Ha- 
varál  d^  Honda ,  por  haber  algiuios  levantados  en  aque- 
fias  sierras^  mandó  k  Don  Antonio  de  Luna  que  vallen^ 
•dose  del  corregidor»  de  aquélla  ^ciudad  ,  y  de  SedroiBet- 
«ttiüdez  de  Santis  ,  á  cuyo  cargo  estaba  la  gente  de  guer- 
'ta  de  la  guairdia  de  ella,  y  de  ios  corregidores  de  las  otras 
ciudades  comarcanas ,  con  el  mayor  numei^  de  gente 
que  j^udiesefuesie  4  sacólos  de  la  tie^ 
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I-a  adentro  i  los  lugares  de  Andalucía ,  y  hátía  Ja  Nyt 
de  Portugal»  con  lajnenor  mplestíta  que  fuese  posible^ 
porque  fiOi  tUTieseli  ocasióíi  de  resistir  el  mandato  y 
orden  que  se  le  daba.  Para  este  efeto  partid  Don  Anto- 
nio de  Luna  de  Antequera  ^  donde  habia  venido  Pero 
Bermudez  de  Santis  á  comuniour  la  jornada  con  él  i 
veinte  de  Abril ;  y  llevando  dos  mil  infantes  y  sesenta 
de  á  caballo ,  fue  á  la  ciudad  de  Ronda  ,  donde  cumplid 
el  nunusTo  ide  quatra  mil  infantes  y  cien  caballos  :  Imét 
go  puso  en  «cecücíoii>  la  orden  que  llevaba,  Y  á  un  mel» 
mo  tiempo  juntd  Arevalo  de  Zuazo  la  gente  de  su  corr 
regimiento ,  y  fue  'a.  despoblar  á  Monda  y  á  Toldx ,  que 
jQonñnaapoc  aquella  pacte  con  ia  serranía  de  Rondap 
«nsi  porque  no.Jbabia  imichá  is^uxidad  dejos  Moriscos 
¡que  moraban*  tn  ellos^^  como  para  tomar  el  paso  á-  los 
de  la  hoya  y  Xarquia ,  en  ca^o  que  quisiesen  hacer  al- 
guna novedad.  Siendo  avisado  Pon  Antonio  de  .l^uns, 
que  para  el  buen;  efisto  del  *  negocio,  canvendri^  ocupar 
jante  todas  cosas  la  pacte. alta  cte.la  sierra ;  lant^  -que  los 
Moriscos  entendiesen  lo  qiie  se  iba  Á  hacer  ,  mándd  a 
Pero  Bermudez  de  Santis  ,  que  con  quinientos  soldados 
se  fílese  á  poner  en  el  lugar  de  Xubríque ,  sitio  á  propo- 
;$lto  para  a$6gur^;  Jas  .'espaldas  ó.  los  que  hsibivi  de.ir « 
^poblar  Ibs' otros  Itígarés  del  HavaraL  Hecho  esto » ré* 
partid  las  compañías,  dándoles  orden,  que  á  un  tiempo 
y  en  una  hora  ios  encerrasen  en  las  iglesias ,  y,  los  co- 
iñena^sen  á  sacar.  Partieroa  a  las  ocho  da  .la  nmvA 
^o  pareciendo^cote  *€mvefiiente  it  de  níoehe  p^'la  ss^ 
pereza  de  los  caminos  poco  conocidos ;  y  los  Moros, 
;que»esilaban  sospechosas  y  recatados  ^  en  descu^brlendo 
,iiuestra  gent^  se  subieron  sus,  armas  i  la  nma ,  der 
•xAiá0  Jas vcasas^  Us  mugeres^  Jos.JWios_  y  Jí^.  ffm^i^/ 
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discreción  de  los  soldados }  los  quales  cofiid  genté'Vi- 

soña  y  mal  disciplinada  comenzaron  á  robar  y  cargar- 
se de  ropa ,  y  á  recoger  esclavos  y  ganados  >  hiriendo  f 
matando  sin  diferencia  á  quien  en  algúni-míanerá  ^áb» 
ettorvo  a  fiu  .  codicia.  Viendo  los  ^ 'Moros  e^a  ¿é^Men; 
movidos  de  ira  y  de  dolor  báxaron  de  la  cierra  ,  y  aco-^ 
metiendo  á  los  que  andaban  embebecidos  en  robar  ,  los 
desbarataron.  Credó  estsa  desorden  con  k  é^ridád 
h  ridche ,  y  algunos  soldados  <iesjU^^ahiséii<Sl  4^ 
fcníá  íde  sí  ^  de  süiS  bárfidcras^,  Pero  Bermiidez,  dexan- 
do  alguna  gente  en  la  iglesia  de  Genalguacil  en  guardia 
de  las  mugeres ,  niños  y  viejos  que  tenia  alU*  reieogiclés,^ 
fomó  fuera  del  lugar  un  sitío  iúépte  doiMíe  <guifrecé^éi: 
Bhtratón  los  Moros  ^é^áflttiffállÉMéjSlibp^  las  casas  ,  / 
cercando  la  iglesia,  la  combatieron  ;  y  sacando  los  que 
había  dentro » le  pusieron  fuego ,  y  la  quemaron  i  ]r  á  los 
soldados »  sin  ^ue  pudiesen  Ser  socorridos.  litiego  'ác^ 
iMieron  &  Pédro  ^érm^éz  r  ^H^t  -séf  defendld  ^riiu 
inosamente ,  y  al  fin  le  mataron  quarenta  soldados ;  y 
quedando  muchos  heridos  de  una  parte  y  de  otra,  se  rc^ 
cogieron  los  enemigos  á  la  sierra;- Vista  la  desorden  ;  y 
el  poco'e&to  que  se  hábia  hecho , -retird  Don  Amonio 
de  Luna  las  báñdera^  con  óbf á  de  inil  y  quinientos  sol- 
dados,  bien  cargados  de  Moriscas  ,  y  de  muchachos  ,  y  ^ 
de  ropa  y  ganados,  que  vendían  después  en  Ronda ,  co^» 
mo  si  fuera  presa  ganada  dé^en^migoSr  Lúego  deshi^ 
2ó  aquel  pequeño  campo,  yéndose  cada  uno  su  par- 
te ,  como  lo  suelen  hácer  los  que  han  hecho  ganancia,  y 
temen  por  ella  castigo  ;íy  Don  Antoaid  de  1  uña ,  dan- 
do licencia  ir  U  gtnW^t  J^^  los 
Moriscos ,  que  iMbia  podida  recoger  ;(4a-  tíérrá  *a^^ 
sin  hacer  mas  cfcto  partid  para  Sevilla ,  donde  había  su 
'  ^  Ma- 
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Mag^tad  ido  aquellos  días  ,  i  darle  cuepta  de  sí*,  y  del 
SMfreso  f  porqqe  tps  de  Rondu  y  los  Moros  le  cargaban 

culpa:  los  unos  diciendo  ,  qoc  habiendo  de  dar  al  ama- 
l^cer  sóbre  los  lugares  ,  habla  dado  en  ^llos  alto  el  sol| 
j  dividido  la  geoiCe  ea  lauchas  partes.;  y  que  hahia  da- 
do  confijsa  la^ord^  ,  desande  en.  libertad  á  los  capita- 
nes y  oficiales.  Y  á  los  otros ,  que  habia  quebrantado  el 
seguro  y  palabra  Real,  que  tenían  como  por  religión  :  y 
que  est;^ndo  r-^^ueltos  en;ioJ^e4ecer.  1q.  ^p^,  se  les  manda- 
ba» les  habiaá  robado  las  atsas ,  las*  m^geres  •  los  hijos  j 
los  ganados ;  y  que  no  les  quedando  mas  que  las  armas  en 
las  manos  ,  y  la  aspereza  de  las  sierras ,  se  habían  aco- 
gido á  ellas  por  $alvai:.l4s. vidas.  Y  que  todavía  estajbaa 
aparejadp^fá  d<$sa$Ja^vf  y  volverían,  i  obediencia ,  tornán- 
dola las  mugeres ,  hijos  y  viejos  que  les  habían  llevada 
captivos ,  y  la  ropa  que  con  mediana  diligencia  se  pu- 
diese cobrar. .A  lo. primero  depa  Don  Antonio, de  Lu- 
najhaber  repartidQflarg^i».x<itnao  po|iy^a;en  ^erira  as- 
pera  y  no  vConocida  ;  que  si  caminára.'de  noche ,  íiiera 
repartir  á  ciegas  ,  y  llevarla  desordenada  y  deshilada  de 
manera ,  qup  ¿icíln^ente  pudiera  $c;r  desbaratada ,  ppi;  es- 
tar l9s  :eq€imfgQs  ayisadosf » :sajl>er  los  pasos  ,  y  serles  h 
^ctirldad  de  ^  iioche  favorable.  Y  i  la  segundp.y.aun- 
qiie  parecía  no  ir  los  Moros  fuera  de  razón  ,  eran  tan* 
tos  los  iní^r^dps  ,  que  por  solo  esto  fueron  habidos 
por  enemigos  ,  no  embargante  la  demostración,  de  h^r 
berse^QiQyido  pcoyoq^lps ,  7  ■  en  defensa  de  stis.  vijdaiif 
por  manera  que  las;razones  de,  Don  Antonio  de  Lun| 
fueron  admitidas  y  y  se  dio  culpa  á  la  desorden  de  los 
soldados.  Y  en  «fet>9..:^  sirvió  est^  jornada  ifias  que  psr 
ra  acabar  de  vlévantar  aquella  tierra «  7  dexarla  puestij 
finffxvi^.  _  ^.  r,.,       ,   , 
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En  este  tiempo  Arevalo  de  Zuazo  Uegd  a  la  vilk 
ie  Toldx  con  la  gente  de  su  corregimiento  » y  nfandd 

encerrar  los  Moriscos  de  aquella  villa  en  la  iglesia  coá 
alguna  manera  de  quietud  ;  mas  teniendo  puestas  guar- 
dé aidmedor  de  la  villa  >  los  soldados  se  descuid^on». 
y  tuvieron  muchos  Moriscos  lugar  de  irse  á  la  sierra 
con  sus  mugeres  y  hijos ;  y  recogiendo  el  ganado  que 
tenían  en  ella  ,  fueron  á  juntarse  con  los  demás  alzados 
que  andaban  á  la  parte  del  Rio  verde.  Despoblada  agüe*. 
Ha  villa  9  dexd  en  ella  al  capitán  Jü^m  de  Paxariego  con' 
ciento  y  treinta  hombres  ,  mientras  se  recogían  los  bie- 
nes muebles  :  el  quai  siendo  avisado,  como  los  Moros» 
que  habían  huido>  á  la  sierra » tenían  mas  d^  tres  mil  ca->; 
bezas  de  ganado » y  muchas*  mugeres  y  niños  ^  y  que  sé 
podrían  desbaratar  fácilmente  ,  por  ser  gente  desarma-» 
da ,  juntó  ciento  y  veinte  hombres  de  Alhaurin  y  de 
Alozayna ,  y  de  otros  lugares  ,  que  andaban  aventure- 
ros/y  fue  ¿.  buscarlos  llegando  al  puerto  de  las-Go* 
limdrinas ,  vieron  el  ganado  cabrio  eá  unas  ramblas,  jun- 
to á  la  majada  que  dicen,  de  la  Parra  ,  con  tres  Moros 
que  lo  andaban  guardando.  Hablan  los  enemigos  pues-^ 
to  alli  aquel  ganado  de  industria,  quando  vieron  ir  lo» 
Christianos  ,  y  pusstose  en  emboscada  ;  y  coniaellcai^ 
pitan  hiciese  alto  en  un  cerrillo  ,  y  enviase  quatro  mo-í 
zos  ligeros  que  lo  recogiesen  ,  salieron  de  la  embos^- 
da  dando  grandes  alaridos ,  y  á  gran  priesa,  subieron; 
tomar  los  puertos  mas  altos  para  revolver  sobre  ellos. 
Viendo  esto  algunos  temerosos  Christianos  dieron  í 
huir  ,  que  no  bastaban  los  ruegos  del  capitán ,  ni  del  al- 
férez ,  ni  de  los  otros  oficiales  á  detenerlos ,  ni  las  ame- 
nazas que  les  hadan.  Algunos  hombres  de  vergüenza 
repararon ,  y  comenzaron  á  hacer  un  esquadron  mal  or- 
ixoM.ií.  Aaa  de- 
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denado  ,  porque  ya  los  enemigos  venían  tan  cerca ,  que 
no  tuvieron  lugar  de  poderlo  formar  :  y  fueron  acome- 
tidos con  tanta  determinación  ,  que  los  rompieron  ;  y 
matando  siete  Christianos ,  hirieron  treinta  ;  y  les  hicie- 
ron pedazos  el  tafetán  de  la  bandera, y  la  caxa  del  atam- 
bor.  Yéndose  retirando  de  esta  manera ,  llegaron  á  la 
loma  de  Corona  ,  que  es  una  cordillera  alta  que  da  vis- 
ta á  todas  aquellas  sierras  :  y  alli  salió  otra  manga  de 
Moros, que  los  fue  cercando;  y  renovando  la  pelea,  ma- 
taron otros  quatro  Christianos ,  y  hirieron  veinte.  Y  co- 
mo ya  estuviesen  cansados  y  faltos  de  munición  ,  se  ar- 
rojaron la  sierra  abaxo ,  que  es  fragosa  ,  y  sin  ai  boleda: 
y  los  Moros  yendo  á  la  parte  alta ,  echaban  á  rodar  so- 
bre ellos  peñas  y  piedras  grandes  con  que  los  iban  apo- 
cando. Quedábase  atrás  el  capitán  Paxariego  metido  en- 
tre unas  matas ,  y  un  hijo  suyo  volvió  animosamente  en 
busca  de  su  padre  ;  y  pasando  por  medio  de  los  enemi- 
gos con  catorce  soldados  ,  llegó  al  lugar  donde  estaba, 
y  le  retiró.  Y  sin  duda  se  perdieran  todos  ,  si  el  capitán 
Luis  de  Baldivia  ,  vecino  de  la  ciudad  de  Malaga  ,  no 
los  socorriera  con  veinte  caballos  ,  y  la  gente  de  á  pie 
que  habia  en  Tolóx  :  el  qual  los  retiró ,  y  llevando  los 
heridos  á  curar  á  Alozayna  ,  dexaron  á  Tolóx  despo- 
blado. Idos  los  Christianos  de  alli ,  los  Moros  baxaron 
luego  á  la  villa  ,  y  quemaron  la  iglesia  y  las  casas  de 
los  Christianos  que  vivían  entre  ellos. 
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..CAPITULO    IV.  ■ 

Coma  il  Hatoépti  wM6  al  coiáfo  de  Don.  Juan  de  Aus* 
tria  con  Tesolucion ,  y  se  dió  orden  a  los  caballeros  comi^ 

sarios  que  habían  de  recoger  los  Moros  que  finiesen 
»  .      ,      ¿  reducirse..         '  .  , 

1  día  de;Corpus  Christi ,  que  fiie  este  año.  i  veinte  y 

cinco  de  Mayo ,  volvió  el  Habaqui  al  campo  de  Don 
Juan  de  Austria  con  resolución  de  lo  que  se  habia  pla- 
ticado cm.el'^  y  con  el  consentimiento  de  Aben  Aboo^ 
yxié  los  otéos  caüdillos  principales  de  los  alzados  ,  y  de 
los  Turcos  ,  y  especialmente  de  la  gente  común  ,  que 
no  deseaban  cosa  mas  que  verse  en  quietud.  Y  porque 
á  la  hora  que  llego,  andaba  la  procesión  del  santísimo 
&iqámento  vsaUeroni  entcetenerle,  mientras  seacababai 
Don  Hernando  de  Barradas  y  Hernán  Valle  de  Pala- 
cios :  los  quales  estuvieron  con  él  hasta  que  se  acabó  la 
fiesta  f  que  fue  muy  solene ,  porque  anduvo  la  proce- 
sión por  una  calle  hecha  de  alamedas  y  frescuras  alder- 
redor de  la  tienda  »  donde  se  iponia  el  altar  para  decii^. 
misa ,  estando  los  esquadtones  de  la  infantería  y  la  gen«í 
te  de  á  caballo  de  un  cabo  y  . de  otro  con  sus  bandera» 
tendidas  tocando  los  instrumentos  de  guerra  ,  y  se  hi- 
cieron tres  salvas  de  arcabiiceria  ,  que  duro  cada  una  ua 
quarto  de  hora.  Iban  en  la  procesión  el  Obispo  de  Gua- 
dix  con  los  clérigos  y  J&rayles  que  había  en  el  campo ,  y 
todos  los  caballeros »  capitanes  y  ^ntiles  Jiombresi  con 
hachas  y  velas  de  cera  ardiendo  en  las  manos.  Lleyabañ 
las'vtfas  delanteras  del  palio  del  santísimo  Sacramento 
Don  Juan  de;Austria.y  .eLCo(nendadar  m^ór  deCas- 

Aaa^  ti- 
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tilla ,  y  las  traseras  Don  Francisco  de  Córdoba  y  el  li- 
cenciado Simón  de  Salazar  ,  alcalde  de  la  casa  y  corte 
de  su  Magestad.  Cierto  era  cosa  de  ver  el  abatir  de  los 
estandartes  y  banderas  ,  las  gracias  que  todos  daban  al 
Soberano  ,  loando  su  infinita  bondad  y  misericordia  en 
aquel  lugar  ,  donde  tantas  abominaciones  y  maldades 
habían  cometido  los  hereges  rebeldes  contra  la  Mages- 
tad divina  y  humana.  Aquel  día  predicó  unfrayle  de 
San  Francisco  :  el  qual  con  muchas  lagrimas  alabó  á 
nuestro  Señor  ,  por  tan  gran  bien  y  merced  como  ha- 
bía hecho  al  pueblo  Christiano  en  traer  aquellas  gentes 
á  conocimiento  de  su  pecado  :  y  sobre  esto  dixo  hartas 
cosas  con  que  se  consoló  la  gente.  Acabada  de  solenizar 
la  fiesta  de  este  día  el  Habaqui  entró  en  el  campo ,  y 
se  le  dieron  luego  los  recaudos  que  hacían  al  caso  para 
el  despacho  de  su  negocio ,  y  un  bando  firmado  de  Don 
Juan  de  Austria  en  confirmación  del  pasado  con  algu- 
nas declaraciones  y  prorogacion  de  tiempo.  Dieronse 
comisiones  á  los  caballeros  comisarios  ,  á  cuyo  cargo 
había  de  ser  el  recoger  los  Moros  que  se  viniesen  á  re- 
ducir ,  para  que  fuesen  luego  á  los  partidos  donde  ha- 
bía de  estar  cada  uno.  A  Don  Juan  Enriquez  se  come- 
tió lo  de  Baza  y  su  hoya  ,  rio  de  Almanzora  ,  sierra  de 
Filábres  y  tierra  de  Vera  ;  á  Don  Alonso  de  Granada 
Venegas  todo  lo  de  la  Alpuxarra  ,  sierra  ,  vega  de  Gra- 
nada ,  taa  de  Órgíba  ,  costa  de  la  mar ,  valle  de  Lecrin 
y  rio  de  Alhama  ;  á  Don  Hernando  de  Barradas  lo  de 
Guadix  ,  la  Peza  ,  Fiñana  ,  Abla  ,  Lauricena  ,  Guénija, 
Dílar  ,  Ferreyra ,  y  la  Calahorra  ;  á  Don  Alonso  Habiz 
Vencidas  lo  de  Almería  y  su  rio  ;  á  Juan  Pérez  de  Mes- 
qua  lo  del  Déyre  ,  Elquíf ,  Lanteyra  y  Xéríz  ;  y  a  Te- 
lio  González  de  Aguilar  y  Hernán  Valle  de  Palacios  se 
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inand6  recoger  todos  los  que  viniesen  á  rec^icirte  al  caiiir^ 
po  de  Don  Juan  de  Aimria.  Y  'porque  Hernando  el  Dar- 

ra  Y  los  de  la  sierra  de  Bentomíz  trataban  también  dé 
rendirse»  y  habían  enviado  á  Don  Alonso  de  Granadal 
Tenegas  dos  Moriscos  llamados  Gonzalo  Gaytan ,  veci- 
no de  Competa  y  y  Jorge  Abul  Hascen ,  vecino  de  Ca- 
nilles ,  por  toda  la  sierra  ,  se  envió  comisión  á  Arevalo 
de  Zuazo  ,  para  que  el  y  Alonso  Vekz  dp  Mendozj^ 
vecino  de  Velez  ,  los-  recogieséii.  La  orden  que  se  les 
did  á  todos  fue  ,  que  los  desasen  ir  á  morar  en  las  pari^' 
tes  y  lugares  donde  pareciese  que  habia  mas  comodi- 
dad á  su  libre  voluntad ,  con  que  fuesei  en  tierra  llana> 
^  fiiera  de  las  sierras:^  y  apartados  de  la  costa  debite  nact 
todo  k>  que>  fiiese  positoteV4MietendiMhtai^dé'to4os  los 
hombres  de  quince  años  arriba ,  y  de  sesenta  abaxo ,  con 
relación  del  dia  en  que  se  reduelan  ,  de  las  armas  que 
entregaban  9  y  del  lugar  donde  querían  ir  á  vivir ;  y  que 
les.  diñasen  vender  d  llevár  los^  biriid^^  ,  sin  que 

se  1^  pusiese  impedimento  en  eIlD>:  Ofrecióse  el  Haba-^ 
qui  á  reducir  también  los  de  la  serranía  de  Ronda  y 
Aíarvella  que  andjuvíesen  alzados;  y  con  animo  de  ir  en- 
caminandoilyego  los^de^la  Alpuxanfa;,  4iciendoles  adion^ 
de  Iiabian  de*  acudir, y  por  qiiécRmfflos  hábiair  de'ir>se«^' 
guros  ,  se  partid  del  campo  con  orden  de  embarcar  los 
Turcos  y  Moros  Berberiscos  que  andaban  en  la  tierra»  y 
enviarlos'á  Berbería : 'cosa  que  aunque  al  parecer  era  as- 
pera  iás  sufrir  ;  bien  cónsideradO  'fuev  importante  pasá' 
quitar  á  los  alzados  la  esperanza  que  de  su  socorro  te- 
nian  ,  y  quien ilos  pudíese.persuadir  á  que^o  se  reduxe-' 
sen  ;  porque  aunque  eran  pocos » podían  mucho  en  este- 
particular,  y  era  una  cosa  en  que  el  Habaqui  había  he-^- 
eho  instancia  ,  por  quitar  este  ínconvíniente^  que  podia^ 
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iai;errpíuper,tj5u.  jnegocio  ;  aunque  también,  le  dcbid  de 
niQv^r  .á.  tíio.haberiQs.  trai4pil.dc,  Axg^l ,  jr.  por  yentu- 
rá  p§rm^ií4(^4^  qii^}^  voWeiíii!fi<m  ganaacia  y  se*. 

gut:id4d:aiitís..qu$:.tpd¡a.$e. per  diese..  .  • 
«  '>    I  •        •  • 

-r   ,  ..:  (    •      "  capí  TU  t  O  V. 


Qí>mo^  Don  Alon^de  Qr añada  Venaga^  :fue  á  ,W£rse  con 

jkAk  dc'ir  ^oni  Alon^  de  Grattáda  Venegas  á  po- 
nerse en  Otdra  ,.lugar  de  la  vega  de  Granada  ,  para  re- 
coger jU>SLfMoros>quej^ioiesen  á  reducirse  de  su  partido; 
y  r^otr^ue:  diese,  esperanza  .a  íAbea  Aboo  de  todo  vio  que 
et'Habaqtíl  le  habia  dtcho ;  Don  Juan' de  Austria  \é 
mando  que  hiciese  camino  por  el  Alpuxarra  ♦  j  fuese  á 
Y^x^  CQQ  él ,  y  que  de  su  parte  le  dixese  la  merced  que 
en  potnbre.dé.su:  Magestad  leiMciaf,  y^omo  fcadolieiii 
dose  db  verle  embarazado  caseosa  taja- ftwra^  dc^u  buc'' 
na  inclinación  ,  entendiendo  su  inocencia  y  sencillez, 
como  se  lo  habia  sigoiñcado  el  Habaqui ,  ie  ¿abia  to- 
mado.dehaKo.dé  jSU'pootoqcioa  y  amparo  para  suplicar 
i-mcti  Afagestad  i  eomo'se  lo  >suplicariá  ,  qiis .  le  .faídese 
toda  merded;  y  favor.  Y  que  debaxo  de  esto  podría  es- 
tarse en  su.  casa  sin.  salir.de  ella  ;  pues  aunque  se  orde- 
naba á  lo&  deinas ,  que  .  estaban  en  la  Alpuxarra  ¿  que  sa- 
Uiesefi  ,  tior  sr; dobla.' .est6;  entender  !cdri  $utipasQáa  i;<ttt 
con  algunos  particulares  de  los  qué  él  quisiese  nombrar, 
tenietido  por  cierto  que  baria  el  servicio  qucihabia  ofre- 
cido. :  Y  porque  llevaba  también  orden  de  ir  f  Mecina 
de  Bo'inbkRj];!  á  recoger  las  armas  de  todos*  los  que  se 
rjedux^eSieqyy.enYiarla&i.Graittdgii.sf  mandó» que  enesce 
-ai  "  par- 
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particular  no  hiciese  novecbd  con  Aben  'Áboo  V  pues  yar 

el  Habnqui  había  hecho  el  auto  de  sumisión  con  poder 
suyo.  Peligrosa  comisión  era  la  que  Don  Alonso  de 
Gvanada  Vénegas  llevaba  estire  gente  barbara  Üdi^ná^ 
da  ,  y  holgara  bartt»  <pód^r»dscUsar  «i^uetf  CtfmíA^'^  té^ 
miendo  algún  desatino  de  quien  tantos  habla  hecho:  con 
el  qual  venia  á  desbaratarse  el  negocio.  Y  diciendolo 
ansí  i  Don  Jua»  de  Austria;  el  animólo  principe  le  res^^ 
pondid,  que  no  había  qué  í^arit^^áEi'él*  peligra  /  porqué- 
en  los  grandes  hechos  grandes  peligros  hábia  de  haber. 
Viendo  pues  Don  Alonso  Venegas  la  determinación  de 
Don  Juan  de  Ausrria^  domingo  á  yeínte  y  ocho  de-Ma«^ 
yo  i  mas:de  'ksiqui^<d^y^49r4^^t|^ 
Andarax  ;  y  llevando  consigo  al  beneficiado  íorrijos ,  y- 
al  alférez  Serna y  otras  once  o  doce  personal  ;^  llegó  á 
puesta  de  sol  á  Alcoléa  ,  donde  estaba.  Pedro  de  Mén^ 
doza  el  Xoaybi ,  qué  le  s^ó  á  te¿ebir  con'dbs  de-á  cá^ 
bailo  y  cincuenta  arbabüc^OS^  y4*ffle5t«lM;?<'Qúédé  al» 
aquella  noche ,  y  no  quiso  pregonár  el  b^ndo.  que  lle-^ 
vaha  ,  por  ser  el.distritodei^tro  >cOmisarfo ;  mas  dixó' 
de  palabra  á  los  vetínos  las  |»artés  4onde  habían  de  ir  & 
rendirse  ',  la  seguridad  con  que  lo  podisin^haoer^  la  con^ 
fianza  del  buen  acogimiento  que  hallarían  eii  todds  los 
caballeros  que  estaban  diputados  <  piara  aquel  efeto ,  y^  16 
müciié  4ue'>liM^^onvénisrmlttclrse>¿onr^i»f^ 
Moros  forasteros*  de  Granada  y!  de  otras- partes  ^-que^es^ 
taban  en  el  lugar  ,  mostraron  estar  en  el  cumplimiento 
del  bando  llanos  ;  mas  los  de  la  tierra  sentían  mucha 
baber  de  déxttrcs^$>4aSa&T  yl-^^n*  tódol«s»^te  dixet^,^ 
que-harian^lo  que  ^se  iiéS^imdtfbir^Y>  pórqti^^  ^mláa 
deái?  con  sus  mugeres  y  hijos  y  ropa  por  entre  los  fnón- 
fis ,  le  rogaron  q^e  escribiese  á  Don  Juan  de  Austria» 
"lí-  que 
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que»  como  el  Habaqui  tenia  comisión  de  podér  trael 
gente ,  la  tuviesen  algunos  particulares  ,  como  Pedro  de 

Mendoza  el  Xoaybi,  y  otros  ,  que  asegurasen  los  cami- 
noS(>y.los  acompañasen  hasta  ponerlos  en  salvo:  el  qual 
ld$;4ixo  'que  k>  haria  ansi ,  y  Ies  avisó ,  que  i)iiiguiiOí> 
fuese  al'campio  sin' orden  :  y  que  llevándola  ,  entrasen 
de  día ,  y  no  de  noche ,  por  el  inconviniente  que  podría 
haber.  Otro  dia  de  mañana  partió  de  Alcoléa ,  y  llegó  á 
Albacete.d^U2(ixar.,4Qn4e  fue  bieñ.receblda >  y  nuU't 
do  pregonai!  y  Axar  el  bantlo  en  un^  puerta ;  y  dtcien-. 
4o  á  los  Moros,  que  halló  en  el  lugar,  lo  que  había  di- 
cho á  los  de  Alcoléa,,  fue  por  el  camino  derecho  a  Cá- 
diar«;  donde.  $upO|  que  le.  aguardaban  Aben  Aboo*  y  á 
Habaqui.-.Y  ern  T^Mad  qx^e  le  babl^  estada  aguardan- 
do el  domingo  ,  y  se  lo  babian  enviado,  á  decir  ansi ;  y 
porque. el  mensagero  no  había  tornado  con  la  respues- 
ta ,  se  habimi  vuelto  á  Mecina  de  Bombaron  ,  y  envia- 
ton  i,A]o'08^,d^^y0bi$co  C!Qe;$c¿$;4e,  á;CabaUo  el-cami^ 
no  adelante  que  ile  fuese  á  encontrar  :  «1  qual  le  topó 
inedia  legua  deuaquel  cabo.de  Uxixar ,  y  se  fue  con  el  i 
Cádiar.  Habla  eñ  aquel  pueblo  mucha  gente  de  Cogo- 
Uos.»  7:  de.  ios  ;  lugares  de  la  vega  y  sierra  de  Qrahado, 
que  recibieron  córí  mucho  contento,  y  le  aposenta- 
ron y.  regalaron  mucho ,  regocijándose  todos  con  la  nue- 
va lie  :las  pacáes.  Aquel  mesmo  dia  :isiniei!on  á  Cadiar 
Aben  Aboo  y:  ei;  Hab^tiirjcoü  trescientos  Moros  esco'r 
peteros ,  y  cincuenta  Turcos ,  y  se  fueron  a  apear  á  la 
posada  de  Don  Alonso  de  Granada  Venegas ;  y  apartan- 
d(m  con  ellos 'Cl  ilaíeaeficÍ4dQ  Torrijos,  toda  la  platica  dé 
Aben  Ahoo  GmjMÚ^Mtfgt^^^^  ^ 
había  tenido  culpa  en  el  levaH^miento ;  antes  >lurfiia.aak 

parado,  a  lQS.Christi^no§,de.su  Ipg^r  ,  v,  cjftfejodido  á  ioí 

al* 
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s^dos  que  na  quemas^  1^  iglesia  ,  acomejandoles  que 
n^^^ellii^^^  después  dt  eii^  ha?' 

hia  sido  de  I6s  pmirie^s^ue^MÍ  jindM>iitte 

qiies  de  Mondejar  ,  y  hecho  que  sé  reduxcsen  otros  mu-^ 
cbos:  que  poc  iuecza  y  contra  su  voluntad  habi^acep^-' 
lüdft  elicarg9  de  h  .goberúadon- ^de  ios  Moros  ;  y  qu& 
^doCfaristmno  de  corazón no 'había  permitido  que 
se  hiciesen  crueldades  en  los  Christianos  captivos ,  y  ha- 
bí^ comprado  los  que  había  podiido ,  á  ñn  de  que  no  los 
isatasen.  Y  últimamente eo]ickiyd''COn  de(^  ^  que 
tiia  allt  £  qiie  Don  Jiian  de  Austria  hiciese  ^  de  él ,  y  dij^ 
Stis  armas ,  y  de  todo  lo  demás  lo  que  fuese  servido  :  y 
que  ordenándosele  ,  iría  pon  los  de  la  Aipuxarra  dood^ 
K  leí  mandare ;  aunque  le  p¡u^ed»^J^¿i^i^iria',i^ 
^caminar 'la  gente  á  :sus  distritos ^  sfai^e 'htibSes4de^ 
orden  que  pudiese  impedir  lo  que  tanto  deseaba ;  y  eit 
Iiacer  embarcar  los  Turcos  y  Moros  Berberiscos  ,  que 
era  la  cosa  que  .de  pré¿edt¿.iniasi  midado  le  daba  »  por 
ser  gente  tan  ocasionada  para  qualquier  mal  efeto»  y  tan 
desconfiados  que  dañaban  á  los  demás  ,  de  cuy¿  causá 
los  traía  consigo  á  ñn  de  no  dexarlos  desmandar,  por  ser 
mozos  ,  y  ios  que  mas  mano  tenían  en  la  tierra  con  los 
l|]iidó$>:  y^ue: desdé  eildt«q^jéuvMag¡e5tad(>tkb^ 
toia  puelta  de  laimiséricovdia ,  iiábii^  jBefofa€r>qüanib  hi^ 
bia  podido  para  dar  á  entender  á  los  alzados  lo  mucho 
que  les  importaba  reducirse  ,  aunque «Jiabia  tenido  liar- 
ta$tcoiMxadifíones.to,elIp.  Con  estas  y  x>tráS2C0sa&  qué 
Abéngt^boo.  decía  f  dabá<  ¿  entender  que  tenia  opioltintdd 
de  rediicirset;  mas  no  se  asegurando  de  sus  mesnias  cui> 
pas,  como  si  tuviera  el  cuchillo  á  la  garganta,  temía -la 
iuuext;e.  Don  Alonso  d^  Granada  Vene  gas  le  dixiav^jque 
X^oñ  Jt^o,  deiAusti»bL|est^'ariSLjii^  isatisjpssbi^^^s^^ 
'jTOM.zi.  *    *'       Bbb       -    ^  ^ 
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sona  ,  y  qué  se  diese  priesa  en  concluir  aquel  negocioV 
que  era  lo  que  mas  le  convenia  para  su  quietud  y  des- 
cafl^Q  ::  ípu0s ,  como  el  Habaqui,  le  habia  dicho ,  el  dcxar 
l^iíierrAy  las  armas  no  se  entendía  con  su  persona  ,  ni 
con  algunos  de  los  que  él  nombrase.  Con  estas  y  otras 
razones  que  le  dixo ,  quedó  Aben  Aboo  al  parecer  algo 
mas  asegurado  ,  y  prometió  de  hacer  todo  quanto  Don 
Jpan  de  Austria  le  mandase  :  solamente  pidió  á  Don 
Alonso  de  Granada  Yenegas  ,  que  no  tratase  de  recoger 
las  armas  ,  como  se  lo  mandaba  por  su  instrucion  ,  di- 
ciendo que  4a  gente  que  traía  consigo  era  para  servir  á 
su  Magestad  ,  y  hacer  el  efeto  que  tenia  prometido.  El 
qtiaj;  holgó  de  ello  ,  y  le  dixo,  que  no  habia  ya  para  que 
traer  banderas  ni  otra  insignia  :  y  en  su  presencia 'las 
mandó  luego  Aben  Aboo  quitar  :  y  con  esto  se  volvió 
aquel  mesmo  dia  á  Mecina  de  Bombarón, 

uJ,  CAPITULO  VL 

Cotno  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  awisó  a  Don  Juan 
de  Austria  de  lo  que  habia  pasado  con  Aben  Aboo. 

stuvo  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  en  Cádiaf 
do^  días  inquiriendo  las  voluntades  de  aquellas  gentes; 
y  aunque  no  hizo  pregonar  publicamente  el  bando,  por- 
que Aben  Aboo  le  rogó  que  lo  suspendiese  hasta  que 
los  Turcos  fuesen  embarcados  ,  no  dexó  de  hacer  mu- 
cho.  efeto  ídivulgandolo  de  palabra  ,  y  asegurando  á  los 
cjue  5e  fuesen  á  redudr;  Y  luego  avisó  á  Donjuán  ae 
Austria  ,  y  particularmente  como  el  Habaqui  decía,  que 
estaban  ya  los  Turcos  apunto  para  embarcarse  en  sa- 
biendo que  habia  navios  en  que  poderse  ir.  Y  que  con- 


tcrasen  la  tierra ;  porque  andaban  diciendo,  que  los  Chris* 
tianas  üfóbian  de  tratar  como  mecsrlos^á  todos  jbatos  otf,^ 
{arte  donde  los  pudiesen  degollar  en  lina  homi'ijis^wt 
pedían  navios  de  remos  en  qoe  pasar ,  no  se  aseguran- 
do en  otros  de  otra-  sutírteJ  Aviso"  rñas  ,  que  seria  biea 
que  se  hallase  presente  al  embarcar  alguna  persona  par- 
tíddarvque  tiiVJ^'caéníiaxiyA  qaie  iUrmmil4^ 
¿s'^niiMorotf  de^hvtierra  ,  ni\€hc^rai|<ir>icdpdirosv^]ii 
otras  cosas  de  las  que  estaban  prohibidas :  y  porque  la 
ocasión  de  los  Christianos ,  que  tenian  captivos  no  los^ 
eñtretnvl^^  procinando' embarcarlos  á  escondidas  dn 

^Igun  dinero  que  se  les  diese  por  ellos,  pues  Aben  Aboo* 
7  los  otros  .alzados  no  los  rescataban ,  ni  tenían  con  que^ 
podólo  hacer  :  y  el  >Habaqai  se  ofrecía  á  concertarlo» 
cnínuy  poco  precio,  tíechas  :estas^diJ%encias,  y  otras 
^ue  parecieron  convenir  al  bien  del  negocio ,  Don  AIoém 
so  de  Granada  Venegas  pasó  á  la  vega  de  Granada  ;  y» 
baciendo*  su  asiento  en  Otdra  y  ea:Zábia*>  comenzd  á 
recoger  los  que  se  ibáñ  á  reducir  >  que  fiieróti.iDuchos; 
repanialps  por  los  lugares  cbmo  ibi^^ 'yinieiido ;  aseW 
gurabalos  ,  y  proveíalos  de  bastimíffífes  r  todo  esto  coa 
grapdisimo  trabajo  por  las  desordenes* vde  .nuestra  geotej^ 
qúeLsaüaii/á  losf€Ím¡fkéi^if'-kni''autí^^  «obaban^-^iy* 
oáciaa  esclarák  las  ¿lugeres^  escondiéndolas  ^  y  'llevao«» 
dolas  á  vender  la  tierra  adentro.  No  fue  menor  incon-" 
Viniente  el  que  hubo  én^los  otros  partidos  ,  donde  pop 
laimesma  ordea llbs  recogiaá  iosiMiunka^Ma^oomi^ 
látíós  i  sih.  qüo^safmdidsé  te^aiv  id'reibcdiarr^lBUiqub 
algliQos  soldados ; fueron  >  castigados  exeinplarmisiit& ; 
su  A^a£€;^ad  envió  á  mandar  á  los  corregidores  .de  las 
•f»¿i  Bbba  ciu- 


¿8q  ll£B£'I.IO!^'  m  (fiAAKADA 

chidddeSf  ^i^lcfs-tabos  delagcilte'lde-giiéfni*^  que  SiV 
sen  orden  como  no  recibiesen  agravio  ,  y  :  fuesen  bien 
ivstados  los  que  se  viniesen  i  reducia:»  castigando  ¿  los 

CAPITULO  VIL  ' 

»  :  t 

i  ■  .  .  * 

JXí  algunas  intradós  que  ks  cafit^anis.hkiirw  i^os  dios 

i" en  diferentes  fártés  del',  Téym  swt^s^      qm-m  si- . . 

iS  '      r        '.  '  \  iban  á, reducir.  .  '»•,       f^*  ... 
»•  •       •  » ■        .     *.■  ' 

T ........ 
enian  orden  general  los  capitanes  de  la  gente  efe 
guénrá  /en  que  Ies  mandaba  que  ñó>  óeaascD  de  4tDrrer  lá 
tierirá  á  la  parte  que  sintiesen  haber -Mocos  de  guerra, 
para  quitarles  los  mantenimientos ,  necesitándolos  á  que 
con  hambre'  se  diesen  .priesa  á  reducá*  Mandándoles  así- 
óiesmo^  qné  no  hiciesen  corregías ,  porque  nó  se  sigioese 
algiín  estorvo  ó  incón^iniehte  ,  qae  'interroinpiese  lo 
que  estaba  asentado  con  ellos  ;  mas  esto  se  disimulaba 
con  los  que  lasiiiacían»  en  parte  donde,  andaban  Adoros 
ÍBdbedíeitte&^  ICto  este*  csdór  se  hicieron  muchas,  eotra* 
das  entre  paz  y  gueirra  en  dífisrenfés  partes  del  reynp& 
algunas  de  las  quales  pornemos  en  este  capitulo",  por- 
que fueron  espuelas.ipara  traer,  á'  obediencia,  la^mayoc 
peute  <Ie  kis  álzadé^  j^fBtM^íi^  sor  .para  ifi 

controlo;  Habfa  éfíviaddr  el  Presidente  Bon  fedfb  d||f 
Deza  desde  Granada  una  gruesa  escolta  con  muchos  b¿» 
gages  cargados  de  bastimentos  á  Guadix  con  Bartolomí 
Pmz>Ziniiíd')sXjermiiiiéI^  los::qualci 
de:^Tuelta-(á3evoii}  pdr'eiícillia  db^  deilaPéEa<£-dii 
i  Valdeinfiernoi  sobre  Guéjar,  donde  sabian  que  se  haí 
bian  recogido^  muelas  Moros  con  sus  m^&^ » Júp  7 

I  ^ 
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ganados ;  y  llegando  de ífliprúrisd  sobre  djbsv'Captivaf' 

ron  sin  resistencia  ciento  y  trece  personas  ,  y  les  toma** 
roa  mucha  cantidad  de  .ganado.  £ran  los  nuestros  seis-  ^ 
dentos  infinites  y  den-ttabalk»  ¿;y  no  osando  aguaodar. 
los  Mofos^  dieron  i  huir  por  aqiiriellas  ^cHi^as..  Fue  de 
mucho  efeto  el  daño  que  se  les  hizo  este  dia  ,  porque  la 
mayor  parte  de  los  que  huyeron  fueron  luego  á  redu- 
drse,  paredcndoks  p.  que  pues  los  .habían  ido  á  buscar: 
cá  aqueUa  uiAbria ,  t^nian  poca  seguridad  eaomtfn^. 
te.  Y  porque  se  averiguo  que  de  alli  baxaban  áxorrett 
á  Guéjar ,  y  hacian  otros  daños  ,  fueron  dados  por  es- 
caras las  personas  que  captivíaron.  .Don  Diego  Rami^ 
tez  y  Don  Alonso  de  I^yy^^  Ji^oil  i^  ie^  coa 
la  gente  de  Motril  y  Saldbíiíc&ty  y  ajgurii^dé:  lascgde^. 
ras  al  lugar  de  Itrabo  ,  donde  había  muchos  Moros  juri- 
líos;  mas  hicieron  poco  efeto  ^porque  foeron  avisados, 
y  huyeron  á  lá  sierra.  Supieron  que  ?estos  y  otros  cu- 
chos se  hablan  puesto  en  PiníUos  dC;R4By  séis  leguas  de 
Salobreña  y  cinco  de  Granada  ;  y  avisando  á  Don  Juan 
de  Austria  ,  como  estando  reducidos  los  de  Rcstábal  y 
Melem  alli  cerca  i  se  estaban  quedos  ellos  ,  confiado» 
en  k  aspereza  del  sitio  de  aqiiel  lugar ,  les  '  mando  que 
fuesen  en  su  busca  ;  y  sin  tocar  en  los  lugares  reducir 
dos  j  porque  no  sp^aíborotasen  ,  procurasen  destruir los¿ 
GofA  esi^  ordfen^  y^cmldosmil  infantes  y: ^ien^  caballos 
partíer<i»n  imestrosícsqfttlianes  de  Scdobrl^a  iina  tarde ,  y 
fueron  aquella  noche  á  la  garganta  del  dragoñ  ,  que  es 
una  angostura  de  peñas  .muy  larga por  donde  el  rio  de 
Motril  si(le  al  lugar  de  Patáura  y  a  la  mar.  Obradla  pa^ 
ftámm '  &  Vdeé:dertfiefi  Aaidalk  jl.f.d€<ide  ttsv 
áú  alcayde  de  lá  fortaleza »  cotn0'  andiba^por  sSB. :  mol 
capiun  Moro  llamado  Mbxcalan ,  que  hacia  oopcho^da^ 
"      •  '  *  ao 
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ño  con  una  quadrilla  de  Moros  forasteros  y  naturales  de 
la  tierra  :  el  qual  venia  de  ordinario  á  las  casas  del  lu- 
gar ,  y  hablaba  con  los  soldados ,  y  les  decía  que  se  que- 
ría reducir.  Con  este  aviso  acordaron  los  capitanes  de 
detenerse  allí  aquel  día  puestos  eri  emboscada  hasta  que 
fuese  tarde  ,  para  ir  á  amanecer  sobre  Piníllos  ;  mas  el 
Moro  que  había  estado  en  atalaya  ^  y  vistolos  partir  de 
la  boca  del  rio  ,  baxd  luego  á  la  angostura  ;  y  encon-. 
trando  tres  soldados  que  venían  de  Motril  en  busca  de 
nuestra  gente,  mato  al  uno  ,  al  otro  captivo,  y  el  terce- 
ro fue  huyendo  ,  y  dio  rebato  en  Velez  de  Ben  Auda- 
Ua  á  nuestra  gente.  Entendiendo  pues  los  capitanes ,  que 
el  captivo  habría  descubierto  á  los  Moros  el  desinio  que 
llevaban  ,  mandando  tocar  las  caxas,  á  gran  priesa  reco- 
gieron la  gente,  y  caminaron  la  vuelta  de  Piníllos,  pen- 
sando poder  llegar  á  dar  sobre  el  lugar  ,  antes  que  el 
Moxcalan  avísase  ;  mas  aprovecho  poco  su  diligencia, 
porque  los  Moros  estaban  ya  avisados ,  y  se  habían  co- 
menzado á  ir.  Don  Diego  Ramírez  puso  la  caballería 
á  la  parte  alta  para  tomarles  el  paso  de  la  sierra  ;  y  con 
la  infantería  cercó  el  lugar  por  las  otras  partes  ,  donde 
había  díspusicíon  de  poderle  cercar  ,  porque  está  en  un 
sitio  muy  fragoso  ;  y  á  la  parte  baxa  ,  que  cae  sobre^  el 
rio  de  Melexíx  ,  tiene  grandes  barranqueras  y  despeña- 
deros. Era  tanta  la  gente  que  habia  en  este  lugar ,  que 
aunque  fueron  avisados ,  no  se  pudieron  poner  todos  en 
cobro  :  la  mayor  parte  de  ellos  ,  los  quales  salieron  tar- 
de ,  y  acudieron  hacia  la  sierra  ,  dieron  en  manos  de  la 
caballería  ,  y  se  perdieron  ;  los  otros  se  arrojaron  por 
aquellas  barranqueras  abaxo  con  sus  mugeres  y  hijos ,  y 
fueron  á  meterse  en  Restábal  y  en  Melexíx,  que,  como 

dixímos ,  estaban  de  paces  ,  y  allí  se  guarecieron  ,  por- 
que 


OÍL 
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que  -Don  Diego  Ramírez  no  consintió  que  ios  sóida* 
ctos'iptfsasM  adelante.  Ochenta  Moras,  que  no»  pudieron 

descabullirse ,  fueron  captivas ,  y  dadas  por  esclavas :  to*^ 
da  la  demás  gente  que  allí  habla  se  reduxo  luego ,  y  de- 
sando saqueado  el  lugar,  con  muchos  bagages, cargados 
de  ropa  volvió,  la  gente  a  Salobreña.  Sstaba  en  lo  de 
Almuñecar  otro  Moro  llamado  Cacem  el  Mueden ,  que 
en  la  furia  de  la  jguerra  traía  ochocientos  hombres  dé 
pelea ,  la  mayor  parte  de  ellos  escopeteros ,  y  había  he^ 
cho  mucho  dafio  por  toda  aquella  comárca^,  corriendo 
la  tierra  hasta  las  puertas  de  la  ciudad  :  el  qual  viendo 
que  le  iba  dexando  la  gente  para  irse  á  reducir  ,  habia 
fecogidose  en  la.sÍQrra  de  «Minjar  con  ciento  y  cincuen- 
ta Motos  y  &I6  ffiugeres  Vy'^ife^i^^  s^^^ 
hacer  saltos.  De  esto  fue  avisádó  Don  Diego  Ramírez, 
y  con  cien  soldados  de  los  que  tenia  en  Salobreña  ,  y 
cincuenta  que  Don  Luis  de  B^divia  le  envió  de  Mo« 
ttil ,  y  doce;  de- ¿  caballo V  pacrtió  una  tárdede  Salobre* 
ña, y  fue  á ponerse  antes  que  amaneciese  bieii  cérea  de 
donde  estaban  los  Moros  metidos  en  una  rambla  ;  y  pa- 
ra tomarles  los  pasos ,  por  donde  se  le  podian  ir  ,  hizo 
tres  fm¡^4e:lz  gente.  Los  soldados  de  Motril*  mandd 
que  lse-a¿éiaotate0 ,  7  áiesen  £  bciipákun  paso  porxiod^ 
de  de  necesidad  los  enemigos  hábián  de  salir  á  tomar  las 
otras  sierras :  y  cincuenta  de  los  de  Salobreña  envió  por 
la  cordillera  de  la  propria  sierra  9  que  fuesen  siempre  í 
ciibalkro  i  y,  zcxiáihs^ná,  1»  parte- dendá-viesén:  que- po- 
dian'hüser  mejov  efetó  ;  y  con  Ids  otros  xiricuenta  sol- 
dados y  los  doce  caballos  se  puso  él  en  la  boca  de  la 
propria  rambla  ,  que  sola  aquella  entrada  tenia  por  Ha- 
no.^Sí^do  pues  ya  claro  el  dia  i  los  Moros  4es«iai>rie^ 

fiw  Ik  gedte  ^mt'ifaiapof  k  cordUi«rarid»k^itfra>  y 
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conociendo  ser  Christianos ,  dieron  rebato  al  Mueden, 
que  estaba  muy  de  su  espacio  almorzando  con  las  mu- 
geres  :  el  qual  viendo  que  le  tenian  tomada  la  sierra ,  y 
que  la  importancia  de  su  negocio  consistía  mas  en  to- 
mar la  aspereza  de  los  montes  ,  que  en  hacer  armas,  di- 
xo  á  los  compañeros  que  le  siguiesen  ;  y  tomando  una 
vereda  en  la  mano  ,  comenzó  á  subir  la  sierra  arriba, 
hacia  donde  estaban  los  cincuenta  soldados  de  Motril, 
llevando  consigo  las  mugeres.  Tenia  este  Moro  una  cue- 
va muy  secreta  junto  á  la  vereda  por  donde  iba  ,  meti- 
da entre  unas  peñas  ,  y  la  boca  de  ella  salia  entre  unas 
matas  tan  espesas  ,  que  por  ninguna  manera  se  podia 
ver  ;  y  emparejando  con  ella ,  dexd  pasar  toda  la  gente 
adelante  :  y  haciendo  que  las  mugeres  se  metiesen  den- 
tro ,  quebrándose  también  él  entre  las  matas  ,  hizo  lo 
mesmo.  Los  otros  Moros  fueron  á  dar  donde  estaban 
los  soldados  de  Motril ,  y  rompiendo  determinadamen- 
te por  ellos  ,  tuvieron  lugar  de  escaparse  ,  y  de  subirse 
á  las  otras  sierras  ;  y  lo  mesmo  pudiera  hacer  el  Mue- 
^  den  ,  sino  se  tuviera  por  mas  seguro  en  su  cueva.  Mas 
no  le  sucedió  como  pensaba  ,  porque  un  soldado  le  vio 
quedar  entre  aquellas  matas ;  y  teniendo  cuenta  con  el, 
como  no  le  vio  salir  hacia  ninguna  parte  ,  dio  aviso  a 
otros  que  entraron  á  buscarle ,  y  toparon  con  la  boca  de 
la  cueva.  Y  entrando  dos  de  ellos  dentro ,  anduvieron 
buen  rato  por  ella  sin  encontrar  con  nadie  ;  y  queneii- 
dose  ya  salir  ,  el  trasero  volvió  la  cabeza  ,  y  vio  el  ros- 
tro de  un  hombre  en  lo  ultimo  de  la  cueva.  Estaba  el 
Mueden  con  la  ballesta  armada  en  las  manos ,  y  enten- 
diendo que  habia  sido  . descubierto  ,  disparó  ,  y  dio  una 
saetada  en  los  lomos  al  soldado  ;  mas  no  le  hiñó  ,  por- 
que acertó-á  dar  U  saeta  en  unos  alpargates  de  cánamo 
^  que 
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que  llevaba  en  la  cinta.  A  este  tiempo  llego  Don  Die- 
go Ramírez ,  y  viendo  aquel  Moro  puesto  en  defensa, 
porque  no  matase  algún  Christlaqo ,  hizo  que  le  dixe^i 
sen  en  arábigo ,  que  se  rindiese  ,  y  que  le  salvaría  la  vi*i 
da ;  y  al  fin  se  rindió,  y  ie  llevó  preso  al  castillo  de  Sa^*- 
lobreña ,  donde  le  tuvo  algunos  dias  ^  hasta  que  el  Pre- 
sidente Don  Pedro  de  Deza  y  los  del  consejo ,  que  esta- 
ban en  Granada  ,  enviaron  por  él :  y  porque  tan  graves 
delitos,  como  había  hecho ,  no  quedasen  sin  castigo ,  le 
mandaron  entregar  al  auditor  de  la  guerra  ,  que  hizo 
justicia  de  él.  Las  niugeres  que  se  hallaron  en  la  cueva 
áieron  captivas  :  y  la  mayor  parte  de  los  Moros  que  de, 
alti  escaparon,  hallándose 4^^mados^^  t>drque  uno^  no 
hablan  tenido  lugar  dé  tdiSiar  3á!5  *aríiías  ,  y  otros  las  ha- 
bían soltado  para  huir,  fueron  á  reducirse.  Andaban  los 
Turcos  y  Moros  Berberiscos  en  este  tiempo  con  volun- 
tad de  pasarse  á  Berbería  ,  desconfiados  de  las  cosas  de 
la  Alpuxarfa  ;  y  aunque  algunos  confiaban  de  las  pala-' 
bras  del  Habaqui ,  que  les  ofrecía  navios  en  que  pudie- 
sen pasar  seguros ,  otros  no  se  aseguraban  de  ir  en  ba- 
xeles  de  Christiafios  ,  y  aguardaban  fustas  de  Berbería 
en  que  meterse.  Estando  pues  munchos  de- ellos  y  de 
los  rebelados  en  el  cabo  de  Gata  con  el  negro  de  Alme- 
ría y  cincuenta  Christianos  captivos  para  pasarse ,  Don 
García  de  Villa  Roel  con  orden  de  Don  Juan  de  Aus- 
tria fue  á  dar  sobre  ellos ,  llevando  doscientos  soldados 
y  veinte  y  cinco  de  á  caballo  ;  no  se  pudo  hacer  tan  se- 
creto ,  que  los  enemigos  dexasen  de  ser  avisados  :  el  ne- 
gro huyó  con  parte  de  la  gente  armada  de  la  tierra.- 
Los  Turcos  y  Moros  Berberiscos  ,  y  con  ellos  algunos 
de  I06  rebelados,  con  los  cincuenta  Christianos,  se  mu-* 
daron  á  otra  p^te  ,  y  la  gcDSe  inútil  se  fue  luego  toda 
jojtf.zjc  Ccc  á 
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¿reducir  :  por  lanera  que  quando  Don  García  de  Vi- 
lla Roel  llegó  donde  tenia  aviso  que  estaban  ,  no  halld 

mas  de  seis  personas  que  hablan  quedadose  durmiendo; 
mas  prendió  en  el  camipo  dos  Aloriscos.de  los  de  Al- 
mería 9  que  habían  ido  con  el  aviso  ,  de  quien  supo  co- 
mo se  habian  ido  aquella  noche.  Y  entendiendo  que  no 
podían  estar  muy  lejos  ,  por  los  rastros  que  hallo  nues- 
tra gente  fue  á  dar  á  los  frayks  del  cabo  de  Gata^  que 
sQjn.  unas  peñas  cerca  de  la  niar ;  y  tomando  los  pasos 
aquella  noche  ,  otro  dia  nueve  de  Junio  repartió  ciento 
y  Veinte  soldados  en  quatro  quadrillas  ,  que  subiesen 
ppr  quatro  partes,  en  busca  de  los  enemigos  ,  que  pare- 
cía nor  haber  pasado  adelante ,  y  fueseñ  á  .juntarse  en  lo 
alto  del  frayle  mayor  al  salir  del- sol.  £1  caporal  Pedro 
de  Aguilar  fue  el  primero  que  se  encontró  con  ellos, 
que  iban  retirándose  de  la  quadrilla  que  llevaba  Villa- 
plana ,  porque  le  habian  vistp  ir  subiendo  el  cerro  arrii 
ba  hacia  .dopde  estaban  :  los  quales  dexaron  muertos  en 
el  camino  siete  Christianos  de  los  cincuenta  que  lleva- 
ban captivos  ,  porque  no  podían  caminar  con  las  car- 
gas que  llevaban  acuestas.  Y  como  se  descubrieron  los 
unos  y  los  otros  ,  comenzaron.  Í  pelear  valerosam^te^i 
y  aunque  los  enemigos  eran  mas  de  doscientos  hombres' 
escogidos  ,  todavía  los  treipta  moldados  ,  ayudados  del 
sitio  que  tenían  tomado ,  que  era  fuerte ,  y  con  esperan- 
ZSL  de  socorro ,  les  daban  bieh  en  que  enteiídér.  A  este 
tiempo  asomo  Villaplana  con  su  quadrilla  ,  que-»iba  sí* 
guitndp  el  raftrp  ;  y  creyendo  los  treinta  soldados  de 
P^dro  de  Aguilar  ,  que  los  unos  y  Ips  otros  eran  Mo"^ 
ros  t  comentaron  á  aflojar  >  y  algunos  volvieron  las  es*- 
paldas.  No  faltó  Pedro  de  Aguilar  con  palabras  y  obras 
de  ;aAwo¿o.^ldado  i  su^geiite,,  t^i^to.  1546 Íes  hizo  di^ 
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ponerse  á  morir  d  vencer  ;  y  tomando  á  renovar  la  pe- 
lea ,  tuvieron  rostro  al  enemigo,  hasta  que  llego  Villa-: 
plang  á  juntarse  con  ellos ,  y  se  mejoró  su  partido.  No 
tardaron  iñucho  que'  Uegaroni  laís  otras  dos  quadrimasi 
que  llevaban  Jülkn  dé  péri?da''y  JDkgb'deOUveiicSa';«p 
todavía  los  Turcos  peleaban  animosamente  ,  hasta  que 
los  nuestros  cerraron  con  ellos  ;  y  viniendo  á  las  espa-^ 
das ,  mataron  al  capitán  Tari^o^f' y  ios  pusíei^ni  en  Imi^^ 
da.  Murieron  algunos  en  el  alcance  ,  fueron  capthos 
treinta  y  cinco  ,  y  entré  ellos  un  CháuZ'dcl  gran  Tur- 
co ,  por  quien  se  gobernaba  Aben  Aboo  ,  y  treinta  y 
tres  Moros  de  lo^  de  la  tierra  con  Alonso  el  Gehesél 
naüural  de  Tavernas^  y  cincv^ta^'^cimgeres^ 
y  lo  que  en  mas  se  tuvo  ,  que  se*  dio  la  deseada  liber- 
tad á  quarenta  y  tres  Christianos  que  estaban  para  p^-< 
recer  de  hambre ,  y  liabian  querido  matarlos  un  día  an?* 
tes  los  Moros  ,  porque  no  tenian.qne  darles.'de  comerá 
y  los  Turcos  no  lo  habian  consentido,  diciendo  que  era 
inhumanidad  matar  los  captivos  y .  teman  acordado* 
que  si  dentro  de  tres  dias  no  veliiaa  .'naviosr^  de  Berbe4 
ría  9  en  que  poderse  embarcar,  que  los  matasen  i  ó  hicie* 
sen  lo  que  les  pareciese  de  ellos.  Esta  Jornada  fue  im- 
portante para  que  los  otros  Turcos  al^reviasen  sivpar-r 
tida  con  4n/enos  condiciones  de  Ua^i  que  pedían.  Otros 
munchbs 'jefetos  dexamps  de  ponár^que  se^  hicüefoqr  esV 
tos  dias  ,  excediendo  los  capitanes  «n  la  orden  que  de 
Don  Juan  de  Austria  tenían  para  que  castigasen  á  los 
rebeldes  pertinaces ,  de  ^inansera  que  no  recibiesen  daño 
los  obedientes  f  cy^iísaksabamdi>i^  en .  sen  de 

amigos  hadañ^nfas  difftosí^ue  qifiiíÉlci^^^énemigos  »  y 
quisiera- imposible  castigar  á  los  unos  sin  hacer  daño  á 
los  otros  estando  tpdos  juntQs  »  pues  los  soldados  que 
•  1»  Ccc2  ha- 
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habían  de  ser  ministros  del  castigo,  no  los  conocían  ;  y 
quando  los  conociesen  ,  ó  tuviesen  orden  de  poderlos 
conocer  ,  no  habia  tanta  justificación  en  gente  de  guer- 
ra ,  que  ,  pudiéndolo  hacer ,  dexasen  de  vengar  los  daños 
que  habían  reccbido  de  sus  enemigos  ,  hasta  tanto  que 
estuviesen  apartados  los  reducidos  de  los  rebeldes:  y  an- 
sí se  disimulaban  muchas  cosas ,  que  en  otros  tiempos 
y  ocasiones  merecieran  riguroso  castigo. 

CAPITULO  VIII. 

Como  el  Hahaqtii  embarcó  los  Turcos ,  /  'vimerott  otros  de 
nue^oo  en  socorro  de  los  alzados  :  y  como  Aben  Aboo 

mudó  parecer. 

Acudían  en  este  tiempo  á  todas  horas  navios  de  Ber- 
bcría  á  nuestra  costa  ,  cargados  de  bastimentos ,  gente, 
armas  y  municiones  ,  que  los  Moros  Andaluces,  que  ha- 
bian  pasado  á  Tetuan  y  á  Argel  ,  procuraban  enviar  a 
los  alzados  para  entretenerlos  que  no  se  reduxesen ,  sa- 
biendo los  tratos  en  que  andaban  ,  compelídos  de  pura 
necesidad.  Venían  también  otros  muchos  cosarios  Tur- 
eos  y  Moros  Berberiscos  á  pasar  gente  á  Berbería  por 
su  flete  ,  y  estos  tenían  mas  ganancia ,  porque  tomaban 
la  mitad  de  los  muebles  ,  joyas  y  dineros  que  llevaban 
los  pasageros  :  y  algunas  veces  se  lo  quitaban  todo  ,  co- 
mo hombres  que  no  tenían  mas  fin  que  al  ínteres.  I 
aunque  Don  Sancho  de  Leyva  ponia  diligencia  en  qui- 
tarles estos  socorros  ,  andando  de  día  y  de  noche  por 
la  costa  con  las  saleras  de  su  cargo  ,  no  se  podía  escu- 
sar  ,  siendo  el  pasage  tan  breve  ,  que  dexasen  de  llegar 

algunos  navios  á  tierra  ,  y  desembarcasen  la  gente  y  ¿o 
.  ^ue 
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que  tra^.  En  este  mes  de  Junio  les  tomo  trece  fustas 
en  diferentes  partes  de  la  costa.  El  proprio  dia  que  Don 

García  de  Villa  Roel  fue  al  cabo  de  Gata  ,  como  dixi- 
mos  en  el  capitulo  antes  de  este  ,  llegaron  á  la  playa  de 
Castil  de  Ferro  de  parte  de  noche  dos  fustas  :  en  las 
quales  se  embarcaron  secretamente  algunos  Turcos  de 
los  que  el  Habaqui  tenia  recogidos  para  enviar  con  sal- 
vo conduto  á  Berbería ,  por  llevarse  los  Christianos  cap- 
tivos que  teman  consigo ;  peto  el  alcayde  del  castillo 
fae  avisado  de  ello  ,  y  disparo  una  pieza  de  artillería 
de  aviso  ,  por  si  las  galeras  estuviesen  donde  la  pudie- 
sen oír  :  y  no  estando  muy  lejos  ,  acudieron  hacia  aque- 
lla parte  ,  y  las  tomaron  yendo  navegando  ;  y  ponien^ 
do  en  libertad  aquellos  pobres?  16MstisÉ^^s  ,  fiieron  1q^ 
Turcos  y  Moros  captivos.  El  Habaqui  pues,  que  ningu- 
na cosa  deseaba  mas  que  acabar  el  negocio  que  había 
comenzado  ,  de  donde  pensaba  sacar  honra  y  provecha» 
daba  grande  priesa  que.  le  diesen  navios  en  quexmbafw 
Carlos  Turcos  que  quedaban  en  la  tierra,  antes  que  vi- 
niesen otros  que  los  alborotasen  ;  y  aunque  le  pedian 
baxeles  de  remos ,  diciendo  que  no  sabian  navegar  en 
otros  9  hizo  tanto  con  ellos  ^  que  los  embarcó  en  navios 
mancos  »  haciéndoles  Mcatartddos  ,  los  iChristiknos  cap- 
tivos que  tenían  ,  y  los  envió  á  Berbería.  Estando  pues 
los  Turcos  embarcados  ,  y  á  pique  para  partirse  ,  llega- 
ron á  la  propria  playa  cinco  fustas  con  gentes  »  bastí*  ^ 
mentos  y  municiones  ;  y  aunque  nuestras  galeras  las  to- 
maron ,  fue  después  de  haber  dexado  doscientos  Tur- 
cos y  Moros  Berberiscos  en  tierra  ,  que  subieron  á  la 
sierra »  y  fueron  en  busca  de  Aben  Aboo ,  y  ^e  junt»* 
ton  con  ¿1 ,  y  le  dieron  nueva  como  en  Argel  esíp&Nb 
ban  por  niomentos  navios  de  levante  con  que  socorréis 

*  le. 
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le.  Era  Aben  Aboo  hombre  mudable  ,  aunque  de  me- 
diano entendimiento  :  deseaba  reducirse  ,  quedando  con 
honra  y  con  provecho  ;  y  pareciendole  que  esto  lo  pro- 
curaba el  Habaqui  para  sí  mesmo  y  para  sus  deudos ,  y 
que  no  se  hacia  tanto  caudal  de  su  negocio  ,  como  él 
quisiera  ,  estaba  envidioso  de  él ,  y  aun  sospechoso  de 
que  no  le  trataba  verdad  en  lo  que  le  decia  :  y  tenien- 
do el  lobo  por  las  orejas  ,  no  osaba  soltarle,  ni  sabia  co- 
mo tenerle  asido  de  miedo  que  en  reduciéndose  le  ha- 
blan de  matar.  Y  creciendo  cada  hora  mas  en  él  esta  en- 
vidia y  sospecha  ,  aunque  no  impedia  publicamente  í 
los  que  se  querían  ir  á  reducir  ,  favorecía  á  los  Turcos 
y  Moros  Berberiscos ,  y  á  los  escandalosos  de  la  tierra; 
y  entretenía  á  los  demás  con  decir  ,  que  se  hacían  ma- 
los tratamientos  á  los  reducidos ,  que  se  guardaba  mal 
lo  capitulado  en  el  Fondón  de  Andarax,  y  que  el  Ha- 
baqui había  mirado  mal  por  el  bien  común  ,  contentán- 
dose con  lo  que  solamente  Don  Juan  de  Austria  le  ha- 
bía querido  conceder ,  y  procurando  el  bien  y  prove- 
cho para  sí  y  para  sus  deudos.  Y  según  lo  que  después 
nos  dixeron  personas  con  quien  comunicaba  su  pecho, 
su  fin  era  ,  viendo  al  Habaqui  hecho  tan  señor  del  ne- 
gocio de  la  reducion  ,  quitárselo  de  las  manos  ,  y  hacer- 
lo él ,  para  asegurar  mas  su  partido  con  servicio  tan  par- 
ticular ;  mas  el  vulgo  todo  entendió  haberse  arrepenti- 
do con  el  nuevo  socorro  de  Berbería  ,  y  hacérsele  de 
mal  dexar  la  seta  y  el  vano  nombre  de  Rey ,  mientras 
le  durase  la  vida.  Lo  primero  mostró  en  las  cartas  que 
después  escribió  á  particulares  que  tenia  por  amigos, 
rogándoles  que  intercediesen  con  Don  Juan  de  Austria 
de  nianera  que  hubiese  efeto  la  paz  que  se  pretendía ;  y 
lo  segundo  por  otras  que  escribió  á  Berbería  ,  que  las 
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ynas  y  las  otras  irán  en  esta  historia  para  satlsfacicn  de 
los'iiue.la  leyeren^  Por  manera  que  qiiando  el  Habaqui 
pensó  tener  acabado  el  negocio  con  haber  echado  los 
Turcos  de  la  tierra  que  tenia  por  amigos  ,  se  le  puso  de 
peor  condición  ;  y  sobre  todo  se  le  recreció  ignominio* 
sa  muerte ,  como  adelanté  diremos. 

CAPITULO    IX.  ... 

Com  el  Habaqui  quiso  prender  d  Aben  Aboo  hiendo  que 
nmdaba  parecer :  y  como  Aben  Aboo  lo  hizo  prender 
i  i  :  ;  .  ymatará.éL       ■»     l  -  • 

L .  /      ,  r  .  .  .       .  • 

uego  que  los  Turcos  fueron  embarcados  ,  el  Haba<f 
^ui  fije  ir  dar  cuenta  de  lo  que  había  hecho  á  Don  Juan 
de  Austria  ;  y  aunque  entendió  la  mudanza  de  Aben 
Aboo,. estaba  tan  confiado  en  sí  ,  y  teníale  en  tan  poco 
ya  ,  que  no  haciendo  caso  de  él ,  ofreció  al  conséjo  que 
le  haría  cumplir  lo  que  había  prometido  yd  le  traería 
maniatado  al  campo  :  solamiCnte  pedia  quinientos  arca- 
bu  ceros  Christianos  ,  para  con  ellos  y  con  los  Moros 
deudos  y.  amigos  ¿uyos  ir  á.  dar  sobre  el./  quándo,  más 
descuidado  estuviese.  Don  Juan  de  Austria  no  quiróc  dár 
la  gente  que  pedia  ,  por  parcccrle  que  no  seria  l  ien 
aventurarla  ;  y  mandándole  dar  ochocientos  ducados  de 
oro,  con  que  levantase  quatrocientos  Moros  /  de  ;quien 
p.udidse  tener  confianza  para  el  efeto  que  ^ecia  ;)fp9itjd 
dl,»H]abaquí  contento  de  Andarax  la  vuelta  de  EérchuI, 
donde  tenia  á  su  muger  y  á  sus  hijas  ,  para  sacarlas  de 
alli,  y  llevarlas  á  la  ciudad  de  Guadix,  primero  queros* 
menzase  á  levaütar  la  gente.  £i;a  eil  Habaqui  astuta,  pe^- 
ro  i  muy  coníadc  de.sí  jnesmo  ;  y  viéndose  cliaii  :&ram>  ' 
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cido  de  Don  Juan  de  Austria  ,  que. cierto  le  hacia  mu- 
cha merced ,  entendia  que  nadie  seria  parte  para  ofen- 
derle :  el  qual  llegando  al  lugar  de  Legem  el  segunda 
día  que  partió'  de  Andarax  ,  y  viendo  estar  parados  en 
la  plaza  muchos  Moros  ,  llegó  á  ellos ,  y  soberbiamen- 
te les  dixo  ,  que  á  qué  aguardaban  ,  por  qué  no  se  iban 
á  reducir  á  los  partidos  que  les  estaban  señalados ,  co- 
mo lo  hacian  los  demás?  Y  como  le  respondiese  uno  de 
ellos,  que  aguardaban  orden  de  Aben  Aboo  ,  replico, que 
la  reducion  estaba  bien  á  todos  ;  y  que  quando  Aben 
Aboo  de  su  voluntad  no  lo  hiciese,  le  llevaria  él  atado 
á  la  cola  de  su  caballo.  Estas  palabras  llegaron  el  mes- 
mo  dia  á  oidos  de  Aben  Aboo,  y  acrecentando  con  ellas 
su  indignación ,  envió  luego  á  que  le  prendiesen  los  cien- 
to y  cincuenta  Turcos  que  tenia  consigo ,  y  dos  quadri- 
llas  de  Moros  de  los  de  su  guardia  :  los  quales  le  espia- 
ron ,  cabiendo  que  estaba  en  el  lugar  de  Bérchul,  le  cer- 
caron la  casa  de  parte  de  noche ,  estando  bien  descuida- 
do de  aquel  hecho  ,  y  de  pensar  que  hubiese  en  la  Al- 
puxarra  quien  osase  acometerle.  Y  sintiendo  el  ruido  de 
la  gente  ,  tuvo  lugar  de  salir  hacia  el  arroyo  del  lugar, 
sin  que  le  sintiesen  ;  y  hubierase  escapado  del  peligro, 
si  sus  proprios  vestidos  no  le  acusaran  ,  porque  estando 
en  una  quebrada ,  otro  dia  de  mañana  devisaron  los  que 
le  buscaban  el  cafetan  de  grana  que  llevaba  vestido ,  y 
el  turbante  blanco  de  la  cabeza  ;  y  aunque  iba  bien  le- 
jos ,  le  siguieron  por  aquellas  peñas  ,  y  le  prendieron 
junto  á  unos  molinos  ,  y  le  llevaron  á  Cuxilrio  ,  donde 
estaba  Aben  Aboo  :  el  qu^^     ^^^^  ^"^S<^  confesión, 
y  como  le  preguntase  el  Habaqui  la  causa  por  qué  le 
habia  mandado  prender ,  pues  nunca  le  habia  hecho  des- 
servicio  ,  le  dixo  ,  que  por  traydor  ,  que  le  habia  trata- 
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do  mentira ,  procurando  el  bien  y  la  honra'  paira  sí  y 
para  sus  parientes  tan  solamente.  Ésto  fue  jueves ,  y  ¿1 

.  viernes  siguiente  lo  hizo  ahogar  secretamente  »  y  man? 
do  echar  el  cuerpo  en  un  muladar  envuelto  en  un  zar- 
zo .^e  cañas,,  donde  estuvo,  mas  de  treinta  dias  sin  sa*» 
.  ^Cfse  de  su  muerte.  Y  para  disimularla,  ^  envid  luego*  £ 
decir  a  su  muger  y  i  sus  hijas ,  que  se  fuesen  á  Guadix» 
y  que  no  tuviesen  pena  ,  porque  él  le  tenia  preso ,  y 
brevemente  le  soltaria.  Muerto  el  Habaqui ,  Aben  Aboo 
de^achdiá  su  hermano. Heniando  jel  Galipe á  las  sieiw 
ras  de*  Velez  y  Ronda  á  qué  estorvase  la  reducioii ,  y 
animase  á  los  que  no  se  habian  alzado  para  que  se  alza- 
sen. Y  para  disimular  mas  escribió  luego  á  Don  Her- 
nando de  jarradas  :un9  ourta  en  letra  arábiga ,  que  tra*: 
4uci$|a  ouestrai  itomance  cascellaino  decia  de  esta  má* 
ucra.  .  .  ;". 

CáiiaXllE.  ABEN  ABOO  A  D.  HERNANJDO 

.  d€  Batraias. 

T  ^ 

"  JUas  alabanzas  sean  á  Dios  solo  .antes  de  lo  que  quie- 
ro decir.  Salvación  honrada  al  que  honró  el  que  da  la 
hpnra.  Señor  y  amigo  mió»  el  que  yo  ñas  estimo,  Doá 
Hemaii4p!  dcr  Barradas :  hago  sabcc.  á  vuestra  honrada 
persona,  que  si  quisieredes  venir  á  veros  cunraigo  ,  ver- 
neis  á  vuestro  proprio  hermano  y  amigo  muy  segura- 
mente ;  y  lo  que  de  mal  os  viniere  será  sobre  mi  ha- 
cienda y  fe  ¿.  y  isi  quisieredes  tratar,  do  estas  benditas  pa<i 
ees ,  lo  que  tratar ecies  tratarlo  heuf^oonmigo  ;  y  Ymí  yá^ 
todo  lo  que  vos  qüisieredes  con  verdad ,  y  sin  traycion. 
Parecepie  que  el  Ha^qui  de  todo  lo  que  hacia  ningu- 
na partp  meidgba » antes  encubrk  d¿  nií  la  v^dad»  por-. 
j,30K.ii.        '  Ddd  que 
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qu^  todo  loque  pidió  lo  aplicaba  para  sí» y  para  sus 
jMirienteS' 7  amigos.  Estp  .h^o  saber  a  vuestra  hooiacb 
persona  *  y  conforme  á  ello  podrá  hacer  lo  que  le-^pa- 

reciere  ,  y  lo  que  viere  que  estará  bien  á  los  Christia- 
nos  yiá  nosotros  :  y  Dios,  permita  este  bien  entre  noso-^ 
tros ,  <]f  qiie  vuestra  honrada  persona  sea  causa  de  ella 
Y  perdonadme  ,  que  por  no  haber  tenido  quien  me  es- 
cribiese ,  no  he  escrito  antes  de  agora*  La  salvación  sea 
con  nosotros ,  y  la  misericordia  de  Dios  y  su  bendi- 
ciotu  Que  fue  escrita  dia  martes."  A-  esta  carta  resjpim,*' 
did  luego  Don  Hernando  de  Barradas»  que  holgaría  mu^ 
cho  de  verse  con  él  para  efetuar  el  negocio  de  la  redu- 
cion  por  la  orden  que  decia  ,  y  que  le  hiciese  placer  de 
avisarle  donde  estaba  el  Habaqui ,  y  loque  se  habiahe*'' 
cbo  de  el«  Y  .  Aben*  Aboo.  k  tomó  i  esorebir-  Mrá  ciuty 
.en  castellano  del  tenor  siguiente. 

OTRA  CARTA  DE  ABEN  ABOO  A  DON 

Hernando  ds-  Bioradas^ 

•*lS^uy  magnifico  señor  :  la  de  vuestra  merced  rcce- 
bí :  y  en  quanto  me  envía  á  .decir  por  ella  de  la  prisión 
del  Habaqui!»  y  si  hubo  causa  para  eUa  >  diga,  que  las 
eáttsas  que  :huba  para  peenderle.  foéron  estas  que^  agilMá 
diré.  JLa  primera ,  que  andaba  engañando  á  vuestra  mer-^ 
ced  y  á  mí :  porque  cosas  que  yo  le  decía ,  no  las  iba  el 
a  decir,  allá ,  ni  menos:  me  daba  parte  de  lo  que  se  ha« 
da  ,  ni  qué  fio  qué  tmaba^:  porque  si  yo  le  hubiera 
dado  mi  sello  ,  entendiera  vuestra  merced  tíue  yo  lo  «¡t* 
b¡a;>  y  que  pasfiria.  por  lo  que  él  hieiese  ;  mas  entendí 
que  . Aldaba  engañando  á  vm  parí»  y  a  otra »  y  hállele 
que.taknbifioi  hkbia  hecho  wa  bakca  parái  ine  coa  s^' 
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hijos  i  Ihtberk  :  y  pCKr  estas  razones  y  otras  le  tengo 
preso  hasta  que  estas  paces  se  acaben  de  cfetuar.  Y  de 
Mdi  pmc  ruego  á  ^vifestra .  merced  las  acabe  y  que  *sci 
'apagúe.esie- üiego ,  paraqné  sé  quite  tanto  maL  Hecho 
est^  yo  lo  soltare.  Y  entienda  vuestra  merced,  que  no 
tiene  mal  ninguno ,  porque  si  al  presente  estuviera  aqiii 
•«erpa » él  escribiera  ;á  vuestra  merced  de  su  mano.  Vues- 
m.^me^ced  'conmékr'ÍL  susj  bi^'^  js.  les.  diga 
¿uem^  y  que  yo  les  doy  la  pafaAra  » como  qnien  soy, 
de  no  tratarle  mal ,  sino  que  le  terne  preso  por  algunos 
días.  Y  vuestra  merced  acabe  lo  que  ha  comenzado, 
que  todo  se.jbará  como  vuestra  merced  manda."  No  mu» 
áiiOí  •éc6pae&  ,  <  viendó:  At>en;  Aboo  que  la  idá  de  Don 
Hernando  de  Barradas  £  versé  con  él  se  dilataba  ,  escri^ 
bid  otra  carta  á  Don  Alonso  de  Granada  Venegas ,  que 
decia  ansié 

fíMXA  VE  JáBBN^  A300  A  DON  ALONSO 

•  de  Granada  Venegas.  - 

^  Señor :  sabrá  vuestra  merced »  que  de  pocos  dks  I 
ejita  parte  me  ocurrieron  cieitas  cosas  en  los  negocios  de 
las  paces  ,  y  fije  qué  los  de  la  Alpui^arra  sospecharon 
mal  en  Hernando  el  Habaqui ,  por  donde  pensaron  que 
los  habia  de  engañar  ,  y  que  les  hacia  traycion  ;  y  co^ 
mo  les  vino  £  botificar  el  kindo^  que  salgan  de  la*  tierra 
dentro  de  seis  dias  ,  sintiéronlo  tanto  /  que  emefidicroó 
Sér  traycion  ,  y  luego  le  prendieron  ;  y  creo  que  suce* 
4ii)0  ¡mal nuestro  Señoir  lo  cem^die¿;  Y.  quisiera  mucho 
que  vuestra  merced  estuyiera  cerca»  porque  quizá  se  pú- 
diértf  remediar  ,  porque -después  de  Dios  entendenÁos 
'que  vuestra  üierccd.podrá  remediar  mucho  en  este,  ne* 

^  Ddda  go- 
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gocio  ;  y  pués  ha'  hecho  lo  mucho ,  es  meaissiér  que  se 

haga  alguna  diligencia  para  que  se  acabe  esta  buena 
dbfa  :  7  esto  sea  con  brevedad  ,  porque,  asi  cumple  ai 
«c|rvÍGÍa  de  su  Magestad  Y-  si  acaso  no  pudiere  venir  por 
acá >  escriba  á  Don  Juan  de  Austria»  para  ver  si  remedia 
algo.  Y  si  determinare  de  venir  hacia  Orgiba  ,  ó  hacia 
ci  campo  y  y  le  pareciere  traer  en  su  compañía  al  bea^ 
jSciado  Tonri^'ó^ » y^.  Pedro  de  Ampuero  ,  hagalO',!qi]é 
podrá  ser  que^provechen  harto  ;  y  si  recelan  de  algo,  pa- 
ra su  seguridad  Ies  enviaré  la  gente  que  fuere  menester." 

Hasta  aquí  decía  la  carta  de  Aben  Aboo  :  la  qual 
<nirió  luego  Don  Alonso  de  Granada  Venegas  á  Don 
Juan  de  A^tria  ,  que  todavía  estaba  •  en '  el  alojamiento 
de  Andarax  aguardando  él  efeto  de  la  redudon ,  aünque 
harto  suspenso  de  ver  que  ya  no  venían  Moros  á  redu- 
cirse. Y  porque  no  se  podía  acabar  de  entender  bien  por 
las  cartas  de  Don  Hernando  de  Barradas  ,  ni  por  otros 
avisos  el  .enca'ntamfentó  del  Haláqm  /si  era  vivó  i 
muerto ,  se  acordó  en  el  consejo ,  que  Don  Hernando 
de  Barradas  diese  buená  esperanza  á  Aben  Aboo»  y  pro- 
curare verse  coñ  él,  como  se  lo  |>edia  en  sü  carta.  Y  por^ 
que  sil  ida  no.hubo  efoo^  se  tomó  resolución, que Ha> 
nan  Valle  de  Palacios  fuese  en  su  lugar  ,  y  que  enten- 
diese de  él ,  qué  era  lo  que  quería  »  y  supiese  lo  que  se 
habia  jiecho  del  I^baqui » y  procurase  espiar  con  mu- 
idiO'CUÍdadO'  el  -astado  en  que  estaban*  las  cosas  de  los 
Moros ,  qué  desinio  era  el  de  Aben  Aboo  ,  la  caiftidad 
de  gente  armada  que  tenia ,  ansí  i  de  naturales  como  de 
estrangeros  ,  y  á ;  qué  aparte  estaba  lá  mayor  i  ¿lerza  ^ 
eUes ,  y  todas  las  otras  cosas  que  le  pareciese  convenif. 
Dióstíe  para  este  efeto  una  ¡nstrucion.-de  lo  que  héA 
de.tratar  con. Aben  Aboo ,  y  una  <^rta  dePon  Jiernan- 
-cj  i^lJX  do 
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ctó  4é*  Bariradas  en  respiieftttf  de  4a  'iiltiiii«  sn^a  j^'ttital^ 
tiéndese  á  Hernán  Valle  de  í dados  Con  qiíien  pódrlá 
títttár  $iK  negocios  como  <50n  sxi  itiesma  peí^sona.  Y  pará 
qiie  fli^'ói'$e  emienda  lá  dobladura  con  ^u^iAbeá  Aboó 
aldaba  dishniibítíon  y  ttaUoKl « já>flim6^  d 
siguiente  capitulo  üna  carta  x^ue^eseribitf  ttil  el  íncísnfd 
tiempo  á  utios  alcaydes  Turcos  sus  amigos  ,  que  estaban 
en  Argel ,  y  despees  díreipos  áp^'i^Uí»  H6rAaa^yaile  <dé 
lUá€aoslii2oa»lMi  vkge;  ''^  v  «^  iti^cMH-  ^  '  r  ho^ 

.     CAPITULO   X.      .  '      '  '  ' 

•  •• ./  :    v; .   :     -i. .  ••  ^ 

éUmMs  cuetthí  '4rla  mftNi  Miíabaquir^  '  --^ 

E,  ;    : .  '  '  .  •  ■ '    .  r- •      ■•  •    ••^ 1     •  ■  ^(       .  '. ' 
stos  mesmos  días  tomaron  nuestras  galeras  una  íustá 
dé  Moros  Andaluces, ^úe-iban  á  Bérfaiería  ;  y  entre  otrai 
toó  les  ftdlkmii>üfiaí*<3am^^^      mblgo  ,  güé'^ 
gun  el  tenor  de  ella  páreció  ser  de  Abeií  Abo'6 ,  que  lá 
enviaba  á  unos  alcaydes  Turcos  amigos  suyos ,  que  es« 
taban  en  Argel »  dándoles  cuenta  .del  suceso  de  sus  ne- 
gdcios;,  y  pi<éendole6<todavJsl  socbrrb  :^;pi^qde  ti  léci<^ 
tór  se  váyá  entreTeh^éndoí .  la  pidi%i¿kc^  W^^i6íPc^it^ 
lo  traducida  en  lengua  castellana;- n  --r.  :  -  ^^^^^  . 
»    "Lós  looiíes  seaa4  Dios ,  que  es  uno  solo /del  sier- 
ro de  £io9  soberafl0.  A  los  ateaydes  Balquéz  Aga  ,  Cpti^ 
mimú  ,*M\M£íím^'Bk^^  «odos^^lói 
«tttts  Tufcós  ntí¿*s{ro¿  ami^ds  7  cófífedérádos'í  hácemoos 
saber  /•cotbd  cstíaínos  buenos  ,  loadé  *^^sea  Di6s  ,'  y  que 
p^a  íiiiesftto  c^teíntamiento  no  nos  falta  más  que  ver 
^nmmi^tt&stíáÉti,  !Hübefepdél9ábelr  <|ü<í  Webiil  y-  él  ál^ 
layde  C^racáx'iDós  hank^eslff^    ya  idMl  é^  'reynó, 
oi>  por^ 
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{Kurqiiq  fU<)$  vjmierQn,.á  decirnos  que  se  querían  ;ir  i  sos 
l^m^ ;  9^tWnquc  ;ifl^Íqui$¥iM  :4ArÍes,.U«^|)u4a.  para  que 
ñie^ea  ,^perímdo>al  mcQrrp  4^  Dios  y  de  vosotros, 
^odavÍ4  tríitmojiidc;  irse  ,  y  se  fueron.  Los  que  alia  di-^ 
p^ri^p  qvi^  yo  di  lii:encia  á  lo»;Aiid^c^  p^  lijKer  pa- 
^es  Y  Jietniixsc  á  los  Glmstíaoos  .,  teo/edtos  {mmt  nijeiitiro- 
^Siy  por,  hereges ,  que  no  creen  en  Dios:  porque  Ja 
y^rdad  es  ,¡que.  ei  U^a^i.,  y  Muza  Gacíu^  y  otros  fu^ 
ron  á  los  Christianos » y  se  CQ^icert^ron  vC<m  4$ 
venderles  la  tierra ;  y  estos  se  conformaron  después  con 
Caracache  ,  y  coifNebel,  y  con  Alt  arráez  »  y  con  Ma- 
hamete  arráez  :  y  ellos  y  los  otros  mercaderes  les  dieron 
sqsenta,^af>^9íAs  iQ^tquevte^iw.^n  w  poder  ,  porque 
Íes^diesQll:pVÍi>|  \^  ^..pas^n  9CgatW9í^t(ei  í  Berbe» 
ría.  Y  habiendo  hecho  este  concierto  ,  vino  el  Habaq«t 
á  los  Moros  Andaluces ,  y  les  dixo,  que  habían  de  entre* 
girs?  jt£)¿9S^¿4p^:Christiajgyp§  ,,y  retir^rs»^  á  Castilla  ;  y 

IPS;«  halle  .4^spu^$  'que>  nos  dtidaba  y^ndtjendQ  i  todo« 

y  por  esta  causa  le  hice  prender  y  degollar.  X.o  que  acá 
ha  sucedido  después  que  Caracáx  y  sus  compañeros  se 

£iPfff::P»f^m  ^fAlm^muy  gran.pel^^ty^ataino^nittr 
chos  de  ellos  :  por  maiier^  que  ya  no  jes  queda  ejerci- 
to en  pie ,  con  que  >podernos  ofender ;  mas  tememos  que 
sfi^K&y  janiar^,  otro'.^mpo. ,  y:  lo  eaviará  cof^sk  tm>' 
pto&^  f^  jaiaí¿i.«»ijr^<j8,  ^Mwi^ViW^^^ 
^.PÍQ^. ;  y  áyudadñosi  í^yudairo^.  ha  Pios»  >Y  ppr 
jí^^  D^iqs,iios  avisad  qii4  nueva  ncmeis-de  la  armada  de  Ip* 
.yante.  Y  si  n9  bay  apresudos  len  esaiftdsta-^aavips »  ai- 

quil^d  A^^fpi^  pudi^fld^  i,w:qutff9s0mzi^  m^fff^ 

do 
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d^cótf  ílúéáH(»*ehéhitg6s  Ha^  imó#Ir.  TMli^'c!,  que  él 

no  nos  socorréis,  os  lo  demandaremos  en  el  dia  del  jui- 
cio ante  el  acatamiento  divino.  Conmigo  está  Ali  £bal^ 
qúéz  conr  cieiitó'  y  cincuekitár'Tuxtós f-hSmúm'^tt^^ 
res  y  briattirsra  idéiamparidásii^éWed  ^edíéH^'áhs pu¿3 
á  vosotros  mas  qüe  á  otra  persona  del  mundo  toca  este 
socorro »  como  cosa  en  que  pusistes  las  manos.  Que  es 
fecha  esta  carta  í  qiáúce  dias  del  meáT-de  Zafiu^^  del  año 
déla  Hhcara  «^^^¿fléliiftdi  kiKbntá^y  ^eté  ,  (que  £ nues¿ 
rra  cuenta  fue  en  diW'y  siéte  dias  del  mes  de  Julio  dél 
año  del  Seiíor  mil  quinientos  y  setent^.)  Y  abaxo  decía 
la  firma:  ''Mahamud  Aben  Aboo/* 


■•'t-Á  p  I T  u  l  o:  xl  '  • '-'7 

Cmo  los  wecinos  de  Alora  matarm  al  Galipe  i  hernump  ü 
Abén  Aboo  ,  que  iba  a  recoger  los  alzados  di  ¡a 

Sierra  de  Roñda.  •  (  •  •  •  '  '    '  ' 

'     i'-.'t    .•"',,''.*fi*   '  ;••     '.lí'i'i   •«-'''  ; 


H 


abia  enviado  Aben  Abóo'tefds 'dibs  ^l  Gilrpe  sü 
Iiermano  á  krantar  los  Moros  que  no  se  hablan  alzado» 
y  hacer  que  los  alzados  no  se  redukesén ;  dándoles  £  en« 

tender ,  que  esperaba  socorro  de  Berbería  ,  y  la  armada 
del  gran  Turco  en  su  favor:  Este  Moro  habla  sido  uno 
de  los  de  Iji  jdnb^  Aiidaráx^á  e^^^^  la  re-^ 

dncion^  y  parétieiidole ,  que  lós  cabáOlefos  Chtístíatios 
hablan  hecho  mas  caso  del  Habaqui  que  de  él  ,  se  había 
ido  muy  enojado ,  y  procuraba  estorvar  todo  quanto  se 
hacia.  Y  para  este  éfeto  SC  «plartió  con  doscientos  esco-^ 
¿fet?cfos  la  vudtsi  dcí  fa  ¿érwíiia*d8-Jtóiiaá'  /  iiegá.á  la 
sicírráí  de  Béntomíz  ,  ¡estando  Areváló  de  Zúazo,  corregi- 
dor de  Malaga,  en  la  ciudad  de  Yelez  tratando  con  los 

de 
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e  aquella  tien»  quet  se  leduxesen  ai  «ervicio  de  su  M» 
gestadá  Y  como  supo  que  un  Morisco  ,  vecino  de  la  vi- 
lla de  Comáres ,  llamado  Bartolomé  Muñoz  ,  andaba  en 
^Uo  ,  y  que  q&taba  allí, mando  Ipegp  prenderle  ¿  q^i• 
fiepdplfiifífíl^^  amigos  que  tenia, 

y  le  dixeron ,  que;  no  permitiese  qiie  se  hiciese  mal  ni 
daño  á  aquel  hombre  ,  que  dcbaxo  de  su  palabra  había 
yenido  á  trabar,  del  bieu  de  los  Moros ,  y  á  rescatarles 
$us  m^res  y  hijas ,  que.  tenian.  ^gúyj^  p  í  trueco.de 
liifps  m^qs/^hrlstiahfis;  Y.p^idi^ipo^  C09  él  «  que 
ie  mando  soltar,  y  que  luego  se  fílese  de  la  sierra:  y  hi- 
20  pregonar ,  que  ninguno  se  reduxese  so  pena  de  la  vi- 
da. No  fue  perezoso  Bartolomé  Muñoz  en  ponerse  ea 
la  ciudad  de  Ve|e^ ;  j^^i^^dp  fvjsc{  ^^Afevalo  de  Zuazo 
de  la  venida  de  aquel  Moro  ,  y  como  traía  doscientos 
escopeteros ,  y  entre  ellos  algunos  Berberiscos  >  y  que 
había  de  pasar  á  lo  de  Ronda ,  despacho  luego  á  la  cíu« 
dad  de  Malaga  7  á  h(&  yijlas  de  su  jurisdicion  •  para  que 
enviasen  gente  que  tomase  los  pasos,  por  donde  se  en* 
^epdía  que  había  de,  pasar,  para  ir  á  Ronda  ;  y  particu- 
larmente eacQrmendo  esta  diligencia  á  Hernando  Duar- 
te  de  Barrientos ,  vepno  de  Malaga.  £stan4o  pues  toda 
la  tierra  aperce|)idar »  d  Galipe  partid  de.Bf?ntomiz  con 
su  gente  y  algunos  .de  la  sierra  que  le  quisieron  acom- 
pañar ÜQv^ndQ. s\f,jgiafjLx^  los  caminos^ 
y  trochas;  de  las  js^rn^  que,  caen  sobre  Jija-hoya  de  Ma^^ 
i  por  donde  entendia  pasar  s^uro.>  Esita  guia  se'le| 
muricí  eti  el  camino  ,  y  llegando  los  Moros  en  el  para^i 
ge  de  la  villa  de  Almdxia  ,  captiyfiron  un  Chrisyanoj 

que  andaba.req4¿r¡|e9fl99ieRsM2WSA  y  «SWP^*^'  Hl 
sabria  guiarlos  ¿ Sierra. bermeja  »^  dixo  qu&.sí , ^rqu^ 
9abia  muy  bien  los  caminos  jr^bs  trochas. de/ aqueU^i 
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sierras*  Y  diciendole  el  Galipe  que  guiase  hacía  un  luga<^ 
flítaipequefio  de  Christianos  ,  que  le  habian  dicho  quf 
estaba  alli  cerca ,  tos  guid  k  imelta  de  Álora;  y  llevan^ 
dolos  por  las  viñas  para  ¡r  á  dar  en  el  rio ,  el  Moro  oyó 
campanas;  y  pareciendole  que  no  eran  de  lugar  peque* 
fio,  pregunto  ai  cazador,  qué  vecindad  tenia?  £1  qual  le 
lüxo  V  que  hasta  noventa  vecinos.  T.no  se  fiando  de  él^ 
envió  dos  renegados ,  uno  Valenciano  y  otro  Calabrés, 
^  reconocer  :  los  quales  llegaron  4  Aiofa ,  y  como  los 
s^cinós  andaban  «obre  ayiso>  lue^  edbaron.  las  guardas 
de  ver  que  nó  eran  hombres  de  lá  tierra  ,  y  los  preridié- 
ron ,  y  se  supo  como  los  Moros  quedaban  en  el  arroyo 
que  dicen  del  Moral.  Luego  se  tocó  á  rebato ,  y  en  sien- 
do poco. mas  de  media  noche,  salieron  trescientos  hon> 
Ibres  repartidos  en  tres  quadríllas  á  buscarlos*  Por  otra 
pfttte  el  Galipe ,  viendo  que  ios  renegados  tardaban ,  y 
que  las  campanas  repicaban  todavía  ,  entendió  que  el 
cazador  le  llevaba  engañado  ,  le  hizo  matar ,  y  tornó  á 
totóiar  el  camino  por  donde  iba.'  Habíase  puesto  Her<>> 
kando  'Duarte  de  Barrientos^  con  so  geáte  en  una  tro^ 
cha  muy  cierta  ,  por  donde  entendía  que  habian  de  pa- 
$af  los  Moros ;  y  como  llegasen  las  escuchas  que  lleva - 
l)an  delante ,  y  hacia  ttan  grande  e$curidad  ,  entendie* 
•Cbff  las-  cen^ípelas  quetfeiAialr  golpe  de  los  Mocos  ^qué 
Nenian  juntos.  Y  saliendo  i  ellos  ^  los  hallaron,  tan  arré^ 
drados ,  que  tuvieron  lugar  de  apartarse  de  aquella  tro- 
^a ;  y  tomando  otra,  fueron  á  dar  ea  manos  de  la  gen* 
^  .ite^Alora  i  p  fiomoxsé  vieron  cercados  de  Christianosi 
láego  ckssviyaron  ;  y.  miirieadodalgiüios/,  que  hicierog 
ife&nsa ios  otros  dieron  á  huir.  Un  vecino  de  Alouá 
ñamado  Alonso  Gavilán  prendió  al  Galipe,  que  se  haf 
|iia  escoiuüda  .exL  un^  matas  ;  y  Uev^ddle. preso  «^lo 
^v*t(ÍM.u.  £ee  m^-- 
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mato  Mekhlor  López ,  alférez  de  la  gente  de  la  villar 
^ue  no  basto  decirle  que  era  el  Rey  »  dídeiido  que  oio 
conocía  el  otro  Rey  sino  á  Don  Felipe  » ni  tenia  cuen*» 
ta  con  Moros.  De  todos  los  que  iban  con  el  Galipe  so** 
los  veinte  quedaron  vivos  ;  los  jdoce.  captlv^ron  aquel 
niesmo  dia » y  después  los  vendieron  ,  y  del  precio  hi* 
cieron  una  ermita  á  la  advocación  de  laVeraeniZ  tque 
|ioy  está  en  pie  en  memoria  de  esta  Vitoria  ,  no  poco 
celebrada  en.  aquella  villa.  La  mesma  noche  sucedió, 
que  unos  vecinos  de  Alozayna ,  que  iban  á  la  ciudad  de 
Antequera  ^  llegaron  al  rio  de  Cazarabonela  ^  donde  di- 
cen el  paso  del  saltillo,  y  unos  Moros ,  que  aguardaban 
la  venida  del  Galipe ,  los  mataron  y  caprivaron ,  que  no 
escaparon  mas  que  tres  de  ellos»  Y  como  fuese  el  uno 
a  dar  rebato  á  Alora »  luego  enviaron,  dos  escuderos  i 
dar  aviso  á  los  de  Alozayna»  para  que  safieseix  i  tonfar- 
les  el  paso  por  la  trocha  que  llevaban  ;  y  saliendo  doce 
caballos  y  cincuenta  peones  ^  fueron  la  vuelta.de  la  vi- 
lla de  Tokjx ;  y  hallando  por  aquellos  cerros  laaáas 
quadrillas  de  Moros ,  que  babian  baxado  de  las  sierras  i 
recebir  al  Galipe ,  arbolaron  una  banderilla  blanca  en 
señal  de  paces;  y  les  preguntaron,  si  querían  rescatar  los 
Chrístianos  que  hablan  captivadoen  lode-Cazarabone* 
la  iflmieUos  respondieron'con  las  escopetas,  y  los  Chria- 
tlanos  comenzaron  á  retirarse  por  el  camino  que  va* 
Tolo'x  á  Coín ,  yendo  los  Moros  en  su  seguimiento.  Un 
animosp  -escudero  llamada  Martin  de  Erencia  fue  parte 
esteiiiarpara  detenerlos^,  irevolviendo  sobre  losenemi* 
gos ,  y  isxhartando  i  los  amigos  de  manera  ,  que  siendo 
los  nuestros  como  sesenta  hombres,  y  los  Moros  mas  de 
trescientos,  los  desbarataron,  y  mataron  muchos  de  ellos: 
7  entre  los  otros  á  un  mal  Moro  >  natural  de  Ja  villa  (k 
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Tunqaera*  Ihmado  Leen.  Este  Moro,  teniéndole  pasa-' 
do  de  una  lanzada  un  escudero  llamado  Juan  de  Moya,- 

se  le  metió  por  la  lanza  ,  y  con  un  chuzo  que  llevaba 
le  ¿irlo  el  ^aballo  ;  y  le  matara  ¿  ¿1 » si  la  muerte^  le 
diera  un  poco  de  mas  It^ar.  Entre  otras  cosas  que  gá-i» 
naron  los  soldados- este  dia  fue  una  háquita^  en  que  ve^ 
nía  un  Moro  santo  al  recebimiento  de  su  nuevo  Rey,  y 
íecharle  la  bendición^  porque  era  grande  la  confianza>' 
que  aqudlos  serranos  barbaros,  tenían  en  el,  7  pensaban 
bscer  grandes  cosas  con  su  presencia. 

•  •  •       •  * 

CAPITULO  XIL 

t 

Cmo  hs  Moros  de  la  sierra  ie'Bjmda fueren  sobre  la  nMa 

de  Ald%ayna ,  y  la  saquearon. 

N  O  estaban  muy  quietos  en  este  tiempo  los  Moros 
alzados  de  la  serrania  de  Ronda :  Jos  quales  habiéndose  - 
juntado  en  Sierra  bermeja ,  salían  ¿  correr  la  tierrá  »  7 
desasosegaban  los  lugares  comarcanos ,  llevándose  los  ga- 
nados mayores  y.menores ;  y  no  podían  los  Christianos 
salir  a  segar  sus  panes » ni  recoger  sus  esquilmos  sin  ma« 
nifiesto  peligro ,  porque  eraU  mas  de  tsds*  mil  hombreé 
de  pelea  los  que  se  habían  juntado  con  Alfor  ,  Loren- 
zo Alfaquí ,  y  el  Jubeli  sus  caudillos  ,  aguardando  á  el 
Gaiipe  hermano  de  Aben  Aboo  «  con  cuya  presencia  es- 
peraban hacer  mayor^^s  daños.  Juntando^  pues^ei  Jiibeli 
7>Loreázo  Ai&quíoéoii  seiscientos  hombres»  de  petea^^n 
U' villa  de  Tolóx  ,  á  cinco  días  del  mes  de  Julio  acor-^ 
daron  de  ir  sobre  Alozayna ,  lugar  pequeño  de  hasta 
ochenta  vecinos »  que  está  una  legua  de  allí /y  eran  to« 
dos  Christianos ,  gente  rica  de  ganados-^  jdepan ;  f  to^ 

Eec  2  man- 
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mando. pór  él  camino  de  Yunqu^a  para  ir  :mas  epcu-? 
bíertos  por  la  sierra  de  Jurol»  fiieron  á  dar  sobre  él.  Lle- 
vaban doce  Moros  por  delante  á  trechos ,  de  quatro  en . 
qiia^ro ,  que  ibai^  descubriendo  la  tierra  ;  y  antes  que: 
anjianeciese  llegaron  al  arroyo  de  las  viñas  »  donde  es^ 
tuvieron  emboscados  el  miércoles  siete,  dias  del  mcs.dei 
Julio  con  -sus  centinelas  en  el  portichuelo  de  los  oli-: 
vares  ,  como  tres  tiros  de  ballesta  del  lugar.  Desde  allí 
descubrian  tod^JU  tierra,  y  veían  los  que  entraban  y  sa-j 
lian :  y  viendo  que  los  vecinos  se  iban-  a  segar  los.pa*, 
nes ,  bien  descuidados  de  que  estuviesen  ellos  en  la  tier- 
ra ,  baxaron  el  jueves  á  las  nueve  de  la  mañana  pues- 
tos en  su  esquadron  de  oclu>  por  hilera ,  con  seis  caba- 
llos^á  tos  kdos ,  ^ue .parecían  <>hris¡tiános  qué  vesian 
del  Burgo  i  hacer  alguna  entrada :  y  "ansí  aseguraron  á 
las  atalayas  que  los  del  lugar  tenían  puestas  en  lo  alto 
de  las  barrancas*  y  pudieran  hacer  muncho  mas  daño 
del  ;qu€i  hicieron  9  sino  se  paráraa  á  matar.dos  Christia-. 
nos  que  andaban  segando  c^ca  de.  la»  casas.  Al  uno  lia? 
mado  Luis  del  Campo  mataron  de  un  arcabuzazo  ,  que 
alboroto  el  lugar  ;  el  otro  llamado  Francisco  Hernán- 
dez dio  á  huir,  y  sig viéndole  un  Moro  de  á  caballo^ re*: 
yojivió  ^bsti  él^f  je  gand  la  lanza ;  y  estando  hregan-t 
do  para  ^acárs^la  de  las  manos  ,  llegó  otro  Moro  ,  que 
por  mal  nombre  llamaban  Daca  dinero  ,  y  le  desjarre-' 
td  :  y  juntamente. mataron  á  su  muger  ,  que  habia  ido  a 
Ucn^ar^e»  ^.aUnuer^so  .4i  la  súegajaqueUa  mañana.  Lu^. 
^¡jomor^e  ^t«aid}é?qüe  eran  Moros  los  qo^  ^traban  por 
el  lugar  ,  comenzaron  á  tocar  arma  y  á  repicar  las  caim 
panas ;  y  acudiendo. dos  escuderos.,. que  estaban  con  sus 
caballos  en,el]eampo>  iK>rque:  otros         de. diez  que 

alli  ba}>i(i  .de^imUo ,  ae  Jutiidn  :ido;  aon  m  capitán  i 
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Gó&i ,  d  uno  partía  laiTttóltá  de Jdora  .ár  dan-iidxitb  nfí 

el  otro  llamado  Gincs  Mardn  eiitrd'  éri  el  lugar  ;  f  rom4 
piendo  una -y  mas  veces  p©r  cL  esquadron  de  los;  Moro5# 
paso  animosameme^adekote :  si ;  como  era  ítmo  ;solOf  , 
famn  Unsf.áiéz  que;  alUi  «árafaon  vd^s ,  pDéstdiú  ^  Jiidffto 
■mcho  deto;mas  él  bizo  harto  entrecoger  la  gente  hacia 
el  castillo.  Es  Alozayna  lugar  abierto  ,  y  tiene  uh  ca§-. 
tíUo  «antiguo  p  mal  ccfuacado/»  xlondc^  ^ti,  ia  igk^i^^  (id^ 

gúnas  casas y  aMí  i  S0  fHidieim  i  recoger  it^^ 

te  las  miigeiiesy  nifios  » llerniidcJak  '^r 'detest^^o» 

Iñigo  Manrique  ,  vecino  de  Malaga  ,  que  se  hallo  alii 
este  dia.  También  se  halló  alli  el  bachiller  Julián  Fer-' 
Bandez.y  benefidaáajdoíCazacabpiicteft  qiiétutrtltfije^kih 
aeficio  de  Akx^niifsqiielfaliel  bii  d  quat  olÉltiií  lue^océ 
su  iglesia  para  consumir  el  santísimo  Sacramento ,  si  ios 
enemigos  entrasen  dentro  ,  porque  no  habia  en  d  la-, 
gar  mas  de  siete  hombres.  Mas  las  mti^eres  ,  /aoimaii'^ 
dolfu  aquel  aibaUf  rojy!  el  htoefidácto  ^suplieroitSu^ilMn 
'  sámente  pov  los  hombres»  hacienda  dt  bficto -ele tesforza^ 
dos  varones  ,  y  acudiendo  á  la  defensa  de  los  flacos  uni- 
ros, con  sombreros  y  monteras  en  las  cabezas ,  y  sus: 
capotillos  «vestidos  ,  porque  los  en^ni^  .entendiesejL 
que  eraá  hombies  *.  y  ksttas^  jwMítfasáen'el  jeampatoarío  noi 
cesaban  de  tocar  las  campanas  á  rebato.  Los  Moros  so 
repartieron  en  tres  partes  pará  acometeclá  un  tiempo  ;  eL 
Jubelicon  dos  banderas  ibe  hacia  la  puerta  del  castiUoie 
y  LoEenzo  Alfaquí'con  otras  dos  fue  á  la  plázá  del  Bur-. 
go  ,  y.la'teroéca  coRilos'dé  á  caballo  cerco  .el  < pueblo,- 
para  atajar  los  que  saliesen  ó  viniesen  á  meterse  en  él ;  y 
dieron  tres  asalto8^..lQS.jDauros;,  .en<lQS  qu^JifiS  perdieron 
diez  y  siete  Moros » que  les  mataron  ,.y  fiieron  heridos: 
mas  de.setent&  Aquí  j&e  ocurre  por  buen  exemplo  de-'; 

''     '  dr 
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cit  el  valor:  de  una  doncella  llamada  Mana  de  Sagredo: 
la  quat  viendo  caido'a  iMhrtin.  Domínguez  su  padre  de 
un  escopetazo,  que  le  habla  dado  un  Morp,  llegó  áél¿ 
y  le  tomo  un  capotUia  qjie  traía  vestida*  y    .puso  .una 
c«bda  ¿ala  cabeza^  y  oQíii;la> ballesta  en<Ías»maiiosyet 
aljaba  al'  l»do  subid  al  muüO ;  y  peleando,  como  lo  pu* 
diera  hacer  un  esforzado  varón  ,  defendió  un  portillo, 
j<€D%tó  un  ;Mom   y  hirió  i>iiros  muchos  de  saeta »  y  hi« 
z8  tanto^este  lüa  ,;qas;iner«do  ijue  lo&idd.  consejo  de 
tfn  Majestad' l0*iiídeteh;  merted  de  unas  haciendas  da, 
Moriscos  en  Toldx  para  su  casamiento.  Fue  tanta  la  tur- 
bación 4e  I4S  pobres  mugeres  este  dia  »  que  yendo  una 
miíger  ¿í  castiÜp  con  wi  nifio  dit^^los  brasbs     .un  Mo« 
ro'db  ¿  4tíA>allo  tras  d^  dUa  para  captivarla ,  se  metid  en 
una  casa,  y  en  un  poco  de  estiércol  que  alli  había  es- 
condió el  niño ;  y  como  tirasen  desde  el  castillo  una 
saeta  al  Moro »  y  le  pasasen.el  muslo  >  se  hubo  de  reti« 
rar  ,y  la  mi^er  tuvo  lugar  devolver  porsiDhifOf  y  po- 
nerse en  cobro.  Otra  muger  tenia  una  niña  de  tres  me- 
ses en  la  cuna  «  y  turbada  tomó  un  lio  de  paños  en  los 
brazos,  entendiendo  que  llevaba  su  hija,  y  se  fue  huyen- 
do al  castillo ;  y  entrando  un  Moro  en  la  casa<  halló  la 
nifia  en  la  cuna  ,^  y  la  tomó  por  los  |ñes  pará  dar  .coO' 
ella  en  uña  pared  ;  y  como  otro  Moro  ,  que  era  amigo 
de  su  padre 9  se  la  quitase  de  las  manos,  la  arrojó  en  el 
suelo :  y  quando  la  muger  volvió  ainiscar  su  hija,  sien- 
do ya  idos  los  Moros  ,  la  halld  •  viva.  Viendo  pues  los 
enemigos  la  resistencia  que  habia  en  la  villa  ,  y  que  no 
podian  conseguir  el  efeto  qne  pretendían  ,  acordaron  de 
retirarse,  porque  acudía  ya  la  gente ^del  campo  »  f  1^ 
mugeres  con  sogas  subían  algunos  hombres  por^donde 
estaba  el  muro  mas  baxo ;  y  dexando  quemadas  mas  dé 
*/j  treia- 
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tmnla  casas  en  iel  arrabal ,  yvrobado  y -jdestriiidop!  qitíuri- 
to  había  eñ  ellas  ,  se  retiraron  ,  llisviindo  quatro  mozas 
captivas  y  una  vieja  ,  que  después  mataron ,  porque  eir# 
tendía  su  algarabía^ y  mas, de  tres; mil  cabezas  de.^|i^ 
do  >  qae  aiciua.teman  Joá  Cecino»,  junto' ^ara  llevárpaifl6' 
de  ello  £  la  feria  ^ife  Antequeras  y  voiy^ndose  á  Tolox,  ' 
repartieron  entre  ellos  la  presa ,  y  se  fueron  á  sus  partí'- 
dos ,  Lorenzo  Al&quí  á  la  sierra  d&  Caymon  ,  y  I¡Uego 
JiibeU  a  Id  <ielRoQich»KLkgó  €¡;isAetííH¡t  d^,*h3&istff 
aqud  mesma  áia  ^dánqüe  fa^de  'poder  liacer  algún 
cfeto.  De  Cazarabonela  llegó  el  beneficiado  Juan  Anto- 
nio de  Leguizamo  con  quarenta  hombres  ^  que  envío 
Don  Christoval  de  Covdi^g  dc^^^W^  íDcInXw^^^ 
'Mamique  .conr.  niiicfaa:;^nte)dcrT£lcaÍKifIó  y  ^éád^^  S  b'n 
quarto  de  hora  llego  la  gente  de  Alora  y  y  luego  los  de 
Coín.  Y  estando  toda  esta  gente  Junta ,  y  sabiendo  el  ca- 
mino que  los  Moros  lkvaban,i^se  trató  de*  ir  ..eiitdEi)ise^ 
guhnietito  ;  mas  como  eran  mmttbsa^  áabéz^e^  flé  setEo^ 
IbrmironJ  T  otfa.dIa.'£*tIa»'^^niEév8fd«r  b  in^añana  llego 
Arevalo  de  Zuazo  con  la  gente  dé  Malaga  ,  y  dexando 
algunos  soldados.de  presidio  se  volvi6>  á  la  ciudad... 

Como  'Hernán  VaUe  de  Palacios  fue  á  vene  con  Aben 
Abo»  .en  lugar  de  Don  Hernandai  de  Barradas  :  j  ¡o. 

i^iratácmíL    ?.\  \r  X      í'  ^ : 

eníendo  ya  Hernán  Valle  de  Palacios  ínstrucion  f 
orden  para  lo  que  habia  de  hacer ,  partid  del  alojamien* 
to  de  Andarax  ítt«Ima  dias'deixiiesde  Jiüior  flevandó 
consigo  á  Mendéza  el  Jayar   v^tíBaide-  GrAnada:^  que 
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]iabi9  sebridó^-de  Yeoretario  al  Habaqui^  j  otros  Mom» 
coB  de  iod  qutf  se  hablan  'irenido  ya  á  reducir*  Aquella 
fiochefue  al  lugar  de  Soprón  ,  y  posó  en  casa  de  un  al- 
cay^le  llamado  el  Mohahaba  ;  y  desde:  aUi  despacho  ua 
liioro^á  Aben  Aboo ,  abasándole:  icaaio  íf3a  á  tratar  coa 
iíiiiegócios  de  parte  tie  Don  flemándb.de  Bafrádas ,  pa- 
ra que  le  diese  seguro.  Y  otro  dia  luego  siguiente  vino 
aSoprqp  un  Moro  llamado.ieL.Roquemí  con:quarenta 
csoopAerosv^que desliza  eQ^dUa.liaata>¿l^liigar.,<fe  Al- 
inauzata ,  donde  halld  oirden  ^de  Aben.! Aboo  y  seguro 
para  pasar  adelante,  y  fue  á  dormir  á  Valor  el  alto.  En 
este  lugar  estaba  4in  Moro  primo  de  Aben  Umeya  ,  lia- 
Jiiado<iDcin^ETan¿isco^de,  Córdoba^  «oénémigQ.  capital  de 
iAbénIAibbo';  aÁ^poi*-  iaí*infaerte  j4e^  prii^  como  por 
otras  cosas  que  habla  entre  ellos":  el  qual»  aunque  no 
liabia  tratado  á  Hernán  Valle  de  Palacios,  pareciendole 
Imnibre  de  buena  razan«»  hizo  confianza  de  él  «  y  se  le 
4escid9ríxfL»  y  le-^didrcbceramadcia  de  todo,  {o^qué  qui** 
so  ááber  del  hecho  de  los  <  Moros.  Quanto  á  lo  primero 
le  dixo  con  certidumbre  la  muerte  del  Habaqui,y  el 
ruin  proposito  que  Aben  Aboo  tenia  :4ei.rediidrse ;  y 
como  quedaban  cinco  mil  hombres  de  pelea  en  Ja  Al- 
puzarra  bien  ittííSm  TWi^devócíoh  ^-pSrque  aunque  se 
habia  publicado ,  que  no  les  quedaban  armas ,  en  efeto 
Jtenian  jnas  de  doce.mil  arcabuces  y  ballestas ,  y  las  qií^ 
^  hablan,  rendido  "esán  las  inútiles.  Dlzole^mas  ^  qiié  to* 
dos  estos  Moros  estaban  ^déntío  de  siete  leguas  ,  y  ter 
nian  ochocientos  hombres  de  presidio  en  Pitres  :  y  que 
>{Mlca  qualquiei^i  sucésoulhabian  de  acticHr  á  ciertas  ahu- 
>madas  quelténtaiitppr  ^aL  Y  .qüe^habieoído:  ya  cogi^ 
(do  en  lo.  del  Cdhel  loá  panizo»  71'idcandias »  con  esM 
CQa  algunos  .silos  de  trigo  y.  de  cebada  40^  lesiqusr 
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datóé^,  había' basrimeíftó  para  más  de  tra  niescfií  yí^ue 

los  Turcos  hacían  pólvora  ,  y  tenían  la  que  habían  íiie- 
m^^PS^  estaban  .eonfiailQ^v  eja.  que  ks  vendría  socorro, 
porque?  hftjhíbiti  mas jqiMr^SÍ»Ís-í4«»><l"«  habían  .ikgadoj 
siete  Turcos  dé  Argel,  y  les  habian^ocrtíficadó,  que  par*i 
te  de  la  armada  turquesca  baxaba  de  levante  en  su  fa- 
vor; y  que  si  Abea.Aboo  había  callado  la  muerte  del 
J^baqui ,  era  t^micíiJbdptijuc-Donj  Jjja^  Austria  en- 
traría luego  én  su^  biisca'^  y  por  datilugarl  al  tíempa  ,*  ji 
poderse  entretener  algunos  días  hasta  ver  <:omo  se  po- 
i|ian  los  negocios.  Coa  estos  y  otros  avisos  que  el  Mo- 
ro dio  á  Hernán  Valley  quedó  muy  satisfecho  de  que  le 
trataba  verdad  •  y  k  ofreció  de  inter«ceder  con  Pon  Juaa 
de  Austria  para  que  le  hiciese  merced.  Y  diá  de 
mañana  partieron  juntos  de  aquel  lugar  ,  y  fueron  á  Ya- 
tor  »  donde  habia  enyiado  á  dejcir  Aben  Aboo  que  le  ha- 
llarían ;  y  llegando  cerca  del  lugar  ,  encontró  dos  Mo^ 
ros  que  le  iban  á  buscar,  para  decirle  que  pasase  á-Mc-^ 
ciña  de.  Bombaron,  Y.  pasando  adelante  ,  quando  llego 
cgrca,  antes  de  entrar;  en  el  lugar  salieron  quinientos  es-, 
copetcros  Moros  hácia  el  en  son  de  guerra  tirando  con 
las  escopetas  ;  mas  luego  les  mandó  Aben  Aboo  que  de- 
xascn  llegar  aquel  Christiano  para  ver  el  recaudo  que 
traí^  ,  pqrquetisotanxente  hacia  estas  demostraciones  á^fin^ 
de  que  se.' entendiese  que  aun  estaba  poderosoi.Xnega 
se  apartaron  los  Turcos  ,  y  entre  ellos  alguno»  Moros- 
bien  aderezados  ,  que  por  rodos  serian  hasta  trescien- 
tos tiradores  puestos, en  su  ordenanza  ;  .y. poniendo  una; 
bf}nderaxei|(^av^fa0^  del:  apdseiíiitOcileL  Abea  Aisoa 
snaron  las  Isbcas  de  todas  las  calles  abterredolr  t}  y  qáaM 
do  Hernán  Valle  de  Palacios  llego  ,  en  apeándose  para 
Cíitrar  en  el  ap<»eíUp,dpi^4e^4>loro  jB^ÍSÜbj  f  le  quita- 
.ii.xojií.//.  /    "  Hf  -  59^ 


Digitized  by  Google 


4TO  kEBEUON  DB  ORjmÁDA 

ron  las  armas  ,  y  le  bascaron  si  Mevaba'  algunas  seere« 
tas.  Recibióle  Aben  Aboo  con  autoridad  barbara  arro- 
gante ,  sin  levantarse  de  un  estrado  donde  estaba  senta- 
do y  cercado  de  unas  mugercillas  que  le  cantaban  la  zaiñ^ 
bTa;  y  de  esta  manera  esriivo  esciichándo  laa'' razones 
que  Hernán  Valle  de  Palacios  decía  con  muchos  ofreci- 
mientos de  parte  de  Don  Juan  de  Austria  ,  para  persua- 
dirle á  que  se  reduxese  al  servicio  de  su  Magestad,  y  no 
f^ese  causa  déla  mal  desmiidoit-der  la  ilación  Morisca^ 
sin  darle  respuesta  por' entonces;  Luego  hizo^que^  jun- 
tasen los  Turcos  y  Moros  con  quien  se  aconsejaba  ,  j 
respondiendo  por  escrito  á  la  carta  de  Doii  Hernando 
de  Barradas  ,  que  Hernán  Valle  de  Palacios  le  llevaba, 
ledixo  también  á  él  de  palabra:  >^Qae'Dk>S(y  el  iiiilmdd 
sabían  que  no  había  procurado  ser  Rey ,  y  que  los  Tur^ 
eos  y  Moros  le  habian  elegido  y  querido  que  lo  fuese: 
que  no  habia  impedido  ni  iria  á  la  mano  ninguno  de 
los  ^ue  se  quisiesen  reducir  ;;mas  que 'entendiere- DoU 
Juaii  de  Austria,  qué  habia  de  s^ri^él  el  posti^ro^  Que 
quando  no  quedase  otro  sino  él  en  la  Alpuxarra  con  so- 
la la  camisa  que  tenia  vestida ,  estimaba  más  vivir  y  mo- 
rir Moro ,  que  todas  quantas  ^nercedes  el  J^ey  Felipe 
le  podía  liacer^j'y  que  fiiese>cierto¿que  en  ningún  rim^ 
po  ,  ni  pornifvguna  manera ;  sé  pondrla'etp^tt  'poder;  Y 
quando  la  necesidad  lo  apretase ,  se  meteria  en  una  cue- 
va que  tenia  proveída  de  agua  y  bastimentos  para  seis 
aSos  {'durante  los  qualesno  le  fútrná  una  barca  en  que 
pasarsé'á'^Beri^a.'-  Gon  esm  respuesoi'ise'déspidiéHerJ 
Mft  .Vafe' de  Palacios  de  Aben  AbóOy  y  Dbi¥  >Fftiécís- 
co  de  Corddba"  dio  orden  como  llevase  fei¿  Christia- 
nos .captivos  éntrelos  Morov^que  iban  á  hácerle  estol- 
««¿afta^Iel  fi^o^ifel  Hexoal^^que  ca^•yar  ¿ndma  del 
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lugar  de  Xeriz.  Hacíase  en  este  tiempo  un  fuerte  en  el 
lugar  de  Codbaa  dé  Andarán  ,á  donde,  dipxar  suñciente 
presidio  de  in&nteria  y  caballos  que  corriesen  toda  aque- 
íl'a^  tierra ,  porque  su  Magestad'^hábia  enviado  á  mandar» 
quede  nuevo  se  formasen  dos  campos, que  entrasen  por 
dos  partes,  en  la  Alpuxarra  ,  el  Comendador  ,  inayor  de 
Castilla  con  el  uno  por  la  pa^  de  Granada ,  y  Don 
Juan  de  Austria  y  el  Duque  de  Sesa  por  Guadix  :  los 
quales  fuesen  á  encontrarse  en  medio  de  la  Alpuxarra, 
(alando  y  quemando  los  panes  ,  alcandías  y  panizos  á 
los  Moros  de  guerra ,  viendo  la  remisión  que  habia  en 
ia  reduoioiu  estando  ya  el  fiierte. puesto  en  defensa^ 
bastecido  de  todas  las  oosas  necesarias ,  desando  en  ¿1 
doce  compañías  de  infantería  ,  y  un  estandarte  de  caba- 
llos á  orden  de  Don  Lope  de  Figueroa  ,  partió  Don 
Juanee  Austria  á  dos  dias  del  mes  de  Agosto  de  aquel 
alopmiento,  y  poc.  d  puerto  át  Guenija  fiie  á>  kxiudad 
de  Guadix ,  donde  habia  de  rehacerse  de  gente  ,  porque 
era  poca  la  que  le  habia  quedado  en  su  campo.  Tres 
días  después  de  esto  llegó.  Hernán  Valle  de  Palacios  con 
relación  ciecta^de  lo  que  habia  en  la  Alpuxárca<yi3r  de  lo 
que vle  habia  {>afecido  de  la  re5oh«36n*derAhétt.Abó<^ 
y  ansi  se  tomó  luego  de  que  se  le  hiciese  la  guerra  ,  pa- 
ra castigarle  como  merecían  sus  culpas.  Escribióse  al 
consejo  de  Granada ,  .que  se  diesen  priesa  en  hacer  ^ro* 
cisiones,  para  ¡untar  la  gente  que  habia  de^Uevar  eLGo- 
•mciidador.' mayor :  y  hadendósé  lá'mésma  diligenda  en 
Guadix ,  se  comenzó  á  levantar  nuevo  campo  de  los  lu- 
gares mas  numerosos  de  la  Andaluda  y  reyno  de  Ora- 

*!  *  '  •  I  •         •I  •    .  •  • 
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Ccm  Ahm  Aboo  tomS  i  escrebir  áMmdo  que  se  quería 

reducir  :  y  como  se  acabó  de  entender  el  jin  jporque  lo 
hacia  ,  y  se  dio  orden  en  la  entrada  de  la  ■  <> 
:.  '1   ^  .i.  Aifuxarrd.   'ym  \\  ■     íI  j  /O 

t"'.  -    .     '  •    '     '    T      •      '      .    ....  -í;  \ 

uego  que  Hernán  Valle  de  Palacios  partió  de  Mecí- 
na  de  Bombaron  ,  Aben  Aboo  y  los  otros  Moros  que  le 
aconsejaban  •  entendiendo  que  su  Mag^tad  mandarla 
que  Don  Juan  de  Austria  juntase  nuevo  ejercito' <oiitnl 
ellos  ,  para  entretener  'y.  dilatar*  está  ^entradá'  eon.>espe^ 
ranza  de  que  se  irían  á  reducir,  acordaron  que  se  escri- 
biese una  carta  á  Juan  Pérez  de  Mescua  :  por  la  quai  le 
encargase  quan' encarecidamente  pudiese  y  qut  iotecceir 
díesef  en'  d  ti^octo  de^hs  paces  ;  dídendo  qoe'.ise  qu¿^ 
ría  reducir  por 'SU  intercesión  ,  y  qiie  fuese  á  verse  coii 
él  al  lugar  de  Lanteyra  ,  donde  le  hallaría  ,  y  podría  Hc- 
gar  con  toda  seguridad.  Esta  carta  se  escribió  luego  i  y 
da  timó  Atifn  Aboó  .a  Guadix.  con  seisvMoros  de*  Í0S 
prihcipales  'qub  lnibarí  qiiedádQ^'Gori.elt,  coní'pódér..su^. 
yo  y  de  otros  particülares ,  para  que  se  les  diese  mas  ere» 
dito  :  los  quales  dieron  la  carta  á  Juan  Pérez  de  Mes^ 
€ua.9  7  il  la  llevo.  á^Don  Juan  de  Austria ;  y  leída  en  el 
consejo 'causd:>faartd)  confesión  ,  viendo  quaOi  diferente 
era  áqnellli  ^Be^  decía  de  lo  qiie  Hernán  Yalle'de^Ate* 
cios  había  referido.  Y  mandándole  llamar  ,  para  entcnddr 
de.  el »  si  era  posible  >  aquella  mudanza  en  Aben  Aboo, 
les  dixo  y  que  no  era  determinación  la  que  habia.visl^ 
en  ¿1  para  que  hiciese  nada  de  lo  que  decía  en  la  carta. 
Estando  en  esto  llegd  otro  Moro  con  una  carta  de  Don 
•AD  Fran- 


Franckco  dCiíGordoba  ,  aquel  primo  de  AbenTUmeya 
ique diximos , ipara  Henhan  Valle  de  Palacios,  en  la  qual 
écdarába  el  tf  atcr  da  lbs  vMoroéi ,  y  Iq idéela  que  avisasa 
liiego  4rcHo{i.iDonn}iíul'itte^tisiid  pocqiie*>sli  ñnjsoft^ 
hmcntem^eñtfttenttt  •álloft'Qímttabos  m&ntras'  reti«i 
rabán  las  mugeres  al  Cehel,  porque  Aben  Aboo  no  ha-» 
lua.niudadiE)  propcsim  dfi«ilo  que  liabia  visto  .y  lecit^T 
iyio^iél/}Sfq«á^ámlJius;.£cl«idM^  úsiHÍ/mn  ¡ka!$ 
curtas  ,y  yeéán '  cofRofevaii'iCiÉrasibils  «s^ta^^i  sii'.lsiii' 
noy  letra  ,  porque  se  había  cómuni(;ado  el négtíclo íeoa 
éL;  Con  esto  sie  verificó  lo  que  Don  Franciscp  de  Cor^ 
deba  decía  ,  y  «e.epteiKiíd.,  que  todas  laj»  plat2Íca9  qj4^ 

mrtíit  «ra  mbrir  ámMégói  cotí¡o¡íb9€io^yi  MhiskuvhklOi 
y  que  lo  que  convenía  eía  atender,  á  dar.. fin  al  ryegoCfp 
coil*  cauigaiiTigiarosaineiite  á  Jk>s;f)¿b¿id.es.pertijogces«  pyi^ 
1)0  habían  qiteridáLgjQfsaflikl  bim^^y^  apn^e^d^^  «It  . 
gestad  les  liada  ,  00  cerrando  la  puerta  á  los  que  se  fue- 
sen reduciendo  ,  y  prorogandoles  los  términos  del  ban* 
do  :  porque  se  entendió,  que  muchos  dexaban  de  hacer- 
lo por  ignorancia ,  ó  por  temor  que  tenían  de  poca  se- 
guridad en  los  caminos.  La-  orden  que  se  dio  en  esta 
ultima  entrada.de  la- Alpuxarra  fiie»  que  el  Comendador 
inayor  levantase  la  gente  de  la  ciudad  de  Granada  ,  que 
estaba  descansada  de  algunos  días  arras ;  y  con  ella  y  la 
que  se  juntaba  de  las  ciudades  convecinas  entrase  por  la 
parte  de  Órgiba:  y  que  Pon  Juan  de  Austria  no  entrase 
mas  en  la  Alpuxarra  »  sino  que  se  puskse  en  Xeriz  ,  d 
en  otro  lugar  de  los  del  Marquesado  del  Zenete  ,  donde 
pudiese  valerse  de  vituallas  ,  para  desde  allí  enviar  á  ha- 
cer correrías  á  los  enemigos.  Mas  después  se  acordó  que 
no  partiese  de  Guí^áix ,  y  que  los  tercios  de  la  infante-* 
«íl  -  ria 
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ffia  con  los  estandartes  de  caballos  entrasdn^.por  et  puer* 

io  de  Loth  ;  y  dando  el  gasto  á  la  tíerra  ,  talasen  los  pa- 
nizos y  alcandiaS'ijue  habla  nactdos¿;>y  fuesen  áijuQÍta^ 
•e»<en  Cádiarrcoof  el^mj^^  iC^melidado^  máfot^  y. 
estaviesen^  su  orden.  Qúlrleildb  pues  Doirf  aan  de  Aus^ 
tria  gratificar  á  Don  Francisco  de  Córdoba  el  servicio 
que  había  hecho  á  su  Magestad  en  dar  tap  ciertos  avi- 
íak  í'-iú¡sndó  dar  «ma  sahuguanik  á  (Hernán  VidieidePa> 
lados  {NÍnrique/ se  *lat  oaidase  ¿^:>le  escribiese  qqe  tíoío 
se  á  reducirse  soló  ,  quando  no  pudiese  traer  otra  gente 
consigo,  porque  deseaba  hacerle  merced.  El  qual  dé- 
undo  de  tomar  tan  bae^i  .consejo  ,  ' respondió,  que  en« 
tittidia  hacer  laas  sertiictD  'á.  su  Magestád  ení  'd  iu^ 
donde'eMiaba ,  que^fedueido^T  al  Vn^rinó  después  líre» 
•dirse  en  una  cueva /que  combatieron  los  soldados  del 
campo  del  Comendador  mayor « y  de  aUi  fiie  ilcrado  i 
.  servir  álas'gdem»  coabi»leI«xfee:diiemDs^^    '  :  i 

I.V .  í}j  orv  j'.  'j!  •  *.  .ío.-i   •  i       n>  l>sb  í'.'V 
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-  •><''  <  B'É  LA  HISTORIA  ! 
DEL  REBELION  DE  LOS  MORISCOS 

■     :■■  ■   ■   •  ■• 

'"  .  ■     'I  »  — { 

:  CAPlIUiiO. PRIMERO.  '  •  =- 

;..  I    .o    ^-'j  •,•/■•  I. 'i- iti*  .  -  •.        •,•■.1-  •  ' 

-'^deiloS'Motoi'  de  la  iserruma  de  Ronda  :  y  ¡o.^ue  ^e  '  ^- 
r:.     • .  trútá\C<m  eUos.      '  '  ■>  '  '  3 

noveno  libi-ó ,  lüs  soldados' J^^ue  quedaron  demandados 
€n  compañía  de  lá  gente  de  iá  . ciudad  comenzaron  á  sa- 
&  por  la  tíieiva-á  rdlNU'  W  alearías  y  los  Mo- 

ros, por  hüir.Midv  Safios*;*  íddigiiados^  persuadidos  de 
los  que  ibdft'^huy^indo'delá'iAlpQyaitra  ,  halkndosé  libreé 
de  todo  errt batazo  ,  comenzaróñ^^á  hacer  la  guerra  des- 
cubierta- Recogieron  las  iftugéres  y  hijos  ,  y  los  bastí* 
iBentos:qiie  4es^4ud&daú:  qii¿«bdé  subiéndose  á  lo  mas 
aq^i^ -dé  b  Síeirá 'berf¿e^^^  ^e'fortificar<iii  en  el  fiierte 
de  AiMce  cerca  de  Istan  ,  tomando  la  mar  á  las  espaU 
das  para  recibir  el  soícbpró  (Jue  les  viniese  de  Berbería. 
£>e  alli  pasaban  hasta  las  'puertas  de  Ronda  »  desasóse* 
W^4l^^1^x\tú}i;Í€A^áo'^g^  Christiános, ' 

no  ^0^8ákAdetÍB^ ,  sito^tHMi»  :iBftbi^  dcGto'^do^ 
u-j  •  Su 
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Su  Magestad  pues ,  como  principe  considerado  y  justo, 
informado  que  estas/gentes  fio  habiab  sido  participaa- 
tes  en  el  rebelión  ,  y  que  lo  sucedido  había  sido  mas 
por  culpa  de  íq^  f^fpifOfOfí  i  m jticí  á  j|>0p  Luis  Chris- 
roval  Ponce  de  León  ,  Duque  de  Arcos ,  gran  señor  en 
la  Andalucía  ,  que  los'  reduxese,  áf*!íH  servicio ,  volvien-». 
doles  las  mugeres » hijos  y  muebles  que  les  habiaa  toiiu> 
do  i  y  qué  íi¿ogÍ0Adiodosi%sQi(^iás<^  tmrá-adentro 
por  la  orden  que  Don  Jtuin  de  Austria  le  darla.  Tenia  el 
Duque  de  Arcos  una  parte  de  su  estado  en  la  serranía 
de  Ronda  ,  y  pór  ^^fót^cbar  ttíás  áe  llegó  á  la  villa  de 
Casares  »  que  era  suya  ,  para  tratar  desde  cerca  con  los 
:tli^do».ci  .iiie9<jtío,4e  la  i^Uc^i>«?iLu<eg9r  l^Mndiiinu^ 
lengua  ,  qu<e  le  ií^rtó\  c^nKft  .m^traban^  des^  de  quie- 
tud ,  y  pesar  de  lo  sucedido  ;  y  que  enviarían  personas 
que  tratasen  del  negocio  de  las  paces  donde  y  como 

le  les  nwndisipi,  y  isflrntóuc^ 

ieilviairoa  dos  bf^Q^ei^pfMicifKd^iJr  deiititcrídadeiitfe  . 
eUos ,  llamados  <el  Alarabjqpe  ,  y  el  Atajtftr  ;  lo&quata 
baxaron  á  una  ermita  ,  que  estaba  fuera  dje  Casares ,  y 
con  ellos  otros  particulares  4e>iás.fite«riÍ9sJbetYaf)|;ad^-  £1 
XHique  por  no  cttóai)4ati^toSt¿y.li»os;Er^  c0iiflamiS»-: 
Vá  'Á  hablarles  coa  poca  gen jt;^  $  y  persuadiéndoles  jcoit 
efícaGÍa  ,  respondier!<)n,l<»,nijesi?iOrq«e.  le  habían  enviado 
¿  decir  ,  y  le  dieron  c^r^  mempul^es  ñrmadQS  de  co? 
sas  que  liabian^de  cohcedi^lesci  ]r,.Collf|lecirfes  que  avi- 
6aríaf  'i(sU(iMage$^<se  partid  j^reUos  ,  «toldólos  lipt 
tíos  de^  buena  |espmnza•  Luegp^despacilQ 
Magestsíd,  dándole  aviso  ideí,  estado  ¡en  que  estaban  te 
,  cosas  ,  jr.  1^  díftxio:  los  meni^iaiff»  i|iiei  l^tekn.  presenta- 
do. Y  antes  qaeti^fiiliiiese  iiirrespii^^ ie,if490  orden 
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cía  comarcanas  í  Ronda,  estuviese  apunto,  por  si  hu- 
biese de  hacer  la  gue;Ta  por  aquella  parte ,  en  caso  que 
Jos  Moros  no  <juisiesen  reducirse ,  porque  h^bia  su  Ma- 
gestad  e&yiadol^us  Reales  cédulas,  debelóte  y  uno  de 
Agosto  á  las  ciudades  y  í-los  señores  de  la  Andalucúi» 
mandándoles  que  acudiesen  á  orden  de  Don  Juan  de 
Austria  jcoa  toida  la.  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  qu,e 
pudiesen  recoger  ,<  y  yituatlaipara  quince  días ,  que  era 
eitidmpo  que  pafecia  bástar  para  dar  fin  al  efeto  que -se 
pretendía.  Mientras  la  gente  se  juntaba  acordó  el  Du-* 
que  de  Arcos ,  que  seria  bien  ir  al  fuerte  de  Calaluy,  por 
si.  cQoyendria  ocuparle  en  caso  que  se  hubiese  de  hacer 
prrri  inn  r  iiiiri  Inf  ini)lü[<|^JIfll^y^^^  y 
vjsta  k  ióaportaíicia  de  el.»  envio:dende  á  poto^  dias  una 
compañía  de  infantería  que  lo  guardase.  Vinole  en  este 
tiempo  resolución  de  su  Magestad ,  que  concedía  á  los 
alzados  casi  todo  Jo  que  pedían  en  sus  meiporiales.  Lue« 
^.^QOKeQKtfon  algunos  4  jieduck  ^on.  poqas 

arma» /dicicRdo  que  los  que:  quedaban  en  la  cierra  no 
se  las  dexaban  traer.  Estaba  entre  los  Moros  uno  escan- 
daloso y  malo  llamado  el  Melchi ,  imputado  de  heregia, 
y  suelto  de  las  cárceles  de  la  Inquisición  ,  ido  y  vudteo 
i  TMim^^QÚljqaü  ja^  que 
estiba  resu(3to  en.]!¿duéir^>  lesftizQ  mudar  dé  proposi- 
to ,  afirmando ,  que  quanto  trataban  el  Alarabique  y  el 
Atayfar ,  era  todo  .engaño  ;  que  hablan  recebido  nueve 
mil  ducados  del  Duqíie  de  Arcos,  y  vendido  por  precio 
su  tiefli^  :,  stt  nación  y  las  personas  de  su  ley :  que  las 
galeras  habían  venido  á  Gibraltar :  que  la  gente  de  las 
ciudades  y  señores  de  la  Andalucía  estaba  levantada  :  y 
que  los  cordeles  estaban  á  punto»  con  que  los  principa- 
ks  hablan  de  ser  ahorcados ,  y  los  demás  atados  y  pii^ 
^lvpM.iz.  Ggg  tos 
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tos  perpetuamente  al  remo,  á  padecer  hambre,  azotes  y 

frió ,  sin  esperanza  de  otra  libertad  que  la  de  la  muerte. 
Coa  estas  palabras  tales »  y  con  ser  la  persona  que  las 
decía  tan  acif^ditado  con  los  malos ,  ¿icUmente.  se  per? 
suadiecon  aquellos  rústicos ;  y  tomando  las  armas  con- 
tra el  Alarabique  ,  le  mataron ,  y  juntamente  con  él  á 
otro  Moro  Berberisco,  que  era  de  su  opinión.  Y  de  alli 
adelante  quedaron  mas  rebektes  de  lo  que  habían  esta« 
do  ;  y  si  algunos  querían  reducirse »  el  Melchi  se  lo  es- 
torvaba  con  guardas  y  con  amenazas.  Los  de  fiena  Ha- 
bíz  enviaron  por  el  bando  y  pérdon  de  su  Magestad, 
con  próposito  de  reducirse ,  á  un  Moro  llamado  el  Bar- 
^cpcfai* «  á  quien  el  Duque  de  Arcos  did  una  carta  pam 
el  cabo  de  la  gente  9  que  i^taba  en  el  fiierte  de  Monte- 
mayor  ,  mandándole  que  tuviese  cuenta  con  él  y  con 
sus  compañeros ,  y  les  hiciese  escolta  hasta  ponerlos  en 
lugar  seguro ;  ^as  nuestra  gente  por  cudicia  de  lo  que 
llevaban » d  ipor  estorvar  la  veduoion  con  que  cesaba  Ja 
guerra  ,  le  mataron  en' el  camino.  Esta  desorden  movirf 
á  los  de  Bena  Habíz  ,  y  confirmo  la  razón  del  Melchi; 
de  manera  que  no  fue  parte  el  castigo  que  el  Duque  de 
Arcos  lii2o=,  ahorcando  y  echando  á  galeras  los  culpa- 
dos, para  que  no  se  alMen  todos  ,  y  quedasen  de  mala 
manera.  Dexemos  agora  esta  historia  ,  que  á  su  tíempO 
^  volvéremos  á  ella ,  y  digamos  como  el  Comendador  ma- 
yor de  Castilla  hizo  la  entrada  en  la  Alpuxarra. 

•  '.  '  .      ■  f .     .  '     ■         .    ■  '   '         .  .i 
».  .  ... 

.  ■        '       •,  • 
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.         CAPITULO  II. 

€(m  il  Comendador  mayor  de  CastiUa  juntó  la  gente  con 
que  habia  de  entrar  en  Ut  Alpuxarra. 

IMÍientras  en  Guadix  se  aprestaban  las  vituallas  y  mu- 
niciones para  la  gente  que  habia  de  entrar  por  aquella 
Itarte  en  la  Álpuxorra ,    QaméoAaáot  mayor  de  Casti- 
lla fue  á  hacer  lo  mesmo  én  la  ciudad  xle  Granada ,  don- 
de llego  á  diez  dias  del  mes  de  Agosto.  Aposentóse  en 
.las  casas  de  la  audiencia ,  y  alU  fue  muy.  regalado  del 
Presidente  Don  Pedro  de  De» ,  que  en  este  particular 
era  muy  cumplido  con  los  ministros-  de  tMagestail. 
Fueron  con  el  Don  Miguel  de  Moncadá  »'Don  Bemar- 
diño  de  Mendoza  ,  hijo  del  Conde  de  Coruña ,  Don 
Xope. Hurtado  de  Mendoza»  y. otros  caballeros  deudos 
y  aiáigos  suyos.  Llevaba  poder  y  fiiailtad^de  su  Mages- 
tad  para  levantar  gente  en  la  ciudad:,  llamar  la 
comarca ,  y  hacer  todas  las  otras  provisiones  necesarias 
-  para  la  expedición  de  la  guerra  ,  como  teniente  de  ca- 
pitán general.;  y  como  tal  presidio  en  el  consejo,  mien- 
tras alli  estuvo ;  nombro  capitanes  y  acabos  de  la  in£itt- 
teda  ,  y  todds  los  demás  ofitíále8<$ey<éQcargóme  'é'iiiíf 
el  oficio  de  proveedor  de  su  campo.  Y  quando  tuvo  to- 
da la  gente  rapercebida  »  y  hecha  una  gruesa  provisión 
de  vituallas  y  municiones  9  y  puesta  buena  parte  de  ella  ^ 
en  Órgiba  y'jeaxl  Padifl  t  partid  deiá  djid«á.  :dá  Gra- 
nada i:  dos  díav  dd  mes  de  Sedembdeide  este  añdcde*nill 
quinientos  y  setenta  ,  y  aquella  tarde  á  puesta  de  sol  fue 
al  lugar  del  Padúl ,  donde  le.  alcanzó  la  gente  de  las  ciu- 
dades^y. engrosó  su  caftq>o  á  numero; de  cinco  mil  hom- 
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bres  lucidos  y  bien  armados.  Los  cabos  de  la  in&nte- 

ría,  que  sacó  de  Granada»  eran  Don  Pedro  de  Vargas  y 
Bartolomé  Pérez  Zumel  ,  y  de  la  de  las  siete  villas  de 
su  jurisdicion  Don  Alonso  Mexía.  Con  la  gente  de  to- 
ja, Alhama  y  Alcalá  la  Real  iba  Don  Gómez  de  Figue* 
roa  ,  corregidor  de  aquéllas  ciudades.  Don  Fadrique 
Manrique  con  la  de  Antequera,  y  una  compañia  de  in- 
fantería de  la  villa  de  Archidona  con  Iñigo  Delgado 
-de  San  Vicente  su  capitán*  Iban  tambieii  Francisco  de 
•Arrayo ,  Leandro  de  Falencia  ,  Juan  Ldpez  ,  Lorenzo 
Rodríguez  ,  Diego  de  Ortega ,  y  Juan  Ximenez  con  sus 

*  quadrillas  de  gente  ordinaria  ,  y  el  capitán  Lorenzo  de 
Avila  con  trescientos  arcabuceros  de  los  que  el.  Conde 
de  TiBodillt  atenía  m  b  fi(Mrtal)éza.de  ia  Aikambra ;  y  de- 
mas  de  los  estandartes  de  las  ciudades  iba  una  compañía 
de  herreruelos  de  Lázaro  Moreno  de  León  ,  vecino  de 
Granada.  Solo  un  dia  se  detuvo  el  Comendador  mayor. 

-cn.el  Padúl  piara  hacer  ps^  ^  y  me  mandd:que  lu^esp 
jdaif.quiiti!Of{radoiiesiá;.la  gente » que- Hevasen*  para  qua« 
.  tro  días  en  sus  mochilas ,  porque  no  ocupasen  los  ba- 
gages  que  hablan  de  llevar  la  vitualla  y  municiones  del 
campo.  Y  á  quatro  dias  del  mes  de  Setiembre  bien  tar- 
sé  alojó  en. éi  It^ar  de  Acequia*  De  allifiie  á  Lan- 
i^dn  y:  í  Órgiba,  ^inllálfar  impediméfltd^  el'Caml' 
-no  ;  y  en  este  alojamiento  se  detuvo  un  dia ,  para  qiie 
descansase  la  gente ,  y.esperar  ia  que  le  iba  alcanzando, 
iy.  poder,  tomar  .nesdittcion  del'Caminó  que  habla  d^ba- 
-cer*  A^utel  dia  llegaron  ^oSeCistandaf tes.  jde  «aballDs. de 
JfCordoba ,  que  Ataban  en  las  Alfauñitólas  ,  y  Pecientos 
:y  treinta  soldados  de  las  Cuajaras  ,  Almuñecar  y  Salo- 
breña ,  y  por  cabo  el  «capitán  Antonio  de  Berrio.  £s- 

•  tandó  pues  el  campo  .mÓ^ib?  »:i;síete  ^di^^idel  mes  de 

:  »     •  ■•*  i  ^ 
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Setíemt^e  partid  Don  Jüaa  de  Austria  de  la  ciudad  de 

Guadix,  y  fue  á  la  Calahorra ,  donde  estaba  junta  la  gen- 
te que  habia  de  entrar  por  aquella  parte  para  aviarla.  Y 
aquel  día  bien  de  mañana  fueron. á  dormir  al  puerto  de 
Xoth  tres  inil  y  doscientos  in£intes » j  ttescientos  caba- 
llos, con  raciones  para  quatfo  dias  enrías  mochilas  ,  y 
mil  y  quinientos  bagagcs  mayores  cargados  de  bastimen- 
tos y  municiones.  Los  cabos  de  esta  gente. eran  Don  Pe- 
dro de  Padilla » maese  de'  campo  del  tercio  de  NapokiSy 
Juan  de  Solú  ,  vecino  de  Badajoz^*  maese  de  campo  del 
tercio  que  llamaban  de  Francia  ,  porque  habían  servido 
aquellas  banderas  al  Rey  de  Francia  contra  los  Lutera- 
nos con  orden  de  su  ^^gf  ryí|diii]|y>|te*'r"*"'  ^  habion  ver 
oüdo^  juntar  con  el'¿ampo  de  Tkm  Juan  de  Austria  én 
Andarax  Antonio  Moreno »  y  Don  Rodrigo  de  Bena«- 
vides ,  y  los  capitanes  de  la  caballeria  Tello  González 
de  Aguilar ,  y  Don  Gómez  de  Agreda  ,  vecino  de  Gra- 
nada. Otro  dia^  dieron  á -Valor ,  donde  «vino  Don  Lope 
de  Figneroa  con  ochotientos  soldado^ ,  y  quarenta^- 
bállos  de  los  que  tenia  en  Andarax.  Llevaban  orden  por 
escrito  de  lo  que  habían  de  hacer  ;  y  porque  no  hubiese 
diferencias  entre  los  cabos »  mientras,  se  juntaban  con  el 
campo  del  CoáieadaiáéÉBiii^iteirx&^k^^ 
derobedecer  ,  !teiÍeB  mindd^iiel  caife  un 
dia  f  y  los:  demás  le  obedeciesen  como  á  capitán  general. 
Hizose  esto  con  mucha  conformidad  ,  enviando  todos 
los  dias  in£(interia  y  caballos  que  corriesen  la  tierra ,  y 
talasen  los  panizos)^^candias,4^Uciesen  t0dó  el  daño 
'quei^H^ie^iki  ¿  Jk^ictn^  En  éstas  córi^ias  captl- 
•  váron  y  matm^on  mucha,  gente  ,  y  recogieron  gran  can- 
tidad de  ganados  ;  y  vendiendo  luego  la  presa  en  almo- 
neda ,  la  xepartian  entre  los  capitanes  y  soldados.:. y  al 
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gobernador  del  dia  en  que  llegaban  con  la  presa  al  cam« 

.   po  daban  el  quinto  ,  como  á  capitán  general.  Habiendo 
pues  enviado  una  gruesa  escolta  desde  este  alojamiento 
á  la  Calahorra  ,  j  traído  buena  cantidad  de  bastimentos 
y  municiones  ,  paso  el  campo  al  lugar  de  Cádiar ,  don* 
de  llegaba  orden  de  aguardar  al  Comendador  mayor ;  y 
desde  alli  hicieron  otras  muchas  corredurías  ,  en  que  los 
capitanes  y  soldados  fueron  bien  aprovechados  » sin  ha- 
Uaf  quién  les  hidese  resistencia.  Es  este  tiempo  .partid 
el  Comendador  mayor  de  Órgiba »  y  porque  tuyo  aviso 
en  el  camino  que  los  Moros  de  guerra  se  recogían  á  la 
umbría  de  Valdeinfierno  ,  aviso  al  Presidente  Don  Pe- 
dro de  Deza ,  que  hiandase  á  Don  Francisco  de  Mea> 
doza  ,  gobernador  del  presidio  de  Guéjar^,  que  con  d 
mayor  numero  de  gente  que  pudiesb  acudiese  hácia  a<]ue- 
lia  parte.  Llegó  nuestro  campo  á  Poqueyra  á  ocho  dias 
del  mes  de  Setiembre ,  y  mataron  las  quadrillas  tres  Mo^ 
ros  ¿  y  talaron  todos  los  mijos  »  panizos  y  alcandías  de 
aquella  taa  :  y  el  siguiente  dia  t^en  de  mañana  paso  i 
Pitres  de  Ferreyra.  Fueron  las  quadrillas  á  correr  la  ütít' 
ra ,  mataron  cinco  Moros ,  y  captivaron  cinco  mugercs, 
y  gastóse  todo  aquel  dia  en  talar  y  cortar  las  mieses.  Y 
porquecse  enteodid  qiie  -  en  saliendo  el  campo  de. Po« 
'queyra ,  hablan^vueliia los  Moros- í  metevse*  «Oblas  casaii» 
asi  para  esto ,  como  para  acabar  de  talar  los  sembrado», 
fue  un  buen  golpe  de  gente  á  amanecer  sobre  aquella 
taa ,  que  hicieron  algún  efitfo.  Estuvo  el  campo  en  £í« 
'  tres'desdéoueve  dias  del  mes  de  Setiembre  hasta  ke  ditf 
-y  siete:  hallóse  en  las  casas  de  los  lugares  de  aquella'tó* 
mucha  uva  pasada  ,  higos. ,  nueces ,  manzanas ,  castañas 
y  otras  frutas  de  la  tierra ,  y  miel ,  y  algún  trigo  y  ceba- 
ba,  aunque  poco :  7  los  soldados  no  se  daban  á  maoos 
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i  buscar  silos  de  ropa ,  que  los  Moros  habían  dexado  es- 
condida. Desde  este  alojamiento  fueron  dos  gruesas  es- 
coltas por  el  bastimento  que  habia  de  respeto  en  Orgi* 
1» ,  7  no  perdiendo  el  Comendiador  mayor  tiempo  en  lo/ 
que  mas  importaba ,  que  era  hacer  la  guerra  de  allí  ade* 
lante  con  quadrillas  de  gente  suelta  ,  que  corriesen  las 
sierras  buscando  los  enemigos  •  y  poner  presidios  en  los 
lugares  importantes ,  mientras  se  hacia  im  -fiierte  alder^ 
redor  de  la  iglesia  de  Pitres ,  donde  habia  de  dexar  qui^ 
nientos  soldados  de  guarnición  ,  á  doce  dias  del  mes  de 
Setiembre  envió  á  amanecer  sobre  el  lugar  de  Trevélez 
mil  y  quinientos  infantes ,  y  ciento  y  veinte  caballos  di- 
vididos en  dos  hv^éats^ie^m'^oÉikK^^  poc 
alia  dos  dias  talando  lar  tierra ,  y  procurando  degollar  los 
Moros  que  hallasen.  Con  esta  gente  ftie  Don  Miguel  de 
Moneada.  Don  Alonso  Mexía  fue  á  combatir  unas  cue-* 
vas  9  que  estaban  de  la  otra  parte  del  rio  que  pasa  por 
baso  de  Ktres ,  y  otros  capitanes  í  otras  partes ,  que  to^* 
dos  hicieron  buenos  efetos ,  y  volvieron  con  presas  de 
Moras  y  ganados ,  dexando  muertos  algunos  Moros  de 
los  que  andaban  desmandados  >  y  talada  toda  la  tierra, 
y  trayendo  algunos  captivos ;  entre  los  quales  vino  un 
Moro ,  que  áió  zyhú^  é^^  que  estaba  en  un 

monte ,  donde  áé  %astlra  á  hallarla  nadie.  Hallóse  en 
ella  algún  trigo  ,  cebada  y  harina  ,  que  tenian  los  Mo- 
ros escondido ;  y  habiéndose  ofrecido  de  descubrir  otras, 
y  prmietidok  el  Comendador  mayor  libertad,  por  ello, 
unos  soldados  que  iban  con  ¿1  sintien<io  tocsnr  arma  ]e 
ihataronT.  coss  que  dio  harto  desgustb  al  Comendador 
mayor ,  porque  no  podía  dexar  de  haber  muchas  cue- 
vas secretas, y  no  habria  de  quien  se  fíase  para  ir  á  mos- 
trarlas. Ei^ando  pues  el  fiierte  eú  defensa ,  y  habiendo 
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traído  de  Órgiba  y  del  Padúl  el  bastimento  y  munición 
que  había  quedado  ,  dexó  en  aquel  presidio  al  capitán 
Hernaa  Vázquez  de  Loaysa  ,  vecino  de  Malaga ,  con 
quinientos  soldados  ,  y  orden  que  corriese  y  diese  el 
gasto  á  la  tierra  por  aquella  comarca.  Y  á  diez  y  ocho 
dias  del  mes  de  Setiembre  partió  la  vuelta  de  Jubiles ,  y 
aquel  dia  envió  mil  y  doscientos  infantes  y  setenta  ca- 
ballos ,  que  tornasen  á  correr  lo  de  Trevélez  y  toda  aque* 
Uá  sierra ,  porque  se  entendió  que.  los  Moros  habían 
Tueho  hacia  aquella  parte  al  calor  de  los  Moriscos  de 
paces ,  que  siempre  les  ayudaban  con  algún  bastimen- 
to. Dexando  pues  las  taas  de  Poqueyra  y  Ferreyra  y  Ju- 
biles tan  taladas  y  destruidas  » que  muy^poeas  mazorcas 
de  panizos  y  álcandias  podian  ser  de  proVechó ,  aunque 
los  Moros  quisiesen  valerse  de  ellas  ,  y  el  presidio  en 
Pitres  ,  para  acabar  de  desarra  y  garlos  que  no  volviesen 
á  su  querencia »  y  degollar  los  que  hallasen  ,  £ie  í  jun- 
tarse con  el  otro  campo ,  que  le  estaba  aguardando  en 
Cádiar  :  y  este  SMsmo  dia  se  dtd  orden  eñ  otras  corre^* 
durias  de  que  adelante  diremos  ,  porque  nos  llama  el 
Duque  de  Arcos»  que  en  este  tiempo  no  estaba  de  va* 
gar  en  -Ronda. 

!    -  CAPITULO  III. 

Como  el  Duque  de  Arcos  sdió  contra  ios  alzados  de  ta 
sierra  de  Ronda  f  j  los  echo  del fiterte.  di  Arbófo.,  ; 

E -    •■  t      r  í;  .  r  j':r  .  ..  i,;  -i:»:*-    .•   -t: .  * 

n  el  mesmo  tiempo  que  se  hacían  estas  cosas  en  h 
Alpuxarra  ,  el  Duque  de  Arcos  ,  á  quien  su  Magestad 
había  cometido  lo  de  la  iserrania  de  Ronda  ,  apre$ui>A 
tercero  campo  en  aquella  ciudad; y  tefioido  juntos  411^ 
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tro  RÍll  infantes ,  y  dentó  y  cincuenta  de  á  caballo  ^ 
cantidad.de  bastimeiiMi)^  «pudotiesi  ftacsL- qmitíc*^^ 
veinte  dias ,  &  diery  «ds)disifi»JcUt  «ai-de  Seáémhft  si^ 

lió  en  campana  ,  y  fue  á  aiojarse  una  legua  del  fuerte  de 
Arbdto.  Allí  estaba  recogida  la  fuerza  de  los  enemigos, 
logar  áspero  y  dificultoso  de  subir ,  donde  naturaleza^ 
en  £1  cumbre' jnaS'alraide  aquel  inonte  puso  una'com^ 
püsidon  y  maquina  <^de  peñas  cercadas  de  tantos  tajos 
y  despeñaderos  ,  que  parece  una  fortaleza  artificial ,  ca- 
paz de  mucho  numero  de  gente.  Dexd  el 'Duque  en 
Ronda  á  Lope  de  Zapata»  hijo  de  Luis  Ponce*  paira  que 
en  su  nombre  recogiese'  y  encaminase  los  Mobos  que* 
viniesen  á  reducirse  ,  porque  nunca  su  Magestad  quiso 
cerrarles  la  puerta ,  teniendo  solamente  fin  á  la  pacifica- 
ción y  seguridad  de  aquel  reyno.  Vinieron  pocos ,  por 
estar  escandalizados  de  la  muerte  de  Barcochi ,  y  de  ver 
que  en  Ronda  y  len  Marvella  hubiesen  Ic»  Clffistisiifo^ 
quebrantado  la  salvaguardia 'dd'  Duque  db -Arcos  ,  / 
muerto  al  pie  de  cien  Moros  reducidos  al  salir  de  los  lu- 
gares. No  se  detuvo  el  Duque  en  este  castigo  »  porque 
era  dañosa  qualquier  dilación  al  n^do  principal  ;'mas 
dio  iuego  a^isQ.á'Sw^Magestttd^'^iie  enfrió 'f¿iez:q[üe-C8l9^ 
tíg6  los  culpados.  La  noche  primera,  estfafldi»  «l^Duque^ 
alojado  donde  llaman  la  Fuenfria  ,  se  encendió  fuego 
en  el  campo  ,  no  se  entendió  de  donde  vino  ,  y  atajóse 
con  mucho  trabajo.  Luego  el  siguiente  dia  reconoció  eil 
Biii|ne  el  fiieruei  cqn^ssúl  infimiaes  y  ci|iCQebta  jabalíos; 
y  vió  el'>álqam&nto?dedlos  'enemigc>s  v  y     lugar '  del 
agua,  desde  la  sierra  de  Arbdto  ,  que  está  puesta  enfren- 
te de  él  ;  y  aunque  se  mostraron  fuera  de  sus  reparos, 
na  los  .acometió  por  ser  ya  tarde,  y  aguardar  que  llega* ^ 
SK;hi  feote  .41»  Xfím  ds  lAalaga^  jOtlroidía 
"cmm.  II,  Hbh  dia 
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dia  de  gente  en  aquella  sierra  >  no  sin  resistencia  de  los 
enemigofii ,      á  un  tiempo  accmstimn  k  guardia  y  el 
alojamientOy  y  travarón  una' escaraimtza  íenta'  y  espa- 
ciosa, que  duró  mas  de  tres  horas.  Los  Moros  eran  ocho- 
cientos tiradores ,  y  algunos  con  armas  enhastadas  ;  los 
quales  viendo  que  dos  mangas  de  arcabuceros  les  toma- 
hm  U  cumbre »  se  retiraron- á:su:fiierte  .con  poco  daSo 
de  los  nuestros ,  y  alguna  suyb.  -  El  Duque  refenK$  h 
guardia  de  aquel  sitio  con  dos  compañías  de  infantería 
por  ser  de  importancia  ,  y  á  diez  y  ocho  dias  del  mes 
de  Setiembre  llegó  Arevalo  de  Zuazo ,  corredor  de  la 
ciiijjad  de  Malaga »  con  dos  mil*  infantes  y  cien  caballos. 
Con  sü  venida*' mejoró  el  Duque  el  álojamiénto ,  y  se 
puso  mas  cerca  de  los  enemigos ,  cuyas  fuerzas  se  pre- 
sumían harto  mas  de  lo  que  eran ,  porque  hablan  pro- 
curado dar  á  entender  que  estaban  poderosos  de  gente. 
Luego  se  tomá  resolucióa  de  combatir  el  fuerte ,  y  á 
veinte  dias  del  mes  de  Setiembre  repartid  el  Duque  de 
Arcos  la  gente  ,  y  dio  la  orden  que  habían  de  tener  los 
capitanes  en  la  subida  de  la  sierra  ,  señalándoles  los  lu- 
garies  por  donde  babian  de  ir.  A  Pedro  Bermudez  de 
S«)tis.:niandÓ  ».;que  cofo  uba,  madga  de  gente  re£MfÍEada 
tomase  las  cumbres  de  dos  lomas  que  subían  al  skiodd 
enemigo  ;  y  que  el  capitán  Pedro  de  Mendoza  con  otro 
buen  golpe  de  gente  le  hiciese  espaldas  á  la  mano  12- 
qiiiet<b*  Tomó  el  Duqué  para  sí  con  k  artilleria  y  ca- 

de  Pedro  Bermudez  ,  lugar  menos  embarazado y  mas 
descubierto  ,  quedando  entre  ellos  un  espacio  de  bre- 
cas »  que  los  Moros  hablan  quemado  para  que  rodasen 
mejorf  las  piedras  de^  arriba;  Ordend  a  Arenralo  de 
Zuaa^  >  que  jios;  la^^efiteiídá  aiL  eoixegin^ento  y 
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-mangas  de  arcabuceros  .delante  ¿ubiese  á  k  maoo  dere^ 
cba  del  Duque ;  y  adelante  de  él,  háda  el  ñiesmo  lado, 

•Luis  Ponce  con  seiscientos  arcabuceros  por  un  pinar, 
camino  mas  desocupado  que  los  otros.  La  orden  era, que 
saliendo  alojamiento  fuesen  todos  encubiertos  fi^r  ík 
ádda  de  la  montaña »  ddnde  estaba  el  sitio  del  eiteaoiigo, 
y  por  una  quebrada  que  bacía  un  arroyo  hondo,  que  es* 
taba  al  pie  de  ella ,  y  subiendo  poco  á  poco  para  guar- 
dar el  aliento  un  tiempo  diesen  el  asalto  en  sintien- 
do uiiaseSal  que<se  lunria^'De  esta  manera  quedaba  cer^ 
cada  toda  la  montafia ,  sino  era  per  la  parte  de  &tan; 
que  no  se  podia  cercar  por  su  aspereza ;  y  nuestra  gen- 
te iba  tan  junta ,  que  parecía  poderse  dar  las  manos  los 
vnos  á  los  .  otros.  Habiendo  pues  repartido  munición  á 
los  arcabuceros ,  y  apercebida  á  los  capitanes  para  el  si4 
guíente  día ,  el  Duque  mandó  á  Pedro  de  Mendoza^ 
que  con  la  gente  de  su  cargo  y  algunos  gastadores  fui^se 
delante  á  aderezar  ciertos  pasos ,  por  donde  habia  de  ir 
la  caballería  ;  y  como  los  Moros  le  vieron  desviado  ,  eh 
parte  áoadc  les  paredid  que  no  podía  ser  socorrido  tan 
presto »  al  caer  de  la  tarde  salieron  cantidad  de  tirado- 
res desmandados  ,  quedando  el  golpe  de  la  gente' á  üiá- 
ñera  de  emboscada  ,  y  travaron  una  escaramuza  de  tiros 
perdidos  con  él :  el  qual  confiado  en  sí  mesmo ,  pudien- 
do  guardar  da  ^ordeii'  »vy  espai^  quedo  sin  peligro  ,  acu-í 
dio ,á lia.  escaramuza  cón  demasiado  calor ,  desmandan" 
éose  los  soldados^  la  sierra  arriba  de^rdenadameAté, 

jTJsin  aguardarse  unos  á  otros  ,  yéndose  los  enemigos 
unas  veces  retirando  y  otras¿ reparando,  como  si  los  fue- 
ran cebando  para  meterlos  en  alguna  emboscada.  Vi«a^ 
do  Pedro  de  Mendoza  el  peligro » 7  no  lo  pudiendo  re- 
parar y  porque  ya  no  era  parte  para  deteno:  la  gente» 
L'^  Hhh2  efi- 
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envió  4,  dar  aviso  al  Duq;^€!  de  Arcos ,  á  tiempo  que 
puesto  qu^  había  enviado  tres  capitanes-  á  retirarle ,  fiie 
necesario  tomar  con  su  persona  lo  alto  para  reconóctír 

el  lugar  de  la  escaramuza  ;  y  con  los  que  con  él  iban,  y 
los  4jue  pudo  recoger»  atravesó  por  medio  de  ios  que  su-r 
bian  :  y  pudo  tanto  su  autoridad ,  que  los  desmandados 
se  detuvieron  ;  y  los  Moros ,  que  ya  habían  comeoza-* 
do  á  descubrirse,  se  recogieron  al  fuerte ,  en  ocasión  que 
por  ser  cerca  de  la  noche  pudieran  hacer  harto  daíío. 
Hallóse  el  Duque  tan>  adelante^quando  descubrió  el  golr 
pe  de  los  enemigos  4  que  teniendo  por  imposible  poder 
detener  los  soldados  ,  que  subián  desmandados ,  quiso  1 
aprovecharse  de  su  desorden  ;  y  con  el  mayor  numero 
de  gente  que  pudo  juntar  ,  todo  á  un  tiempo  ,  acometió, 
y     pvPgP'  con  el  fuerte  de  manera  y  que  íugl  de  los  pri4 
meros.qub  entraron  eñ  éL  Los  Moros'  tío,  osaron  aguar*  | 
dar ,  y  se  descolgaron  por  dilerentes  partes  de  la  sierra»  1 
que  era  larga  y  continuada  ,  y  de  alli  se  repartierom  ) 
uqos  fueron  á  Rio  verde ,  otros  la  vuelta  de  Istan ,  otros  « 
^{j^l(MMa«y;Ptros  á , Sierra  blanquilla  ,  dexando  quinieo^  ! 
tas  9iugerie$L'y  ni&os  en  poder  de  los  Chri$tianos.,De  es-  1 
'  ta  manera  se  gmá  el  fiierte  de  Arbóto  tan  áombrado  y 
temido  ,  aunque  no  coU;  tan  buena  orden  como  el  Du» 
que  quisiera  ;  y  ansiile mataron  alguna  gente  ,  habiendo 
Pi?te»^c^  ííe3.  }ioíascáím^.  »y  por  ocuparse  cñ  reeí^er  la 
presadlos  sC44^0S:,  ysobrevráirla  noche  »no;se.signii( 
el ^ance,  hasta  que' en  salieñde  la  lutik  hísron  tíl  f 
quinientos  arcabuceros  por  la  parte  que  se  entendió  qi» 
habían,  huido   n^4SJi0cÍqs  pudiendaifaaüar  y  se  .volvic- 
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CAPÍTULO   ÍV.  , 


J)^  /o  jitf  el  Duque  de  ArcosMixo  en  prosecución  de,  esta 
.  .  guerra,  basta  que  'vdrúió  á  Randa, 


'añado  el  fuerte  de  Artóto  ,  el  Duque  de  Arcos  did 
licencia  al  corregidor  de  la  ciudad  de  Malaga  para,  que 
^  álese  con  orden  que  corriese  ia  tierra ,  y  con  el  resto 
del  campo  posó  á  ístaa  á  veinte  y  dos'dias.  del  mes  dé 
Sedembve ,  porque  le  *  parecía  Qonyiniente  dexar  pre¿¿ 
dio  en  aquel  lugar,  donde  podría  ser talmente  proveí^' 
do  de  la  ciudad  de  Marvella ,  y  de  la  de  Malaga.  Aquel 
dia  ^nviid  quatro  compañías  de  i*n£^nteria  divididas  ^  sin 
i)ai»ieras:iDÍ  alambores  y.íí  córner  la  siem ,  hácia  donde 
pareólo  que  podrioB  estar  los  Moros:,  las  trei  deellaties 
quemaron  tres  barcas  grandes,  que 'tenían  hechas  para 
pasar  á  Berbería  ,  y  mataron  algunos  ;  y  la  otra ,  que  iba 
con  el  capitaa  Morillo  ,  á  quien,  mando  que  corriese  el 
Biio  yerdé',  no  guardando  lia  orden  que  Hevába  ^  fiie  á 
dar  con  la  gente  dél  Melchi ,  no  lejos  de  Monda  ^^en  un 
cerro  que  los  de  la  tierra  llaman  Alborno  ;  y  siendo  in- 
ferior, foeron  desbaratados  los  nuestros.  El  capitán  sé 
vino  rétiitapido  ha^  il^ar  á  vista  det  í&tan  ^.tan  cérea 
del  icampol,  qix^^st  aymsá  los'atoabuces  yi'dtocfpefiis.'j'.jr 
el:  Duque  sospecbabdo  lo  que^enif  . envióla  Pednr^de 
Mendoza  á  que  le  socorriese  :  el  quál  llégdiá'.désou^ 
brir  losícnemigos,  y  contentándose  con  recoger  algunos 
de  los  sólda4o&  que  .\ieaiai¡i ;  hay,eáÚQ  , :  >no>  quiso  pasar 
a  idinu  .iemiendot  ikga^z  emboscada.  £1  vcaf^tai;!  iMjorK 
lio  ,  que  <con  calor  dd  socoivo-iiábia  -dada  vucitarsobce 
bs  Molaos  ,  mUiiid  peleando ,  jr  c6n.  él  J»  mayor  parlMi- 
-ü'-  de 
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de  SU  gente.  En  el  mesmo  tiempo  el  capitán  Francisco 
Ascanio  ,  a  qut<»i  Areralo  üe.  Ziia^  liabia  dexado  en 

Monda ,  para  que  fuese  á  correr  la  tierra  en  compañía  de 
los^  de.  Alora »  codicioso  de  hacer  alguna,  buena  presa» 
sin  aguardarle,  con  solos  sesentst  sokiados  »  y  elalcayde 
de  la  fortaleza  ,  que  quiso  acompañarle » fíie  la  vueka 
de  Hojén  ;  y  cerca  del  puerto ,  que  está  sobre  aquel  lu- 
gar ,  dieron  los  Moros  en  ellos  ;  y  matándole  á  él ,  y  al 
alcayde,  y  mas  de  treinta  soldados,  escaparon  huyendo 
los  otros.  También  desbarataron  una  compañía  de  cten 
faombres4Íé  Xerez  de  la  Frontera ,  que  enviaba  d  Du- 
que de  Arcos  á  que  hiciese  escolta  á  un  correo  que  iba 
desdé  fstan  á  Monda  ,  para  que  de  alli  fuese  con  despa- 
chos á  su  Magéstad  ;  y  matando  ;sdgunos  soldados ,  tu- 
vo itigav  de  ¿ivorecerse  á,  correo  en  Monda..  £1  J>ai^ 
pues  f  viendo  que  hácia  aquella  parte  estaba  el  golpe  de 
los  enemigos  ,  envió  orden  á  Arevalo  de  Zuazo  ,  que 
con  la  gente  de  Malaga  y  Velez  volviese  á  Monda  :  es* 
cribid  á  Don  Sancho  de  Ley va^  . que )le  enviase  ocho- 
cientos soldados  de  los  de  galera'^  7  envió  á  Pedro  Jütf- 
mudez  por  lá  gente  de  Roiida ,  y  €1  con*  la  que  liabia 
quedado  en  el  campo  fue  á  esperarlos  en  Monda,  y  ha* 
biendose  juntado  todos  partid  para  Hojené  £a.el  cami- 
no ie  encontod  Don '  Alonsa.  d¿  :Lep:a  » hijo  de  Doa 
Sancho  de  LejwLrCoa  los  ocfaodentos  soldadosi  enténf* 
didse^que  Ios-Moros  esperarían  una  legua  deaUi;7lnsll- 
dando  á  Pedro  Bermudez  ,  que  con  mil  arcabuceros  to* 
mase  á  la  mano  izquierda  y^y^queJDon  Alonso  .de  Ley- 
va  fuese  dqrecho  I  Hojcn  !  por!  uA' monte  que  llaman  el 
Negral ,  cóni  toda  fa'  otra  gente  caminá  el^háda^  Cori 
vadmi.vtíerra'  de  grande  aspereza  y  espésora :  y  con 
u  oxden  ^ilegaroQ.todos  i  un  tiempo  á  Hojén ,  don<fc. 
tb  '     "  *  ha- 
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háfaion  estado  los  Moros^:  y  no  los  ballaoclo » fiiefon  ¿á^ 
lando  la  sierra  hasta  llegar  á  vista  de  la  Fuen'gírola ,  sin 

hallar  mas  que  rastros  de  gentes  á  diferentes  partes  ,  por^ 
qiic  los  Moros  se  habian  esparcido  a.la  parte  de  las  sier* 
fas,  Y  como  no  huiúese  que  hacer,  Doa  Alc^so  Le^/- 
ya^se  volvió,  con  su  gente  á  las  .fieras ,  y  Arevdo  ¿le 
Zuazo  ftie  corriendo  la  tierra  de  Malaga,  dexando  or- 
den á  Gabriel  Alcalde  de  Gozdn  ,  vecino  de  Cazarabo- 
nela ,  hombre  diligente  y  cuidadoso  del  servicio  de  su 
Jdlagestad ,  para  que  recogiendo  gente  de  aquellos  luga^ 
res  y  anduviese  á  la  mira  .por  las  carai  de  Rio  verde,  jpor 
si  algunos  Moros  reventasen  hacia  aquella  parte  poder- 
los oprimir  :  el  qual  con  veinte  caballos  y  cantidad  de 
peojQies  anduvo. asegurando  la  tierra^.y  hizo,  algunostcíe* 
tos  de  importancia  9  siendo  muy  pratíco  en  «Ua.  Har 
hiendo  estado  el  Duque  de  Accos  algunos  días  en  Mon- 
da ,  porque  llovia  mucho  para  teneí  la  gente  en  campa- 
ña ,  dexd  presidios  en  Calaluy ,  fstan  ,  Monda  ,  Toldx, 
Guaro  ,  Cartágima  y  Jubríque  ,y.fue  á  Marvella  ,  y  .de 
allí  á  Ronda»  á  esperar  orden  de  su  Ms^estad  para  lo 
que  addante  se  había  de  hacer ,  donde  estuvo  i  cinco 
días  del  mes  de  Octubre^  Volvamos  al  campo  del  Co- 
mendador mayor ,  qucidexamos  en  ia  Alpui^arr^^i^  /  ^  :  ? 

r"!  CAPITULO    Vi.:  í. 

i' "        •    •       •.   .I."/  !.  . 

Del  progreso  del  campo  del  Cmmdadm:  fna/or  deCfi^fiBaí, 
« :  desde  que  sejmtanon  los  dos  campos ,  hasta.  ^  tiohié  ^ 

E •  ^    ■  •  •        .     -  ' 
1  mesmo  diaqué^di  Gcmiendador  mayjor.delCastiUa 
llego  iCádiár  »«nvi¿<lúB.tetdos  de  Jvaskiá^M^  y  Sar« 

to- 
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tolomé  Setez  Zumel  y  Don  iPedro  de  Vai^  á  liácer 
escolta  i  los  bagages  que  iban  £  traer  bastimentos  de 
Adra  ,  donde  ya  habían  ido  dos  veces  Don  Pedro  de 
Padilla  y  Antonio  Moreno  antes  que  llegase  ,  y  saquea* 
do  el  lugar  de  Lucáynéna,  la  orden  que  les  dio  fiievque 
Mientras  Bartolomé  Pérez  Zumel  volyla  con  la  escoba 
hasta  Verja  i  porque  se  hablan  de  detener  un  dia  en  car- 
gar ,  arñaneciesen  los  otros  dos  tercios  el  jueves  en  Da- 
lías  ,  y  procurasen  degollar  ios  ^Moros  que  alli  hubiese» 
talar  la  tierra ;  j  el  viernes  se  juntasen  con  la  escolta 
en  Verja »  para  volver  el  sábado^  campo.  Volvieroii 
los  que  hablan  ido  á  correr  segunda  vez  á  Trevélez ,  y 
traxeron  ciento  y  veinte  Moras  y  dos  mil  cabezas  de 
ganado  y  cien  vacas  y  cincuenta  bagages ,  y  mataren 
cantidad  de  Moros.  El  .mesmodia  vinieron  Don  Lope 
de  Figueroa  y  Don  Rodrigo  die  Benavldes  ,  que  habían 
ido  á  correr  el  Cchel ,  con  otras  ochenta  Moras ,  dexan- 
do  muertos  algunos  Moros ,  y  quemadas  tres  barcas  muy 
búenías^  que  teman- hechas  para  pasarse  i  Berbería.  Vi- 
BrieA^n  itambien  ótros,  que  habían  ido  á  otras  portes', coa 
dexar  hechos  tan  buenos  e&tos ,  que  á  los  veinte  y  dos 
de  Setiembre  habían  ya  traidose  al  campo  mil  y  cien 
esclavas  ,  y  muertose  al  pie  de  quinientos  Moros  ,  y  to- 
madoles  gran  cantidad  de  ganados  y  bagages  ,  y  talado* 
les  la  comarca  aldérrédor.,  aségtirando  4a  tierra  de  ma- 
nera ,  que  i  veinte  y  quatro  de  Setiembre  pudieron  ir 
dos  escoltas  juntas  en  un  día  ,  una  á  Órgiba  ,  y  otraí 
Pitres  ,  i  traer  losi^bas|imentos  .que  alli  habían  quedado, 
teniendo  fuera  en  correrías  ocho  ^tercios  de  diez  que  ha- 
bía en  el  campo.  Corrióse  toda  la  Alpuxarra ,  sin  denr 
CÜiiidr  di 'Dalias  ,  y  múcbitpMe'dbella'dd^  7tres  vece^  ¡ 

taldron  y  quemaron  los  csoldados.  infinitos  panizos  y  al^  ! 
•05  can-  ' 
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'«aÉÉHB  r  f  tedlafon^^gMi»  caatídad^  de  trigo-  y  cebada  ea 
jBSiCuewiuiSstc^  se^tRbmofii  al  canqfo^dosdéntasJifo- 
an^i^dexáida'átfié'de^dli^  nítter«os.  'Ht- 
zo  arcabuciear  el  Comendador  mayor  veinte  Moros  ,  y 
el  día  de  antes  quatro  de  los  mas  principales  ,  y  entre 
aUo&*ávMfgii¿I  áb<hUmtii^  éí  de  Pitres »-  ¿quien  dixínios 
^pú  id  MiuNpm'de  Mondqar  kstM  encomendado  fas  es^- 
clavas  de  Jobfles  :  y  á  ninguno  de  quantos  tie  protidlían 
de  veinte  años  arriba  se  daba  vida.  Comienzaronse  á  ha- 
«cec  los  fuertes  en  Cádiar ,  Cuxilrio ,  Bérchul ,  Mecina  de 
iBombardn ,  7  eú  Jubiles ,  para  dexar  gente  de  guarní'^ 
en  dios  ,  que  cotriescn  siemfMre  fa  tierra ,  porque 
éo  quedase  á  los  Moros  donde  habitar.  Traían  estas  cor- 
ledurias  tan  corridos  y  acosados  á  los  malaventurados, 
que  ya  no  tenían  sierra ,  cueva  ni  barranco  seguro.  A 
ireiote  yt  nueve  de  Setiembre  fue  tmtf  escolta  ^'^rícT  basf 
tifuento  de^la  Calahorra iU^^mat  de  mil  Moras  i  y 
quedaron  pocas  menos  en  el  campo  /'habiéndose  de- 
gollado otros  quatrocientos  Moros  ,  y  hecho  justicia  de 
treinta.y.  seis.  En  la  cueva  de  Mecina  de  Bombaron  se 
tomaron  doscientas  yvscBOita  i^ersoiiflSívy afaogardd 
déluimo  que  se  les  dió  otras  ciento  y*^^9Íbax$.  Mn  otm 
cueva  cerca  de  Bérchul  se  ahogaron*  seseifta  personas »  y 
entre  ellas  la  muger  y  dos  hijas  de  Aben  Aboo ;  y  estan- 
do él  dentro ,  ste  salió  por  i^n  agujero  secreto  con  solos 
dos.  hombres  que  de  pudieroní  s^ir.  Enriia'  cue^a  de 
Catires  mitríeroaizeásta  y^siece  personas-,  y-enl'la'db 
X&if  sdjtomaridtorviMas  sesenta  y  dos :  y  en  todas  se  faallá^ 
ron  muchas  armas  ,  vituallas  y  ropa.  Ganaronséies  otras 
cuevas  menores  por.fiierza  de  armas  ,  y  ellos  desampa- 
raban a^|;unas  9  ^vaáiddWéxa  la  perdida  de  sus  vecinos^ 
y  fiisalmeaté  la.  pnoqeííioE'qtte '  ellos'  dedftti>4<i9>  fásaba«> 
*.{róiir.rr^                       Ili  quan- 


Digitized  by  Google 


434  K£££LIOKí  DESMAN  ADA 

/quaii^o  veían  pasar,  nuestros,  exerckos ,  les  íuc  quitan-  . 
do  ei| j|)jti)no  re^igÍQi;  QMai>d&:buhft  ú  Comendador  má- 
yp(r  aqalpia^to  ÍP9v<]ila|rO:  tümíiSfj^  jkstedokilidbasiisQidos 
gente  y  de  vituallas  para^mes  «  á  tres  ;dias  del  mes 
de  Otubre  pasó  á  Uxixar ;  y.  dexando  alli  un  tercio ,  otro 
len^aróks  y  j^ai^ienda, dosi /fuertes  pasó  á.Vicrja  y  á.P^ar 
ÜAsV  4  bafler.  .otros  4pi  y  .ptraique  &  m:m9mv»fítítmfo  » 
acabasiqii  tQd0ftiiquanD(^^;€oinÓ!;sé  liab»nbcdli0,cii>lós 
otros :  y  á  los  quince  de  Otubre  los  tuvo  acabados,  y!í 
vituallados  y  con  gente.  Desde  el  alojamiento  de  Dalias 
enyid  el  Comendador  mayor,  á  Don  Pedro  de; 'Padilla 
co9\Stt  tecck).  y.Ja&jcim  lanzas.  dec  Edja  í  corrertto.lii' 
g9r^  .4e  Imx  >  Filíx  .y^  ¥ícár>  con  onfen ,  que  habiendo 
degollado  unos  M.oros,  que  andaban  en  aquel  partido, 
pasasen  á  Canjáyaír^  y  corriesen  la  sierra  de  Gádor.  Esta 
gei|t««..ilqgp  tal^aiiiauteeer  del  dia  á  Fidk^  donde  tenían 
avÍ!^  qüó  ^tab^a  caotidadídct  )AQ$úk'^.  f  antes  qiie;Jk^ 
gaSfen  á  él  ,  salitron  todos  coa  sus  imigeres  y  Jiifos,  y  car 
minaron  la  vuelta  de  ia  ciüdad.de*  Almería  á  fin  de  que- 
l^r^  iiedtiQir.;  nufístra  g^nte  entra  on  el  lugar ,  y  le  sa* 
qued »  y  captivfivm':dgwa$  üwgei^s  y  imietechis»  que 
se  tiabian  quedado  e^nrte&^casKa.  Yluaoé  escuderos  denlos 
de  £cija  ,  siendo  avisados  como^  aquellos ;  Mofos;  iban 
hacia  Almería  ,  dieron  tras  de  ellos  ;  y  habiéndose  alar- 
gado gran  rata  denlos  i;ompañeros  sin  poderlos  alean- 
zíy  ^qjüúetíjkDf  YolyéDso»!  mas-  ándabaii  «sotos  Aforos 
Uidaildi^Ja  tlonia  9  q^e  iletermináiioii*  de* ir  adebott^y 7 
ilegajton  á  la  ciudad  ,  ái  tiempo  que  Don  .Garda  ida  Vflli 
Rocl  acababa  de  recoger  ios  Moros  y  Moras  ^uc  Hci^ 
ban  por  pelante y  quiriéndo  que  se  los  diese  todos 
pQc  .ésdavos»  Don  Garcia;de;i^iUatllo4  no  lo  quiso  ha* 
^ec  |.dipbn^Qjgiueimn|iUbí^ 
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Magestad»  paca  se  ifaaiuá-fediidr{,/)rtenk  comisión  pa« 

ra  admitirlos ;  y  sobre  esto  hube  algunas  demandas  y 
respuestas  y  de  donde  resulta  descosiiedirse  ló&  escuderos, 
Y  mandarlos  ptendecw  DcjcsíX)  sc  iguejo  Teila  González 
deriA^íiar  í  J>oa»^fuápde?Ai»rtrtti|y  ^  tá^ió  úa  juez  i 
detísrmtnar  aquel  M^ociof:  .elt'íquaI'sbItd>^lokÍ  escuderos, 
y  les  adjudico  todos  aquellos  Moros  por  esclavos.  Estu'-» 
vieron  Don  Pedro  de  Padillary  Tello  González  de  Aguí* 
lar  eii  Gallar  algiaiH^  dias  y  y  corrieron  tóda  i  aquella 
tiena  asegiirandaios  puebloaiiwdacidof  ^  'liastíi  qsese  leí 
did  orden  que  los  '«fetiesen  h  ticm  adenti'op  En'^  este 
tiempo  Don  Sancho  de  Leyva  ,  que  andaba  discurrien- 
dapor  la  costa -^n  las  galeras  ,  puso  gente^en  la  Rábp 
taifi  yien  Gasiál  de  Berro  y  7  en  Albuadl  ^'ton&rine  í  U 
orden  que  se  te  ¿  ériviAi  dEdnrujuabAnse  9ÍeaaÍNre(  las  Xút^ 
rerias  ,  y  captivarón^  mas  tdetres  mil^oras  y-mticliaf^ 
chos ,  y  fueron  muertos  al  pie  de  mil  y  quinientos  Mo- 
rosganaronseles /seis  cae  vas  muy  grandes  »  que  en,  so«> 
lásf  ídosi do'i^Uas^liqbo  al'  pie  de  ochocientas  personas  p  y 
mif  {mtrei^'f '4ue>Í5»iiftKUái  diésxle'Otúbre^  qup  ftíe 
h'^deDétiar/lkbiil  cieifíMíoros'^dela  tierra  ,  y  treinta 
de  Berbería  ,  y  un  Turco  ;  todios  níuy  bien  armados,  y 
mas  de  trescientas  mugeres  y  niñósc^  Y  en  otra  ,  qu&es* 
tab^  sobre  el  lugar  de  Murtas  hácla  la  mar ,  se  rindid 

Bq]j.Fnuail¡steide  Gordobav^^^V'^^^^'^^^^^  Uniei* 
ya,  que-diñmos  eii^él'capitido  treidsdel  libro  noveno, 

y  otro  hermáno  síiyo ,  y  dos  capitanes  Turcos,  y  un  so- 
brino de  Aben  Aboo  ,  que  ídespues  se  les  huyo  á  lo$  sol- 
dados qiie  le-iievabaa :  con^edi^s  el  Qainettdador  ma^^ 
jrokSlas  vidáa  yfj^pot§^úr<¿imáblle^  hsi  galéraii 
Acabados  los  ^ertes' arriba 'fdFeridos  sin  ¡contraiBcioa 
del  enemigo»  qiie  kndaba  ya  reducido  á  extrema  mise* 
7  Iii2  ria. 
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ria  9  huyendo  de  oiirva -éiL'lmva'eon  algimos.ftui  perti- 
naces comd  él ,  y  dónderéstatia  un'ffiito  de  lá  tioche  do 
osaba  aguaidlar  el  dia  ,  <cl  Gdmendador  mayor  volvió 
GQtxiendo  la  tierra  coa  susvIttDCiói  rjopartidQS  á  todas  ^an 
tes ;  sf.  Ttsitsúida  los  .presidLto£^ndi^.y>'sfett  dá  .O^übrb 
^  estuvo  en  Uxixiar  de  vueltá;,  y  'áJies  y.  micre  éii'C£^ 
diar ;  didsetes  otra  manó  la  los  Moros  tal  y  tan  buemi 
como  las  pasadas.  Toraaronseles  muchas  ciievas ,  y  vol- 
vían Im  soldados  al  campo  rcon  iasi  manos  Uenas'  d&los 
Moros.  y.  Moisaí^  ^uá  pi3éi»diaa:,'qu<f  eváminuiolm^  f  unos 
enviaba  el  Gomendadór  iñayor  é  las  galeras  ,  etios  lia- 
cia  justicia  de  ellos  ,  y  los  mas  consentía  que  los  ven- 
diesen, los  soldados  para  que  ftiesen  aprovechados.  La 
Sttajror  parte  de  los  Moros jque  se  prendieron  y  mataron 
estos  :iSasifiter6B  i|e  ld({i¡iie!babiaii  *ido^  Tedufiiise.sl 
iliirquesado  delZiénete  ,  qüe  ^se  volvían* ya  muchos, 
les  hallaban  las  salvaguardias  en  el  seno  ;  y  aunque  de- 
cian  ique  venían  á  encaminar  á  sus  .parientes  y  amigos 
^  quc/se  reduxe9eii:«:Jc$.aptoyéfbabaipoco  / por  losU^ 
col  que  áe  áüáiÉeJtewáñ  ^•cbntramcb  iEstoai-dias^  ij/eo» 
ifor Don  Diego  de  Le^va  visitando  los  lugares  que'es^ 
taban  á  su  cargo,  y  llevando  nueve  arcabuceros  á  pie  y 
cincuenta .  caballos  de  Ja  co|npañia  de  Diego  Merlin  de 
AvaÜQs  >'  García  el  Zaycal ,  y  el  fiay8Í.;d¿  Xérgál  i  y  el 
Naguar^iC'oa^dosc&i^lísjMcir^  Cuadrillas  Vse^iii^ 
sieron  ett»-eiíA>oscada  ry<^'aguaiídai»>n.ett<ud  paso  ss» 
gostp  entre  Tavernas  y  Xérgal ,  á  la  baxadafde  la  ranr- 
htUqué  dicen^de  JBíslélche  i  y  sali^ndó' de.  improviso  á 
los  nueve'  arcabu^eKor;()ué>ibao  jdelante ,  Itíscpusieron  «n 
bmkbt^  yíiatg/9  tras  de^dk^siguieron  lof  (rab^dlos^^SfaB 
pudiera  Don  piego  de  Lcyva  retirarse  ¿strdia,  si  qufc 
síera¿  mas  como  animosa  y  buenL.cat>alkro  Jiizarostío^ 
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y  pfécitrd  detener  lámate»  y  recogec  lo&  ba§age$.;  don* 
de  ibaxantidad  de  diAeÜo  de  su  Mag^ad  ;y  no  le  apsQr 

vedíáiido  snitvábajo  y  d&ligenda',  ^úe  fiie  iiiucha  ,  por* 
que  la  vereda  que  llevaba  era  angosta ,  y  los  caballos  no 
podían  cpmr  jj^t  .eUa 04  Jo&b9g€^s.dar  vueiu ,  h^rir 
dó  de  do9  ci^copetflUEos ,  uno  en<  uü  brazo  y  «otro  cn.lp^ 
lomos.,  le  uút&DovL  Ifelipfe  de  JUyva  $ii  Itermono'  bjen 
contra  su  voluntad ;  y  poniendoaedUfl  p^ge  en  las  ancas 
de  su  mesmo  caballo  ,  le  fue  teiiiendo  ,  porque  no  caye- 
se ,  hasta  llevatlo  á  la  dudad  ^  iAlm^í»>  d^ndc  muiriQ 
de  ks  herida^  £^  día  prcibdr  nuestra  genr^/tan  majl^ 
qixe  sino  fueron  Don  Fdipe  de  Leyva  «  y  e)  bachiUer 
Soler  su  auditor ,  y  seis  caballos,  todos  los  demás  hu- 
yeron ,  de^uado  á  ^u.^p^an  ^oJio  i^n  poder  ik  lo$.eQe<r 
migos*.  . Áa  -.jvc    \  '  i  ••i'.  «•   \.  '    x    ..•..'»  i'. 

1T:ÜI.0  VI 


I  1 ; 


Como  su  Majestad  mandó  sacar  todos  los  Moriscos  que 
habia  m  el  reym  da  Qr añada ,  an^kde  pices^  -cQtiio,  féidur  ^ 

a  en  este  tiempo  su  Magjdstad  habia.ew^dó  á  mam 
dar  á  Don  Juan  de  Austria  ,  y  al  Pjresidente  Don  Pedro 
de  Ikza«:  y  al  Duque  de  Arcois,*  &  .cada  uckp^poi  par- 
te luQue  ¡con  toda  brevedad  y.  dí%en(cia  posible  «zcicu» 
taséa  Jas  ordenes  que  t^ian.  de  sacar  codos, jos  Mo4s^ 
£€6  del  treyno  de  Granada  ,.ansi  los  nuevamente  redu- 
cidos ,  como  los  que  no  se  habían  alzado ,  y  los  metie- 
sen la  tierra  adentro,  porque  los  pocos  que  quedaban  en 
la  sierra ,  perdiendo  la.  jcoofian^a  .de:  poderse  valer  dé 
dios.,  acsdxisen  de  rediumie.,  jó  de  pecdme-iJEstando 
•>  pues 
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pues  ks  cofas  de  ü  AJ^uxan'a  y     k  senaÉtt 

da*  en  tos  tenninos  qiíe  hemós  didib ,  por  cartsrde  vein* 

te  y  ocho  días  del  mes  de  Ortibre^»  fecha  en  la  villa  de 
Madrid  ,  tuvo  Don  Juan  de  Austria  segunda  orden  y 
likima  resolucioa  sobre  ello;  y: por  senv^gocío'de  tanta 
importaack  »  comaniauidose  los  consqos »  se  aoordd 
qne  antes  que  el  CotnendadíMr^ayor'^saliese  de  la  Al- 
puxarra  ,  pues  los  Moriscos  dexaban  ya  de  venirse  á  re- 
ducir ,  y  se  volvían  muchos  de  los  reducidos  i  la  sierra, 
sé  pusiese  ea  execucíon  -el  mandato  de  su  Magestad,y 
ansi  se  hizo  por  k*<»:den  sigidente.  Qae  los  de  Grana- 
da, y  de  la  vega ,  y  valle  de  Lecrín  ,  sierra  de  Bentomíz, 
xarquia  y  hoya  de  Malaga,  y  serranías  de  Ronda  y  Mar- 
vella »  saliesen  encaminados  la  yueka  de  Córdoba  ,  y  de 
allí  füesen  repartidos  por  los  lugares  de  Estremadiira  y 
Galicia ,  y  por  sus  comarcas.  Los  de  Guadix ,  Baza  y 
rio  de  Almanzora  fuesen  por  Chinchilla  y  Albacete  á 
la  Mancha  ,  al  reyno  de  Toledo  ,  á  los  campos  de  Cala- 
tr^á  y  Montiel  9  'al  priotato  de  San  Juan;,  y  por  todá 
Castílk 'la  vkja  hMé  ti^^^efntí^  de>£ec^py'  loside  Al- 
mena y  su  ticüira  >poi^  ¿kt^  en  ks>galer»i.del  cargo  de 
Don  Saacho  de  Leyva,á  la  ciudad  de  Sevilla:  y  queno^ 
fuesen  nihguiíiú's  para  quedar  en  el  reyno  de  Murcia ,  ni 
en^eJ^  marquesado  -de  Villana' v  ni  en  los  otros  lugares 
CtíPOttM  sl^ttiyaá  de  ^aknda ;  doad»  faabk  grandéintt^ 
ittOre  <ie  Moriscos  naturales  de  ktiarra ,  porque4(ia  se 
pausen  con  ellos  ,  y  por  el  peligro  de  la  comunicadoa 
de  los  unos  con  los  otros  ;  ni  menos  quedasen  en  los 
pueblos  de  la  Andalucía,  por  haber-eu  ellos  muchos  de 
.  los  ijué»  se  babka  Ueirado  primero»  f  kitkrni  tra- 
bajada :  y  demas*deesto>  h^ia^inconvintente  por  podef- 

sé  volver  á  las  cercanas  sierras  los  que  quisiesen  huuv- 

La 
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La.  orden  qiie«exlid  á  los  que  los  babian  de/Uevar  61^ 
qiuela  .]iiufflera«s6ala  /fimla  dd  reyno     Granada  ,  la 

hiciesen  en  los  lugares  que  fuesen  mas  á  proposito ,  para 
llevarlos. de  allij, donde  habían  de  parar,  con  seguridad 
y  comodidad  suya:  de  manera  que  no  se  fuesen  ,  ni  los 
hurfasén ni  llevasen  ¿  ^otras  ^pantési,  y  asi  ellos  €omo 
sus  bicfies.  fuesen  seguros  1  no  perniitiendo  que  IbB  hijos 
se  apartasen  de  los  padres,  ni  las  mugeres  de  los  mari- 
dos por  los.caminosy^ni  enios  lugares ,  doade.bablaitdíe 
quedar ;  sino  que  las  cato  fiiesen  y  .  estui^^iesen  juntas; 
porque  aunqbe  io  meredan  poco  ^  quiso  su  Magefctad 
que  se  les idiese  este /Contento  y  mandando  ,  que  demás 
de  la  gente  de  guerra  áiesen  con  ellos  comisarios  per- 
sonas de  autoridad  7  con&anzaxon  Üsta  y  memorial  de 
los  que  cada  uno  llevaba  á  su  carga»  piura  que  Íqs  líevay 
seh  de  unos  lugares^  í»  otros ,  y  proveyesen  yicuaUas  y 
gente  que  los  acompasase  ,  presupuesto  qué  la*  que  ha* 
bia  de  salir  del  reyno  de  Granada  no  habia  de  pasar  de 
Ul  primera  escala.  Dando  pues  su  Magestad  priesa. »  y 
nO'  estando  Don  Juan  de  Austria  de  vagar ,  despacHd 
correos  en  diligenda  áiodas  partes,  soÜdtáadoflas  per*> 
sonas  que  hablan  de  hacer  el  efeto ,  y  mandándoles,  que 
para  primero  día  de  Noviembre  ,  día  en  que  la  iglesia 
Catholica  celebra  la  ¿esta  de  Todos  los  Santos  ,  á  .un 
mesmo  t¡empo>  encerrasen  todos  los  Mórácos  de  qual- 
quierá  calidad  y  condidon  que  fitesenl^yfealas  iglesias  di» 
los  lugáres  de  sus  partldos  »  y  acompañados  de -la  gente 
de  guerra ,  que  para  ello  estaba  repartida  ,  los  metiesen 
la  tierra  adentro ;  y  para  que  se  hiciese  con  mas  seguri- 
dad 9  se  proveyeron  algunas  cosas  necesariaSr  Ordenóse 
que  tres  mil  hombres  de  k  Andalucía  y  de  otras  partes, 
que  venían  ya  camino  para  quedarse  de  presidio  «en  los 

fiicr- 
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fiiertes  qóe-  el  Comendador  mayor  dezafat  hechos-,  sb 
ocupasen  primero*  en  sacar  los  Mor&ooS'  delt.reyiioi^de 

Granada.  Que  el  Comendador  mayor,  para  el  día  que  se 
habían  de  recoger ,  tuviese  tomados  los  pasos  de  las  «ier- 
ras,  por  donde  se  podrían  volver  á  ellas.  Que  DonFran* 
cisco  Zapata  de  Cisneros»  señor  de  Barajas»  que  después 
fuVó  titulo  de  Conde  ,  y  fiie  Presidente  deL  supremo 
Consejo  de  Castilla ,  y  á  la  sazón  era  corregidor  de  Cór- 
doba ,  con  la  gente  de  aquella  ciudad  acudiese  á  la  ve- 
ga dci^  Granada ;  y  que  Pon  Alonso  de.  Carvajal » sefier 
de.  la  villa  de  Jddar ,  haciendo  otra  Junta  de  gente ,  co- 
mo la  que  liabía  hecho  para  el  socortd  deSerdn ,  fuese 
al  partido  de  Baza.  La  gente  de  la  Andalucía  llegó  i  un 
mesmo  tiempo  í  lo  de  . Granada  y  de. Guadíx  repartida 
en^dosF  partes.  £1  Comendador  náayor  pmS  cpn  su  cam- 
po desde?  Cádiar  á  Pitres  de  Ferreyra  ,  y  el  primer  dk 
del  mes  de  Noviembre  tuvo  tomados  catorce  pasos  de 
las  sierras  con  gruesas  mangas  de  arcabucería.  Don  Fran- 
cisco Zapata  de  Cisneros  con  doscientos  caballos  y  mil 
in&xffes  de  su  corregimiento  partid,  de  aqtteUa  ciudad  í 
•reifite  y  odio  4!as  del  mes  de  Otubre  en  la  tarde ,  j  í 
los  treinta  estuvo  en  Alhendfn,  lugar  de  la  vega  de 
nada.  Capitanes  de  la  caballeria  eran  Don  Luís  Poncc 
y  ¡Alonso  Martínez  de  Angulo  ,  y  de  la  infantería  Gu- 
tierre Muñoz  dé^  Yalenzuela  v  Hernando  Cebioo ,  Pero 
nerñtiídést.deiMon^ra  y  Don  Luis  de  Cordel » y 
iuis  Hernández  de  Córdoba  ,  que  servia  el  oficio  de 
sargento  mayor.  Iba  toda  esta  gente  tan  bien  aderezada 
y  proveída  de  armas  y  de  caballos que  representaban 
^  bien  la  pompa  de  su  ciudad  y  de  su  capitán*  Llevaban 
Jos  estandartes  y  banderas  con  las  armas  de  la  cioda4 
que  son  un  león,  raspante  leonado  en  campo  blanco» 
*i-;;:'¿  '  cas- 
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castillos  y  leones  por  orh.  Los  escuderos  iban  vestidos 
de  marlotas  coloradas , y  ios  trompetas  y  ministriles»  que 
acompafiabaa  al  capitán  »•  con  ropétas  de  terciopelo  car« 
«esí^  y  capotillos  de  saya  entrapada  ,  guarnecidos  de 
franjas  y  pasamanos  de  oro  ;  y  los  atambores  y  pifaros 
con  libreas  de  seda  de  colores  azul  y  amarillo  :  y  lo  que 
mas  hubo  que  notar  en  esta  gente  fue  su  buena  orden 
y.  disciplina.  .  Habia  ya  enviado  á  mandar  Don  Juan  .de 
Austria  á  Don  Alonso  de  Granada  Venegas,  y  á  los  otros 
comisarios  que  tenian  cargo  de  los  Moros  reducidos^ 
que  retirasen  los  que  tenian  alojados  cerca  de  la  sierra 
á  otros  lugares  mas iapartados » dándoles  á  entender,  que 
]o>liacian,  porque  no  recibiesen  daño  «  quando  sidiesede 
h  Alpuxarra  la  gente  del  Comendador  mayor.  Estando 
pues  todo  prevenido  ,  el  dia  de  Todos  Santos  á  un  mes- 
mo  tiempo  en  todo  el  reyno  de  Granada  se  encerraron 
todps  los  Moriscos ,  ansi  hombres  como  mügeres  y  ni-> 
ños  en  las  iglesias  y  lugares  diputadas »  aunque  en  al- 
gunas partes  con  menos  orden  de  la  que  convenia.  Los 
que  habian  quedado  en  la  ciudad  de  Granada ,  y  los  que 
estaban  recogidos  en  los  lugares,  del  valle  de  Lecrin.y 
de  la  y«ga »  ¿s  encerraron  sin  escándalo  ni  alboroto » y 
Ips;  Uerardn^  hospital  Real  de  Granjsida ,  y  los  entrega* 
tón  i  los  capitanes  que  los  habian  de  llevar.  Don  Fran- 
cisco Zapata  llevó  cinco  rail  ,  y  Don  Luis  de  Córdo- 
ba » al&rez  mayor  de  aquella  ciudad  ,  los  demás.  Fue- 
ron divididos  en  dos  partes » y  cada  parte  hechas  esqua* 
4fas  de'á  mil  y  quinientos  Moriscos » sin  los  viejos ,  . mu- 
gares y  niños,  y  con  cada  esquadra  iban  doscientos  sol- 
dados y  veinte  caballos  ,  y  un  comisario.  Los  primeros 
llevó  Luis  Hernández  de  Córdoba  á  £stremadura  y  tier«. 
ra  de  f  lasenda  >  y  los  otros  fueron  al  reyi^o:  de  Toledo. 
2Pir*xjr.  Kkk  Ha- 
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Había  algunos  Moriscos  Granadinos  ,  que  habían  sido 
reservados  ia  otra  vez ;  y  pretendiendo  serlo  también 
en  esta  ocasión  ,  hicieron  diligencia  ,  con  el  Presidente 
Don  Pedro  de  Deza  >  suplicándole ,  que  escribiese  sébne 
ello  á  Don  Juan  de  Austria.  El  qual  respondió ,  que  sin 
embargo  de  que  aquellos  taks  hubiesen  mostrado  yo^ 
luntad  de  servir  a  su  Magestad,  no  tenia  orden  suya 
para  mostrarles  gratificación  de  preseíite ,  ni  era  de  pa» 
recer  que  dexasen  de  salir  del  reyno  de  Granada ;  y  que 
dando  ñanzas  ,  que  dentro  de  tres  días  saldrían  de  todo 
el  y  los  dexasen  ir  solos  á  las  partes  y  lugares  que  qui- 
siesen con  sus  familias  y  bienes  muebles ;  y  que  estando 
fiiera  dd^  reyno ,  intercedería  con  su  Magestad ,  y  le  su- 
plicaría les  diese  licencia  para  volver  á  sus  casas.  Por  la 
mesma  orden ,  y  á  un  mesmo  tiempo  ,  se  encerraron  los 
de  la  ciudad  de  Guadíx  y  de  los  lugares  de  'SU  jurisdi*^ 
cion^  y  los  de  las  villas  del  marquesado  del  Zenet¿ 
bien  el  Duque  de  Arcos  recogió  los  que  pudo  en  los  lu- 
gares de  las  serranías  de  Ronda  y  Marvella  ,  y  los  en- 
vío con  Antonio  Flores  de  Benavides ,  corregidor  de 
Gibraltar  ,  á  íllora ,  y  alli  los  juntaron  con  los  que  iban 
de  Granada  í  la  ciudad  de  Córdoba.  Den  Alonso  >^ 
Carvajal ,  señor  de  la  villa  de  Jddar  ,  se  gobernó  taii 
bien  con  los  del  partido  de  Baza  ,  que  siendo  gente  de 
quien  meiios  seguridad  se  tenia  ,  por  baber  andado  la 
nmyór  parte  de  ellos  alzados  y.  en  las  sierraSt  los^recp* 
gíd  en  las  iglesias  pacificamente ,  metiendo  geiité  dé  piM^ 
te  de  noche  en  los  lugares  donde  entendió  que  había 
Moriscos  sospechosos  ,  y  publicando  ,  que  les  quería  re- 
partir trigo  y  bueyes  con  que  sembrasen  aquel  año.  X 
^n  esto ,  y  con  mandar  soltar  libremente  algunos  M<k 
riscos ,  que  los  moldados  le  traían  presps ,  por  haberte 
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encontrado  ique  se  iban  con  sus  armas  á  la  sierra » los 

aseguro  de  manera,  que  munchos  de  los  qué  estaban  ya 
allá  se  volvieron  á  sus  lugares  ,  y  camino  con  ellos  la 
vuelta  de  Albacete  »  donde  habiaO'  de  ir  conforme  á  su 
instrucción.  Arevalo  de  Zuazo » corregidor  de  la  ciudad 

.  de  Malaga ,  con  la  gente  de  su  corregimiento  recopÓ 
también  pacilica mente  los  que  quedaban  en  los  lugares 
de  él ,  aunque  dificultó  el  negocio  harto  al  principio ,  y 

'  quiso  interceder  por  algunos  de  los  que  no  se  habían  al« 
zado;.  mas  no  hubo  lugar ,  7  conforme  á  la  .orden  que 
se  le  envid,  los  Uevd  á  la  ciudad  de  Anteqtiera,y  de  alU 
pasaron  á  Estremadura  y  á  Plasencia ;  y  á  las  ciudades 
de  Ecija  y  Carmona  llevó  Gabriel  Alcalde  de  Gozoa 
los  de  Tolóx  y  de  Cazarabonela.  Don  Juan  de  Alarcoa 
Y  Don  Miguel  de  Moneada » á  quien  Don  Juaa  de  Aus- 
tria» habia  proveído  estos  dias  por  cabo  de  los  presidios 
del- rio  de  Almanzora  ,  estuvieron  tan  desconformes  ea 
la  saca  de  los  Moriscos  de  aquel  partido »  que  hubo  no-  . 
table  desorden ,  7  los  soldados  con  mano  armada  co* 
meúzaron  á  - matar  7  á  captivar  la  gente  reducida ;  7 
viendo  esto  se  pusieron  muchos  Moros  en  arma  ,  y  se 
subieron  á  la  sierra  de  Bacáres.  Don  Pedro  de  Padilla 
recogiólos  de  su  partido  casi  con  igual  desorden  ,  por« 
4ue  estando  repartidos  en  muchas  partes ,  fiie  dificulta* 
so  poderlos  encerrar  á  todos  én  las  iglesias »  sin  qué  al* 
gunos  lo  entendiesen  :  y  los  del  Boloduy  huyeron  i  la 
sierra  de  Bacáres.  Habíanse  de  recoger  los  otros  todos 
en  tres  lugares  «y  en  el  uno  ,  donde  estaba  el  capitán 
Diego  Vendas, hubo  tan  grande  desorden, que' dio  ma- 
teria á  que  los  Moriscos  se  alborotasen  ;  y  poniéndose 
los  soldados  en  arma ,  mataron  al  pie  de  doscientos  hon> 
bres ,  no  sin  daño  suyo  »  porque  también  hubo  de  ellos 
- '  '  Kkk  2  '  mun- 
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monchos  muertos  y  heridos.  Los 'que  pudieron  huir  se 
subieron  á  la  sierra  de  Bac&res ,  y  alli  se  juntaron  con 

los  otros  ,  y  comenzaron  á  hacer  nuevos  daños ;  saquea- 
ron ios:  soldados  las  casas  del  lugar  ,  y  tomaron  todas 
las  mugeres  por  esclavas :  cosa  <  que  did  harta  sospecha 
de  que  la  desorden  había  nacido  de  su  cudida;  mas 
Don  Pedro  de  Padilla  lo  atajó  con  poner  las  Moriscas 
en  libertad  ,  y  enviarlas  con  los  reducidos  de  los  otros 
lugares  ,  que  fueron  llevados  á  la  ciudad  de  Almería ,  y 
de  allí  á  Vera»  y  á  Albacete  :  y  Don  Sancho  de  Leyea 
etíkhztcó  los  de  Almeiía  y  su  tierra  en  las  galeras  de  su 
cargo  ,  y  los  llevó  á  la  ciudad  de  Sevilla.  De  esta  ma- 
nera se  despobló  el  reyno  de  Granada  de  la  nación  Mo- 
risca f  y  sino  acaecieran  las  desordenes  dichas ,  fueran 
muy  pocos  los  Montaraces  que  quedáran  en  él  ;  como 
quiera  que  después  los  que^e  fiieron  huyendo ,  d  Ia.ua* 
yor  parte  de  ellos  ,  tornaron  á  re;ducirse  ,  entendiendo 
el  buen*  tratamlénto  que  se  hacia  á  los  que  iban  la.  tierra 
adentfo  r  y.  fueroa  admitidos  y  llevados  con  ellosí;  y  los 
que  no  quisieron  tomar  el  buen  consejo.,  se  perdieron. 
Munchos  fueron  los  que  se  pasaron  á  Berberí  ,  que  ú> 
vieron  á  Abdul  Malic,  Rey  de  Fez  ,  en  su  milicia  con 
nombre  de  Andaluces  ,  que  no  fueron  poca  parte  para 
desbaratar  y  -vencer  á  Don  Sebastián  Rey  de  Portugal 
en  la  batalla  cerca  del  rio  de  A.kazar  Quibir ,  donde 
murió  ,  yendo  á  restituir  en  aquellos  estados  á  Malia- 
mete  Xerife ,  hijo  de  Abdala  ,  á  quien  Abdul  Malic  ha- 
bía desposeído  ,  como  lo  diremos  en  la  segunda  impre-^ 
sion  dé  nuestra  Africa  y  que  saldrá  brtyiuttente  álu2>€cfn 
el  &Yor  divino.  ... 
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Cowo  Don  Juan  de  Austria  y  el  Comendador  mayor  dé 
CdstMia  disfidierm  la  gente  de  gtierraYy  se  diá  orden  ^bm» 
S0  acabáseti de  jperder  hs  rtbeldes^^ilüManyquédddo  / 

•    .  •  .1     .   !  lAi  las  sier¥ds.  /-jíí.:*:        '  '  "  \ 

JOLctáfados  (loi'Moriscos^^^del  reyno  de  .Granadal  dte>'Jfli 
maaeraí^ue  lieiáoO'ákho  ,y  .]ii«tidotf'la^iSein|>adt!M^ 
el  Comendador  inayo¿  encamind    gente  que-vhatxli  d¿ 
qnedar  en  los  presidios  de  la  Alpuxarra,y  los  dexd  pro-» 
veidos  >  y  con  orden  que  no  dexasen  de  haber  coriíéj-iásr 
ái  todas '  partes'  e  y  mandó  que  {Franclscoíye  Ari^yo-  ^ 
Liiisde;Am)y0,y  Vijrnsd^  y^Xéamáro)  deiMeiití^ 
y  JuanJLof>ez-,  y  Diego  Rodríguez-,  y  Diegadé  Oné-* 
ga,yjuan  Ximenez  con  sus  quadriilas  de  gente  del  cam- 
po corriesen  la  tierra.  Estas  quadriilas  sirvieron lá  orden 
de  ^Bon  Hernando  Hurtado  de  Mendoza  ;  cyachú^  ti 
capitán  general  de  la-costá  dKl:>reyoo.dp  QÓsaádB-i  de 
quien  podemds^ecir^qiiB  did  -fin  ral  rebelión  die-:  h^AÍ* 
puxarra,  siguiendo  á  los  rebeldes  pertinaces  por  su  per- 
sona de  noche  y  de  dia  ,  yendo;  á  pie  con  las  quiadrilla^ 
com6  qualquier  soldado  j^articohiF^  hasta  que¡áitíarie^íS¡é 
cüos  en  las  sierras  yrcn;  lak  cuevaa  ,  donde  sé  jásttibs»  mfi 
lidó/'DeíxaádO'pues  eLGoméodador  mayor ipreienído 
lo  de  la  Alpuxarra  ,  á  cinco  dias  del  mes  de  Noviembre 
foe  á  laxiudad  de.Granada  ;  y  en  llegando  i  dio.  Iken-^ 
cía  á  la  gente  de  las  ciudades  que  se(ñiesen  á  sus  caif^ 
'  Tambieá  i)lartk>  i^ofi- Juan.de-Austr&'de 
dias  despoess  y  á^los loneo  .eotrd  eÁ  la '  dudad-  de  >  Gra* 
nada ,  y  con  él  el  Duque  de  Sesa  ;  fue  alafremente  te- 
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cebido  de  todos  los  tribunales  y  gente  de  guerra  i  por* 
que  cierto  le  amaban  mlictío.  Y  jnientra^;  estuvo,  en  Gn^ 

nada ,  que  flieron  diez  y  nueve  días ,  se  ocupó  en  dar 
trden  como  acabar  los  Moros  rebelados ,  que  qüedaban 
en  las  sierras »  y  en  reformar  capitanes  y; oficiales  de  los 
^ue  babian  servido  á  sueldo  de.su  JMag^d ,  y  no  eran 
ya  menester ,  mandándoles  pagár  lo  que  se  les  debía ,  y 
baclendoles  otras  mercedes  ,  mas  conformes  á  la  posibi- 
lidad^ pteente/»  queialdesed^que  tenia  de  que  no  fiiesea 
meooriBsque  losísenricios  que  babiaa>]iechQ  en  aque- 
Qa  guerra;  y  dexaiido  ordenadas  ks  escoltas  que  habían 
dei  proveer  los  presidios  para  aquel  hibierno »  y  las  qua- 
dfillas' que  de  ordinario  corriesen  las  sierras  en  segui- 
l|u^taide  Aben  Aboo  y.  die  otros  rebeldes.»  quedó  en 
^UiJu^  leí.  Comendador  mayor  cte  Castilla  y  á  treinta 
diasvdel  mes  de  Noiáembre  partid  de  la  ciudadidefinh* 
nada  para  la  corte  de  su  Magestad. 
lí  jbNd:  mucho  después  el  Duque  de.  Arcos  junto  de  nue- 
TO  geirite  j^n  la.£Íudad  de  Ronda  para  acabar  ,  de  desha* 
^loialMiUios  qiieJbadaa daños  en láquella* tierra»  y  psr-. 
tldvefí  su  busca  oon  mil  y  quinientos  arcabuceros  de  los 
soldados  y  gente  de  señores ,  y  otros  mil  de  sus  vasallos/ 
yntíon  los  caballos  que.püdajtiptar..  £raalos  enemigos 
tlicsrimil  hombre»,^ 'dosínuhesto|»¿teros  acaudillados 
pon  elrMelfeh»  /.y  ^mosttaban  deliermiiiacioii  de'  morir  o 
atender  la  '•fterra.  ¥  siendo  eL  Duque  de  Arcos  aviSH 
do  de  ello,  ordenó  á  Pedro  de  Mendoza,  que  con  seis* 
cksitos  arcabuceros  fuese  á  la  boca  del  Rio .  verde  por 
(A.pie  déla  sierra;  y  á  LopeZj^ta»t|ue^£on  otros  seis* 
^ectiCos  caminasebída  Gaymdn»'a  la  parte  de  las  viñas 
de  Molida  ,  yendo^el  uno  del  otro  media  legua  ^y  con 
el  resto,  .de  la  gent«  .  comenzó  á  caminar  por  aquel  espa- 
o:>       '    ^  cío 
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CIO  que  quedaba  -  entre  ellos.  Pedro  BeMimdet ,  que  lÍ0w 

gaín^'^qiie  ^flba  leñ  'la  ^gaardm  de  f^taii>  y  de  Hojen  con 
dos  compañías  de  infantería  y  cincuenta  caballos.,  que 
con  doscientos  arcabuceros  tomase,  á  un  tieiiapo  lo  alto 
de-la  «ietoa^  7  las  -"espaldasxielr  sitio  rdd  iienemigo  ;  y  i 
Arevalo'de  Zuazo ,  que  partiendo  de  Málaga  don  !lnM,  y 
doscientos  soldados  y  cincuenta  caballos ,  acudiese  á  la 
parte  de  Monda.  Partieron  todos  á  un  tiempo  de^^noche, 
para  hallarse  á  la  mañana  con  los  enemigos  :  los  quales 
avisados  por  ünos  tiro!r  <Íe  :arcabticerla:'quéJuihiaQ  oidó^ 
d  pot  alguna  espia  ,  dexaron  el  lugar  quévitei^n  ,  y  se 
mejoraron  á  la  parte  de  Pedro  de  Mendoza  ^  que  era  el 
postrero ,  por  tener  la  salida  mas  abierta  i  Comenzó 
Duque  á  subir  la  sierra  y  Pedro  de  Mendoza  á  pelear 
con  igualdad  ,  yéndose  los  Moros  siempre -Jiiejoraiidós 
7  aunque  el  Duque  iba  algo  apartado  de  él ,  en  oyendo 
la  arcabucería ,  entendió  que  se  peleaba  por  'aquella  par- 
te ,  y  se  le  acercó  por  la  .  ladera  de  la.  sierra  ;y.  eaidei^ 
cubriendo  la  escaramuza ,  con  los  nías  arcabuceros  y  ca- 
ballos que  pudo  juntar »  acometió  á  los  enemigo^  i  lle« 
vando  cerca  de  sí  á  Don  Luis  Ponce  su  hijo.  Porfióse 
buen  raro  de  entrambas  partes  ,  y  no  pudiendo  los  .Mo- 
ros resistir ,  tomaron  lo  alto,  y  de  alli  se  .partieÍtonijdes« 
baratados  ,  quedando  muertos  mas  de  ciento ,  y  'éiktre 
ellos  el  Mdchi ;  y  si  acudieran  á  salir  á  la  hora  que  se 
les  ordenó  Pedro  Bermudez  y  Carlos  de  Villegas,  se  hi- 
ciera mayor  efeto.  Repartió  luego  el  Duque  la  gente  en 
quadrillas  ,  que  anduvieron  si^ícndo  á  los  Moros  ^  y 
mataron  otros  ochenta  ,^q(ít  no  se  hallaron  mas  :  y:  con 
esto  se  volvió  á  Ronda  ,  y^  dió  ñn  á  la  guerra  por 
aquella  parte.  Y  porque  el  Comendador  mayor  había 

de 
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de  ir  á  la  jóiiiUMb  de  <¡á  liga ,  ^ue  los  Brincipes  .Chris^ 
tíáncüs  liatiiafl  contra»  d  gran  Turco ,  como  teniente  de 

capitan^génerat  de 'la  iñar  por  Dón*  Juan  de  Anstria, 
mandril:  Magestad  al  >Duque  de  Arcos  que  fuese  á  dar 
üa  en  lo.ijiieT  quedaba  por  hacer  en  Granada  :  el  qual 
^intrd  'enaqi]eilá!*€iiidiidá  moíte  días  del  mes  .de  Enero 
i|dlafio*del  Sefioif  mikquinientos  setenta  y  uno.  Esta- 
cóse alii  algunos  días  el  Comendador  mayor ,  informan-  ' 
(klle>^&  los  negocios  de  la  Alpuxarija »  como  persona 
qüe'fan  bien  los  entendía.  Refi)r¿aronse  las  quadrillas 
de:  la  gentcédel  csampoiddb  cargo  de^Don  Hernando  Hiuy 
Sado  de  Mendoza  ,  y  diose  orden  en  otras  cosas  del  ser^ 
kicix>  devsu  Magestad  con  asistenícia  y  parecer  del  Pre- 
tídeot&Dot^  Pedro  de  Deza  t  y  por  Febrero  de  aquel 
aad.s&üae  á  la  torte,  doilde  llego  también  el  Duque 
de  S^V  habiendo  estado  alguno» diasen  su  estado.  Ea 
Baza  quedó  por  capitán  y  cabo  de  la  gente  de  guerra 
Dop  Juan  Enriquez.  por  orden  de  su  Magestad  ,  y  en 
eljrio  ^de  Almanzorá  Don  Miguel  de  Moneada  ,  donde 
se^'hícieronidie^esibuenbs  e&os.  contra  los/Moros  qiie 
quidaban  'derramados  ^^^haciendok»  coñ  hierro »  ham- 
bre y  desventura.  Solo  nos  queda  por  decir  el  ñn  y 
iBÜerte  da  Aben  Aboo  ,  cuya  sangre  hubo  al  fin  de  der- 
ramar iebtoi{|S:&aix  ^ti£i|niOfiO,n»>n&  ¿  ^ 
se:' fiaba. ,  :»n  ...r  •  *'  ...  ■  * 

'^í.        ^  ^  ^  CA- 
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.  Qui  .  trata  [di  Jatnuerié  de  ABett,Aboo^y,Jín  de  eita»^ 

daba  en  est&  tiempo  Aben  Aboo  huyenda  por  las 

agrio^deia  Jdpaxárra « f  esoondieadofse  dcLoaerk  :éiií.oiie» 

vá,  porqué  ya  no  le  quedabaá  sino  4^atrocieiitos  homi^ 
bres  que  le  siguiesen  ;  y  las  personas  de  quien  mas  se 
¿aba  .eran  ua  Bei^s^rdioo.AbU'Amer ,  su  secretario  ,  y  , 
Gonzalo  ei  Sem3L¿'fiimo8a.tat0iifi;r!d0JÍ]ilie  bábemosdiBi 
cfao  ml9ncioiDaDtra3^ireieesi  Esta^bab&DieitaÜa  quatsotafiM 
preso  en  la' cárcel  de  Chancilleria  de  Granadá  pdr  muef"- 
te  de  un  hombre  ,  y  un  año  antes  del  rebelión  se  habla 
soltado., y. dadose  a  la  sierra  con  los  monñs,  donde  iia-» 
bia  oómetido'OtiUiiiMiclios*  4ditós.;  y  ^rieódArisiá  perdip 
€Í6n ,  hábis  .hedía  •  mía  dbaHrqa'.  Ssecretamente/para  irse  .á 
Berbería  ,  y  Aben  Aboo  se  la  habia  hecho  quemar  ,  y 
mandadole  que  no  baxase  hacia  la  marina,  sino  que  an- 
duviese'eor  la  sierra  con  los. otros  compañeros.  Y  asi  por 
eslo^como  poñdci^*  cosas  tpi^^hxbian'^aaadorénia^ 
tieniendoié  pormáy^^^avMo  , '  mantenia:Ten[eiiü$tádise4 
creta  con  él ;  y  aun  deseaba ,  según  lo  que  nos  certifico, 
que  se  ofreciese  ocasión  en  que,  poderse  vengar.  Suce- 
dió pues  ,  que  «estando.  Galaso  B^otuio  >  natural  de  Ciu-r 
dad  Reai^  pfii''{0lMnadoe^jde  losu|M3esidios(  da'XBádíáÉ.  x 
fiévchuj  » y  téniendo  presps  dbftosrl^ifinosifara^iMKzerleBt 
justiciar ,  llegó^aUi  un  platero  ,  vecino  de  Gi-anada  ,  lía^ 
mado  Francisco  Barredo  ,  que  solia  tener  mucha  amis- 
.  roií.  II.  Lll  tad 
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tad  y  conocimiento  con  los  Moriscos  de  la  Alpiixarra 
antes  que  se  levantasen  y  y  les  llevaba  á  vender  cosas  de 
plata  y  de  oro  :  el  qual  confiado  en  que  no  ie  harían 
mal  por  eStp  respeto  y.ibk^ también  en  tiempo  de  guerra 
á  comprarles  seda  ,  oro  y  aljo&r  ,  y  otras  cosas :  y  an- 
dando un  dia  mirando  unos  Moros  ,  que  Galaso  Rotu- 
lo quería  hacer  arcabucear  ,  uno  de  ellos  ,  que  era  muy 
sui  amigo  i'j  se  Uaiáaba  Bernardino  Zaubaaci  »'Oorrid  á 
tomarle  las  manos  para  besárselas ,  y  lo  conienztf  a  con- 
tar sus  trabajos.  El  Barredo  le  consoló  ,  y  hizo  con  los 
soldados  que  se  lo  dexasen  llevar  á  su  posada  aquel  diaj 
Y  preguntándole  por  Aben  Áboo.«  y  por  los  que  anda- 
ban oon^él  i  y  el  f  lugar  i  donde  sereiCQi^att  »  le  contd  d 
Moro  con  verdad  todo  lo  qúe  pasaba  >  y  como  Bernar- 
dino Abu  Amer ,  y  el  Senix  de  Bérchul ,  eran  las  perso- 
nas de  quien  mas  se  fiaba^  Era  este  Bernardino  Abu 
Amer  muy  grande  amigo  suyo ,  y  luego  concibió  en  sí* 
qüe  si  enviaba  i  hablar ofireciendole.perdon  de  sus 
culpas  y  otras  mercedes  de  parte  de  su  Magestad/no  dé- 
xaria  de  hacer  algún  señalado  servicio  ,  persuadiendo  á 
Aben  ^boo  á.  que  se  reduxese ,  ó  entregándole  muerto 
ó  vivo:  f  pregmitando  al  Zatahari^.si  se  atrevería: á  ha- 
^.tm*  ]i9cho'der]iombre,'por  donde  viniese  á  ganar  li- 
bertad ♦  le  rcspóndid,  que  por  salvar  la  vida  haria  qualt 
quier  cosa  que  le  mandase.  "Has  de  ir  (dixo  entonces  el 
platero)  á  llevarme  upa  carta  á  Bernardino  Abu  Amer, 
y  i  decirle  »;que  se  venga  i-.'^et^  conmigo  ei^tr^  Bérchul 
y  Toiévetesi.Y  iiiestcr  cuihpiesncomaAombre  dd  bkn,  jr 
mé  traes  irespuesf a ,  yo  haré  que  tengas  libertad  >  y  que 
su  Magestad  te  haga  mercedes."  Y  como  el  Moro  pro- 
metiese  dei.servir.áeknense  9  Barredo  lo  comunicó  con 
/        :  • . '  Ga- 
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Galaso  Rotulo ,  y  le  pidió»  que  mientras  iba  á  Granada 
á  hablar  ctía  los  ddl  consejo  no.hiciese  justicia  de  él :  ei 
qual  bolgd  deelló,.y  partiendo  luego  paraXmnedat 
trato  con  el  Comendador  mayor ,  que  aun  no  era  ido, 
y  con  el  Duque  de  Arcos  el  negocio,  ofreciéndose  ,  que 
daria  orden  por  medio  aquel  Moro,  como  Aben  Aboo 
se  reduzese  t  ó  fuese  preso  ,-6'  muerto.  Los  del  oonsqo 
tuvieron  el  negocio  por  inclelrto  al  f>rincipio  ^  7  no  tó^ 
maban  resolución  ,  hasta  que  viendo,  la  instancia  qué 
Barredoixacia!,y  lo  poco  que  se  avenduraba  en  »>ltar  jun 
Moro  V  acordacoa  qúá  ée  le  diese  orden  para  que  Gala<* 
so  Rotulo  sé  lo  eátrégaistel:  d  qwd  sé  lo  entregd ,  y  lo 
cnvld  cbR  una  carca  para  Bernardina  ^A^u  Amer  ,  ad- 
virtiéndole  ,  que  si  le  prendiesen  otros  Moros  en  el  car 
mino ^¿dixese  que  ¡iba  huyendo  ,  y  que  se  h^bia^spltado 
de^kvf^rfstoa'de^Cádiar.  Ténia  Gonzalo^  ^  Senix  púesr 
tas  sus  atalayas  al  derredor  de  las  stérras » donde  estaba 
su  cueva;  y  como  el  Zatabari.llégó'ci^ca  de  ellas  rsalle* 
ron  quince  Moros  á  él ,  7  le  prendieron  ,  y  lo  llevaron 
ante  él :  y  ,  preguntándole^  de  Awdñ  ve^^  di^  que  iba 
buyendo  de  Cádiár^  mas  el  solene  moHfi  entendió  lué^ 
go  que  le  mentía » y  le  amenáild  con  ík  muerte » sino  le 
decía  la  verdad.  £1  Moro  00  oso  hacer,  otr^-cosa »  y  sa^ 
cando  la  carta  que  llevaba  se  la  dió,  y  le  contó  todo  lo 
que  piuaba<£ntonces  dixoyC^  SéDisuqi^  ao  tuviese  mier 
do ,  (iprque  mqor  negocio  baria  cQn!¿l.»»qtit  con  Abu 
Anm :  el-qual  en  oy^o  semejante  lembaxada,  era  cierf 
lo  que- le  habla  de  matar ;  y  que  si  f  arredo  quisiese,  trar 
tarle  verdad ,  seria  mas  parte  para  su  pretensión  que  na¿ 
die.  Y  encargándole  el  secreta  «;(p$u>a  cumplir  con  los 
Mofo^.que  le  Jbabián  visto  prender »  lúzo  Uamac  aUi  á 
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Abu  Amér  >  y  k  di<5  'la> carta  cié  Barreda':  el  qiial  se  ' 
inojd  tanto  /qué  quisd -matar  al  M<!Hrb  que^ia  Ikvaba;. 
jr-  le  itiiitára ,  sino  se  lo  'qtutira  de  delante  el  Sehix ,  di¥  > 

cibndo  que  no  le  había  de  hacer  mal ,  porque  lo  que 
hat^ia  hetho  había  bido  por  salvar  la  vida.  Jaiego  hablo 
sccfétaménte  con  ZatahaH  vy  le'dixo,  que  fuese.  iJ&ísif 
diar ,  y  dixese  de  su  parte'Ü  Barredo ,  que  aquel  nego- 
cio no  iba  bien  encaihiniadio  Jpor'aquella  via  ,  que  él  lo' 
haria  meidr ,  si  le  rrafa  perdón  de  su  Magestad  general 
xneiitéf<iieutodaS'8U8iCulpa^  lo  daban  á.su  muger  y  i 
unía  ihija  «iqoeifeniá  "captivas:' Moro  £ie  i<Cádiar:v  y* 
réfiríehdo  á  Bañado  lo'^jvé-el  -Sesdrfehabk  dlcho^que» 
lé  dixcsev'iue  luego  á  - verse  con  él  entre  Be'rchul  y  Tre^ 
vélez;  y ^ despules  que*  hubieron -platicado  largabiente  eir 
el^n^gooicí'i'áscribid  ei;  Se^ixi  iiná  carta  ern  arabigo^para 
el  Fresídi^tiiÉe'^  ofiN^cáeodosé'dif  raátídr>á^>Abeh>A^ 
darle'  muerto  ^ó^vhio  i'fcr'ii^efa^>^(gtividsid''deí  fo'inerced 
que  su  Míígcstad  le- hacia  ;  y  pidiendo /«que  para  :satis- 
¿ícíoíi  de  esto  áé^  qaq  thfsQ  lé  trataba'  engaño  ,  lo 
Cflied0$>ac6bdas«j  v^y  U^Hf^n'-'d^oiirtaique'^  hubiiese  de 
tñvikt  ñxm'i&k  ttm-mlbe  dt  msfhoidátíliceBtíifffaiChni 
tillo ,  que  conodá  iwüy'bkn.  Vre'ndo  piftfrd:  Biiqtie  de 
Arcos,  y-^lí  Presiden  fe  y  los  del  consejo  >  que;  con  el 
ofwcim/éntt^'del  Scnü  sfe  daba  fi»iá  áa|;udFra  j  inanda- 

l^'gestad  ie^tícedia^lo  que  pbdía  ;  y  que  cumpliendo 
lo  que  prohietlá  rderfias  de  su  merced  pártictílar  y  tttai* 
drian  libertad  ios  Moras  que  tráxese  consigo  ,  y-se  leá 
harian,  Otras  mercedifó^  Cpn  estje  recaudo  ,  ^  *útML^  caftá 

tíémpiiRttsiiii^v^rtadio  y  g<Ámiad¿r'^'«qúe9oit>p^ 
:.:A  '  fcll.í  si- 
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sidlos,  por  ausencia  de  Galaso-Rótulo  su  liecmano  ,  pai^-^ 
tló  Barredo  de  Granada  trface  'días  del  mes  de  liáarzó 
dcK'afio'-de  mil  quifaientos  setenta  y.tiño  ;  y  enviando 
desde  Cádiar  á  avisar  al  Senix  ,  se  fueron  á  ver  luego 
con  Leonardo  Rotulo ,  en  el  proprlo  lugar  donde  se  ha^ 
bian^visto  la  otra  vez  ssHei  qual  holg^^mucho  del  buen 
despacho  qoe  le  ileva|;>an  »  viendo  lá  carta  de  letra  del 
licendado'Castillo ,  y  una  orden  que  iba  firmada  del 
PresHbnte ,  cuya  firma  conocía  ,  porque  la  había  visto 
etraS' nueces  :í;y  (prometáendoka  que  cumipliria  bievemen>' 
te  kyque  á  él  tox^ase-^riiólvieFon  á  ¡BercIÜiL  <DeicBtail&  vis* 
tas  del  Senix  con.  Barredo.&e  j)visaéd.\AbeaAbo6:9  y 
ecyino 'hombre  sospechoso,  quirienjilD  sahér  lo  que  atraca- 
ba, tomo  consigo  á  Abu  Amer  ,  y  una  quadrílla  de  ^i- 
copeteros'^'^y  se  lue^á^a.cuévaídel: Senix  ,  qiBe*iera  fuexti 
ett  b  sítm ;  ükmada  el  Hiizáái-^  cpiti?e  'Bérdbai'rir  Medii- 
na.  de  Boáibardn »  a  media,  habbe  ;;y.4eKaitdalá  fttbdEefá 
la<  part^  de  fuera ,  entró  iccmr  sofoi  dos  Moros  V'por^  mé»- 
jor  disimular 'cón- él',  y  le-  preguntó  j  que  con  qué  líoenr 
cía  habla; 'hablado  i  con  íBaj^^^Kitf^  BLiqualde  fiespaadió: 
^Señonv.oon:^lá->^viie8tfá^  y\agoirarqtoñá'<ir  á  darósr.parte 
dele  qiie:tratimio&^Sabc»l.que.nue8tra  jilatiaft^ha  sido 
pava  bien  vuestro ,  y  de  l)e<kM?io&^n6iaqtii 'estamos:. fHH!^ 
que  el  Presideiite  nos  enrvia  Idecír,  que  nos  reduzgamos 
ai  servicio  de  su  Mdgestad^  y  qua^[U]is:hajDáim£rced  deiper- 
divnariieís.;  qué  nos  dexaráiirilibreméátéfi; (vivir  rdonde 
qirisief^iiios :  y^  demás  Jdeieáto  Dos<har¿otiiás  mualia^  mes* 
ileeles,  qwnesJcfiviajfr^iadas  désii^nomb'refen  tme^ 
iptí}*  Y  sacando  ílos  dcÉ^achos  quéliBarredoíle  hál^ia  jllfl^ 
^dd o )  paria  -  mols trar^ejcks  v ;  ^Ai^  n.  Aibod  se  ,  aym  gvan'dé^ 
méntdi)^  díciendoc/qüeritodo.^  em^Unakiadi^  ts^^icioh  l¡  ly 
-iiAÚ  ^  iq4}¿« 
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quiso  salir  á  llamar  á  Abu  Ahier  ;  pero  quando  llego 
h  boca  de  la  cueva ,  donde  habla  .d^ado  lo$  dosi  Mo<! 
ros»y4  un  sobrino  del  Seaix  IkniadofiartoloBié,  y  otro 
cuñado  suyo  ,  habían  muerto  el  uno  de  ellos  ,  y  el  otro 
habla  salido  huyendo.  Tenia  el  5enix  consigo  seis  hom* 
bres 'de>hecho  todos  parientes  «ayos  :  los  qiiales  iváeodo 
la  determinación  de  Aben  Abpo  quisieíroii  detenérle ,  y 
estando  bregando  con  él ,  llego  el  Seriix  por  .detras » f 
le  dio  con  el  mocho  de  la  escopeta  tan  gran  golpe  en 
la  cabeza^ que  le  derribó  en  el  suelos ^  y  alii  le  acaba- 
ron de  matar.  Y  porque:  Abu  Amer  ,  y      que  con  él 
estaban ,  entendiesen  que  Jio.  teñiaa  ya  á  .quien  Idefeiit 
der^'anrofaronles  luego  el- cuerpo  ihuerco  d^e  tlna  pe* 
ña  alta /que  estaba  delante  de  la  cueva  ;  mas  no  esta*^ 
i>an.  dlli:los.  Moros /que  .había  4exado^  |>orquei  hablan 
idoil4  ifjsStal!r.áitiigo$'pQrrla^:aci^^         dtt  ccrcib  Esta 
¿casion  file  tan  á  proposita  del  Senlx  ,i€omo  lo  pudim 
desear  ,  viniéndosele  á  las  manos  ;  aunque  no  en  cosa 
-nueva  para  Aben  Aboo  irse  las  mas  noches  díe  cueva  en 
cueva)  con  dos  d  tres  oompañerosi^ Finalmente  el  lpri'> 
met^wko' sfásíAbií  Amer  tuvo  £ie<yer  el:CneqM>iiiiuer-' 
io  »  y  como  hombres.. iooonstaates sospechosos  dís.sí 
mesmos  ,  se  fue  cada  uno  por  su  parte  :  y  los  mas  se  jun- 
taron luego  con  el  Senix ,  para  gozar  del  indulto  que 
•teqia.  Abu  Amer  no  quiso  reducirse^  y  después  pren? 
4ierdn  ks  qusdriUas»  yi  murtó.arisstradoiy  hecho  quaút? 
•tQs.1  Máeeto  ^  Abea  Aboo  ,  el  .Sentx.vaviso .  i  JLeooardo 
Rotulo  y  á  Francisco  Bar  redo  ,  que  estaban  en  Bérchul^ 
-y;  les  pidió  una  acémila  en  que  llevar  d  cuerpo  ;  y  sién- 
dole enviac^;,  le  llevo  al.presidia^yjy-se  lo  entrego.  Ve 
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biendole  de  llevar  á  Granada  ,  le  abrieron  ,  y  hinche- 
rqn  de  saL  Luego  avisaron  al  JDiuque.de  Arcos- ^  y.tdr^ 
fiando  á  la  sierra  ,  recogieron  los  Moros  y"M<H^s  qué 
se  venkn  á  reducir  ,  que  eran  muchos.  Y  quando  \oU 
vieron  á  Cádiar  ,  hallaron  á  Juan  Rodríguez  de  Villa» 
fuerte  Maldonado ,  corregidor  de  Granada  ,  y  del  con* 
sejo que  por  dtden  del  Duque  iba  á  asistir  á  la  redu/^ 
eipn  de  iuKuéllas  gentes  :  el  qual  quedó  ett  el  lugar  para 
aquel  efeto  ,  y  mando'  que  Leonardo  Rotulo  y  Barre- 
do  llevasen  á  Granada  el  cuerpo,  de  Aben  Aboo  ,  y  los 
Mom  reducidos.  Entraron  por  la  ciudad  con  gran  con* 
cilrsoidfi  gente  »'jdeseoso$  de  ver  el  cuerpo  de  aquel  tray^ 
ibr',  que  habla  tenido  nombre  de  Rey  en  España.  De- 
lante iba  Leonardo  Rotulo  ,  y  luego  Francisco  Barredo 
á  la  mano  derecha  »  y  á  la  izquierda  el  Senix  con  la  es' 
copeta  y  al£inge  de  Aben  Aboo  :  todos  tre»  a  caballo, 
lluego  seguía  A  cuerpo  sobre  un  bagage^eidiicsto  y  (en- 
tablado debaxo  de  los  vestidos  ,  de  manera  qüe  parecía 
ir  vivo  ;  y  de  un  cabo  y  de  otro  los  parientes  del  Se- 
nix con  sus  arcabuces.y  escopetas^  Detras  .de  todos  iban 
los  Moros  reducidos  con  sus  bagages  y  ropa )  los  que 
Ikrabftn^ ballestas ,  quitadas  las  cuerdas ;  y  los  que  escoK 
pietas^^las  llaves.  Y  á  los  lados  la  Cuadrilla  dé  Luis  de 
Arroyo ,  y  de  retaguardia  Gerónimo  de  Oviedo ,  comi- 
sario de  la  gente  de  guerra  de  aquellos  presidios,  con  un 
estandarte  de  caballos.  De  esta  man^  entraron  por  la 
dudadliiiciendo  salva  Jos  arcabuceros » yiresj^ndiendo 
la  aitilleria  de  larialhámbra  ,  y  fueron  hasta  las  casas  de 
la  audiencia  ,  donde  estaban  el  Duque  de  Arcos  ,  y  el 
Presidente  Don  Pedro  de  Deza  ,  y  Iqs  dfil  consejo  ,  y 
gran  nufflero  .de  caballeros  y  ciuda^ianos.  Apeáronse 

Leo-- 
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Leonardo  Rotulo ,  y  Fraacisco  Barredo ,  y  el  Senix ,  y 
subieron  á-bésar  ias'maaos  al  Duqae  y  al  Présidente » i 
quien,  el  Senix-  hi£0'su  •acatamiento »  y  emregd  él  alfim4> 

gfe  y  lá  escopeta  de  Aben  Aboo  ,  diciendo  ,  que  hacia 
como  el  buen  pastor  ,  que  no  pudiendo  traer  á  su  se- 
ñor la  res  .viva  ,  le  traía  el  pellqo.  Tomó,  el  Duque  las 
armas  ,;kgra)dedendoles  á/ todos  tuésiioibieE ue  se  W 
bian  goberilada  en  aquel  negocio  ,  y  ofrédendoles  que 
intercederia  con  su  Magestad  para  que  les  hiciese  par* 
ticulares  mercedes.  Mando  luego  arrastrar  y  hacer  quar- 
tos  jel  cuerpo  de  Aben  Aboo ,  y  la  cabeza  fiie  puesta 
ta.núz  jaubí'áe  (hierro  sobré  el  arco'xle  la  pucifta.tddl 
ñtíro  ,  que-  sale 'al  caithino  deias' AlpiiKalnras'*r'dond9 
hoy  está.  Estuvo  el  Duque  de  Arcos  en  aquella  ciudad 
hasta  diez  y  siete  de  Noviembre  de  aquel  año»  que 
]Küti6  para  su  casa  proveído  por  Visorey  de  Valencia; 
y  qqedtf  £  ca^.  de-Don  Pedro  de  Deaat  k  presidenoia 
de  todos  los  negocios  de  justicia  ,  de  guerra  ,  db  ha¡^b^ 
da  ,  y  de  población.  Fuese  poblando  la  tierra  de  Chris- 
tianos  con  alguna  diñcultad  al  principio ;  mas  la  cudi- 
•cia  de  las  haciendas  »  qué  su  Magestad  mandó  reftoir 
-entre  los»  nub^g  «pobladores  ,  y  las  bmqidtxás  que  les 
dio  ,  lo  facilito  adelante.  Y  de  esta  manera  ,  habiendo 
sido  la  mudanza  ác  aquel  rey  no  el  quicio  sobre  que  to- 
da España  dio  la  vuelta  ,  y  hechose  la  guerra  por  la  re- 
ligión y  por  la  fe ,  ei  premio  de  los  tráb^'os  ,y<de  tan** 
Dá>sangreQhTÍstiafi«;  omko'^n  "ella  si^^derrand ,  Ifiíedes^ 
terrar  la  nación  Morisca  ,  que  habia  quedado  en  éL  O 
tjuán  felice  hora  fue  para  tí ,  insigne  ciudad  de  Grana- 
da, quando  los  Catholicos  Reyes  Don  Hernaudo  y  Do- 
lía Isabel  te  sacaroíi  de  k  sujeciotíideL  demonio!  £Uo$ 
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te  ehiíoblecieroíi  ca«  suntuosos^cctíficios  ,  aumentaron- 
te,)/'  adelantáronte  en  religión  divina  y  estado  tem- 
pfiiraí^ /haciendo  tus  ccrimoai^^s.giiezqttitasiy  en^qu^  se 

•  veneraba!  tdifaisp  iMaiioma'^u»m|>ÍiisD€a§rari€»V''<^ 
-hese  glorificado' el>>Ridetitor  '^el.lnuiidiQi;'!Bn  higar  de 

los  Menfti^.,  y  de  los  sectarios  alfaquís  ,  y  de  sus  guado- 
fes  y  zalaes,  9  ¡cojjbraste^  Arzobispos  saatos^,  sacerdotes  y 
religiosos  zelosos  de  la  verdadcffa^  ^.qiifcjqelebnuttn  el 
culto  divino  ,  y  administrando  los  sacramentos  á  tus 
moradores  ,  te  hiciesen  parroquiana  del  cielo.  Juntan- 
dote  pues  con  el  pueblo  Christiano ,  te  hicieron  hija  de 
quien  siempre  hablas  sido  enemiga*  Metiéronte  en  el 
greoiio  de  la  santa  iglesia  Romana ;  conformáronte  con 
los  principes  Catholicos  ,  y  con  los  varones  escogidos, 
por  quien  esclarece  el  sagrado  evangelio.  Apartáronte 
de  la  confusión  de  los  Alcoranistas :  y  siendo  maestra  de 
las  setas  y  de  errores  » te  hicieron  discipula  de  verdad. 
£n  lugar  de  los  Cadís »  que  te  reglan  y  gobernaban 
con  leyes  frivolas  y  de  poco  fundamento ,  te  dieron  go- 
bernación aprobada  un  corregidor  ,  un  cabildo  ,  un  tri- 
bunal de  la  fe ,  una  audiencia  suprema  ,  4onde  las  le- 
yes de  verdad  igualan  á  chicos  ,  medianos  y  mayores, 
con  el  juicio  de  hombres  escogidos  profesores  de  letras 
legales ,  y  un  presidente ,  que  presidiendo  á  lo  que  se 
hace  ,  ordena  lo  que  se  ha  de  hacer.  Harto  mas  debes 
Granada  á  estos  Catholicos  prinicipes ,  que  á  los  que 
edificaron  tus  primeros  fundamentos ;  que  no  han  sido 
mayores  los  trabajos  bélicos  que  has  padecido  ,  que  la 
paz  christiana  de  que  al  presente  gozas  ,  mediante  el 
felice  gobierno  del  Christianisimo  Rey  Don  Felipe  su 
biznieto ,  que  extirpando  la  heregía  ,  que  habla  queda- 
M0X.Z1.  Mmm  do 
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do  en  los  corazones  de  los  nuevamente  convertidos  de 
Moros  en  tu  rey  no  ,  te  ha  dexado  en  nuestros  tiempos 
ai  Cbristianisimo  Rey  Don  f  elipe  w  hi|o.libi:e.  y  des- 
.embarazada,de.aqiieUai  nación  »  jpai^  que  mejoi'  te  go- 
ces coz!  et  - pueblo  Christiano*:  Dio^  por  su  misericor- 
dia ,  que  tanto  bien  y  merced  te  ha  hecho^  guarde,  am- 
pare y  deñenda.-taa  esclarecido  principe  ,  y  tu  noble  y 
virtuosa,  tepubl^ca  ctomccvc.  ^ 


..  ..iX  A  US  J)  E  O. 
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TABLA 

DE  LAS  CIUDADES ,  VILLAS  ,  POBLACIONES 
y  Sierras  ,  que  contienen  estos  dos  'Tpmps  del 
,  .KebeUon  de  los  Moros,  del  R^ynQ. 

xle  Granada*  '       '-^ac  • 


bi>slag(z  jmeblo  enk  Mjfsaak.de&oilda,  tom.  2. p,  365. 
AB£NTARiQus  pucblo  de  la  taa  dc  Marcheoa^.t»  i.  p.        .  a 

ABiSTAz  villa  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  71.  '  •  ■^i  .  i  -  :  » 
ABLA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  ,.t.  i.  p.  3^.1^  ^  i  ;^ 
ABNi  AYLA  vÜla  ccrca  de  Malaga^  1. 1.  p.  71.  v  :'í  . 
ACEQUIA  pueblo  del  valle  de-Lecarin^  1. 1.  j^.';3jJí*«c  .^v/.t 
ADRA  rio ,  t.  I.  p.  280.  ¡  *  '  •  < 
ADRA  (tierra  á&y  paitido  ooniqjuacro lugares ;  su^descripáoa^ 
t.  I.  p.  306.  '  ;  '  '    ..i  ■     -f  •[  *  j  '  \ 

ADJiA  vieja  y^niievay- Ídem.'' ^-  :•.  h.  -í 

AGUAS  BLANCAS  rio  ,  t.  I.  p.  I7.  y  33*.  A 

ALABABAT  pueblo  del  valle:deLecrin.>  t.tI..jk'3^B.  \    /  .. 
ALABBIA  pueblo  ó  foitaleza  ,  1. 1,  p.  72.      .'  V.^- 
ALABBS  pueblo  eahtierxadéijuadixi't.  iop.:3So«     • ; 

ALAAIZATS  VÜla ,  t.  1.  p.  63..'  uk    :  / 

ALAUTiir  pueblaceiai  de-JM^laga,  t.i..p;  7i..it  '  ^  .  x 
ALBACETE  viUa  y  cabexa  de  la  taa de(Ofgiba,ti z.-p.  a 

y  260.     -  'I  *  '^í' 

ALBAMCHEZ  puefalo  en  la  tierra  del  rió  Almanzora ,  t.  2.  p. 

ALBARCA  puebló  CU  cl  Reyno  de  Granada  ,  t.  i.  p.  72.  •  r.. 
ALBAYCiN  barrio  de  Granada  ,  t.  I.  p.  24.  ^  i 

ALBOLOT  pueblo  de  la  taa  de  Andarax,  t.  i.  p.  31  r. 
ALBOREAS  vlUa  Ó  castiUo  á  la  derecha  del  rio  AlmaiUQra,  c.  i.^^ 

p.72.  y  t.  2.  p.  91.  ' 
ALBÓx  villa  ó  castillo ,  pueblo  á  levante  del  rip  AlinaBzora, 

t.  2.  p,  ji.  ' 

Maun2  AL- 


460, 

ALBUfíoL  lugar  de  lastaas  de  Cébeles,  tf^.  p.  279. 
ALBUÑUELAs  rio  que  con  otros  cinco  corren  en  el  valle  de 

Le^¡n,t.  I.  p.  353.  , 
ÁLBüÑUELAS  lugar  del  Valle  de  Lecrin,  1. 1.  p.  3^8! 
AJüC¿ÍA  ^j}Á  'Ai al'  ciudad  eh  Arídalucíá yt,  'i.  p.  «ó,- - 
ALCAUCiN<{>UtbIó  él)!  1»  sienas  de  J^cnioitúz  yU:.%,>^', 
ALCAZAR  pueblo  en  el  marquesado jde Zenete,  t.  I.p. 372. 
ALCOBRA  pueblo  de  ia  taa  de  Verja ,  t.  i.  p.  308. 
AXcoLA  pueblo  de  la  taa  de  Lij^ihar,  1. 1.  p.  321. 
Au:oLATA  pueblo  de  la  taa  de  Andamx ,  t.  i .  p.  3 1 1. 
ALCVCHATDA  villa  ctKSL  de  Malaga ,  t.  i .  p.  7 1.  ^ 
ALtvmA  pueblo:de  Ik  táa»de^jAfflda¿x ,  t.  L  pi  3ari.*  : .  .h 
alcudia  pueblp  en  la  tierra  de  Guadix ,  t.  i.  p.  35 1. 
ALCUDIA  pueblo  al  poniente  del  rio' Almauzora ,  t.  2,  p.91.  . 
ALCUTAR  pueblo  de  lü.taa  de  Jubiles  ,l.  i..p.  273.  Sí; 
ALFACAR  fuente' famosa  i,  t.  l.  jp."  34/    •{:.•*  •  5,  .  ^ 

ALGARROBO'  lugar  eíi  liL  sierra  de  Bentomíz  ,  t.     p.  45.  ••. 
ALGATUCJN  pueblo  de  la  serranía  de  Ronda,  t.. 2.  p.  363. 
Axeu^AT-AK'piBeblo  4e>la  tiettayde<, A Imcia. ^  t^i-p- 341. 
ALGUAZTA  pueblo  de  la  taa  de  Puqueyra^  1. 1.  p.  264. 
ALHABiA  pueblo  de  la  taa  de  Mardieiia ,  u  ñitpif^aj^^  t 
ALRABiA  pueblo  á  la  margqiLdel  rio  Boluduy ,  t4':l..p.  329. 
ALH ABi A  p^bi^.  lS.foxtaleza.^pie'l)abiá:Ji¿ciaLlá\parte  de  ^Ye* 

rn^t.  i.p.7a.     .  -  -     .'i  S':,\,ii  '         :  t 
AiHABAA'{Areb)o  ^1  poaienté  d^  río  Almanzom,  t.  2.  p.  91.  - 
ALHADAc  pueblo  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  71.  v-  .  ,  . 
ALHADABA  puebh)  <^iat¡etia>dérAlÉiería  ,  t.  j;-  p¿  341* .«  •  • 
AWAMA  (ciudacl  de)  t.  I.  p.  8.  y  II.    /     r    v    »  . 
ALHAMA  villa  del  Reyno  de  Murcia,  t.  2.  p.  152.      .  -  ; 
ALiiAMA  LA  SECA  púebló  de'la  taa  de  Marchenaj  t.  i.  p.  3^4* 
ALHAMA  D£,B]gRCHiN A  pueblo  de  k  tíeiia  de  Almería  ^  t.  i: 

p.  341,  M-     .      ■     •      •  rr;. 

ALHAMBRA  fortaleza  de Graaadavit.»!»' pj  2^....: í:.. i I      <  i  --» 

ALriAMILLA  rio ,  t.  I.  p.  341.         .        '  •  J,. 

ALHAMiLLA  pucblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i.p*  34^:  : 
AUiiziVH>  lugar  del  rid^de  Boluduy  > p.  ^29.  . 
AucuK  pueblo  de  la  taa  de  M^dbeoa ,  1. 1.  p.  324. . 

JL/'Í,.'  -  Ai.- 
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ALiXARES  palaciade  recreacio'ni  tx' ivp.  aS. 
iVLMACHAU  pueblo  de  la  tierra  de  Giiadix  >  t,  i.  p.  350. 
A1.MANZ0RA  rio  ,  t.  I.  p.  9.  Descripcioa  de  los  lugares  da 

aquella  tierra,  t.  2.  p.  90.  ^  :  '.\>  oí*!  i  \  .  1  a 
ALKAiC^Wl.  pueblo  ,  t.  I.  p.  72.  ti,  cr:«i  :  ;.  •  •    i  Mi  A 

ALifECET  pueblo  de  k  taa  de  Dalias « 1. 1.  p. 
ALBíEDiTA  pucblo  cerca  de  Malaga^  1. 1.  p. 71. 
AUfSNTOLo  pueblo  de  la  taa  de  Vejr|a>t.  i.  p.  30S. 
ALMERÍA  au4a4>>t.;i..  p.  iOk/y;ir.  Descripcioa d^'m^ma 

y  términos  9%^t.  p.  341.  'j.  jh  \:\  •  tif  x  -v.?  r-^ i  «i 
AutBX[[XAiripiiri»]0  de  ii»¡tínsr.de/Oefaeks|.ti'  s  ..{C  279?  -  ^ — 
ALif CAZATA  pueblo  de  la  taa  de  Lúchar  >  1. 1.  p.  323.1  , 
ALvócETA  pueblo  de  la  tsá  de.Uxixar ,  1. 1.  p.  ^8^5.  ,  :  ^  i 
AiMoxÍA  villa  cerca  de  Malaga ,  t.  1.  p.  71.  i 
ALMUÑA  pueblo  á  la:dcrechii  del  rio  Almanzoia^  t..2.  p.9l.v.i 
almuSecar  ciudad  ,  t.  i.  p.  8.  y  1 1..   '  .  -i 

ALocAYNoiíA  pueblo  de  la  tierra  de  Almeríai  t.  i.  p.  341.»  a 
ALORA  villa  cerca  de;  Malaga  tomada. por  el  JLey  CatoIico> 

t.  I.  p.  61.  :  j    ,  .  'mi     ,  •     :  • 

ALozAYNA  villa  cerca  de  Malaga ,  t.  i.  p.  61.   i 

ALPUXAAEA  SUS  nombres>  tom.  i.  p.  9.  '  '  -^l 

AXQuiF  pueblo  del  marquesado  de  JZeoete  y  t.  u  «p.  .37a. ;  .1 
ALQuiTAN  pueblo  de  K  tiéa^nm^e.  Almería ,.  t:  ivip.  341.  . .  .  ^ 
ALUMBRES  DEL  ALMi3:AAR0N .  vUla  del  Reyno  de  Mutciaj 

.  t.  a.p.  152.  .  *  L 

ANDARAS  Qtaa )  t.  X.  p.  75.  &u  descripción,  t,  H'j^  310.  ¡u  ui 
^DARAX  rió  queiba^a  ésta  taa  >  jtwiMKifiú^  t¿  i.  p.  31 1¿ 

.*y  341-.     «V      .  •  •»     jj    :  ;j  ,  hi¡\)i\   lia  o  .h  í::.'::?; 
ARENAS  pueblo  en  la  sierra  de  Bentomtz,  t.  2.  p<  45'. .  ct 
AMQUETRA  püeblo  de  la  iaatde  Uzmr^Hi.Np.  a8i$.     •  t 
ANTE  pueblo  á  la  deírecha  del  «o  Almanzora^  t.  2.  P..9I;  .-.a  i 
ANTEQUERA  ciudad ,  t.  I .  p.  6.  y  i<i>,  .     .  'MjM  •  .iu.í.iiA>::;tí 

ANTEQUERUELA  barrío  de  Granada j  t.»i.  p.  30.  ..  í    

APRiNA  pueblo  cerca  de  Malaga  y  t.  i.  p.7l.       v!  /.¡j  ^nxac 
A R CHES  lugar  en  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  4jr.  t  í  i  •  1 '  r 
ARCHiDONA  villa  en  el  Reyno  de  Granada t..    p^jf»  v     4 --.i 
asujBros  lugar  en  la  taa  de  Dalias  ^  1. 1 .  p.  3 17.  .^d  ,*£  .  i  : 
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ATAJATE  B£KADAX.ix>  pueblo  de  la  serranía  de  Ronda,  t.  2. 

p.  363.  :  . 

AUDiTA  villa  cerca  de  Ronda ,  t.  i.  p.  62. 
AYLACAR  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra,  t.  r.  p.  264. 
▲XNAPÍJCA&  sitio  de  cájuneaes  y  jardines  ,  1. 1.  p.  3$. 

B 

BABRm  pueblo  de.la  tiefxa  de  Almerk  vt.li*  p.  341. 
BAGAHES  pueblo  en  la  tierra  de  Álm^k  i  t.  t.p.  ^41.  . 
 Siena  desee  aombre-dl'poliiáñe'  del  no  Almanzo* 

i-a  ,  t.2.  p.pr;  •  »  • .  "  .i-       ^  ^  . 

BAENA  villa  en  Andalucía  ,  1. 1.  p.  6. 

BAEZA  ciudad  de  Andalucía,  t.  i.  p.  396.  *  • 

baKos  (los)  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  1. 1.  p.  350.  ^ 
BARBANDARA  sierra,  t.  I.  p.  33.^  ^  - 
.  BARXAR  pueblo  de  la  taa  de  ürgiba ,  t.  'i.  p.  260.  . 
BATARXix  pueblo  en  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  4J.  ^  • 
BATAA  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra ,  1. 1.  p.  264. 
BATAKGA  pueblo  de  la-  tierra  4^  Almería»  L  i.  p.  341*  y  t.  2. 

BÁTAJCCAL  pueblo  de  la  taa  de  Ferrey» ,  t.    p.  1164;  ^ 
BATAEAiL.  pueblo  de  la  taa  de  Órgiba,  1. 1.  p.  260. 
BAno  yilk  cerca  de  Malaga,  t.  I.  p.  71. 
BAZA.  dudad>t.  i.p.  9.  y  1 1.  Sus  nombres  antiguot;t  s.p.  230. 
BEGHiKA  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  1. 1 .  p.  341* 
B£i>AR  pueblo  en  el  Keyno  de  Granada,  tv4vp.  7a* 
B£L£Fic  ó  BELEFiQUS  pueblo  eu  la  tierra  de  Almei^  >  t  r. 

p.  72.  7341.     ^    ^  .  / 
BELMAR  villa  en  Andalucía ,  1. 1.  p.  6, 
BEN  ADALID  villa  cerca  de  Malaga,  1. 1.  p.  71. 
BENAHAPyz  pueblo  de  la  tierra  de  Almería ,  1. 1.  p.  34'* 

 Pueblo  de  la  jurisdicion  de  Marbella ,  1. 1.  p.  304* 

BENA  HAXiN  pueblo  de  la  taa  de  Verja ,  t.  i.  p.  308. 
BENALABRiA'  pueblo  de  la  serrania  de  Ronda,  t.2.p.  363. 
BíHAJLMAPALA  foxtaleza  ^ue  derriba  el  Rey  Don  f  ernando/ 

t.i*p.6j. 
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benamaquex  fortaleza,  t.  L  p.  &jl 
BENAMAYA  pucblo  de  la  serranía  de  Ronda ,  t.  2^  p.  363. 
í  ENA  MAUKEL  vüla  cerca  de  Almería ,  t.  L  p.72.  y  t.  2^  p.^i^ 
BENAMEDA  pueblo  de  la  serranía  de  Ronda ,  t.  2.  p.  363Í 
BENAOXAN  vüla  cerca  de  Ronda  ,  t.  l  p.  62-  ).;-  < 

BENAQüE  villa  cerca  de  Malaga,!,  l  p.  71. 
BENARKABA  pueblo  cn  la  serranía  de  Ronda,  t.  2^  p.  363. 
BENESCALER  pucblo  de  la  sierra  de  Bentomíz ,  t.  2.  p.  4^. 
BENESTEPAR  pueblo  en  la  serranía  de  Ronda,  t.  2.  p.  3^ 
BENALGUACiL  el  alto,y  BENALGUACiL  el  baxo,  pueblos  al  po- 
niente  del  rio  Almanzora,t.i.  p. 22i  Su  situación, t.  2^ p.91. 

BENI  ALGUACIL  lo  lUÍsmO  qUC  BENALGUACIL. 

BENi  ANDADALA  pucblo  Ó  fortaleza,  1. 1^  p. 
BENI  AYL  pueblo  de  la  taa  de  Andarax,  t.  jL  p.  3 1 L. 
BENI  CALGAD  pueblo  Ó  castíllo  ,  t.  L  p.  72.  i 
BENiGANON  pueblo  al  poniente  del  rio  AÍmanzora,  t.  i.p.  ji. 
BENicoRRAM  vílla  cerca  de  Malaga,  1. 1.  p.  71. 
BENiHiBER  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  r.  L  p.  321. 
BENI  LIBRE  pucblo  Ó  fortaleza,  t.  jl  p.  72. 
BENI  MINA  pueblo  Ó  castíllo,  t.  L  p.  72. 
BENiNAR  pueblo  de  la  taa  de  Verja ,  t.  jl  p.  308. 
BENiTAGLA  pucblo  en  Ih  tierra  del  rio  AImanzora,  t.  2.  p.  91. 
BENizALTE  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba ,  t.  L  p.  oáo. 
BENI  ZANON  pueblo  Ó  castíllo ,  t.  L  p.  72. 
BENizEYET  pueblo  de  la  taa  de  Órgiba ,  t.  L  p.  iña. 
BENTOMIZ  sierra  en  el  termino  de  la  ciudad  de  Velez ,  t.  l 
p.  8.  Su  descripción  y  pueblos  que  habia  en  ella,t.  2.  p.  44, 
BENTOMIZ  villa  que  da  nombre  á  la  sierra ,  t.i.  p.  70.  y  t.  a. 

BERCHUL  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles,  t.  L  p.  273. 
BETicA  t.  L  p.  L  Lo  que  se  comprendió  en  la  Betica,  t.i.p.4. 
BEYRES  pueblo  de  la  taa  de  Luchar ,  t.  L  p.  32 1. 
BEZNAR  pueblo  del  valle  de  Lecrin ,  t.  L  p.  352. 
BiLUMBiN  pueblo  á  la  margen  del  rio  de  Boluduy,  tJL  p.329. 
BOLiNEBAR  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  t.  L  p.  321. 
BOLUDUY  rio  :  su  descripción  y  lugares  de  él ,  con  su  alza- 
miento ,  1. 1.  p.  329. 
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3oGAritAnA  pueblo  de  la  tAsí:AahÍLdattX rt,  i.  p.  321..  *  . 
BOftDBkAjL^LA  pueblo  de  las  taas  de  GeAeldsVt:  p-  279. 
jl9lt^A£A  pueblo  cerca.de iMdaga ,  jl  i«  p. 71». .  . :  .  *  ... 
BoxoE  (el)  puebk>>cer6i  daMw^ga,  t.  i,  p.  /fi  a»  •  s 

BORGcííoNES  >  y  de  ellos  la.Proviixcia  de  Borgoña,  1. 1.  p.  2. 
BoRX  (el)  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Alraaiizora,  t.  2,  p.  91, 
BUAS  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71.  •  ^ 

BUBiON  pueblo  de  la  taa  de  Puqueyra,  1. 1.  p.  264.  •  .  ' 
BUKGo  villa  cerca  de  Ronda  ,  t.  I.  p.  61.    •  ■  - 

>Ai}SQUisxA&  pueblo  de.  ia. taa     ¿  eiieyxa  y  t*  J..  p.  264* . 

€ABR A  villa  en  Andalucía, :t.i.  p.  6. 

CABHSXA  puebloi>\t.'j[..p.i72.iá:lajderedia  del  lío  Almaozoí- 

/      ,t. a,  p.91-11;.'/  «/. 

GADiAH  rio,  t.ii;pi  a¿y. .Sfi aadmientó,  t.  i.  p.  273. 
CADIAR  pueblo  déla  taa  de  Jubiles^,  1. 1.  p.  273. 
CADOR  pueblo  y  serranía >  t.  l.  p/io. 

CALAHOURA  lugar  del  marquesado  de  Zenete,  t  I.  p.  372.  . 
CALASPAKRA  vilki  del  Reyiio  de  Murcia ,  t.  2.  p.  152.  •  ..  : 

CAMBIL  villa ,  t.  I.  p.  64. 

CAMPANILES  fortaleza,  t.  I.  p.  61. 

CANjAYAR  pueblo ,  cabeza  de  la  taa  de  Luchar,  t.  i.  p.  322. 

CANJAYAR  rio,  t.  I.  p.328. 

.CANILLES  p£  ALBA YP£.  lugai  de.  la  sienra  xie  Bento;piiz ,t,%, 

p.  45.  y  t.i^  p.70.  .  ' 
GAKCLLSs  0£  ACBTTUKo  lugu  COA  foftalesa  en  la  ¿erra  de 
.  fientomiz,  t.  2.  p. 4J. 
CANTÓJLiA  pueblo  6  castillo,  t.  i.  ^.^2: 
CAHAx  pueblo  de  la  taa  <ie  Orgiba ,  t,  i.  p.  260.  t .  ' 
ca9jet£  villa  en.Anda}qcía,  ti  l.  p:.  6; :     •      .  •  -  ■ 
CAPSLSTUA  pueblo  de  la  taa.de  üiiqüeyra ,  1. 1,  p.'  264. 
FsasjtTltA  pueblo  lie  la  taalde  Veria.>  ti  t.  p.  308.. 
CAFSLETRA  Bs  FASUT&A  pueUo  de*la:taa4^  í^enep»»  1. 1. 

CAPELEYRA  DE  LUCHAR  pueblo  dc  la  taa*  de  Luchar,  t.i.p.321» 

•OI  CA- 
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CAXA7ÜKV2  .jpiúUo  de  kl taft  de^Ór^ba » t..  x.  p<  1160.' '  j 
CAXAYACA  Tilla  ¿<ú:  tejno  de  Murcia,,  t.  a.  p.  i  $2. 

CARBAL  pueblo  de  la  tierra  de  Almer^ ,  t/  ir  p.  34 1 .      "  •  ^ 
CARDELA  villa  cerca  de  Ronda  ,  t.  i.  p.  62. 
CARGíLiNA  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar ,  1. 1.  p.  285.  :  .  .; 
CARTAGiMA  pueblo  en  la  serranía  deJR.oada ,  U  a.  p.  363,  i 
CARTAMA  fortaleza ,  r.  I.  p,  61.  .       ■  :. 

CARXix  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71. 
CASAMüR  villa  cerca  de  Malaga ,  1. 1.  p.  71. 
CASAJUiS  pueblo  en  la  serranía  de  Ronda,  t.  2.  p.  363; ,  .  i  / 
GASTALA  puebl9  de  la  taa  de  Verja ,  t.  i.-'pí;-^o8...  !       '  •> 
£A3TAXAS  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles  ,  t:  i.  p.«2^3.  *  - . 
CASTELLAR  vllla  en,  Andalucía  ,  t.  i .  p.  6.  ^ 
CASTiL      FSJUto  castillo  en  la  nianna>d&  la  taa.^  ürgtb% 

perteneciente  al  Duque  de  Sesa«  t.  2.  p.  33$. 
XiASTnxE^A  villa  cerca  de!Aknetía'^'t.if  .'^.  72.  y  t.-».  p.91..  > 
CASTRO  pueblo  en  la  tierra  de  Almería ,  t.  i.  p.  341.  y.t.  2. 

p.pi.  .  .'.(,.# 

CAZARASONELA  Villa  en  la  tierra  de  ^^aga ,  1. 1.  p.  6i.- 
CAZORLA  (adelantamiento  de)  t.  i.  p.  6. 
jCEHeles  dos  taas  de  este  nombre ,  1. 1.  p.  7J.  Su  descripción, 

t.  I.  p.  279.  .': 
CELiTA  pueblo  en  la  taa  de  Dalias ,  t.  i.  p.  317. 
CENES  lugar  cerca  de  Granada,  t.  i.  p.  33. 
CHERCos  pueblo  al  poniente  del  rio  Almanzora,t.  2.  p*9l* 
CHiMBECHiNLEs  vilk  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.71. 
CHiRiN  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar  ,  t.  i.  p.  285..  . 
CHITE  pueblp.del  yalle  de  Leería » t.  x.  p.Í352.'»:«.  r  ,/. .  , 
CHURRA  barrio  de  Granada  y  t..r;¿.'p.  30-.  •>  r,  .   ..\].  i  y..  . 
CHURRrANA  fortaleza 9 1.  l.  p.ór..* 

ciMGiFOR  sitio  de  cármenes  y  huertas  ,  tk  i.'p..35w  .  <:».•;  .  .  ' 
COCHURLOS  pueblo  del  rio  de  Boluduy ,  t.  i.  p.  329. 
CODBAA  pueblo  de  la  taa  de  Aadarax  que  tiene  titulo  de  ciu- 
dad j  1. 1.  p.  1 1.  Su  descripción ,  1. 1.  p.  3 1 3. 
cc^XAR  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora ,  t.  2.  p.  9 1. 
co]>BRR  pueblo  á  levante .dbl  ri^  JMtmmxsa^  t.  2.  p.  91- 
•  Tox.ii,  Nna  co- 
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COGOLLOS  3»  GüAPix  pueblo  «1  la'  ttem  .de  Guadix^  1 1. 

P-  35 1- 
coiN  fortaleza,  t.  i.  p.  oí. 

coLiBRE  ciudad  , en  Cataluña,  su  nombre  antiguo^  t.  i. 

p.  13.    •       -■  •  ■       ■  •  ■ 

€OLOM£RA  villa  en  el  termino  de  Granada,  t.^i.  p.  ^6.  Su 

conquista,  t.  i.  p.  65. 
coMARES  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  70. 
COMPETA  villa  en  la  sierra  de  Bentomiz » t«  j.  p.  71.  y  t  a. 

€x>xcHA  lugar  del  valle  de.Lecríñ ,  t.  iLp..3<2i.> 
COKD0114.  .silla  4^  imperio  de  los  Viscqgodios.  m  «la  fietícai 
t.  I.  p«  4. 

coAus  pueblo,  ceica  de  Gianada  ^t.  i.  p.  31.  Se  conquista, 

1. 1.  p.  63.  •«  " 

coxTss  pueUo  de  la  tiena  de  Guadix ,  1. 1.  p.  350.  y  t  a. 

p.  ^1. 

COTETROX  pueblo  cerca  de  Malaga  ,  t.  i.  p.  71. 
coTOBAo  pueblo  ó  castillo  ,  1. 1.  p.  72. 
coXAYAR  pueblo  de  las  taas  de  Cébeles  ,  t.  i.  p.  279. 
CUBILA  rio,  t.  I.  p.^i2.  el  Xenil  recoge  sus  aguas,  1. 1. 

P-  33-  . 

CUEVAS  villa  en  el  Reyno  de  Granada ^  1. 1.  p.  7a.  á  la  dere- 
cha del  rio  Almanzora ,  t.  2.  p.  9 1. 

CUHEILA  pueblo  de  la  sierra  de  JBentomiz ,  t.  2.  p.  45. 

cuLLAn  fortaleza,  1. 1.  p.  73.  y  pueblo  en  la  comarca  de  Ba- 
za, ua.p.  91. 

CUKAMOTOLO  pueblo  de  la  táa  de  Lachar » 1. 1.  p.  jai* 

CUEBILA  villa  cerca  de  Malaga ,  1. 1.  p;  71* 

GuauifBiLA  pueblo  en  la  siena  de  Bentomiz ,  t.  a.  p«  4 {• 

GDZuuo  pueblo  de  la  tsm  de  Jubfles,  tv  i.  p. 


D 


DALIAS  ftaa  de^  1. 1.  p.  7<,  Stt  descripción ,  1 1.  p.  317* 
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^ARLA&ocii.  i^acio  Q  csúá  do  recreación ,   i.  p.  28. .    . . 

DARLUEK  casa  de  rio  ^  t.  i.  p.  28. 

PARRiCAL  pueblo  de  la  taa  de  IJxixar ,  t.  i.  p.  285. 

PARRO  es  el  rio  Salón ,  t.  i.  p.  I5>  Su  nacimi^to  y  ^urso, 

t,  I.  p.  31.     •  •  •         .  :  •  , 

DARRo  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  i.  p.  351. 
DAYARCAL  pueblo  de  la  taa  de  Andarax,  t.  i.  p.  311. 
DAYDiN  pueblo  de  la  jurisdicion  de  Marbella  ,  t.  i.  p.  364. 
ÚAYUASJOS  pueblo  de  la  sierra  de  Bentoioiz,  t.  2.  p.  45.. . 
PATXAS pueblo  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71.  . 
DSTIA&  puebjo.  d9las.ta9s.de  Ceheles¡9't«;i.  p.  2179. 
j>SYRÉ  lugar  del  marquesado  de  Zenete  j  1. 1.  p.  37SÍ,  y  L 1. 

p.  91.  í 
DiszKA  pueUo  en  la  tierra  de  Guadix,  1. 1.  p.  35 1. 
9ILAIL  rio  que  entra  en  el  Xenil»  t  f é  p,  jj, 
DÓLAR  pueblo  del  marqtKSadó'^dcí  JZeoietb ,  t.  X.  p.  379, 
DUDAS  lugar  junto  á  .Cjxanada  V 1. 1.  p.  33.  Su  ^escvípcion, 

t.  a.  p.  37.  » 
DV&GAL  pueblo  del  .valle  de.  Lecrin  ^  1. 1 .  p.  3  5  2. 


ELBEYRE  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  i.  p.  341. 

JELCHiTAN  lugar  de  la  taa  de  Dalias,  t.  i.  p.  317. 

ERRAX  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p*9X* 

ESCARIANTES  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  1. 1^  p.  285.-  - 

ESPERA  villa  de  Andalucía,  1. 1.  p.  6. '  -i  •    ^  •, 

XSTSPA  villa  en  Andaluda^.C  l.  p.  6. 

XSTSPÓKA  pueblo  de  la  jurisdicionide  Aiurbellay t  X.  p.  364« 

BZSK  pueblo  de  la  taa  de  Jubiléis,  1. 1.  p.  273.  . 

•     •  ... 

"17  •  .  T '  •  •' 
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VADALA  foftaleaa»  1. 1.  p.  til. 

Nonft  94- 


468-  .  < 

FAUAGENiT  f  ucblo  de  lá  taa  de  Orgiba  ,  t.  i.  p.  a6o. 

FAUAXAM  pueblo  cn  la  serrania  de  Ronda ,  t.  2.  p.  363. 

FERREYRA  (taa  dc)  en  la  Alpuxarra^  1. 1.  p.  75.  Su  descrip- 
ción y  lugares  que  tiene,  t.  i.  p.  264; 

FERREYRA  pueblo  del  marquesado  de  Zenete  ,  1. 1.  p.  37a. 

FERRE YRüLA  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra,  1. 1.  p,  264. 

FEX  feH  pueblo  de  la  taa  de  Órgiba ,  1. p.  260. 

F£X  Qel3  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar ,  t.  x.  p.  28<..  \ 

FiLABKfi;  pt^ebló  de  la  ienamá  ée  m  ncóSxés,  £1  .«pie:  está  aL 
poniente  del  rio  Almanzdra  ^  t.  il  'p..ao»-y:t»i¿j|»;9X. 

'filix  pueblo'vde  k  tima  de  Aimeiia^^  t.  !.  pw-34J.  ín  f 

FINES  ríUa  q  castiUó  ,t.  i.  jp.  yzi . :  . 

FiNix  pueblo  en  la  derecha  del  rio  Almanzora  ^  t.  a.  p.  91. 

FiRANA  pueblo  en  la  tiefqra  de  Quadix ,  t  J;  p.  35 1. : 

FixiMiAKA  peñón.;  f.  i;  p.  8..   .  ^       •  .\  . 

FoNDALÉS  pueblo  de  la  taítdc-Férreyra,  t.  i.  p¿  264. 

FONDOK  pueblo  de  la  taa  de  Andarax,  1. 1.  p.  311. 

FONELAS  pueblo  CH  la  tierra  de  Guadix^  t.  i.  p.  351. 

FORONON  pueblo  de  las  taas  de  Cébeles  ,  t.  i.  p.  27^, ,  . . 

FivEYLA  pueblo  en  la  comarca  de  Baza,  t.  2.  p.  91. 

FRiGiLiANA  llagar  de  la  sierra  de  Bentomiz  j  t.  2.  p.  4J. 

FJLIGILIAMA  peñon  ,  t.  2.  p.  ÓÓÚ 


\  •       ■  •       •  r 


•  -.  *  .  ^« 


GACELA  ptStilIp  j  tí  J.  p.  12. 

GADoft  ROA  pueblo  de  la^taa  de  -Mardielia ;  1 1.  p.  324.* 
GÁDOR  pueblo  de  la  tientt  de  Aldier^ « t:  i .  p.  34 1 .  : 
GAifiJiA  vMla  cerca  dé  Alinería ,  t.  i.  p.  72.-  ' 
GAUSÍN  serranía  al  £n  de  la  serranía  de  KondaV  i,  2.  p.  363.  ' 
GBMAL  rio  en  la  sierra  de  Ronda  ,  t.  2^.  p.  363, 
GiBRALTAR  SU  nombre  antiguo  ,  t.  i.  p.  6. 
oiNALARiFE  palacio  y  huerta  de  recreación  ,  t.  i.  p.  28. 
GiNALGUAciL  pucblo  de  la  serrania  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  363. 
GOA  pueblo  con  fortaleza  de  la  tierra  de  Guadix >  1. 1.  p.  3  5 
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GORCO  pueblo  ¿e  la  taa  de  Jubiles ,  t.  l  p.  273. 
GREYENA  pucblo  CU  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  l  p.  3^0. 
GUADAHORTUNA  villa  cfi  el  termino  de  Granada, t.  i.  p. 36. 
GUADALUPE  (Monasterio  de  nuestra  Señora  de)  t.  ^  p.  249; 
GUADiARo  rio  en  la  sierra  de  Konda  :  su  naciiuiento  y  cursO| 

t.a.p.  '        •       ■     .  .  V 

GUADIX  ciudad  ,  t.  L  p.  ^  Descripción  de  su  sitio  y  tierra, 

t.  L  p.  3^0.  Sus  nombres  antiguos ,  t.  2.  p.  230. 
GUADIX  rio  que  baña  los  muros  de  la  ciudad ,  y  la  dio  nom- 

bre  ,  1. 1.  p.  3go. 
CUAJAR  DEL  FONDON  lugar  CU  la  sicna  de  Salobreña  ,  t.  l 

P-  33^-  y  3S8. 
GUAjAR  LA  ALTA  lugar  en  la  misma  sierra,  t.  l  p.  336. 
GUAjAR  (peñón  de)  su  descripción,  t.  l  p.  485.  y  489. 
CUAJAR  DE  ALFAGUiT  lugar  en  la  misma  sierra,  t.  jl  p.  336.: 
GUARO  fortaleza.',  t;  I.  p¿  Oí. ^     í  .         :«  i    .•  ;  •  .  :  : 

GUARROS  lugar  de  la  taa  de  Orgiba ,  t.  L  p.  260. 
GUARROS  lugar  de  la  taa  de  Andarax ,  t.  jl  p.  31 1* 
CUECA  villa  cerca  de  Almería,  t.  L  p.  ^ 
cuEcijA  pueblo  principal  de  la  taa  de  Marchena,  t.  l  p.  324. 
GUEjAR  lugar  tres  leguas  de  Granada  :  su  situación ,  t.  2. 

.  V'  37;         '    .      .     •  /         •  •  ' 

CUERCÁL  pueblo  de  la  tierra  de  Almería ,  t.  L  p.  341. 

CUESCAR  ciudad  en  el  rey  no  de  Granada  ,  comarca  de  Baza, 

t.  L  p.  72.  , 

CUETE  lugar ,  t.  L  p.  ^  *   r   .  .    .  ; 

CUETOR  lugar  cerca  de  Granada  ,  t.  l  p.  31.  .  .    ,  . 

GUEvíjAR  lugar  del  marquesado  de  Zenete ,  t.  L.  p.  372, 

GUEZHEN  pueblo  de  la  tierra  de  Almería ,  t.  l  p.  341. 

cuiBiDiQUE  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  t.  l  p.  321. 

CUYCILIANA  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  l.  p.  341, 

Guz£ixAR  lugar  del  valle  de  Lecrin,  t.  i.  p.  3^2,   „  "a 


HA 
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RAKAT  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra  ,  t.  i.  p.  264. 
HARAT  pueblo  de  k  taa  de  Andarax  ^  1. 1 .  p.  3 1 1 . 
HARAT  pueblo  en  el  valle  de  Lecrin,  1. 1.  p.  352. 
HARAT  ABEN  MUZA  pucblo  de  la  taa  de  Andarax,  1. 1.  p.  311, 
HARAT  ALGUACIL  pueblo  de  la  taa  de  Andarax^  t,,i.  p.  311, 
BARDALES  villa  en  Andalucía ,  1. 1.  p.  6. 
HAVARAL  villa  ccrca  de  Ronda  ,  1. 1.  p.  62.  ! 
HAVARAL  valle  de  la  sierra  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  363-..-  j  «  • '  'd 
HAXA&  pueblo  cerca  de  Malaga  >  1. 1.  p.71. . 
HEUCULSO  mar  que  baña  á  Granada  j  L  i.  p.  6. 
RiZAK  pueblo  de  la  taa  de  Marchena  ^  1. 1.  p.  324. 
mz^AJjívz  villa  en  el  termino  de  Granada ,  t,  i..p.  36. 
HiZMALMA&A  Villa  cerca  de  Ronda ,  t..  i,  p*  ájl,  I . !  . 
HojEN  lugar  dé  la  jiUíisdicioéi  de)Mirbellaí>-i:.  i.  p.  364. 
HoucicA  pueblo  4e  la  taa  de  Aadaiax « 1. 1.  p.  3 1 1. 
mrsitcAL  villa  en  el  reyno  de  Granada ,  1. 1.  p.  72. 

HüET  ALGUAAR...1  •    -  í.  1 

HüET  AQUILA  

HÜET  BELCHITAT. 

HÜET  BELETA  

HÜET  CANALES  

HUET  TUXAR  

HUET  VADO  J 

HUYU»QU£  pueblo  ó  castillo        p.  72. 


•; 


*    '  i 


rios  que  se  juntan  con  d  Xenü  en  Cía- 
ña^  ^  ti.  j).  33. 


•I. '  t.. 


m&io  mar»^..  !•  p>  6*     .  .  ' 
XLAE  pueblo  de  la  taa  de  Verja  >  1 1.  p.  308.  ^ 
ILA&  pueblo  de  la  taa  de  Marchena  >  1. 1.  p.  324. 
xiiBXEiA  nombre  antiguo  de  Granada^  1. 1.  p.  $. 
xiiiBS&iA  ciudad  j  1 1.  p.  11.  Su  fundación  ^  ibid.  p.  I3<  Sv 
•  ri  .  dta- 
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despoblación ,  p.  14.  Su  castillo  ,  ibid.  • 
ILLORA  sierra ,  su  nombre  árabe  ,  t.  l  p.  10. 
iLLonA  villa,  t.  L.  p.  ^  está  en  el  termino  de  Granada >  1. 1. 

p.  ^  Su  conquista ,  t.  L  p.  6j_. 
iNAXiD  pueblo  de  la  taa  de  Verja ,  t.  l  p.  308.        '*  *    • ' 
iNix  pueblo  de  la  tierra  de  Almería ,  t.  l  p.  341.    '  ' 
iNizA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax  ,  t.  L  p.  ^  L 
iNox  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  L  p.  341. 
ISTAN  lugar  de  la  jurisdicion  de  Marbella ,  t.  l  p.  36$. 
iTHABo  pueblo  de  la  sierra  de  Salobreña  >  t.  l  p.  336. 
IX£0R  lugar  del  valle  de  Lecrin ,  t.  L  p.  352.  • 
iXFiLiANA  pueblo  de  la  tierra  de  Guadix ,  t.  L  p.  351, 
IZNATE  villa  cerca  de  Malaga  >  t.  i.  p.  71, 

•  •  J  :  • 

JAEN  ciudad  ,  t.  L  p.  fi, 

jódar  villa  en  Andalucía ,  t.  L  p.  ÉL 

JUBÍLES  (taa  de)  t.  i.  p.  7^.  Su  descripción,  t  L  p.  273.  Es 

cabeza  de  la  taá ,  t.  l  p.  274. 
JUBRIQUE  pueblo  de  la  serranía  de  Ronda ,  t.  1.  p.  363. 
jüLiNA  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  t.  l  p.  321. 
JUNQUERA  villa  en  la  serranía  de  Ronda ,  t.  L  p.  dJL.  y  t. 

p.  364. 

jusTiNCioN  pueblo  de  la  taa  de  Marchena ,  t.  l  p.  324. 

lAcuz  EL  HADARA  pucblo  ccrca  de  Malaga,  t.  L  p.  7I. 
lA  GUARDIA  villa  CU  Andalucía ,  1. 1.  p. 
ZANJARON  sierra ,  t.  l  p. 

lANjARON  castillo  y  lugar  del  valle  de  Lecrin ,  t.  L  p.  12^. 
lANTEYRA  pueblo  del  marg^uesado  de  Zenete  ,  t.  L  p.  372. 
y  t,  a,p.  91. 

LA- 


L ARÓLES  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  l  p.  28$. 
LAUDiN  fortaleza  ,  t.  l  p.  ái.  • 

jLAURiCENA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix  ,  t.  L  p.  j^l 
LAUTiN  lugar  en  la  sierra  de  Bentoniiz,  t.  2.  p.  4J. 
LAUXAR  AL  HicAN  pucblo  de  la  taa  de  Andarax  ,  t.  l 
p.  3IL 

LECRiN  valle,  t.  L  p.     Su  descripción ,  t.  l.  p.  3^2. 
LEüXAR  pueblo  ó  castillo  ,  t.  l  p.  ^ 
LEXUR  pueblo  de  la  taa  de  Órgiba  ,  t.  L  p.  260. 
LiXAR  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora ,  t.  2^  p.91. 
LOBRAS  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t.  l  p.  273. 
LOBRAS  pueblo  en  la  sierra  de  Salobreña,  t.  i.  p.  336. 
LOPERA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  1. 1.  p.  3^1. 
LORCA  ciudad  del  reyno  de  Murcia ,  t.     p.  149. 
LOXA  ciudad  ,  t.  L  p.  II. 
LozAYNA  pueblo  Ó  fortaleza  ,  t.  L.  p.  72. 
LUAXAR  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra,  t.  l  p.  264. 
LüBREL  pueblo  ,  t.  I.  p.  7^ 

LUBRiN  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,  t.  2^  p.91. 
LUBRos  pueblo  en  la  tierra  de  Guadix,  t.  L  p.  ^  L  ■  ^  . 
LUGAR  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora,  t.  a^p.  ql^ 
LUCAYNENA  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar ,  t.  l.  p.  2S5. 
LUCENA  villa  en  Andalucía  ,  t.  L  p. 
LUCHAR  (taa  de)  su  descripción  ,  t.  l.  p.-^2i. 
Lucus  pueblo  al  levante  del  rio  Almanzora, t.  2.  p.91. 
LULiAR  lugar  de  la  taa  de  Órgiba  ,  t.  L  p.  260. 
LUQUE  villa  en  Andalucía ,  t.  L  p.  6* 
LUX  A  R  pueblo  del  valle  de  Lecrin  i  t.  i.  p.  ^2^ 

« . 

MACAEL  pueblo  en  la  tierra  de  Almería ,  t.  i.  p.  34I.  . 
MACHAR  pueblo  cerca  de  Malaga ,  t.  i.  p.  71» 

MADRID  -,  t.  L  p.,  142. 

MALAGA  ciudad ,  t  I.  p.  11. 

JíAJl- 
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UAXBSSJA  Gii2dacl  y  1 1,  p.  iitf  Su  descripción  y  de  su  tiex»|^ 

1. 1.  p.  363.  •      •     -  /     •  ' 

VA1LBSI.LA  pueblo  dd  partido  de  Adía>  t.  !.  p.  '  . .  > .  .4 
VARCHEMA  (taa  de)  O>ndado  perteneciente  al  Duc[iie  de 

Maqueda  :  su  descripción ,  t.  i.  p.  324. 
MARO  villa  cerca  de  Malaga,  t.  i.  p.  71, 
MAJaxos  villa  cii  Andalucía  j  t.  i.  p.  6, 

MAYNATE  Villa  cerca  de  Malaga,  1. 1.  p.  71.  "  =  '  < 
MAYKENA  pucblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  i.  p.  28  J.  .  i  ' 
MECiNA  DE  AXFAHAR  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  1. 1.  p.  285; 
líEciNA  D£  BíQUBAKOH  iugar  de  la  taa  de  Jubiles, t.  i.  p.  2731 
VIGINA  i>£  TOMPAUS  lugar  de  la  taa  de  Ferreyra,  1. 1.  p.  264:  ' 
iusdínX  pz  mmSé  pueblo  de  las  taas  de  Qeheles»  1. 1.  p.  279: 
MSLszix  rio^  tt.  p.  409,  /  : 

HBLBZix  pueblo  en -d  valle  de  LecriAytM^  p;}}     '  •  / 
MoilAC«á:  rio  que  eiíitra  en  d  Xen^l¡;    i'.  p.  35^.  .* 
ifoNACHiz.  pueblo  ¡tinto  á  Gninadíi  que  da  nombre  al  ripj  t  z. 

MONPA  yill^  cerca  de  Ronda ,  1. 1.  p.  61. 
uomvxAK  pueblo  déla  tierra  de  Almería «  1. 1.  p.  341. 
JfONBUXAR  pueblo  del  valle  de  Lecrin ,  t.  il  p.  352.    "  i  ^ .  > 
MONTECORTo  villa  cerca- de  Ronda,  t.  I.  p.  62.  • 
MONTEFRio  Villa  611  el  teimiiio  de  Granada  ,  t.  I.  p.  36.  Stt 

conquista  ,  t.  I.  p.  65.  -        i!  .«  .  . 

MONTEMAYOR  Villa  ,  se  conquista  ,  t.l.  p.  63. 
MONTEXAQUE  villa  cerca  de  Ronda /t.  i'.  p.  61. 
MONTEXiCAR  villa  en  tel  termino  de  Granada  ,  t.  i.  p.  36.  " 
XONTROY' torre  usa  l^ut^  á^^ponientadq  la  ciudad  d^  Vera« 

t.  2.  p.  91.  - 

ifORATAXXA  villa  del  Reyno  de  Murda^,  t. 2.  p;  i5i. 
Mo&EDA  pueblo  en  la  tierra  de  Guadlx,  t.  <•  p.  3$ i. 
MOTKiL  villa  ,  t.  r.  p.  8.  c: 

JiOXACAK  ciudad  j  1. 1.  p.  10.  y  XI.  Se  rinde  al/Rejr  Católico, 
1. 1.  ij.  7a. 

HutDizAA  ^üej>l0  de  la  &ien»  d&Salobniña^  t,  i.  p.  336. 
icuLCHAS  lugar  del  valle  de  Lecrin ,  1. 1.  p.  35  2. 

'ÍFOX.JI,  QOQ  MU* 


Digitized  by  Google 


474^ 

yviJBYZA  pueblo  de  la  taíí  de  Luchar  ,.t.  I.  {(¡n^t^l.^  . .  y 
MURTAS  pueblo  en  lias  taas  de  Cébeles « L  l.  p.        .  ^ 
iiüTuaA  pMriblo(dfel»  midie  ArboMíj»,^  l>íp-.3aí.;^  j  ,h 

.    .....      4^1       ,   .  .  f .  ■.  •    ,  '  .  •   ,       ,  w 


NA  RILA  pueblo  d^la  taa  de  Jubiles  ^  t.  l-.p<*73í.  v  r-¡  '>;..  / 
UARixA  villa  cerca.de  J^akga  ,  t.  i.  p.  70» .      -.^  /•.k.ik/..;í 
K^CHiT.pueblo  de  la'.taa.de  Uxixar,  t.  i.  p-.  285-.  ^  ;  » 
NERJA  puebjo  en  la  sieira.de  Bentomiz,  t.  2.  p.;^^ í. 
NJJÉLBS  pueUo  déla. taa  de  Jubiles  ^  1. 1.  p.  273. 
l^LE%ps x.\;cuAk  pueblo  de  la  taa,de.XiUCb9J?jht.~l*'Pk  3^I« 
KIGU£ULS  pueblo  del  valle  de  Lecr¡|i>.t.  í..p.3p.(  - 1-  i 
noTAxs  pueblocdedari^iitej Ji^iles  >  t. :i.  p.  273,        •  -  - 
viXAR  pueblo  »  t.  I.  pi      íS^t»>.h  úfsxsk,^  Akiüeríá /  t  i:* 

O  ' 


oBREVo  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  t.  i.  p.  341.^        •  •• 
ODBA  pueblo  en  la  taa  de  Dalias  ^  t.  i.  p.  317.  •:•.». 
OHAfiEZ  pueblo  de  la  taa  de  Líiclvar,  t.  i.  p.  321.  <  . 

OLULA  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Alrnauzoia>  t.  2.p.  9I.:; 
OLVEHA  villa  en  A^jdalucia^  t.  I,  p.  6,         '  ' '  - 

ORCE  villa  cerca  de  Almería,  t.  i.  p. 72.  y  t.  2.  p-9A-.. : :  /  . 
ÓRGiBA  (taa  de)  en  la.Alpiyí^ra,  t.  i.  p.  8.  y  75.  -/ 
,oBiA  pueblQ.,j    Ai  pi);ea.  «ítíqáiowailfcjjW  fia:^AlflsmfiX^ 

.  t.2.  p.91.  "    '  ..:(/.» 

ovüEx A  .pueblo ,  t.  i.  p.  7a.'y  tftipí.jr.      •  /  .     \  -  • 

.01  .q  .;.     .  i^ii      .!  • 

PAWti»  pueblo  <te  Ja  taade  J-úchar ,  1. 1.  p.  3ax.  Su  situa- 
ción jt.  a.  p.  345. 
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PADUL  pueblo  del  valle  de  Lecrlii ,  t.  i.  p.  352. 
PAGO  lugar  de  ki  tau  de  Orgiba,  t.  I.  p.  260. 
PAGO  lugar  de  la  taa  de  Luchar  ,  t.  i.  p.  321, 
PAGO  lugar  de  la  taa  de  Verja,  1. 1,  p.  308.  ;        •    •      •  . 
PAMPANEYRA  pueblo  de  la  taa  de  Puqueyra>  t.  i.  p.  264.. . 
PANDEYRE  pucblo  de  la  serranía  de  Ronda,  t.  2.  p.  363.'  -  ; 
PA&AUTA  pueblo  en  la  serranía  de  Ronda ,  t.  2.  p.  363. 
PAXTALOBA  pueblo  á  levante  del  rio  Almanzom,  t.  2.  p.  91. 
PATSKNA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax  ^  1. 1.  p.  3 1 1. 
PATEJRNA  rio,  1. 1.  p.  284. 

PA1ILANZA  pneblp  en  la  tierra  de  G üadix!,'t.  I /  p¡  3$  I* •  *  •  • 
psi>UGAi.  pliego  .da  la  tienn  d^  Mmeria. ,  1 1.  p;  ¡^41^  t  x 
PSDUPEL  viUsrcéica^de  Malaga^'  1 1 .  p.  7 1«  *  •  t  < 

PEO  ALA  JAR  villst  en  Andalucíft ,  1. 1«  p.-  6.  «    m  -  -      < .  •  •  - 
PE&iANA  pueblo  cerca  de  Malaga ,  t.  i.  p.  71^  era  en  la  sierra 
deBentomJz>'t.2.  p.  45.     '  -1  .      '  '  .* 
PEZA  lugar  en  la  tierra  de-GitadizttíiI,.p.  3JÓ!..-..i    .  r. . 

PEZA  rio/t.  I.  p.  350;!  '   J    *.")•<  .-.^T  (   '  i'tv^  "   N'.  ' 

PEZciNA  pueblo  de  la  taa  de  Uxíxar,  t.  i.  p.  285.  • 
PINOS  DE  AiCH  ,ó  DEL  VALLE ,  lugai  del  Valle  de  Leciiu,  1. 1. 

p.  352.  r.   .  •     '  '  -  '    <  '   '        "'^     ■  . 

PITRES  pueblo  de  la  .taa.  de  -Ferreyra  >  t.  J .  p.  264.  Su ;  descrip- 

cion,p. 433.^  .'  '       j /;!  i!'  :  :  '.  .. 

PLACENCiA  (ciudad.de)  1. 1.  p.  73.         !        '  - 
PONTON  (el)  DE  DON  GONZALO  villa  CU  Andalucía,  t.-!*  p.6. 
Po&TEL  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles  ,  1. 1.  p.  273. 
POKTUGos  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra^  1. 1.  p.  264. 
PUPIANA  fortaleza ,  t.  i.  p.  6w 

puqueteA  («taa  de)  en  la  Alpuxari-a ,  t,  i.  p.  7J.  Su  descrip- 
ción y  lugres  ,.p. 3^34. olÁv.,    '  i  : 

PUECHENA  ([ciudad dej  t.  pMff  .-jjer  halla  a  la  derecha  del 
rio  Almanzora^  t.  2.  p/pi^        ,¿  ,         1  *'  -  f . 

puEEiLLENA  piieblo^dela  tiérhi  4e  Giíidix.»  1 1-  p-  359» 

puxEEEA.pu^Uo.H^elarserfania  de^rlbm   s  ta,  p.  363,  » 

O009  QVEH- 
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QUINTAR  lugar  ¡unto  á  . Granada^  t.  i.     33.  .Su. situación, 

t..2.  p.  37.    •  •       '  .  i  '  : 


'    •    .       .  .XV .  r  .• 

EAGoi.  pueUo  de'la:tibr;dc.iMarcl»áa  'i'titi.'p'.  3^  '^  ^  .  .  . . 
XAGUEiljuga;  de  k.taa  delMiaxchenav  tJ  iv  p.  324.  -  .ia  >  . 
JLAVAHA  puerto  en  la  t^a  de  rAndafak!,  £    p.  30.  ^  v  .  ' 
XESTAB AL  lugar  dn  eL  valle  de  iLecrln  ^  t.  i .  p.  3  5  a.  . 

KiGUALTE  lugar  de  la  taa  de  Verja,  t.  i.  p^'308. 
Jiio  CHICO  lugar  de  la  taa  de  Verja,  1. 1.  p.  308.    -'^  ■ 
jiiojA  pueblo      la  tierra  de  Almería,  1. 1.  p.  341.    >  •*  . 
jiONDA  (serranías  de)  para  donde  caminan-,  t.  i.ip.  7.  < 
AONDA  ciudad  ,  t.  I.  p.  I Iv  Su  nombre  antiguo  ,  fi^idacion  y 

situación,  t.  2!:p.  362.       *  .    .  ,    ^  . 

^oocHES  pueblo  de  la  taa  de  Luchar  ,  t.  I.  p.  321. 
iipTiiXAS  pueblo  eníla'  serninia  de  Ronda  >  t.  2..p.  363*..  ^ 
jtuBiTE  pueblo  en  la  cercanía  de  Malaga ,  1. 1.  p.71;  :  ' 
&UB1TE  pueblo  en  la  sierra  d[e.%PeiitOi^i¿)}^t:ikvp.45;:: '  >•  * 


:)•!  •       .^'^     .1  .1  ^  utí -i f\  ;.í  ii' 

SAGENA  villa  en  el  Reyno  de  Granaba  / 1. 1.  p.  jiji  \  • 
isALABiN  pueblo  eíí  la  tierra  de  Guádíx ,  t.  i .  p.  3  J 

SALALOBRA  pucblo  de  la  tierra  de  Adra,  t:  i.  p;  306, 
SALARES  lugar  del  valle  de  Lecrin  ,  1. 1,  p.  35 2. ^ 
SALARIAS  puejblo  en  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  45- 
SALOBREÑA  villa ,  castillo  y  puerto ,  1. 1.  p.  8.  y  79. 
ciipcioUy  1. 1.  p.  335. 
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SALoS  rio  :  su  nacimiento  ,  t.  L  p.  L2. 

SAN  JUAN  J>E  LOS  JREYES,  t.  I.  p.  2X.  , 
SAN  LOUENZO  EL  REAL,  t.  L  p.  ^ 

SANTA  CRUZ  puchlo  de  la  taa  de  Marchena ,  t.  l  p.  ^24. 
SANTA  CRUZ  pueblo  principal  del  rio  Boluduy,  t.  l  p.  32^. 

SANTA  FE  (ciudad  de)  t.  L  p.  82.         r|  .         -      __  : 

SANTA  FE  pueblo  de  la  tierra  de  Almena  ,t.i.  p.  0^41.  •  ,  •  r 
SARDoo  mar ,  t.  i.  p.  6.  •  • 

SAYALONGA  pueblo  cn  la  sierra  de  Bentomiz ,  t.  2.  p.  4^  " 
SEDELLA  lugar  en  la  sierra  de  Bentomiz,  t.  2.  p.  4^. 
SENES  pueblo  al  poniente  del  r^o  Almanzora ,  t.  2*  p.  9 1.    :  r 
SENiMiNA  pueblo  al  poniente  del  rio.  Almanzora ,  t.  2.  p.  ^ 

SERENA  puebla,  t.  I.p.  72Í    >  j.;  .1  ; 

SERENA  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora ,  t.  2.  p.  . 
SERON  lugar  en  la  tierra  del  rio  Almanzora  ,  t.  2.  p.  91.    ' .  r 
SETENiL  villa  entregada  á  los  Christianos,  1. 1.  p.  áJL    . '  ' 
SEVILLA  (ciudad  de). t.  2.  p.  14.  !  >  .  _ 

SEVILLA  villa  del  reyno  de  Murcia  ,  t.  2.  p.  i^2> '  .  /a-h.^t 
SIERRA  ELVIRA  SU  sitio  y  uombres ,  t.  i,  p.  y  14.  >  c 
SIERRA  NEVADA  SU  sitio  y  nombrcs ,  t.  L  p.  9. 
SIERRO  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora >  t.  2.  p.  qi.  ' 
siGENi  pueblo  en. la  tierra  de  Guadix  ,  t.  L  p.  ^JL  -  ¿ 
siNATAN  villa  cerca  de  Malaga ,  p.71.  '  :  :  '  : :  :j  i<;t 
SiNQiLo  riojt.  I.  p.  L2^  :       •    '  •:    :  ' '  ;  :  lOT 

sopuz  (el)  pueblo  de  la  taa  de  Marchena ,  t.  L  p.  324. 
SOFLOY  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora ,  t.  2.  p.  91.  . 
soMONTiN  pueblo  á  levante  del  rio  Almanzora,  t.  2.  p.  qr» 
sopoRTUjAR  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba ,  t.  L  p.  260. 

sopROL  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t,  l  pi  28g.  f  v  .  /  rr 

SORBAS  pueblo,  t.  L.  p.  72.  está,  en  la  tierra  de  Almería ,  t.  i 

p.  341- 

soRTES  pueblo  de  la  taa  de  Orgiba,  t.  l  p.  iño^ 

suEBRo  pueblo  ó  fortaleza ,  t.  L  p.  72. 

SURGENA  pueblo  de  la  taa  de  Marchena ,  t.  l  p.  324. 

sujuRA  ,  ó  süRGEKA  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzorn, 

t.  2.  p.  91.         .      ,      »..'•,     i..  •  '  '  ;        .    .  :/ 
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TA  A  nombre  africano ,  lo  que  significa ,  t.  L  p,  2  J¿ 
TABERNAS  pueblo  en  la  tierra  de  Almería ,  t.  L  p.  34!. 

TABERNAS  rio,  t.  L  p.  341,^  '  : 

TABLATE  lugar  del  valle  de  Lecrin ,  t.  i.  p.  352  y  3^4.' 
TAHALI  pueblo  principal  de  la  sierra  de  Fílabres,  t.  ^  p.91. 
TA  JORA  villa  ganada  y  asolada  por  los  Christianos ,  t.  l  p.  j¿ 

y  58.  ^    ..      ...     ...  ..... 

TERESEA  pueblo  Ó  fortaleza ,  t.  i.  á  la  derecha  del  rio 

de  Almanzora,  t.  2..p.9i^-   ^  .'.   .  ■ 
TERQUE  pueblo  de  la  taa  de  Márchena'j  t.  L  p.  324. 
TEXADA  sierra,  t.  r.  p.  7.  • 
TijOLA  villa  situada  á  donde  finaliza  el  río  de  Almanzora, 

t.  2.  p.  91.  Su  descripción  ,  p.  292.       ,  .  .  •  .  . 

TIMEN  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles  ,  t.  L.  p.  273.  : 
ToLox  villa  de  la  hoya  de  Ronda^  t.  L.  p.  61.  y  t.  2.  p/364, 
TORBiscoN  pueblo  de  las  taas  de  Cébeles,  t.  I.  p.  279. 
TORRE  DEL  CAMPO  vilk  en  Andalucía  ,  t.  L  p.  6-^ 
TORRE  EL  HAQüiN  vllla  de  Andalucía ,  t.  L  p.  6.  . . 
TORREXiMENA  villa  en  Andalucía,  t.  L  p.  .¡  . 

TORRES  xiMENA  villa  cn  Ajidalucía ,  1. 1.  p.  J  • 

TORRiLLAS  pueblo  Ó  castiUo  cerca  de  la  ciudad  de  Vera,t.  r. 

p.72. 

TORRiLLAS  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  L  p.  28^. 
TORRox  lugar  de  la  sierra  de  Bentomiz ,  t.    p.  4J. 
TREVELEZ  pucblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  1. 1.  p.  273^  i 
TURON  pueblo  de  las  taas  de  Cébeles ,  t.  l  p.  279.  -;^    / .  < 
.  TüRRiLLAS  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  ,  1. 1.  p.  341.     -  ■ 


VALOR  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t.  i.  p.  273,  ^ 
VEAS  lugar  cerca  de  Granada,  t.  l  p.  3r.  \  ; .::  1 

.■  '  '  *  YUS 
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VIAS  lugar  en  tierra  de  Guadix,  t.  l  p.  3^0. 
VEDAR  pueblo  en  la  tierra  del  rio  Almanzora ,  t.  2.  p, 

VEGA  DE  GUAJADA  SU  SÍtÍo  ,  t.  I.  p,  ,  • 

VEIEZ-MALAGA  ciudad,  t.  I.  p.  IL 

VERA  ciudad^  1. 1.  p.      y  1 1. 
VERCAL  pueblo  ó  castillo ,  t.  L  p.  72, 
Verde  rio ,  t.  l  p.  364. 

VERJA   taa  de)  t.  I .  p.  7<^  Su  descripción ,  p.  307. 
VERJA  pueblo  principal  déla  taa  de  su  nombre ,  t.  L  p.  308. 
viATOR  pueblo  de  la  tierra  de  Almería  j  t.  l  p.  341. 
VI CAR  pueblo  de  la  tierra  de  Almería ,  t.  L  p.  341. 
ViLLALUENGA  serrania,  t.  L  p.  di. 
VILLA  MARTIN  villa  en  Andalucía,  t.  L  p.  6, 
viLLAVERDE  pueblo  en  la  serranía  de  Ronda ,  t.  2.  p.  36^, 
vifíAS  pueblo  de  la  taa  de  Jubiles ,  t.  L  p.  273. 
viRGUALTA  pucblo  de  lu  taa  de  Verja,  t.  L  p.  308. 

.     •      .  u 

VLElA  DEL  CAMPO  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  t.  L  p.  341» 
t.  2.  p.  2  L. 

ULELA  DE  CASTRO  pueblo  de  la  tierra  de  Almería,  1. 1.  p.  341» 

t.  2.  p.  .  .  •  .       .  ;  ' 

ULULA  pueblo ,  t.  I.  p.  72. 

UMQUEYRA  pucblo  de  la  taa  de  Uxixar,  t.  L  p.  28^. 
UNDURON  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar ,  t.  l  p.  28$. 
URRiECAL  pueblo  á  la  derecha  del  rio  Almanzora  ,  t.  2*  p. 
UXIXAR  DE  ALBACETE  ciudad  y  cabeza  de  la  taa  de  su  nom- 
bre, t.  L  p.  1 1.  Su  descripción ,  p.  283.  289.  y  293. 

X 


XARARAX  villa  cerca  de  Malaga,  t.  L  p.  71. 

XENEciT  pueblo  al  poniente  del  rio  Almanzora,  t.  2^  p. 


■   .  -.  < 


ÍSk»  cs  el  rio  singilo  ,  1. 1.  p.  i  J.  Su  nacimiento  y  eurso; 
t.i.  p.'32.    -  '   ^  '  ■    ■     _  * 

ZpiLCOS  pueblo  ó  castillo  ,  1. 1.  p.  72. 
XEUA  pueblo  de  la  taa  de  Verja ,  1. 1.  p.  308. 
XB&GAI.  pueblo  en  la  tierra  de  Almería»  t.  i.  p.  341. 
XBRiz  pueblo  dd  marquesado  de  Zeñéte,  1. 1.  p.  37». 
xiMEN  A  villa  en  Andalucía ,  t.  i .  p.  6.  .  ■  ■  '•'[ 

xoRAYRATA  pueblo  «k  lis^teas  de  (SíMes,  t.ií.^i;*5*.  ^ 

xüGAR  pueblo  dek  taa  dí^üídtat^^.^.'ír*«Sf  ■. ' '  [ 

xüscAR  pueblo  eula  serranía  ae^RObda^,  t.  a.  p.^OS-  ;  • 

YAT¿K  pueblo  de 4a  taa  de  Jubiles  ,  1. 1.  p,  273-  ; ; ' ; .  '  K  [ 


ZALIA  ,  6  cAtHA ..puerto ,  t  I .  p.y.    ; 

zALiÁ  vílfe'  en  él  tórmiUtt  de  VelcSz^t.-!..  p.  64.  - 

ZARA  villa  de  Andalucía,  t.  l.p.  6 

ZUBIA  lugar  de  la  Vega  de  Granada,  t;  a;:pi  3». 

zuj  AR  pueblo  en  la  comarca  de  Baza ,  t.  a.  P-  9'- '      , . 

^  :.n  .r  .1, -^v ; .  j  v:. m     ........  i>'í  .ia2ito.n 

*     •'•     . «    '."  .1-1  '■  •  •.       i   ■  '  -  ^'.'.ti  »'i  i  •  ■  ''"i  • 
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^       .  TABLA  GENERAL 

DE  LAS  COSAS  NOTABLES  CONTENIDAS 
ea  estos  dos  Toinos  del. Rebelión  de  los  Moros 

del  Reyno  de  Granada. 

,  A 

Afioo  nombrado  Rey  6  gobernador  de  los  Moros  por 

muerte  de  Aben  Ume ya  ,  t.  2.  p.  168.  Escribe  al  Menfti 
de  Constantinopla  pidiendo  socorro  al  Gran  Turco,  263. 
Ca  ría  que  recibió  del  Secretario  del  Rey  de  Argel  ,265. 
Desbarata  la  escolta  que  llevaba  el  Marques  de  la  Fava- 
,  ra  ,  329.  Estando  ya  reducido  á  la  obediencia  de  Don 
Juan  de  Austria  recibe  socorro  de  Berbería  ,  y  muda  de 
parecer  ,  389.  Prende  y  mata  á  su  Capitán  el  Habaqiii, 
que  era  el  Moro  que  trataba  de  la  reducion  con  Don 
Juan  de  Austria  ,391.  Varias  cartas  de  Aben  Aboo  á  los  ' 
Comisaiios  de  la  reducion »  393-  Otra  pidiendo  socorro 
á  varios  Alcaydes  Turcos ,  397.  Respuesta  arrogante  que 
dio  á  Hernán  Valle  de  Palacios ,  que  fue  á  tramr  de  su 
reducion ,  410.  Su  muerte « 454*  Su  cabeza  puesta  en  una 
jaula  ^  4{6. 
ABBN  RAGip  escrítor  Arab^  ^  1. 1.  p.  7. 
ABJBN  uif  ETA  ^  Ó  Don  Hemando  de  Coidoba  y  .de  Válor»  Mo- 
.   risco ,  á  ^uien  los  del  Albaydn-  y-AlpusGarm  alzaron  por 
Rey;  quien  era ,  1. 1.  p.  2  j  i.  Trata  de  reducirse^  458.  Co- 
.   mo  se. escapó  de  ser  preso  ,  500.  Alza  de  nuevo  las  Al- 
.   puxarras ,  t.  a.  p.  13.  Prevenciones  que  hizo  en  su  nue- 
vo reyno  .de  la  Alpuxarra^  33.  Carta  que  escribe  á  Dón 
Juan  de  Austria  pidiendo  la  libertad  de  su  padre  y  her- 
mano presos  en  Granada  ,112.  Recibe  socorro  de  Argel, 
y  fortalece  la  Aipuxaria^  138.  Muere  á  manos  de  los  su- 
yos ,  161. 

jo^.  ij.  ppp  ABI 
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ABi  ABDiLEHi  Rey  Moi'o  de.Gxanadapt.  i.  p.  25.  Id.  p.  ap. 

Su  epitafio  ,38. 
ABi  ABDiLEHi  Rey  ix^ozo  de  Granada  ,  hijo  del  Key  Abil 

Qascen  ,  id.  55.  ^  '  •  ^  •  ^  - 

ABiLXSUALi])  isiíAXL'Rey  Moió':  su: epitafio»  id.  38.  y  41. 
ABiL  HAGEX  jucEF  JR^ey  Moxo  de  Gianada  i  id.  25.  Su  epi* 

tafio,38.  y44. 
ABiL  HAGEX  JUCEF  Rcy  MoTo  :  SU  epitafio ,  id.  p.  38.  y  48. 
ABiL  HASCEN  ultímo  Rey  de  Granada,  id.  p.  53.  Sus  amo- 
'  res,  5<.    ^  ^ 

ACUÑA  (^Doña  María)  valerosa  .señora  ^ue  defiende  la  forta» 

leza  de  Monduxar,  id.  p.  79. 
ADRA  (tierra  de):  su  levantamiento,  id.  p.  306. 
AGuiLAR  C  Don  Alonso  )  muere  á  manos  de  im  Moro ,  id. 

ALAHAMA&fis ,  ultima  taza  de  los  Reyes-Moros  de  Gianadai 

.  -'id.  p*.  flj^  . 

ALANOS  entran  en  España  ,  id.  p.  a. 

ALARCON  (Pedro  Kuiz  de)  capitán,  muere ,  id.  p.  61. 

AiAVA  (DonFr.  Pedro  de)  electo  Arzobispo- de  Granada^ 

id,  p.  13a.  ■•-  '<:  '''" 

ALAziftATs  (yilla  de) :  su  entrega»  id.  jp.  63. 
ALBAYCiN  barrio  de  Granada  :  su  población  ,  id.  p.  24.  En  , 
.   él  vivian  Ips  Moros  principales  :  sienten  el  levantamiento 

de  los  Moriscos  :  y  razonamiento  que  hizo  uno  de  ellos  al 

Presidente  ,202.  En  él  tuvo  principio  la  rebelión ,  y  sus 

Parroquias  ,  226.  ■    .  •' 
ALCAYDE  DE  LOS  DONCELES:  era  suya  la  villa  de  Lucena,  1. 1. 

P- 57-7  59-  *      .  '  . 

ALCAZABAS  SUS  nombrcs  antiguos ,  id.  p.  12.  Alcazaba  anti- 
gua dentro  de  Granada  ,  18.  Alcazaba  nueva,  ibid.  P..19. 

ALCAZARES  DE  GRANADA  :  SU  descripcioH ,  id.  p.  26. 

ALCORANES  y  otTos  librosarabes  que  se  tomaron  á  los  Moíos^ 

s^.     a.  p.  335.      .  ,    -    .    .  V.  .  • 

■  ALHAiíA :  SU  toma  por  los  Christianos ,  t.  r.  p.<  $4.  ■'. 

ALHAKBAA  fortaleza  de  Granada :  su  fundación  yvL  p.  35. 
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ALifAHZOitÁ  quiere  decir  vitoria,  t.  2.  p.  90. 
ALMERIA  se  entrega  á  los  Reyes  Católicos ,  1. 1.  p.  74.  Inten* 
tan  los  Moriscos  tornar  su  fortaleza  ^  y  se  pone  en  defensa^ 

343-  .  : 

ALozATOA  villa  cérea  de  Malaga  tomada  por  los  Christianos, 

1. 1.  p.  61.  Van  los  Móros  á  saquear  esta  villa ,  que  erá  to- 
da de  Christianos  ricos  >  y  defensa  que  hicieron  las  muge- 
res,  t.  2.  p.  404. 
ALPUXARRA  :  SUS  nombrcs  ,  t.  i.  p.  9.  Se  rebelan  los  Moros 

destos  lugares  por  no  querer  hacerse  Christianos  ,  124. 
Los  Moriscos  de  la  Alpuxana  son  ios  primeros  que  se  alza- 
ron ,  198. 

ANDARAx  (taa  de)  :  su  alzamiento ,  t.  i.  p.  311. 

ANO  SOLAR  Y  LUNAR  j>£  LOS  MOKos  I  uiodo  de  coxitaile  j  y  sus 

.  meses ,  id.  p.  52. 

A&AGON  (Don  Felipe  de)  Maestre  de  Montesa  ,  sobrino  del 
'  Rey.  Don  Fernando  ,  muere  á  manos  de  los  Moros « t.  i. 

P-  73- 

AJLCós  (Duque  de) :  encárgale  el  Rey  la  reJucion  de  los  Mo- 
jfosde  la  serranía  de  Ronda  ,  t.  2.  p.  416.  Como  tomó  el 
fuerte  de  Arboto  ,  428.  Vuelve  á  Ronda,  431.  Acaba  de 
' )  deshacer  los  Moros,  446.  Entra  en  Granada ,  448.  £s  Rom* 
,  biado.Virey  de  Valencia »  456. 

AuvALo  DE  zirA¿o ,  Corregidor  de  k  ciudad  de  Velez-Má- 
.  laga  ,  socorré  la  fortaleza  de  Canilles  ,  t.  a.  p.  $    Va  con- 
tra  los  alzados  de  Bentomiz ^  65.  Destrozo  que  hizo  en  los 
. '  Moros ,  400.  '  » 
AUSTRIA  (Don  Juan  de)  determina  su  Magestad  que  vaya  á 
.    reducir  los  Moriscos  ,  t.  i.  p.  5  1 1.  Su  entrada  en  Granada, 
t.  2.  p.  16.  Como  dispuso  que  los  Moriscos  de  la  ciudad 
fuesen  sacados  de  alli ,  100.  Sale  de  Granada  con  exerci- 
.   to,  y  va  sobre  Guéjar  ,  222.  Sale  otra  vez  sobre  la  villa 
de  Galera  ,  229.  Valor  que  muestra  en  esta  ocasión  ,  243. 
Cruel  castigo  que  hizo  en  los  Moros,  248.  Palabras  con 
que  anima  á  sus  soldados  ,  257.  Toma  la  villa  de  Serón, 
282.  Combate  y  toma  la  villa  de  Xijola ,  298.  ^Bando  que 

Ppp  %  man- 
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mandó  publicar  perdonando  á  los  rebelados,  31S.  Recibe 
al  liabaqiii ,  General  de  los  Moros ,  que  se  le  rinde  ea  nom- 

. .  bre  de  Aben  Aboor,  3^0:  Nombra  los  Comisarios  para  le- 
coger  los  Moros ^  372.  Providencia  que  dio  para  acabar  de 
saéaif  los  Morisco^  4el  'reyao  /43^.  Vuelve  á  la  Corte,  > 
44$.  .  .  ' 

AVAi,os  CP^Q  Gaspatde)  Obispo  de  Guadiz,  1 1.  p.  132. 

AVILA  (Pedrarlas  de)  Corregidor  de  Guadix^  socorre  la  for* 
taléza  de  la  Calahorra  ,  t.  (..p.  403.  Pxesa  ^ue  hizo  á  Iq$ 
MoiQS  del  Zeaete,45ij.  ,     .  • 

■ 

B 

BAEZA  ciudad  de  Andalucía :  geílte  que  envió  para  reducir 
los  Moriscos j  t.  i.  p.  396.  .  ' 

BAKDO  que  se  mandó  publicar  en  favor  de  los  Moriscos  que 
se  reduxesen  ,  t.  a.  p.  3 1 8. 

BAZA  ciudad  :  es  conquistada  por  los  Reyes  Católicos ,  1. 1. 
p.  74.  Sus  nombres  antiguos  va  á  ella  JDón  Juan  de  Aus- 
tria« t.  a%p.  230. 

BENALGUACxi.  el  dto  y  BXNALGUACiL  d  baxo^  pueblos  al  po- 
niente del  rio  Almanzora  j  se  rinden  á  los  Reyes  CatolioD^ 
t.  I.  p.  7a.'       "     *  ' 

BEMTOMiz  villa  de  la  sierra  de  su  nombre  se  rinde,  id.  p.70. 
y  t.  2.  p.  45. 

BETiCA  es  Andalucía  por  los  Vándalos  que  la  poseyeron,  1. 1. 
p.  I.  Lo  que  se  comprendió  en  la  Betica,  4. 

jaiEDMA  (Licenciado  Blas  de)  Alcalde  mayor  de  los  lugares 
de  Boluduy,  martirio  que  sufrió^  t.  i.  p.  330. 

BinviESCA  de  Muñatones  (Licenciado)  del  Consejo  y  Cá- 
mara ,  va  á  Granada  á  asistir  al  Señor  Don  Juan,  t.  2.  p.  2  J. 

.  Su  muerte  y  elogio ,  235. 

BOHORQUB8  (Licenciado  Alonso  JNTuñéz  de}  oidor,  su  con- 
sejó, t.  I.  p.  332. 
BOHQBQUBS  ( Don  Hemaodo  Alvarez  de )  vecino  de 

JWar- 
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Martín  ,  sirVc  con  gente  á  sii  costa ,  t;     p.  aS. 

BOHORQUES  (Capitán  Juan  Alvarez  de  )  hermano  del  antece^ 

dente,  su  valor  y  entendimiento,  id.  p.  177. 
BonEA  ( Doctor  Bernardo }  Ykechaaciller  de  Aragón,  t.  i. 
^   p.  142. 

*  '  .     '   C 


CABAA  (Conde  de}  victoria  que  sanó  de  los  Moros,  t.  i. 

p.  58.  Muere  su  hermano  Don  Gonoealo  de  Córdoba,  64. 
CAjnz  (Majiques  de  )  toma  á  Alhama,  t.  i.  p.  54.  £s  desba^ 

latado  por  los  Moros,  y  muertos  sus  hermanos  y  paiieiiteSy 
,  $7. Toma á Zara,  60. 

CADoa  pueblo  y  serranía-,  se  entrega  á  los  Reyes,  1. 1.  p.  74. 
<3AMBii<  villa ,  su  conquista,  id.p.  64. 
GANjATAa  pueblo  dé  la  taa  de  Cuchar ,*  su  *alzamlent6  y  cáiel- 
>   dades  que  allí  hicieron  ,  id.  p.  322. 
CANILLES  p£  ACEYTUNo ,  SU  alzamiento , y  mottvo  de  él,  t.  2, 
p.  46. 

CARDENAS  (Don  Alonso  de}  Maestre  de  Santiago,  1. 1.  p.  57. 
CARDENAS  (Don  Alonso  de)  Conde  de  la  Puebla ,  id.  p.  24^. 
•CARLOS  V.  en  Granada  ,  id.  p.  19.  Idem  año  1526, 130.  Junr 

ta  de  Teólogos  que  mandó  hacer,  132.  •  '  ' 

CARTA  que  se  tomó  á  Adaud  en  la  costa  de  Granada ,  1. 1. 

p.  217. 

CARTA  de  Farax  Aben  Farax  á  los  lugares  sohre  la  rebeliof> 

-  id.  228. 

CAÁTA  de  Daud  á  ciertos  capltanes.de  los  monfis,  id.  p,  239. 
CASTA  .de  Ji\)etL  Aboa  al  Menfti  de.  Constantinopla ,  t.  a¿ 
p.  363.  '  '> 

CASTA-  del  Secretario  del  Rey  de  Argel  para  Aben  Aboo^  id» 

p.  aój.  •  • 

CARTA  que'  el  Presidente  de^  Granada^mandó  esetsbir -en  ara- 
.  higo ,  persuadieUo:á.lo5  Moros  se  reduxesefei'  al  servidocidel 

-  l^ey^t.^;  p.  27a*'  ,    ••»'.,  .*  f  .  '  ;  .  ..'^r         '        ^  . 
GAaxA  de  Don  Aionso.de«  Granada  Yenegas  ^ára  Aben  Aboo, 

t. 
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t.  2.  p.  337.  Respuesta  de  Aben  Aboo,  338.      -  ' 
CARTAs'de  Aben  Aboo  á  los  Caballeros  Christianos  G)nusa¿ 

ríos  de  la  reducion ,  id.  p.  393.  y  siguientes. 
CARTA  del  jxíisoío  á  varios  Aicaydes  Xuicps  pidieüdo^socoixo^ 

id.  p.  397.  ^     ^    ^  .  /  , 

CARVAJAL  (Don  Alonso)  seaor  de  Jodar,  acude  á  sacar  los 

Moriscos ,  id.  p.  440.  ^ 
CASTiL  DE  FERRO ,  castiUo  60  la  marina  de  la  taa  de  ürgiba, 

era  del  Puque  de  Sesa  vy  le  teman' los  Moriscds.i  t  a» 
.  p,  335.  Va  el  Duque  y  le  toma^  348* '  *   '        .  •  ••• 
CASTLLLA  (.Doo  Dlego  de)  senofí  de  Gor ,  se  k  eneáiga-h 
,  fortaleza  de  .este  puebla,  id.ip.12S,  • 
CASTILLO  ^Licenciado  Alonso)  traductor  de  la  lengua  árabe, 

t.- 1.  p.  1 7S.  JEscribe  en  arábico  una  carta  de  orden  4el  Pre» 

sidence  de  Granada ,  persuadiendo'  á  los  Moros  q^ue  se  re- 

duzgan  al  servicia  del  Key^  t:  2.  p.  272. 
'  CAZARAiiONELA  villa  déla  tierra  de  Malaga  ,  matan  los  Mo- 

ros  en  ella  al  Conde  Lozano  ei  año  de  14S4, 1. 1,  p.  6l.Se 

entrega  á  los  Chribtianos ,  62. 
CEPEDA  (Inés  de)  iMorisca  que  murió  por  la  fe  ,  id.  p.  268.^ 
ciFUENTES  (Conde  de)  preso  por  los  Moros ,  id.  p.  57. 
CiSNERos  (Don  Fr.  Francisco  Ximcnez  de)  Arzobispo  de  To- 

ledQyVa  á  Granada,  i, .i..  p.  112.  Su  zelo  por  la  conver- 

-  sion  de  los.renegados  es  causa  de  que  se  rebelen  los  Moros 
del  Albaycla,  1 16«  Manda  quemar  los  libros  árabes  » ibid. 

^  Enojo  de  los  Reyes  contra  él  Arzobispo,  y  su  causa  y  des- 
cargo ,  1 20.  Consejo  que  did  a  sus  Altezas  para  la.conveí- 
sion  de  los  Moros/iaa.::   1.  '  /  ;  n  :  ^  L  :  .*    . '  •  '  '» 
.  COBOS  (el  Comendador  Francisco  de  k»)  t.  j.  p.  133-  ^  ' 
coDBAA  pueblo  de  la  taa  de  Andarax ,  su  levantamiento  y 
/  .c/uéldi¡des.que,.hicierQn(aUi  lot Moriscos^  id.  p.  3 1 3.  > 
COMENDADOR  if  A70R'  DS  CASTILLA  viene  de  Italia  con  socor- 

-  -ro  de  gente  ,  y  tormenta  que  pádeció  ,  t.  2.  p.  41.  Desen». 
.  ..  barca  en  Velez.,  83.  Gana  el  fuerte  de  P'regiliana  ,  86. 

Junta  nuevo  exercito  en  Granada  ,  y  entra  en  la  Alpu- 

'Xaira^  4x9.  U^strpzo.  queJbizQ  coajeste.  ejercito  en  los  Mo- 

'  -  xos, 
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tos ,  432.  y  siguientes.  Teniente  de  Capítasi general  de 
Don  Juan  de  Austria  ,  448.:  ;• 
COMPETA  villa ,  su  levaixCamiento  xon  otros  pueblos ,  t.  2. 

p.     60.  -1;'  .  •  •. 

CONCILIO  ILIBERITANO,  t.  I.  p.  13. 

CORDOBA  silla  del  imperio  de  los  Visogodos  en  la  Betica  ,  id. 
p.  4.  Socorio  ^ue  envió  Córdoba  ai  Maf^ues  de  J^oade-: 
jar ,  416. 

CORDOBA  (Don  Gabriel  de)  señor  de  Albacete ,  id.  p.  237. 
COADOBA  (  Don  Luis  de  }  Alférez  mayor  de  Granada ,  id« 
p.  244. 

GDAi^oBÁ  ^Don.FfancisCo  del j)  hijo  del  Conde  de  Alcaudete, 
socorre  a  Almería ,  t.  i.  p.  466.  Va  sobre  el  fuerte  de  Inox^ 
470.  Gánale*,^  presa  que  hizo  ,  id.  p;  47^.  DiferenciaSi 
sobre  la  presa ,  y  se  le  matidftyrdcirar i  su  CsGsa  íIjójSíl.p.; 
c:oxDoBA/D(mrl¿ráando  4e)'^teáse  Aben  Vsáspí*   -  u 
coJtPOBA  ^Dionf  rancisco'de,)  primo  de  Ab^.Umeya  ,  ayu» 
•  d»  á  la.reducion  de*  Jos.Méros  ^  t,  a.  p.  40S.  4 1 3 .  y  4 1 4.  •  Es 
preso,  pot  el  Coméndadocm^ef  ,.y  lleYado  á  ¿s  galeras 
con  otros^ deudos , ¿4351.^ .        .  (  «r  i  r  ,a  .       -  f 
QQRFUS'.cHKiSTi ,  SU  fícsta  £6;  Celebraren  «1  exercito  de  Don 

Juan.de  Austria  con  solemnidad,    2.  p.  371.  ■  * 

CULLA»  fortaleza  tomada  por  el  JRey  Católico ,  t.  i.,p.  73.-  - 

«  -  t  •  ■  * 

DALIAS  (taa  de)  su  alzamiento ,  t.  i.  p.  317. 

PAUD  Morisco,  uno  de  los  principales  de  la  rebelión:  caitas  y 
* '  papeles  súybs  muy.  eloqüentes ,  id^íp*  217.21 9«.y '229^:  *  ^' 

HUAZ  nombre  árabe ,  que  significa  poca  fe ,  id.  p;'4*.  .. 

jDEZA  (Dan  Pedro)  Pre8Ídeni»jd^L©íagada ,  t.  i.  p.  23.  del 
Consejo  de  la  Inquisición  ,  142,  e^i^aombradó  Presidente 

t'  .de.latAudiéncia  de[  GraQada.>m  .-patria  &c.  146.  PuUi« 
ca  en  Granada  la  prematica  para  quitar  á  los  Moilros  sa  len- 
gwk  f,  vestidos  s  1 50.  Res|md^  Á\naaíainikvto  que  le  hi^ 
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20  FraaciSCoNuSez  Muley  en  defensa  de  los  Moros,  162. 
Disposiciones  que  tomó  parala  quietud  de  los  Moros,  164. 

.  •  Otras  disposiciones  que  dio,  169.  Providencias  que  dio  en 
el  principio  de  la  rebelión  ,  203.  y  204.  Su  parecer  .en  sa- 
car los  Moriscos  de  Granada,  t.  a.  p.  24.  Queda-Oon  el  go- 
bierno de  Granada ,  456.      •  -  ,  •  ' ' 


KtcHU  VOZ  coa  qué  1*  Motó»  DanuOMn  á  los  «negidos ,  1 1. 

iwL¿«¿<Doa.  Juan)  eUefiaei^a  -riene  ^  M  Corte  ea  de- 
fensa de  los  Moriscos ,  id.  p.  173. 
ENRiQüEZ  (Don  Enrique)  Don  Jwm- de  Austria  le  encaigi 
.  el  partido  de  Baza ,  t.  2.  p.  aj.-Muew  en  B«a,  1 37.  &  sa^ 
;  ya  la  villa  de  la  Galera,  189.  Dona  Juana  FaxaidoniTitt- 
da  envia  á  su  cuñado  que  defientk  la  viUa,  192.  < 

BRMITA  DE  LOS  MARTIRES  ,  SU  fundaciott,  t.'  I.  p.  30..  H 

B&CLAVOS  io  son  los  Moriscos  que  se  haciap  prisioneros  por 
los  Christianos  en  el  reyno  de  Granada  ,  id.  p.  494. 

ESPINOSA  (Don  Diego  )  Presidente  de  Castilla  ,  id.  p.  142. 
Empeño  que  tuvo  en  que  se  cumpliese  la  prematica  coira 
los  Motos  de  Granada ,  ly^r. 


PA»«  A%si!  íARAX  oabfeÍKrdfr  los  pnmeros  Moriscos  qu5  « 
alzatoii;eií!k>Alpu3BK«ií/i.  P- «PP-  Carta  suya  a  w  i 
gares  sobre' la  rebetí¿b,'«48.  Daprincípw  a  U  wbeUon, 
238.  Su  fin  desasrrado ,  t.  a.  p.  aac.  ■  ,  .  ,     .  unnda. 

FAXARDo  (Alonso  Herna.«tez)  e$ak  h  fortaka de  Rond». 

FAXAR^p  C¿oa  Diego)  hijo  d4  Margue»  de  ^ 
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muerto  por  los  soldados  CJhjrisdaaps  (^ue  huyea      1.  pJ 

156.  TT    j  1 

E£RREYKA  (taa  de)  en  la  Alpuxarra,  1. 1.  p.  75.  Mna  de  Us 

primeras  que  se  alzaron,  234.  Su  dcsaipaon '7 Jugares 
. :  que  tiene ,  264.  Su  alzamiento  y  personas  que  jpartwizaroa, 

.  los  Moros,  267.  .    ^  1  T> 

FiLAB&ES  pueblo  se  entrega  con  toda  su  serranía  a  los  i<.eyes, 

.  t.  r.  p.74. -  T> 
VEfiGiLiAH^  lugar  de  la.  sierra  de  Bentomiz  ,  t.  2.  p.  45.  1  e- 
,  ñon  deste  nombre  ,  su^esGripcipn  ,  y  hacense  fuertes  en  él 
.  los  Moios»  66.  El  Comwlador  wypr     combate  y  gaaa. 
86.  Presa  de  ganado  y  otias  cosas  qu6  se  búo  en  él ,  89... 

G.  •    f   •  .  : 

-      •      .   '    .  '  ■  i 

,       »       ^   .  »»    ..'•»• 

GALERA  villa  cerca  de  Almprf^jí 1. 1.  p.  7^  7*^  a.  p. 9^1., Esta 
villa  era  de  Don  Enrique  Enrlquez  ,  vedno  de  Ba?a ,  189, 

Defensa  que  se  hizo  de  ella,  190.  y  siguientes^  Stt^escrip- 
.  cion  y  fortaleza  ,233.  Cércala  Don  Juan  de  Austri;?i ,  235. 
Dase  un  asalto  á  la  iglesia,  y  se  toma  ,  236.  Dase  ptrp  a 
la  villa  desgraciado,  237.  Otro  asalto  en  que  murió  mu- 
cha gente  principal,  239.  y  siguientes.  Tómala  Don  Juan 
de  Austria  haciendo  exemplar  castigo  en  los  Moros ,  246. 
GALXNBEZ  DE  CA&BAjAL  (Doctor  Loxeuzo)  delCoDsejolleal; 

,  t.  I.  p.  132.  .  . 

GAlxo  (Maestro)  Obisp<>4QOriguela,  id.  p.  142. 

GASCA  (Diego)  capiisw  etfoBtadoj  muere  i  manps  de  ua  Mo- 
ro ,.t.  a.,  p.  10.  i 
GAüjSÍH  se.  ^tregaa.  diez  .7  sietA  yiUa^^de  su  s^Sfpninia  ,  1. 

p.  .6a.  ^  .  , 

GiNALGUAiQiSi^pueblo  en  la  serranía  de  Ronda,  t.  a..,|p»  303. 

Destiozo.  que  hicieron  los  Moriscos  eadcfs  Qui^tigno^  367. 
GIRON  (Don  Rwírigo)  muere  peleando ,  1. 1.  f'SS: 
GOMERES  barrio  Y  cauie  de  Granada»  su  pobfacion^id^  p^  29. 
GOR  pueblo  en  la  tíena  de  Guadix ,  id.  p.  3¡i..Su£»italeza 
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'  se  encarga  á  Don  Diego  de  Castilla  ,  señor  deste  pueblo, 
t.  2.  p.  28.  ' 
GTRAciAN  (Fr.  Gironimo}  fundador  del  Convento  de  los» 
■  MartiiDs,  t.  I.  p.  30.  .  ■        .  , 

GitANADA  ciudad  y  reyno,  parte  de  la  próvincia  Betica  ó-An- 
dalucía»  id.  p.  5.  Descripción  del  reyno  como  estaba  quan- 

•  do  entraron  á  reynár  los  Reyes  Católicos ,  J.  Villa  de  los 
Judios,  1 2.  Donde  y  quando  la  fundaron ,  i  j.  Descripción 
de  Granada,  17.  Sierras  que  la  cercan,  id.  Sus  muros^fuii- 

^^dkción'y  antigüedades;  18.  19.  20,  y  21,  Como  se  acabo 
*'^e  poblar  ;y  cerco  de  muros  ^  22.  y  23.  Puertas -de  la  da- 
dad  ,  y  sus  nombres  arábigos  y  modernos.j  23.  Sus  R^es 
Alhamares ,  y  los  edificios  con  que  enoblederon  la  cíudiad, 
24.  y  siguientes.  Fortaleza  de  la  Alhambra  y  otras  de  la 
ciudad  ,25.  Jardines  ,  huertas  y  casas  de  recreación  que 
hubo  en  Granada  ,  27.  Barrios  de  Granada  ,  sus  nombres, 
y  descripción  de  los  rios  que  la  atraviesan  y  cercan  ,  29.  y 

•  siguientes.  Su  población  ,  id.  31.  Sus  muros  y  torres,  ibid. 
31.  Fuentes  de  Granada  ,  y  huertas  fuera  de  la  ciudad, 

•  34.  y  siguientes.  Fertilidad  y  abundancia  de  Granada^  36. 
Epitafios  hallados  en  la  Alhambra >  38.  Conquista  del  rey- 
no  por  los  Reyes  Católicos ,  coímienza,  53.  Cerco  y  toma 
de  la  ciudad  en  2  de  Enero  de  1492  ^  8 1.  Hallase  la  Rey- 
na  Doña  Isabel  en  ella  ^82.  Capi lalaciones  con  que  se  eih 

'  tregó  la  ciudad  ,83.  Capítulos  de  lo  que  los  Reyes  con* 
cedieron  á  la  ciudad  ,  87.  Carta  exhortatoria  de  los  Reyes 
á  los  Mói^  éé  la 'dudad  para  que  se  entrej;aseá>  98.  En- 
trada de  lós*Reyes  enlGramida ,  102^  Jbzobispo  de  Giansf 
da  y  108.  Tres  mil  Moros  se  bautizan  por  el  Cardenal  Cis« 
'  ñeros ^  114.  Van  los  Reyes  á  Granada  á  apaciguará  los 
Moros ,  124.  Disposiciones  que  se  dieron  para  asegurar  la 

•  ciudad  del  levantamiento  de  los  Moriscos ,  356. 
GRANADA  apellido  que  tomaron  los  dos  Infantes  Moros,  hijos 

del  ultimo  Rey^  t.  i.  pag.  7J,  y  76. 
GUADALUPE  (Monasterio  de  nuestra  Señóra  de)  el  Rey  Pon 
Felipe  en  él,  t.  íl  p,  249.  • 
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GUADix  ciudad  sc  rinde  á  los  Reyes  Católicos  ,  1. 1.  p.  74. 
GUECijA  pueblo  de  la  taa  de  Maichena^su  levantamientOj 

id.  p.  324.  . 
GUEJAR  lugar  tees  leguas  de  Grauada »  su  alzamiento ,  t.  2. 

P-  37- 

OU£AA£Ro  (Don  Pedro)  Arzobispo  de  Gcanada^t.  i.  p.  141. 
Va  al  Coacilio  de  Xrento » ideoL  Fomia  sínodo  «en»  Grana- 
da, 142. 

GUESCAit  ciudad  en  el  reyno  de  Granada  se  entitg^  ^1  Rey- 
Don  Femando ,  1. 1.  p.  73.  Está  situada  en  la  conuirqi  de 
Baza,  t.  2.  p.  91. del  Duque  dp'Aibai ,su..jCjobepuL- 
dor  Francisco  cíe  Villa  Pecellüi  socorre  la  viUa  dé  Galera, 
191. 

GUEVARA  (Don  Hernando}  t.  i.  p.  133. 

GUEVARA  (DouFr.^Antoxño)  Obisjgo  4©  Quadix,  id.  p.157. 

H 

HENRiQUEz  (DoliPedro)  Adelantado  déla  frontera,t.l.p. 67. 
HF, RCULEo  mar  que  baña  á  Granada  ,  id.  p.  6. 
H£SF A  A&AAYA  campo  de  p^tor^s,ó  -dehesa.de  yerba ,  jd.  p.  8. 
HLBJSRio  mar ,  id.  p.6. 

.Hoaozco  (Alonso)  Canónigo  de.  San  Salvador ,  lo  que  traba-* 
jó  con  los  Moros  paxa  que  dexasen  su  lengua  y  trage  &c. 
t.  i.p.  147.  ; 

■    •  I 


iLiBBRiA  nombre  antigi^p  de  Qrsuiada  >  1. 1.  p.  j. 

11.IBERIA  ciudad  ,  su  descripción,  id.  p.  11,  Su, primer, Obis- 
po ,  13.  Concilio  Ilil^eritano ,  i  5.  Fundación  de  esta  ciu- 
dad, 13.  Su  dcspoblaciqn ,  14.  Su  castillo  y  alcaydes,  ibid. ' 

iLoRA  villa  en, el  termino  de  Granada su  conquista , t.  l. 

Qqq2         *  ISA- 
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ISABEL  (R  eyna  Doña)  se  halla  en  ei  cqico  y  toma  de  U  cia- 
«  dád  de  Granada» id. p. 82. 

J 

•  •    •  f         '       t  z 

.,    .  '    ►  ...  . 

J0F011IC9  ó^pfonosticos  üe  lós  Moros ,  1 1.  p.  177. 

jQHORi  (el^  escritor  acabe  y  id.  p.  4. 

ju*N'  (riihcipe'-Don}  se.  haÜa*  eü  la  tdma  de  Granada  »il 

p.  8^V-  •  •  •  '  '  • 

JUANA  (Infanta  Doña)  se  halla  en  la  toma  de  Granada^  id. 
p.  82. 

JUBILES  (taa  de)  id.  p.  7J.  Su  descripción  ,  273.  JubOes  es 
cabeza  de  la  taa  ,  su  levantamiento  ,  274.  Los  Christianos 
se  apoderan  del  lugar ,  y  mortandad  ^ue  hacen  en  la  gen- 
te rendida «  443. 


í .; 


LAicBiiTAcioK- en  ittetMyde^os  Moriscos ,  en  que  se  quejá- 
baii  tle  lás-oprestónes^iie  los  Christianos  les  hadan  1 1 1. 
p.  219. 

£AiiXARON  castillo  y  lugar  del  valle  de  Lecrín^  lesajeta  el 
'*  Rey  Católico  qnando  se  rebeló  año  i$oo  ,  id.  p.  135.  & 

uno  de  los  primeros  lugares  que  se  rebelaron ,  2 j8. 

I. ARÓLES  pueblo  de  la  taa  de  Uxixar ,  saqueanle  los  Christia- 
nos ,  id.  p.  50 j. 

LAuxAR  pueblo  ó  castillo  ,  le  destruye  el  Conde  Lerio^id. 
p.  125.  ; 

z.£CRrN  valle ^  se  entrega  con  todos  sus  pueblos^  id.  p>75- 
descripción ,  3  5  *2.  '  • 

LERiN  (el  Conde)  destruye  á  Lauxar^id.  p.  125.  . 
'  i&YV A  (  Donr  Sa  ncho'  de  )  id.  p.  5 1 2 . 

XBTYA  (Don  Alonso  de}  hijo  de  Don  Sancho»  sirre  con  la 
¿ente  de  las  galeras ,  t.  2.  p.  430. 
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iiYVA  (Don  Diego  de)  muere  de  dos  escopetezos ,  ii 
uMos^arabes  que  apernó  el  Arzobispo  de  Toledo  Cisneros, 


xoÁysa  (Don  Fr,  Garcia)  Obispo  de  Osma,  id.  p.  132. 
LOKCA  su  Alcalde  mayor  va  contra  Aben  Umeya,  t.  2 .  p.  149. 
LOXA  dudad ,  tómala  el  Rey  Don  Fernando ,  t.  i .  p.  6  5 
lozAHO  fel  Conde)  va  de  orden  del  Rey  Católico  el  ano  de 
1484  á  reconocer  la.  viUa  de  Cazarabonela ,  y  le  matan  los 

Moros ,  1. 1.  p.^l»  ,  ,    «Ej-  'j 

LUCEN  A  villa  en  Andalucía ,  cercanía  los  Moros ,  id.  p.  57. 
Lucii  A  R  ( taa  de  )  su  levantamiento ,  id.  p.  32 1 . 
LuzoN  (Don  Alonso)  capitán  del  terao  ^  Ñapóles,  t.  a. 

p  42.  haUase  en  la  toma  del  fuerte  de  Fregüiana ,  «9. 


M 


MADRID ,  junta  que  se  tuvo  contra  los  Moriscos  de  Granada 

añode  i566,t.i.p.X42-  '         ,  ^ 

lí AÉíAllETE  ABüZATD  iBNi  ABEN  ALAMAR  se  apodera  de  Gra- 
•  úada ,  y  leynan  sus  descendientes  hasta  la  conquista  ,  id. 

MAHOMXTS  ABEN  joOTOft  escíitor  árabe,  id  p  4. 
MALAGA  dudad,  es  ccrcada  y  tomada  por  los  Reyes  Catoli- 
cos,t.  i.p.71.  Diq?one  la  dudad  la  defensa  de  su  tierra, 

MANR^VE  (Don  Alonso)  Arzobispo  de  Sevilla  i  Inquisidor 

general ,  id.  p.  132.    '  .  '    •  ' 

MARCHEN  A  (taa  de)  su  levantamiento,  id.  p.  324.  , 
MAPMOL  (Luis  del)  autor  de  esta  obra ,  fue  enviado  á  Vbe- 
da  y  Baeza  á  proveer  bastimentos  y  municionei  pa«  ei 
exercito  de  Don  Juan  de  Austria ,  t.  2.  p.  215.  Lleva- -á  su 
cargo  la  artillería  ,  bagage  y  algunasí  Compañías  de  late- 
ría, 222.  Recógelos  papeles  que  tema  el  alcayde  Xoay- 
bi  en  Guéjar,  224.  Sale  de  Granada  con  la  escolta  de  'bas- 
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timentos  y  armas  del  exeicito  de  Don.  Juan  de  Austria, 
131.  Hallase  en  la  toma  de  la  villa  de  Galera,  249.  y 
2  JO.  Servia  de  comisario  y  proveedor  del  exercito  ,  344. 
El  ComendaJo:  mayor  le  encarga  la  provisión  de  su  exer- 
cito, 419.  Dice  L|ue  pronto  saldria  _á  luz  la  segupda  impre- 
sión de  la  Historia  de  Africa ,  444. 

MARMOL  (  Lorenzo  del  )  hermano  del  autor  ,  se  halla  en  el 
exercito  de  Don  Juan  de  Austria ,  t.  2.  p.  300. 

1ÍÍ.KTI&  (Pedro)  Prior  de  la  iglesia  de  Granada >  va  por  Em- 
baxador  al  Soldán  de  £gipto,  t.  i.  p.  123. 

XAüBELLA  ciudad  ,  id.  p.  II.  Se  entrega  á  los  ChristianoSi 
63.  Su  descripción  y  de  su  tierra,  363.  Prevenciones  que 
se  hicieron  en  esta  dudad  contra  los  Moriscos ,  369. 

HECiNA  i>E  FONDALss  lugar  de.  la  taa  de  Ferrey ra ,  su  levan- 
tamiento ,  y  personas  que  alU  perdieron  la  vida  por  la  fe, 

t.  I.  p.  264.  y  269. 
MENCHACA  (Licenciado)  del  Consejo  Real,  1. 1.  p.  142. 

MENDOZA  (Don  Pedro  González)  Cardenal  Arzobispo  de 
.  Toledo  ,  toma  la  posesión  de  Granada, t.  I.  p.  loi.  Su 
muerte  >  11 3. 

MENDOZA  (Don  Francisco  de)  vecino  de  Alcalá  de  Henares, 
capitán  de  uno  de  ios  teícios  que  formó  Don  Juan  de  Aus- 
tria ,  t.  2.  p.  27. 

MENDOZA  (Don  Bernardino  de)  hijo. del  Conde  de  la  Coru- 
ja ,  acompaña  al  Comendador  mayor  >  t;  2.  p.  419. 

MEELo  (Diego)  Asistente  de  Sevilla,  t.  i.  p.  J4. 

MESA  (Gerónimo  de)  Beneficiado  ,  martirio  que  le  dieion, 

.   •    id.   p.   271.  .  ^.    •  .  . 

MESA  (Licenciado  Pedro  López  de)  Asesor  y  auditor  de  Don 
Juan  de  Austria ;  t.  a.  p.  21.  Alcalde  dé  la  ChaociUeria  de 
.  Graciada ,  1 37. 

mieÁmda  (Cqnde  de)  pasa  con  Don  Juan  de  Austria  i  Gra- 
nada,, t.  2.  p.  18.  ... 

mirones  (Diego  de)  vecino  de  Madrid  ,  alcayde  del  casti- 

.  .  llo  .de  Serón  por  el  Mart^ucs  de  Villena ,  le  defiende  de  loí 

Moriscos ,  t.  2.  p.94.  Lo  que  hizo  hasta  que  fue  preso  pof 

los 

•  ..I 


t 
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los  Moros,  10$.  y  io8.  Muere  ahorcado,  13J. 
ifocLiN  villa  en  el  termino  de  Granada ,  t.  i.  p.  ^6.  Su  coa- 
quista ,65. 

jtfocLON  pueblo  de  la  serranía  de  Ronda,  t.  2.  p.  363. 

MOLINA  (el  capitán  Francisco)  fortalece  y  defiende  el  fuerte 
de  Albacete  con  mucho  trabajo  >  t.  2.  p.  146.  169.  y  si- 
guientes. 

MOLINA  (Francisco)  vecino  de  Guadix  ,  socorre  la  villa  de 
Fiñana » t.  2.  p.  36.  Desbarata  los  Moros ,  y  les  ^uita  la 
presa ^ueilevaban » 30. 

MONDSJA&  (Marques  de^  Presidente  de  Castilla » 1. 1.  p.  J36. 
Se  opone  á  la  prematica  que  se  publicó  contra  los  Morosj 
16^.  Llega  á  Granada  al  principio  de  la  Rebelión^  210. 
Primeras  disposiciones  que  'dio  para  aplacar  la  rebelión, 
24^.  Disposiciones  i^ue  da  para  asegurar  la  ciudad  de  Gra- 
nada y  juntar  exercito,  355.  Sale  con  exercito  de  Grana- 
da para  castigar  los  rebeldes,  380.  Vitoria  que  tuvo  en 
el  paso  de  Tablate,  409.  Socorre  la  torre  de  Órgiba  ,  412. 
Gana  la  taa  de  Poqueyra,  416.  Toma  el  peñón  de  Guajar 
con  mucho  trabajo ,  y  como  castigó  á  los  Moros  ,489.  Sa- 
bida la  ida  del  Señor  Don  Juan  de  Austria  se  retira  á  Gra- 
nada con  su  exercito,  t.  2.  p.  15.  Consejo  que  dio  á  Don 
Juan  de  Austria ,  22.  £s  llamado  á  la  Corte  y  hecho  Viso- 
xey  de  Valencia  >  y  después  de  Ñapóles,  146. 

icoHTSMEGito  Sarmiento  (Licenciado}  oidor  de  Granada* 

t.-2.  p,'2l. 

MORO ,  etimolo^  deste  nombre ,  1. 1.  p.  1 30. 

MOAos  i  sienten  mal  de  la  fe  los  nuevamente  convertidos»  1. 1. 
p.  127.  La  Reyna  Doña  Juana  los  quita  d  vestido  de  Mo* 
ros « 129.  Carlos  V.  les  quita  los  vestidos,  lengua  y  cere- 
monias de  su  secta ,  133.  Manda  el  Emperador  suspendéis 
la  execudon  por  dos  veces ,  1 34.  Felipe  II.  les  quita  los 
esdaros  negros  de  que  se  servían  ,135.  Que  los  que  pu- 
diesen traer  armas  las  registrasen  ante  el  Capitán  general, 
I38.  Se  manda  que  los  Moros  no  se  acojan  á  los  lugares 
de  señorío  ^  y  otras  providendas  que  fueron  causa  de  sus 

al- 

\ 
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alteiacionesj  13S.  y  sigiúentes.  Junta  que  se  hizo  en  Ma- 
drid coQtra  los  Moriscos  de  Granada  ,142.  Capítulos  que 
se  hicieron  en  ella  ,  143.  Lo  que  pasó  en  su  publicación, 
147.  Los  Moros  fueron  leales  en  las  comunidades ,  y  sir- 
vieron al  Emperador,  155.  Los  de  Granada  son  metidos 
tierra  adentro  ,  t.  2.  p.  99.  Los  de  la  vega  se  meten  tierra 
adentro  ,  290. 

MUDEJAR  j  etimología  deste  nombre  que  seda  á  ciertos  Mo- 
ros, t.  I.  |i.  X31. 

HULBT  (Francisco  Nuñez)  caballero  Morisco :  razonamiento 
que  hizo  al  Presidente  Deza  sobre  la  prematica  que  publí* 
có  para  que  los  Moros  desasen  su  lengua  y  trage  &c  t  h 
p.  151. 

MuxsHSDiKss  sou  lo8  martires  jpor  la  ley  de  Mahoma,  t  s. 

KATAR|i£T£  (Beneficiado  Francisco}  su  martirio ,  1. 1.  p.280. 

ÓRGiBA  (taa  de). en  la  Alpuzarra,  1. 1.  p.  8.  y  7J.  Es  una  de 
las  primeras  que  se  alzaron,  234.  y  235.  Su  descripción,  y 
lo  que  hicieron  los  Moros  quando  se  alzaron,  259.  Com- 
baten los  Moros  la  torre,  338.    ^  ♦  . 

osoaio  (DoalfUis)  Obispo  de  Jaén,  1. 1.  p.  106. 

osoRio  ^Don  Diego)  preso  y  puesto  en  libertad  por  un  Mo- 
ro, t.  a.  p.  324.  _  . 


PACHECO  (Don  Juan)  su  muerte  desgraciada  ea  el  asalto <fc 
.    lü.  y i^k  de  Galera  9 1. 2.    2  38. 
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9ADXLLA  (Don  Garda  de)  Comendador  mayor  de  Calatra' 
va,t.  I.  p.  133. 

|>ADiLLA  (Don  Pedro)  Maese  de  Campo  del  exerclto  del  Se- 
ñor Don  Juan,  t.  2.  p.  235.  Era  del  tercio  de  Capoles, 

PADULES  pueblo  de  la  taa  de  Luchar,  disposición  para  el  excr- 
'  cito  de  Don  Juaji  de  Austria ,  quQ  se  alojó  en  él » id. 

P-  34S- 

PITRES  pueblo  de  la  taa  de  Ferreyra^  t.  i.  p.  204.  Su  alza- 

mienfó ,  270.  Descripción  y  aCQinetimietito  que  en  él  lú* 

cieron  los  Moros  á  los  Christianós  ,  433. 
^LACEliGÍA  (ciudad  de)  es  recobrada  por  el  Rey,  1. 1.  jp,  73, 
90LAKC0  (  Licenciado  JLuis)  del  Consejo  Real ,  id.  p.  132. 
FOQUST&A  (taa  de)  en.  lá  MpMwrtk  ;  id..p.  75.  En  elia  se 
'       principio  á  la  rebelión » ^34.  Su  descripción  y  luga- 

íes,  264.  Su  alzamiento  y  personas  que  martirizaron,  206, 
PoktüGfi^  puéblo  de*k-elia  de  Feíreyi^  ,  llega  á  ettte  lugar  el 
'  Marques  dje  Mondejar,  y  cmeidadés  ^ue  habiaii  hecho  los 

Moros,  t.  i.  p.  427.  ' 
PREM ATICA  para  que  los  Moros  de  Granada  dexcn  su  lengua, 

trage  y  ceremonias ,  se  publica  ,  id.  p.  i  50. 
pixONüSTicos  o  iicciones  de  loi  Moros  halladas  en  Granada, 

;  id.  p.  179.  18  J.  y  190. 
PUERTO  CARRERO  (  Luis  Heruandez)  señor  de  Palma ,  vence 

á  los  Moros ,  id.  p.  60. 
PURCHENA  (ciudad  de)  t.  i.  p.  11.  Se  entreiga  .con  todas  las 

villas  y  castillos  del  valle  á  los  Reyes-,  74.  JSstá  á  lü  de- 
•  recha  del  rio'Aliüanzora,  t.<&<'p.'{)|{. 

«  "  '  é*^  , I       íi     .  . .  I 

•  ■ 

ÓtJí¿AW^15<)to^Fí.GáixiaS^  t.p.  106. 

Qu'ixADA  Q  Luis )  va  con  Don  Juan  de  Austria  á  -Granada, 
'•''tfi:  p.  i4V  Es  herido  dé  un  escopetazo ,  y  muere,  257. 
y  258. 

TOM.  u,  Rrr  jia- 
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jtAMiREZ  DE  HARo  (DonDicgo)  alcayde  de  Salobreña , t.  i. 

*  p.  33^.  Entrada  que  hizo  á  castigar  los  rebeldes  ,  t.  2.  p.  la. 
;  Sale-d^  Salobreña  contra  los  Moriscos^  3S1.  Sále  seguuda 

vez ,  y  prende  uaMoro  que  habiit  hecha  muchos  dsuños^ 

•  3^3'  .  —  *.  ' 
jtAifiREz  DE  HoxAs  (X^ii9go}  alcayde4e^AbQuñft»,^nU) 

ganda  los  Mojciscos^  í;.  p,  36  a,'  ^  .  -  (  ^  ;  r,/»:.  > 
jiA¥AH4^  puerto  én  k.M  de  Anisü^M  intMAj^  Marque^ 

los  Vele2^  hacer  uattterte  ea'  él/y  destnofolq^  Juioeroa 

losMoro»  eak)sChrist¡anosVt.íft.  p.  3a 
ssBxi^oiipnmm  dfrliM'Moiiscos^,  >us  cabezas  ,t.i.  p.  199. , 

y  200.  Traza  y  disposícipnr  que», dieron  para  ello,  224. 
HEQüESENES  (^Don:Luis)  Embaxador  eii Roma ,  t.  i.  p.  512. 
jROíiDA  ,  SUS  serranías  por  donde  caminan,  id.  p.  7.  La  ciudad, 

11.  Tomada  por  el  Rey  Católico,  61.  Prevenciones  y  gea- 

t&con  que  acude  contra  los  Moriscos ,  370. 


SAG&EDa (María de)  doncella  valerosa  que  defiende  su  pa* 
tría ,  t*    p.  406.  .. 

SALÁJLES  lu^  del  yalle  de  Lecrin ,  su  alzamiento,  t.i^  p.  3^8. 

SAi.oBuflA  villa  y  castillo ,  t.  i«  p*8r«£s.ttimblea:piieri3^  j  le 
acomete  el  Rey  Moro  ,  pero  es  defendida  por  su  alcayd^ 
79.  Su  descripción ,  lugares^  de  su  sierra ,  y  oomo^e  alza- 
ion,  335. 

SAN  ciciLio^  Obispo  de  Iliberia  j  t.  r,  p,  13. 

SAN  JUAN  DE  LOS  K£YES ,  fundad^  £01  los  Reycs  Catolico§, 
id.  p.  21.  ' 

SAN  LonxNzo  Er  RSAL^  piedrsui  verdes.quj^^etraxekrondeQra- 
nada^  id.  p*  33* 


sAjr- 
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SANTA  FE  (ciudad  de}  SU  fundacion  por  los  Reyes  Católicos, 
id.  p.  82. 

SANTA  MARIA  (Bartolomé  de)  alguacil ,  que  dio  jcausa  á  ua' 
rebato  en  la  ciudad  de  Granada  ,  id.  p.  208.  '  • 

SARMiSKTo  (i>octor  JMatias  de  Guerta)  Alcalde  majror  de. 

*  íoiCAf  socorre  laciada^i  de  Vera  ,  t.  2.  p.  149.  Socorre  U 

-  forbleza  de  Oria ,  197.  Bátala  que  dio  á  I0&  Moros « ca- 
yo día  votó  la  ciudad  de  ¿orea ,  ^199.      ;    •  • 

8AM00' fiuá' >  1. 1.  p..6v        .i   \t 

sxs-A  (Duque  d¡e:)r  va  por  'Cdnsejeio'de  Don  Juan*  de  Ans* 
tria ,  t,  2¿  p.  %%,  Toma  á  Guéjar ,  322.  Preyendones  y  sa- 

'  lida  que  luzbde.Gianada^  259.  y  261.  Toma  i  Castd  de 
Ferro,  348. 

SETKNiL  villa  ,  se  entrega  á  los  Christianos ,  1. 1.  p.  61. 
SEVILLA  ciudad,  e'nvia  dos  mil  infantes  y  doscientos  caballos 
con  sus  capitanes  á  la  reducion  de  los  Moriscos ,  t.  2.  p.  14. 
soLis  (Luis  Montesino  de}  cruel  martirio  t^ue  padeció,  1. 1. 

P-  3V-  '  ' 

soLis  ( Juan  de)  Maese  de  Campo  del  tercio  que  llamaban 

de  Francia  ^  porque  hirvieron  contra  ios  Luteranos ,  t.  2» 
^  p.  421, 

SOTO  (Beneficiado  Marcos  de}  cruel  tormento  que  padeciój 

r  t  I.  p.  323.  ' 

SOTO  (Juan  de}  Secretario  de  Donjuán  de  Austria  ,  y  del 
^  Consejo^  t.'2.  p»'357.  Hallase  en  los  tratos  de  .la  redudon. 


TAA  nombre  africano ,  lo  que  significa,  t.  i.  p.  2^7.  * 
TALAVSRA  (  Don  Fr.  HernaBoor  de  }  (primet  Arzobispo-  de 
Granada ,  su  elección ,  elogio  y  y  lo  que  trabajó  en  la  fun- 
•  dación  de  aquella  iglesia  ,  t.  i.  p.  i64-.  y  siguientes.  Su 
muerte^  108.  Hecho  heroyco  deste  Prelado  para  apaciguar 
los  Moros,  118.     '  '  • .      •  » ;  .  . 

TA&iQU£  ABEN  ZAHA  ganó  á  España  ,  id.  p.  i8«  !    .  ■ 

Krr  a     \^  '  ta- 
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:pAV£RA  (Don  Juan)  Arzobispo  de  Santiago  yíresid^je  de 
Castilla,  1. 1.  p.  132.  . : 

IWPUXA  (  Coode  de  )  Alcayde  [de.  Aihama^  id.,jp.  J  j...Los 
Reyes  Catolices  le  entregaa  las  lia  vés  de  Granada ,  tomo 
primer  Alcayde  y  Capitán  general  del  «eyno^  1 03.  Sus  ser- 
vicios ,  1044  Lo  que  hizo  para  apacigiiar  los  Moros  la.  pri- 
mera .vez  que  se  rebelaron ,  1 19.  Es  Presidente  de  Csutí- 
Ua  9  siendo  ya  Marques  >de  Mondejar ,  i  ^6. 

TBNi>JLLA  (Conde  de)  hijo  del  antecediste ,  es  Capitán  jpf 
n€ral,y  tiene  discordias  con  la  Audiencia  ,ti.  p.!i37.  Ra- 
zonamiento que  hizo  á  los  Moriscos  del  Albaycin  ,  205. 
Modo  que  tuvo  de  socorrer  coa  viveres  el  campo  de  bu 
.  padre,  404. 

TEXos  ,  arboles  derechos  y  altos ,  p.  7. 
TiJotA  villa  á  donde  finaliza  el  rio  de  Almanzora  ^  t.  2.  p.  pr. 
Su  descripción  ,  292.  La  combate:  y.  toma  Don  Juau  de 

•  Austria  ,298. 
Toupo  (Don  Pedro)  Obispo  de  Malaga ,  t.  i.  p,  106.  ' 
TOLEDO  (Don  Antonio)  Prior  de  San  Juan\  id.  p.  142.  •  • 
TOLOX  Villa  de  la  hoya  de  Konda,  id.  p;  61.  y  t.  a..  p*  ^3¿4*. 

Lo  que  hicieron  los  Moriscos  deste  pueblo  porque  üo-  los 

•sacasen  de  él ^  369.  . 
Toaax^  ^Baltasar  de}  Beneficiado  qi^e  muñó  por  la  fe ,  t.  r. 
•  p.  269.. 

TORRXjos  (Francisco  de)  Beneficiado  ^  muy  sabio  en  la  len- 
gua árabe ,  y  el  primero  que  avisó  de  la  rebelión,  id.. 
p.  201. 

,  V 

VjAlcazer  (^Gonzalo)  niño  de  diez  años i.su  martirio,  t.  i 

p.  298.       i  ;  -  • 

VALDss  (Lifieachhdo)  del  .Consejó  de  la  Santa  InquisiaoDi 
id.  p.  133-  '  ^ 

VALDivi  A  (Don  Luis  de}  Don  Juan  de  Austria  le  encarga  á 
JMotril » t.  ^  p.  27,  '  ' 
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VAIENZUELA  (  Don  Lope  de  )  le;  encarga  Don  Jüan  de  Aus- 
tria á  Almiiñecar  ,  t.  2.  p.  27.      "         *  ■ 
VALOR  pueblo  de  la  taa  de  jubiles ,  t.  i.  p,  273.  Destrozo 
,  :qiie  liicieron»  los.:Moros  deste  puebla  en  los  Chrástianos^ 

;  t.  2.  p.  I.*.     .  ■  .        '  '•  :  ' 

VALOA  (Dpn  Hernando  de,  Córdoba  y  de)  véase  Aben  Umey  a. 
VANDALOS  entran  en  £spaña«  t.  2.  p.  i.  Se  liacen  señores  de  la 
'heáo^i'f,^  .  ..  ■■  ■ '  ' 

VAZQUEZ  ps  AitCE  (Líccnciado  Rodrigo)  oidor  de  Gráaáda^ 

nxjASGK>^J>iietor^^(Sonsep&Aeal>t.  i.p.  143.  •  ^ 

vsLEz-M ALAGA  Ciudad,  id.  p.  IX.  Es  cercada  pót  el  Rey  Ca- 
tólico ,  67.  Se  le'jeiftrcga  ,  70;  .  ^  •  -  * 

VSLEZ  (Don  Luis  Faxardo ,  Marques  de  los}  Adelantado  de 
Murcia >  t.  i.  p.  332.  Entrar  «n.  el  reyno  de  Granada  con 
gente  coiitra  íosMoros,399?i)esbarata  los  de  Guécija,  422. 
Rota  que  hizo  en  ellos  en  Filix  ,  449.  Orra  en  la  siena 
de  Ohañez,466.  Es  acometido  por  Aben  Uincya  ,  y  desí- 
troza  los  Moros  con  gran  perdida,  t.  2.  p.  7^.  Va  con  su 
excrcito  á  Uxixar  en  busca  del  enemigo  ,  1Í28.  Vitoria  que 
ganó  ,  133.  Matan-  los  soldados  Christianos  'que  huyen  á  su 
hijo  Don  Diego  Faxardo  ,156.  Retirase  á  '4U  casa  disgus- 
tado de  Don  Juan  de  Austria ,  272. 

vsNEGAS  apellido  que  tomaroACidi  Yahayra^y  su  hijo,  que 
se  convirtieron  á  la  fe,  t.  i/p.  76. 

VXKSGAS  (Don  Pedro  de  Granada)  id.  p.  76. 

TÍNEGA&  (  Don  i^lonso)  SíuUa{aiiiiá«6  é  Áijíí^j  *,^  i.  p.  76. 

i  •  Viene  á  Mi|ánd«p  defédsá  de^losiMÍMt^os^i axK  Se  1»^- 
carga  trate  de  la  reducion,  y^ieficrit^e  á  Áben  Aboo  sohxe  el 

'   negocio ,  t.  2.  p.  337.  y  3^r.  Ésttfiio  de  I0&  Comisarios  para 

'  recogerlos  Moriscos,  372.  iV»  á  pet^cé^Abea  Aboof  con 
arto  riesgo  de  su  f»ersona ,  .374r'  "  !  .  i 

VERA  ciudad  ,  se  entrega  ai  Rey  Gatolfcd  >  t:  I!  p.  72.      •  - 

VERJA  (taa  de)  t.  I.  p.  75,  Su  descripción,  307.  Su  alzamien- 

•*  "to  y  atrocidades  que  hicieron',  308.       •  '  '       '        •  '  ' 

VERJA  es  el  pueblo  principal  de  la  ta-a,  id. 

VI-*» 


viLLALAR  (Don  Dicgo  de )  Obíspo de  Almería ,ti  i.p;  132. 
VILLA  PECELUN  (Francisco  de)  Gobernador. de  Quesear,. so- 
corre la  villa  de  la  Galera ,  t.',2.     19 1. 

VILLA  ROEL  (Düu  García)  capdtau'de  la c gente  de  Almería, 
desbarata  los  Moriscos,  t.  i.  p.  390.  DiFerencias (Retuvo 
.  <  con  Don  Francisco  de^  Gmáobíif ^j/:  «faeda  aoÍQ  ádea^ 
. ;  dfeiíáiAlwería  ,  508.  i      .1 .1 ,  f '.vi/..'. : :  . 
VILLA  noEL  (Don  Juan  )  muere  con  otros  caballe^Q^á  jliaQos 
^  ♦d^  líftMpWjid.  p.  4o8.  ^  . -ii.t      i}  .:  ....     .  r: 
viLL£HA  (Margues de)  herido^  y* su  Kerinaao .Doh-jUcoso 
Pacheco,  muerto.  ppr.ló&JiSom  9  id.  jf.pSv^AétíkiJíásLtim 
de7Graoada.,8-i.     i  '    i/.t  .;    í'f-,  ^'-i  y 
visoGOPos  se  apoderan  de.  la  Betíca,  id.  p.4.  : 


1  <i 


íjUEÑA  (  Conde  de)  se  halla  en  la  serranía  de  Ronda  á  apaci- 
,  guar  los  Moros,  t.  i.  p.  126.  : 

ÜXIXA&:P^  AL3AC£T£r:ciudád;»  cabeza  dfi.la  taa  de  este  nom- 
!  bte, idi! p.. ii<;S«.:eDtrega  á  lW'B!qws;,,7^j-iSu,dB^^ 


«  4  •     .    •  - 


r  .  ■   '  i-a':.'  1— Z 

¿AGÜE»  (Doi)i  Hernando  ¡el)  MorisCQif  cápitan  genenabdcílas 
.  .  rebeldes  c  tazonamieoto  que  les  liaide  -para  qúé  cesen  icá  d 
levantaniiento,  1. 1.  p.  409.  .  r  '      f>      ^  •    r/j  * 

ZAPATA  (Don  Juan')  muere  con  ciento  y  cincuenta  soldadoi 
^.imaAo^  de  los  Moros  en  el  levautamiento  deiG.uajar.del 
Fondón  ,  de  donde  era  señor,  id.  p.  358, 
ZAPATA:  (caj>¡|a^;Poii Juan)  xmiñiQ.de  m.  ar.qabuzazo,  tjy. 


p.  208. 


ZAPATA  DE  cisNERos  (.bk>n .F«6utówíttí) ' iGoíregídor  de  Cór- 
doba ,  (juien  fue ,  y  lo^:q^uQ  hizó.ijñ^ftStsi  p<i44^' 
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ZARA  villa  en  Andalucía ^  t.  i.  p.  6.  Tómala  el  Rey  de  Grana- 
da ,  54.  Conquístala  el  Marques  de  Cádiz «  00. 

ZEHSGIN  villa  del  reyno  de  Murcia ,  t.  2.  p.  1 5  a. 

z^KXT^C marquesado  del}  descripción  y  alzamiento  de  sus 
lugares,  t.  ^.p.  372. 

zoGOYBi  ultímo  Key  Ivíoro  de  Qranadai  el  fin  que  tuyo^  id. 

p.  lOJv 


; :  i. 
í 


*  •  ■  * 
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